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PRÓLOGO. 


La  primera,  edición  del  presente  libro,  publicada  en  1891, 
se  formó  con  las  lecciones  dadas  acerca  del  tema  que  indica 
el  título  en  el  Museo  pedagógico  nacional  (llamado  enton- 
ces Museo  de  instrucción  primaria),, dursinte  los  años  de 
1890  y  )89i.  Aunque  no  se  puso  á  la  venta,  circuló  bas- 
tante en  España  y  en  el  extranjero  entre  las  personas  dedi- 
cadas al  profesorado  ó  al  cultivo  de.  la  historia  y  de  la  pe- 
dagogía; de  todas  las  cuales  mereció  una  acogida  sin  duda 
muy  superior  á  la  que  hubiera  podido  el  autor  imaginarse. 

Esta  feliz  circunstancia,  y  el  deseo,  bien  natural  en  quien 
trabaja  por  vocación,  de  ampliar  el  círculo  de  sus  investi- 
gaciones y  corregir  los  defectos  de  su  obra  para  hacerla  cada 
vez  más  ¿til  á  la  generalidad,  han  decidido  en  primer  tér- 
mino á  imprimir  esta  segunda  edición,  que,  por  entrar  ya 
en  el  comercio,  será  asequible  á  muchas  personas  que  no 
pudieron  adquirir  la  primera:  con  lo  cual,  además,  res* 
ponde  el  autor  á  las  cariñosas  excitaciones  que  muchos 
periódicos  y  revistas  le  hicieron  con  este  motivo. 

Lo  dicho  anteriormente  basta  para  comprender  que 
la  presente  edición  no  se  limita  á  reproducir  la  primera, 
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con  las  correcciones  indispensables  y  de  más  bulto.  Cabe 
afirmar,  por  el  contrario,  que  las  numerosas  adiciones  he- 
chas en  el  texto,  y  aun  la  modificación  de  parte  del  plan, 
hacen  de  ella  casi  un  libro  nuevo.  No  hay  capítulo  ni  ape- 
nas página  que  no  haya  sufrido  variación ,  ora  en  el  estilo 
(procurando  su  mayor  claridad),  ora  en  la  disposición  de 
los  argumentos  y  noticias;  habiendo  aumentado  estas  úl- 
timas (y  en  especial  las  bibliográficas)  considerablemente. 

Todavía  el  temor  de  alargar  demasiado  el  libro  nos  ha 
hecho  prescindir  de  algunas  ilustraciones  que  con  gusto 
hubiésemos  puesto,  tales  como  una  Bibliografía  ordenada 
de  la  enseñanza  y  el  estudio  de  la  historia ,  completando 
las  de  Lenglet,  Daunou,  Godoy,  Menéndez  y  Pelayo  y 
Beckmann,  y  sobre  todo,  clasificando  las  obras,  que  res- 
ponden á  menudo — no  obstante  la  analogía  de  los  títu- 
los— á  puntos  de  vista  y  problemas  muy  diferentes. 

En  las  citas  de  libros  he  atendido  en  particular  al  in- 
terés pedagógico,  y  á  la  necesidad  que  hay  en  España  de 
dirigir  á  nuestro  público  con  la  recomendación  de  obras 
que  estén  á  su  alcance.  Así,  he  citado  siempre  que  ha  sido 
posible  los  libros  elementales  sobre  cada  materia,  los  es- 
critos de  intento  para  los  alumnos  de  cualquier  orden  de 
la  enseñanza  y  los  publicados  ó  traducidos  al  español.  Ma- 
yor uniformidad  hubiera  deseado  para  estas  citas,  respon- 
diendo así  á  las  advertencias  del  amable  crítico  de  Le  Pb- 
lybiblion;  pero  no  lo  he  logrado  á  veces,  bien  por  venir  la 
cita  de  otros  autores  y  tenerme  que  sujetar  á  la  manera 
como  la  traen  ellos,  bien  por  habérseme  extraviado  la  nota 
original  que  sirvió  para  la  primera  edición,  ó  por  no  hallar 
á  mano  ahora  el  texto  directo.  Lo  general  es  que  los  título? 
vayan  en  la  lengua  en  que  han  sido  escritos,  con  la  indi* 
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cación  de  año  (que  es  la  principal)  y  la  del  punto  de  im- 
presión á  veces,  con  ó  sin  traducción,  según  los  casos. 
Cuando  falta  uno  de  aquellos  dos  primeros  elementos,  no 
es  por  olvido,  sino  por  alguna  de  las  circunstancias  arriba 
apuntadas;  de  las  cuales,  una,  la  relativa  á  la  dificultad  de 
hallar  el  texto  directo,  es  grande  en  España,  por  las  muchas 
deficiencias  de  nuestras  bibliotecas,  sobre  todo  en  libros  mo- 
dernos: como  bien  saben  los  que  en  ellas  trabajan,  cualquiera 
que  sea  el  orden  de  sus  estudios.  En  estos  casos  he  creído 
preferible  dejar  la  cita,  aunque  incompleta ;  porque ,  así  y 
todo,  podrá  servir  á  muchos. 

Habrá  de  notarse  también  en  esta  edición — no  obstante 
las  muchas  adiciones — que  se  pasan  en  silencio  obras  á 
veces  muy  conocidas  y  cuyos  títulos  parece  que  las  inclu- 
yen en  la  bibliografía  pertinente  á  mi  objeto.  Para  expli- 
carse esta  omisión  ténganse  en  cuenta  las  consideraciones 
siguientes,  parte  de  las  cuales  van  apuntadas  en  el  párrafo  i 
del  capítulo  iii. 

En  primer  lugar,  hay  muchos  libros  que  por  su  título 
parecen  pertenecer  á  la  metodología  de  la  historia,  y  que 
en  rigor,  ó  no  dicen  nada  acerca  de  ella,  ó  son  princi- 
palmente de  lo  que  se  llamó  hace  años  «filosofía  de  la  histo* 
ria»:  tal,  v.  gr.,  los  españoles  de  Gómez  de  la  Cortina  (i)y 
San  Román  (2),  los  extranjeros  de  Marselli  (3),  Droysen  (4) 
Strada  (5).  Otras  veces,  el  punto  que  estudian  es  particu- 


(i)  Cartilla  historial^  6  Método  para  estudiar  la  historia^  por  D.  José 
Gómez  de  la  Cortina.  Madrid,  1829. 

f'>^  Introducción  al  estudio  de  la  historia,  Guadalajara,  1889. 

La  scienza  delta  storia, 

Grundiss  des  historichen  Methode,  Trad.  al  inglés  y  al  francés  {JPre* 

la  Science  de  Vhistoire.  París,  1888). 

La  loi  de  VHistcire,  París,  1894. 
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larmente  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  critica  histó- 
rica^ como  Fornelli  (//  método  critico  nella  storia,  Vero- 
na,  1 890),  Cao  Mastio  (i)  ó  nuestros  escritores  del  siglo  xvii, 
V.  gr.,  Ustarroz  y  Dormer.  Lo  más  frecuente,  sin  embargo,  es 
qué  los  autores  adopten  el  punto  de  vista  artístico;  es  decir, 
consideren  la  Historia  como  obra  literaria ,  discutiendo  sus 
condiciones  y  la  manera  de  lograrlas  más  perfectamente, 
con  algunas  reflexiones  suplementarias  acerca  de  las  cuali- 
dades del  historiador  en  punto  á  la  imparcialidad,  serie- 
dad, etc.  A  este  orden  pertenece  la  mayoría  de  las  obras 
que  tratan  de  la  manera  de  escribir  historia,  desde  la  de 
Luciano  (2)  á  la  de  Mably.  Ahora  bien:  este  punto  no 
entraba  en  mi  plan,  y  he  prescindido  de  él,  batiendo  sólo 
las  breves  indicaciones  que  se  verán  en  el  capítulo  viii. 

No  quiero  decir  con  esto  que  en  mi  libro  se  incluya  la 
cita  de  todos  los  tratados  y  artículos  concernientes  á  su 
objeto.  Mi  propósito  de  haber  formado  una  Bibliografía 
especial  lo  declara  francamente;  y  en  ella  sí  que  no  ten- 
drían excusa  las  omisiones.  Las  que  puedan  notarse  en  el 
texto,  no  obstante  interesar  directamente  al  asunto  la  obra 
omitida,  nacen,  ó  de  ignorarla,  ó  de  no  haberla  podido  apro- 
vechar ni  por  lectura  propia  ni  por  la  ajena.  En  este  caso 
se  hallan,  v.  gr.,  un  estudio  de  H.  Monin  sobre  Los  pro- 


(i)  Corso  pr  ático  di  Metodología  de  lia  s  torta  (en  éíArcAtvio  de  lia  R,  So- 
cietá  Romana  di  Storia  Patria^  vol.  XI,  fase  II,  1888 ).  Comprende  traba- 
jos críticos  de  seminario  (transcripción  crítica  de  documentos),  pero  no 
doctrina  metodológica. 

(2)  £1  tratado  de  Luciano  tiene  mucha  importancia,  porque  en  él  se 
han  inspirado  los  más  de  los  preceptistsis  posteriores.  £s,  además,  de 
muy  agradable  y  curiosa  lectura.  Está  traducido  al  castellano  bajo  el 
X^XmXo^^  Cómo  ha  de  escribírsela  Historia,  en  el  tomo  II  de  las  Obras 
completas  de  Luciano  (Bib.  clásica.  Madrid,  1888). 
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gresos  de  la  enseñanza  histórica  (i),  otro  de  Tomassini  (2) 
el  de  Hannak  (3),  el  de  P.  Gachón  (4),  y  algunos  artículos 
de  revistas  alemanas.  No  poseyendo  de  estos  trabajos  más 
que  el  título,  no  he  creído  lícito  hacer  uso  de  ellos,  osten- 
tando una  erudición  hueca ;  ni  tampoco  me  ha  parecido 
obligado  citar  en  el  texto  todos  los  libros  que  á  él  pueden 
referirse,  y  que  suben  á  centenares. 

Por  lo  demás,  séame  lícito  decir  que  ninguna  de  las 
obras  que  conozco  corresponde  con  el  plan  de  la  mía.  Unas  se 
refieren  á  él  solo  en  parte,  como  la  de  Bernheim ,  que  es 
más  bien  de  critica  (5),  ó  tratan  el  problema  pedagógico 
de  un  modo  muy  general,  como  la  de  Freeman ;  y  otras 
exponen  únicamente  los  métodos  seguidos  en  determina- 
das naciones,  como  las  de  Adams  (6).  Yo  he  procurado 
reunir  los  diversos  puntos  de  vista  que  interesan  á  la  en- 
señanza en  todos  sus  grados,  con  algunos  desarrollos  que 
trascienden  de  este  tema,  pero  lo  ilustran  ventajosamente, 
á  mi  parecer. 

Con  estas  advertencias  creo  cumplido  el  papel  del  Pró- 
logo; pero  no  he  de  terminar  sin  dirigir  á  todas  las  per- 
sonas que  me  prestaron  su  ayuda  con  noticias  y  conse- 


(i)  Les progrh  de  Penseignement  historigue.  París,  189T. — 14  págs. 

(2)  Origine  e  vicende  del  método  scientifico  nella  sioria,  Roma,  189 1. 

(3)  Methodik  des  Unterrichtes  in  der  Geschichte,  Viena,  189 1. 

(4)  Les  méthodes  historiques  et  les  historiens  en  Frunce  au  XIX«  siécle, 
Montpellier,  189 1. 

(5)  Recientemente  se  ha  publicado  una  segunda  edición  en  Leipzig, 
aumentada  en  cinco  pliegos  sobre  la  de  1889. 

(6)  El  profesor  de  la  Johns  Hopkins  University,  M.  J.  Martín  Vincent 

.  cuya  amistad  me  honro,  anunciábame  en  carta  del  9  de  Marzo  de 
)2  la  publicación  de  un  libro  suyo  titulado  La  Ciencia  de  la  investiga' 

'ón  histórica  {The  science  of  historical  Research)^  que  ignoro  si  ha  visto 

i  la  luz. 
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jos,  tanto  en  la  primera  edición  de  este  libro  como  en  la 
presente,  la  pública  expresión  de  mi  agradecimiento.  Con- 
fío en  que  completarán  aquellos  servicios  con  el  mayor  de 
señalarme  las  deficiencias  y  errores  que  noten  en  esta  edi- 
ción. Como  no  tengo  más  interés  que  el  de  la  verdad  y  el 
de  la  enseñanza,  crean  que  acogeré  con  gratitud  sus  obser- 
vaciones y  noticias.  No  padezco  la  vanidad  de  tenerme 
por  infalible  ni  perfecto;  pero  sí  abrigo  el  deseo  cons- 
tante de  corregir  mis  propias  obras. 

R.  A. 

Madrid  y  Octubre,  1894. 


s 
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I. 


PLANTEAMIENTO   DE    LA  CUESTIÓN. 

Puede  tomarse  la  palabra  Historia  (aplicada  exclusiva- 
mente al  sujeto  humano)  en  dos  acepciones  distintas,  que 
mutuamente  se  completan:  conio  orden  de  conocimientos 
referentes  al  cambio  de  estados,  á  la  evolución  y  varia- 
ciones de  la  humanidaa  en  el  tiempo;  y  como  el  propio 
hecho  real  de  la  evolución,  objeto  y  tema  de  los  conoci- 
mientos aquellos  y  base  necesaria  para  que  existan.  Seme- 
jante distinción  importa  mucho  cuaado  se  trata  de  la  ense- 
ñanza de  la  historia,  porque  desde  el  primer  momento 
previene  contra  los  puntos  de  vista  demasiado  subjetivos 
de  la  cuestión,  y  lleva  á  considerar,  como  centro  de  toda 
ella,  al  objeto  real  de  la  ciencia,  que.  pide  ser  estudiado 
según  su  propio  carácter,  y  no  á  la  manera  con  que,  hasta 
hoy,  se  ha  pretendido  llegar  á  conocerlo. 

El  fin  de  toda  enseñanza  no  es  más  que  la  formación  de 

tnpcimientos  relativos  aun  cierto  orden  de  realidad,  con 

mayor  certeza  posible :  ya  se  procure  esto  de  un  modo 

tualen  el  alumno,  ya  en  forma  potencial  y.  que  diríamos, 
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preparando  y  educando  á  éste  en  el  sentido  dé  aquélla,  para 
que  pueda  por  sí  alcanzar  el  conocimiento  científico  en  cual- 
quier momento  de  la  vida  en  qué  le  sea  preciso.  La  ave- 
riguación de  si  se  obtiene  (ó  al  menos  se  persigue  con 
acierto)  este  fin  en  la  manera  actual  de  enseñar  la  histo- 
ria, equivale  al  planteamiento  del  problema  de  su  Método- 
logia, 

Tiene  éste  particular  interés:  de  un  lado,  por  lo  tradicio- 
nal de  aquel  estudio,  que  se  cuenta  entre  los  más  antiguos 
en  todo  plan  de  enseñanza  popular;  y  de  otro,  por  su  en- 
lace con  cuestiones  que  son  inmediatas  y  actuales  en  todo 
momento  para  el  conocedor,  como  hombre  y  como  ciuda- 
dano: las  aspiraciones  políticas,  la  apreciación  del  carácter 
nacional  en  cuanto  elemento  para  toda  obra  común,  el 
amor  y  aun  las  preocupaciones  de  patria,  de  raza,  etc. 

Figura  la  historia  hoy  día  en  todos  los  grados  de  enseñan- 
za; en  la  superior  y  secundaria  desde  muy  antiguo,  y  en  la 
primaria  de  muy  reciente,  y  ya  en  casi  todas  las  naciones 
con  carácter  obligatorio.  Tal  ocurre  en  Francia  (por  la  ley 
de  1882),  en  Austria,  Hungría,  Bélgica,  Inglaterra,  Esco- 
cia, Holanda,  Italia,  Portugal,  Rusia,  Noruega,  Suiza, 
-^Estados  Unidos ,  España  y  en  casi  todos  los  Estados  ale- 
manes. Es  facultativa  en  Dinamarca,  Grecia,  Suecia  y 
Ba viera,  donde  está  incluida  en  el  grupo  de  las  materias 
llamadas  útiles  {gemeinnützliche)^  á  diferencia  de  las  nece- 
sartas  {nothwendige).  Semejante  unanimidad  debe  tenerse 
como  un  triunfo,  considerando  que  la  única  historia  que 
antes  figuraba  en  el  programa  era  la  sagrada  ó  bíblica;  si 
bien  la  inclusión  de  la  profana  ó  secular  obedece,  con  fre- 
cuencia ,  más  que  á  un  desinteresado  amor  por  la  historia 
misma,  á  razones  políticas  ó  de  patriotismo,  que  la  hacen 
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ser  principalmente  una  rama  de  lo  que  se  denomina  «ins- 
trucción cívica». 

Todavía  podríamos  darnos  por  contentos .  si  la  ense- 
ñanza reuniese  condiciones  metodológicas  aceptables.  No 
ha  sucedido  así,  por  desgracia,  y  en  absoluto,  durante 
mucho  tiempo;  y  continúa  al  presente  del  mismo  modo  en 
la  mayor  parte  de  los  casos. 

El  procedimiento  que  de  ordinario  se  sigue  es  el  de  con- 
ferencias j  en  que  el  profesor  relata,  durante  la  hora  ú  hora 
y  cuarto  de  clase,  los  hechos  que  juzga  de  interés  en  cada 
período  ó  asunto.  Unas  veces,  la  conferencia  es  mera  repe- 
tición de  un  Manual  que  se  designa  como  ¡iór'o  de  texto; 
otras  (las  más,  aunque  no  siempre  por  motivos  científicos), 
se  prescinde  de  él  y  se  obliga  á  los  alumnos  á  tomar  notas 
durante  toda  la  clase:  lo  cual  supone  un  trabajo  penoso,  es- 
casamente útil  y  que,  por  añadidura,  será  el  único  que 
pongan  ellos  en  la  obra  de  su  educación  historiográfica. 
Así  nos  han  enseñado ,  y  así  se  enseña  aún  en  casi  todos 
nuestros  Institutos  y  Universidades, 

En  uno  y  otro  caso,  ya  deba  estudiarse  el  libro  de  texto 
ó  las  notas  de  clase,  la  resultante  es  ana  instrucción  me- 
cánica, en  que  se  da  todo  el  trabajo  en  forma  de  resulta^ 
dos,  se  obliga  al  alumno  á  que  aprenda  de  memoria  hechos 
cuya  verdad  descansa  en  la  palabra  del  profesor  ó  del  au- 
tor, y  no  se  procura  despertar  en  él  la  facultad  crítica,  ni 
el  problema  de  los  orígenes  y  modo  de  formación  de  aque- 
llos conocimientos,  ni  la  intuición  real  del  objeto. 

Dada  en  esta  forma,  la  enseñanza  cae  de  lleno  bajo  el 
^  de  las  censuras  que  ha  merecido,  en  general,  el  mé- 
o  mecánico,  memorista  y  de  pura  abstracción.  No  he- 
»s  de  repetirlas,  porque  son  bien  sabidas  de  todos;  pero 
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sf  conviene  acentuar  la  gravedad  de  algunos  de  los  peli- 
gros que  encierra  ese  método,  tocante  á  la  enseñanza  de  la 
historia  (i). 

El  error  esencial  de  sujetarse  á  un  libro  (yá  impreso,  ya 
dado  en  conferencias,  lo  cual  equivale  á  leerlo)^  exigiendo 
del  alumno  que  lo  aprenda,  se  funda,  en  la  segunda 
enseñanza  y  en  la  superior,  en  dos  prejuicios  capitales. 
Es  uno,  la  creencia  de  que  el  estudiante  no  puede  trabajar 
directamente  sobre  las  fuentes,  ni  es  posible  que  saque 
fruto  de  estudiarlas:  argumento  que,  si  se  refiere  á  la  falta 
de  preparación  en  los  actuales  alumnos,  es  exacto,  pero  que 
ni  puede  prejuzgar  la  aptitud  esencial  de  éstos  para  adqui- 
rirla, ni  menos  tiene  aplicación  á  los  procedimientos  in- 
tuitivos, que  no  necesitan  sino  ojos  para  ver  los  objetos  y 
libertad  délas  propias  facultades  para  apreciarlos:  v.  gr.,  co- 
nocimiento de  lo  que  es  una  inscripción,  una  moneda;  im- 
portancia del  relieve  del  suelo  en  los  sucesos  humanos;  los 
diversos  tipos  de  trajes,  armas,  escrituras,  etc. 

De  otro  lado,  se  suele  adncir  la  falta  de  tiempo  y  la  ne- 
cesidad de  recorrer  todos  los  períodos  de  la  historia,  lo  cual 
ni  aun  dentro  del  modo  antiguo  de  concebir  la  enseñanza, 
es  siempre  cierto:  v.  gr.,  en  las  clases  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  á  las  que  se  presume  llega  el  alumno 
con  un  conocimiento  general  de  la  historia;  si  bien  aque- 


(i)  Puede  verse,  como  testimonio  reciente  de  la  existencia  de  este  de- 
fecto, incluso  en  naciones  mucho  más  adelantadas  que  la  nuestra,  el 
discursQ  de  V.  von  Chríst,  rector  de  la  universidad  de  Munich,  acerca  de 
la  Reforma  de  la  enseñanza  en  las  Universidades,  (Lo  publicó  traducido 
la  Rev,  Ínter nat  de  Tenseign,^  15  Octubre,  1892.)  Nótese  en  él  la  explica- 
ción que  da  del  origen  de  las  lecciones  dogmáticas  (páginas  308-9),  la  cri- 
tica de  éstas  (pág.  310)  y  la  opinión  del  autor  acerca  del  modo  de  adqui- 
rir la  destreza  metodológica. 
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lia  necesidad  constituye ,  en  otros  casos ,  una  dificultad  in- 
dudable, de  que  niás  adelante  trataremos. 

Pero  el  error  fundamental  que  yace  bajo  estas  razones 
es  que  no  se  concibe  el  trabajo  personal  en  historia  (el  es- 
tudio y  conocimiento  de  las  fuentes)  sino  como  trabajo 
de  gabinete,  reservado  para  los  especialistas  que  dedican  á 
él  su  vida,  sin  que  á  los  alumnos  de  Facultades  é  Institu- 
tos quepa  más  que  recoger  los  resultados  dogmáticos  de  ta- 
les estudios  y  asimilárselos,  como  una  droga  misteriosa- 
mente preparada^  sin  crítica  ninguna  de  su  procedencia. 
A  esta  apreciación  falsa  de  las  cosas  júntase  una  de  las 
creencias  más  incomprensibles,  una  de  las  idolatría^  más 
ciegas  é  infundadas  de  nuestro  tiempo :  la  idolatría  del 
libro  y  la  creencia  de  que  es  capaz  de  sustituir  á  la  rea-, 
lidad,  expresando,  á  la  vez,  los  resultados  de  la  ciencia  en 
forma  de  verdades  absolutas  é  incontrovertibles.  La  base 
de  semejante  creencia,  por  lo  que  toca  á  la  historia,  reside 
en  la  preocupación  de  creer  que  para  la  mayor  parte  de 
los  períodos  y  de  los  pueblos  la  verdad  histórica  está  in- 
contestable y  suficientemente  averiguada,  y  que,  por  tanto, 
es  inútil  investigarla  más  ni  de  nuevo,  pudiendo  fiar  tran- 
quilamente en  lo  dicho  por  los  autores  (i). 

Nada  menos  cierto.  El  libro  no  es  material  inmediato  de 
la  historia  sino  cuando  reúne  el  carácter  de  fuente  origi- 
nal: en  otro  caso,  deja  de  ser  objeto  directo  de  la  ciencia,  y 
se  convierte  en  una  interpretación  subjetiva,  tan  distante 


(i)  Personificación  de  esta  creencia  es  el  Theodon  que  Mably  intro- 
duce en  su  tratado  sol:)re  la  Manera  de  escribir  la  historia  (1783),  el  cual 
decía  que  no  le  era  dado  escribir  la  historia  de  los  antiguos,  porque  «elle 
a  éié  traitée  par  de  si  grands  génies,  qu'il  serait  de  la  derniére  témerité 
de  retoucher  les  mémes  sujets»  1  (pág.  6). 
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de  las  fuentes  y  de  la  realidad ,  como  un  manual  de  botá- 
nica lo  está  del  mundo  vivo  de  los  vegetales.  Y  pues  el 
campo  de  las  fuentes  y  de  su  interpretación  coordinada  estl 
siempre  abierto  y  en  punto  de  rectificación,  sucede  que  los 
libros  de  historia  que  diríamos  constructivos,  son,  más  que 
ningún  otro  ^  provisionales ^  y  más  que  ninguno  se  hacea 
pronto  viejos.  Los  ejemplos  abundan,  y  son  tanto  más  elo- 
cuentes, cuanto  que  no  se  limitan  á  los  simples  manuales^ 
ó  libros  de  texto ,  que  suelen  escribirse  de  segunda  mano  y 
sin  propósito  científico;  sino  también ,  y  en  no  menor  es- 
cala, á  las  grandes  obras  que  causan  estado  y  forman  como 
los  jalones  en  la  investigación  y  conocimiento  de  los  gran- 
des períodos  históricos.  Tal  sucede  hoy  con  la  historia  de 
Grecia.  Los  tres  libros  modernos  fundamentales  á  ella  refe- 
rentes, son  de  fecha  muy  cercana.  El  primero,  Los  DorioSy 
de  Müller,  se  publicó  en  1820-24;  el  de  Grote,  en  1855;  ^^ 
último,  de  Curtius,  en   1867,  con  ediciones  posteriores. 
Ninguno  de  ellos  expresa  ya  la  verdadera  situación  cientí* 
fica  tocante  á  su  objeto.  Los  descubrimientos  de  Schlie- 
mann  (i),  desde  1871,  han  cambiado  la  faz  de  la  historia 
griega;  y  hoy  la  teoría  de  Müller  sobre  la  absoluta  espon- 
taneidad del  pueblo  griego,  no  tiene  fuerza  alguna;  en 
cambio,  resulta  perfectamente  probada  «la  originaria  co- 
munidad de  las  civilizaciones  griega  y  oriental  y  la  reac- 


(i)  Sus  descubrimientos  y  trabajos  críticos  se  hallan  consignados  en 
varias  monografías,  traducidas  muchas  al  francés.  Citaremos,  Itaca^  El 
Peloponeso  y  Troya  (1869),  Antigüedades  de  Troya  (1874),  Micenas 
(1878),  Ilios  (1881),  Orctítnenos  (1881),  Troya  (1884),  Tiro  (1886),  El 
palacio  prehistórico  de  los  reyes  de  Tirynto  (1889).  Todavía,  posterior- 
mente, han  venido  nuevos  descubrimientos  á  rectificar  las  conclusiones 
de  SchUeoiann.  (Véase,  por  ejemplo,  Max  CoUigncn,  Histoire  de  la 
sculpture  grecque»  París,  1892.) 
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ción.  posterior  que  lentamente  las  ha  separado»  (i),  cues- 
tiones que  parecen  ignorar  muchas  de  las  historias  generales 
que  gozan  de  fama. 

Si  esto  sucede  con  temas  tan  estudiados  como  la  anti- 
güedad clásica ,  no  hay  para  qué  decir  lo  que  sucederá  con 
otros  menos  explorados  y  atendidos.  No  debe  olvidarse  que 
la  construcción  científica,  reflexiva  y  cuidada  de  la  historia, 
es  obra  muy  moderna,  y  que  por  esta  sola  razón — fuera  de 
otras  de  diferente  género  —  la  mayor  parte  de  su  contenido 
se  halla  todavía  en  estado  rudimentario  de  conocimiento^ 
contra  el  cual  se  estrellan  las  generalizaciones  demasiado 
absolutas  y  precipitadas  de  algunos.  Recuérdese,  por  ejemr 
pío,  la  fe  que  han  hecho  libros  como  los  de  Bachofen  y 
Morgan  en  punto  al  matriarcado  primitivo  y  los  lazos  de 
parentesco,  y  compárese  uno  y  otro  con  el  estado  actual 
de  las  investigaciones,  que  echan  por  tierra  aquellas  teo- 
rías, al  parecer  tan  sólidamente  fundadas* 

Nuestra  historia  nacional  se  halla  en  un  estado  seme- 
jante, lo  mismo  por  lo  que  toca  á  su  conjunto,  que  en  los 
diferentes  órdenes  de  la  actividad  social  á  que  puede  refe- 
rirse. Gran  parte  de  las  fuentes  continúa  inédita  y  aun  des- 
conocida en  los  archivos;  y  de  las  publicadas,  pocas  son  las 
que  se  han  estudiado  á  fondo  y  se  han  aprovechado  bien  en 
todos  sus  frutos  y  consecuencias.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  pre- 
tenderse que  sea  definitiva  é  incontrovertible  ninguna  de 
las  obras  escritas  hasta  hoy,  á  no  ser  alguna  que  otra  mo- 
nografía referente  á  puntos  concretos  y  de  limitado  hori- 
zonte? 


r 

)  Maurice  HoWezMx ,  Z^JIisioirf  ¿t  V ArMologU,  Conferencia  pu- 
ida  en  el  número  del  15  de  Abril  de  1888,  de  la  Revue  iniernaitonale 
'  ^nseignement. 
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Ninguno  de  los  libros,  v.  gr.,  que  poseemos  acerca  de  la 
historia  de  nuestro  derecho,  aprecia,  ni  aun  pretende  que 
deban  estudiarse,  otros  elementos  que  los  tradicionalmente 
consagrados  en  la  enseñanza  universitaria:  el  romano ,  el 
germano  y  el  canónico;  suponiendo  que  Roma  dominó 
aquí  hasta  el  punto  de  borrar,  en  la  vida  del  pueblo  y 
4el  Estado,  toda  costumbre  ó  ley  anterior,  hasta  donde 
la  supuesta  barbarie  de  los  indígenas  consentía  que  las  hu- 
biera. Lo  ordinario  es  que  los  alumnos  ignoren  incluso  que 
hay  ó  puede  haber  cuestión  sobre  el  particular;  mucho 
menos,  por  tanto,  las  investigaciones  recientes,  en  especial 
de  un  historiador  español,  el  Sr.  Costa,  que  ponen  perfec- 
tamente en  claro  la  sustantividad  del  elemento  indígena 
(ibero  ó  lo  que  fuera),  vivo  en  plena  dominación  romana, 
y  superviviente  en  los  tiempos  iniciales  de  la  reconquista, 
hasta  llegar  á  escribirse,  en  gran  parte  quizá,  en  los  fueros 
municipales.  Otras  tantas  rectificaciones  necesitan  los  más 
de  los  puntos  relativos  á  nuestra  historia ,  respecto  de  la 
cual  las  obras  generales  hoy  existentes,  la  del  Sr.  Lafuente, 
V.  gr.,  no  tienen  valor  científico  alguno  (i). 

Pero  ¿cómo  heftios  de  pretender  que  esto  se  consiga 
pronto,  si  los  alumnos  de  las  clases  de  historia  salen  sin 
poder  manejar  un  texto  clásico,  ni  haber  visto  una  inscrip- 
ción ,  ni  sospechar  que  falta  mucho  para  haber  agotado  la 
lectura  y  la  interpretación  de  los  autores  griegos  y  latinos, 


(i)  Salvando  la  diferencia  de  criterio  y  el  partí  pris  filosófico  que 
pesan  en  el  juicio  de  Buckle,  puede  muy  bien  aceptarse,  tomo  acertada, 
su  critica  de  la  Historia  de  Lafuente.  Se  conoce  que  la  estudió  á  fondo. 
(^Ver  su  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra^  Trad.  fr.,  ed.  de  1881, 
tomo  IV,  pág.  82,  nota.) 
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y,  casi,  para  empezar  la  de  los  árabes;  y  que,  en  una  pala- 
bra, está  por  hacer  nuestra  historia,  llena  hoy  de  fábulas, 
de  calumnias  ó  de  patriotismos  falsos?  Así,  ninguno  de  los 
pocos  que  aquí  cultivan  la  historia,  debe  nada  de  su  cul- 
tura especial  á  la  enseñanza  universitaria. 

Los  libros  de  historia,  repetimos,  envejecen  rápidamente, 
como  los  libros  de  ciencias  naturales.  Compárese  la  Historia 
del  Derecho  español  ^^  Sempere  y  Guarinos  (1822- 1823)  con 
la  del  Sr.  Hinojosa  (i  887),  no  obstante  guardar  ésta  reservas, 
quizás  excesivas,  respecto  de  algunos  trabajos  modernos; 
compárense  los  estudios  sobre  la  dominación  mahometana 
desde  Casiri  á  Conde,  de  Conde  á  Gayangos  y  Dozy;  ó  la 
organización  municipal  romana  desde  el  P.  Flórez  á  Ber- 
langa,  desde  Heineccio  á  Madvig;  la  religión  ibera  ó  celtí- 
bera en  Menéndez  Pelayo  y  en  Costa  ó  Figueiredo ,  con 
llevar  los  Heterodoxos  de  aquél  la  fecha  de  1879. 

Otro  ejemplo  más.  Se  ha  discutido  ampliamente  y  con 
pasión  acerca  del  feudalismo:  quién  lo  denostaba  acerba- 
mente en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  justicia;  quién  lo 
ensalzaba  hasta  pretender  su  resurrección ,  al  modo  de  Ha* 
11er.  Las  relaciones  entre  el  señor  y  los  vasallos,  mal  cono- 
cidas por  ignorancia  de  las  fuentes  originales,  se  juzgaban 
á  merced  de  las  ideas  políticas  del  autor.  Hoy  día,  un  op- 
nocimiento  más  exacto  de  los  hechos  conduce  á  variar  los 
juicios  tocante  al  origen  de  aquel  régimen,  á  su  necesidad 
y  al  aspecto  general  de  las  relaciones  en  que  se  fundaba, 
reduciéndolo,  de  la  categoría  de  hecho  extraordinario  y 
anormal  que  antes  tenía,  á  la  de  fenómeno  normal,  moti- 
vado en  exigencias  reales,  y,  como  todos,  ni  malo  ni  bueno 
en  absoluto,  sino  partícipe  de  las  varias  modalidades  que 
comportan  los  hechos  humanos.  Á  medida  que  se  conoce 
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mejor  la  realidad ,  vamos  siendo  más  justos  con  los  hom- 
bres de  aquella  época. 

La  sujeción  al  libro,  en  historia,  produce  así,  no  sólo  un 
estancamiento  en  la  cultura,  sino  una  desdichada  aptitud 
para  la  credulidad  en  el  público,  y  una  falta  de  rigor  crí- 
tico en  el  profesorado,  á  merced  uno  y  otro  de  las  audacias 
de  cualquier  inventor,  de  las  construcciones  apasionadas 
de  cualquier  sectario,  ó  del  aparato  deslumbrante  de  cual- 
quier teórico,  que  engalana  sus  imaginaciones  con  el  título 
de  «síntesis  histórica».  La  realidad  cesa  de  ser  para  ellos  el 
hecho  histórico  puro,  y  ocupa  su  lugar  el  libro  de  síntesis  y 
al  cual  piden  «que  hable  con  aplomo  y  con  aire  de  autori- 
dad», dando  «la  ilusión  de  una  continuidad  no  interrum- 
pida y  de  una  verdad  sin  defectos».  Ante  el  público  falto 
de  cultura  técnica,  el  historiador  «afirma,  dogmatiza  é  im- 
pone la  persuasión»  (i). 

Se  refiere  el  autor  que  citamos  á  los  libros  de  historia 
que  diríamos  doctrinales  (y  lo  son,  sin  duda),  distinguién- 
dolos de  las  monografías  y  disertaciones  científicas,  en  las 
cuales  el  mal  es  menor,  aunque  frecuente.  Compréndase, 
pues,  cuánto  más  grande  será  el  daño  producido  en  los 
alumnos  de  ks  clases  de  historia,  tal  vez  destinados  á  ser 
algún  día  profesores  de  esta  materia ,  ó  gobernantes  de  su 
nación,  cuya  vida  pasada  y  presente  conocen  mediante  jui- 
cios ajenos,  que  no  pueden  por  sí  mismos  discutir ;  y  se  dedu- 
cirá que  el  resultado  último ,  aun  poniendo  en  sus  manos 
las  obras  más  completas,  desde  Cantú  á  Meyer,  será  hacer- 
los creyentes  de  la  j^  en  el  historiador^  adorando  en  él  si 
escribe  con  elegancia,  si  es  elocuente,  y,  sobre  todo,  si  es 


(i)  M.  Holleaux,  loe.  cit. 
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sistemático;  «  ¿ y  qué  espíritu  algo  elevado  no  lo  es?»,  como 
dice  muy  bien  M.  HoUeaux. 

Con  esto,  falta  completamente  el  verdadero  fin  de  la 
enseñanza,  que  es  la  formación  de  la  personalidad  del 
alumno,  el  despertamiento  de  sus  cualidades  originales, 
representadas  en  la  historia  por  el  espíritu  crítico,  el  ab- 
soluto respeto  á  la  verdad  y  á  lo  real ,  la  circunspección  en 
el  juicio  y  en  la  teoría,  el  apartamiento  de  toda  anticipa- 
ción no  autorizada  por  la  comprobación  de  los  hechos.  Sale 
el  alumno  desprovisto  de  todas  estas  armas,  únicas  que 
pueden  dar  independencia  á  su  espíritu  y  valor  personal  á 
su  obra  en  el  terreno  de  la  ciencia;  y,  juntamente,  lleva 
perdida  la  cualidad  más  alta  que  como  historiador  y  coma 
hombre  científico  debe  teñen  la  sinceridad,  anulada  desde 
el  momento  que  dominan  en  su  cabeza  puntos  de  vista  ge- 
nerales cuya  verdad  no  ha  depurado,  pero  que  le  arrastra- 
rán á  moldear  en  ellos  los  hechos;  falto  como  está  de  la 
presencia  inmediata  del  objeto  de  su  estudio,  en  cuya  visión 
pura,  en  cuya  interrogación  respetuosa,  puede  sólo  en- 
contrar la  voz  indiferente  de  la  realidad ,  ajena  á  teorías  y 
prejuicios  de  partido  que  la  desfiguren. 

Y  téngase  en  cuenta,  que,  no  obstante  lo  mucho  que  se 
habla  de  la  pasión  política  y  del  interés  religioso — en  favor 
ó  en  contra  de  determinado  culto  ó  iglesia — como  cau- 
santes de  la  parcialidad  y  de  la  precipitación  en  afirmar  y 
sostener  determinadas  conclusiones  históricas,  muy  á  me- 
nudo la  falta  procede  de  otra  pasión ,  de  la  pasión  pseudo- 
científica ,  del  partí pris  doctrinal ,  perfectamente  ajeno  á  las 
ias  citadas  y  que  cree  ver  en  los  hechos  la  confirmación 
^na  hipótesis  simpática,  cuando  en  realidad  los  desco- 
*"\  é  interpreta  forzadamente;  ó  bien,  de  defecto  en  la 
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preparación  lógica  del  investigador,  que  anticipa  los  resul- 
tados de  la  investigación  (defecto  muy  común,  mucho 
más  común  de  lo  que  sé  cree,  y  del  que  no  suelen  darse 
cuenta  los  mismos  que  en  él  incurren),  y  aun  á  veces ,  de 
flaquezas  individuales  (amor  propio  y  otras)  que  influyen — 
ya  con  una  cierta  reflexión — en  la  obra. 

La  sinceridad  es  lo  más  fácil  de  perder  en  historia;  y  en 
esto,  precisamente,  consiste  el  estado  inferior  de  su  consti- 
tución científica;  dando  así  la  más  poderosa  arma  á  los 
escépticos,  que  han  llegado  á  predicar  la  desaparición  de 
aquélla,  por  tan  inaccesible  á  la  certeza  como  suponen  los 
positivistas  que  lo  es  la  metafísica  (i). 

Y  para  que  se  vea  que  el  peligro  no  es  imaginario,  puede 
citarse  un  ejemplo  muy  reciente  y  que,  por  ser  de  gran 
resonancia,  importa  también  traer  aquí.  Nos  referimos  al 
libro  de  M.  Taine  sobre  la  Revolución  francesa.  Nadie  ne- 
gará á  Taine  la  cualidad  de  escritor  y  de  historiador:  co- 
noce bien  las  fuentes  de  su  obra ,  tiene  penetración  suma 
para  explicarlas  y  enlazarlas  entre  sí ,  grandes  horizontes 
ideales  en  su  trabajo ,  brillantez  y  elocuencia  de  frase  con 
que  exponer  el  juicio  de  los  sucesos.  Así  ha  escrito  un  libro 
de  extraordinario  valor,  abundante  en  datos,  riquísimo  y 
original  en  apreciaciones,  y  de  una  importancia  é  interés 
quizá  superior  á  todo  lo  conocido ,  desde  Tocqueville  á  la 
fecha ,  en  punto  al  estado  de  la  sociedad  francesa  del  si- 
glo XVIII — y  de  toda  ella ,  empezando  por  el  pueblo — en  la 
víspera  de  la  Revolución.  Con  esto,  el  libro  de  Taine  re- 


(i)  Otros,  como  Spencer,  se  limitan  á  fundamentar  su  oposición  á  que 
la  historia  forma  parte  de  la  enseñanza,  general,  en  el  deplorable  modo 
como  hoy  día  se  enseña.  Y  realmente,  hay  razón  para  decir  que  valdría 
más  no  enseñarla  que  hacerlo  como  ahora  se  hace. 
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sulta  muy  hermoso  y  cautivará  á  muchos,  haciéndose  ar- 
tículo  de  fe  aun  para  los  que  se  precian  de  historiadores; 
pero,  en  rigor,  no  puede  contarse  entre  sus  grandes  mé- 
ritos la  sinceridad,  el  desapasionamiento  y  desinterés 
científicos,  únicas  condiciones  que  permiten  colocar  una 
obra  en  el  número  de  las  que  han  de  educar  á  los  hombres; 
es,  por  el  contrario,  en  su  mayor  parte,  fruto  de  una  reac- 
ción (históricamente  justa ,  en  su  principio)  contra  aquel 
hecho  de  la  historia  europea,  pero  llevada  hoy  á  extrema 
tal,  que  el  libro  de  Taine  para  todo  puede  recomendarse 
menos  para  tener  un  conocimiento  verdadero  de  los  suce- 
sos, de  su  legitimidad  y  de  sus  consecuencias. 

Imagínese,  pues,  el  estado  psicológico  de  un  alumno,  en 
cu)ra  imaginación  joven  prende  fácilmente  todo  lo  teó- 
rico, todo  lo  doctrinal  y  absoluto;  al  cual  no  se  educa  en 
contra  de  esta  inclinación  enfermiza  de  la  inteligencia,  po- 
niéndole frente  á  frente  del  hecho  mismo  y  de  los  proce- 
dimientos con  que  se  llega  á  depurarlo  y  poseerlo  cientí- 
ficamente; cuyos  sentimientos  de  franqueza,  de  amor  puro 
á  la  verdad  por  la  verdad  misma  y  á  su  investigación  y 
comprobación  personales,  no  se  trata  de  despertar  ni  diri- 
gir; y  dígase  si  ante  la  influencia  contraria  de  los  libros  de 
texto  y  de  los  mismos  libros  de  consulta^  no  ha  de  concluir 
por  ser  un  siervo  de  la  verdad  oficial  ó  supuesta  en  su 
*  época,  indiferente  respecto  del  valor  científico  de  ella  y 
más  aún  de  la  crítica  ó  comprobación  de  los  fundamentos 
en  que  descansa;  como,  por  ejemplo,  de  la  realidad  de  los 
prejuicios  nacionales,  optimistas  ó  pesimistas,  únicos  que 
entre  nosotros  forman  hoy,  on  su  flujo  y  reflujo,  la  con- 
ciencia popular  más  ó  menos  vaga  de  lo  que  hemos  sido 
en  la  historia. 
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Las  causas  de  todos  estos  males  pueden,  en  suma,  redu- 
cirse á  dos:  la  sustitución  de  las  cosas  por  los  libros^  que 
hace  olvidar  la  verdadera  naturaleza  del  objeto  histórico — 
produciendo,  v.  gr.,  la  extrafieza  de  que  los  actos  de  la  vida 
actual  del  sujeto  constituyan  historia^  6  de  que  tengan  im- 
portancia para  ella  las  noticias  diarias  de  los  periódicos, 
negando,  con  una  especie  de  romanticismo,  al  momento 
presente,  la  condición  de  histórico; — y  la  falta  de  educa- 
<:ión  crítica  frente  á  los  hechos,  de  donde  se  origina  la  inde- 
fensión ante  los  errores  de  los  demás.  Ambas  causas,  lleva- 
das á  sus  últimas  consecuencias,  han  concluido  por  producir 
un  movimiento  enérgico  de  reacción  contra  los  métodos 
tradicionalts  de  enseñar  aquella  ciencia. 

Esta  reacción  procede  de  dos  centros  distintos:  el  de  los 
historiadores  ^  que  miran  el  problema  desde  el  punto  de 
vista  estrictamente  científico,  atendiendo  á  su  objeto  y  al 
modo  real  de  conocerlo ;  y  el  de  los  pedagogos  ^  que  se  pre- 
ocupan del  alumno,  de  su  formación  psicológica  y  de  su 
participación  en  la  obra  de  la  enseñanza. 

El  razonamiento  de  los  primeros  es  muy  sencillo.  El 
objeto  de  la  historia,  dicen,  son  los  hechos:  su  conoci- 
miento é  interpretación  es  la  función  propia  del  historia- 
dor. A  ella,  pues,  hay  que  atenerse,  huyendo  de  la  historia  a 
priori  y  reivindicando  el  carácter  experimental  de  esta  cien- 
cia. Su  fórmula  podría  ser  aquella  frase  de  Freeman  que 
dice:  «Todo  trabajo  histórico  empieza  por  ser  el  comen- 
tario de  un  texto»,  es  decir,  de  las  autoridades  ó  fuentes 
originales  (inscripciones,  cartas,  etc.)  (i).  Tal  fué  el  sentido 

(i)  Methods  of  historkal study,  London,  i886  (pág.  i6).  Véase  mis  ade- 
lante  la  rectificación  de  lo  que  tiene  de  limitado  este  modo  de  entendei 
ia  historia. 
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de  Ranke  y  de  todos  los  maestros  de  la  moderna  genera- 
ción alemana,  iniciadores  también  de  los  «seminarios  his-- 
tóricos»,  cuyo  sentido  hállase  hoy  aceptado  en  todas  las 
naciones  cultas.  «Hasta  que  el  estudiante  no  se  ha  visto 
frente  á  varios  documentos  al  parecer  contradictorios  y  que 
es  preciso  conciliar  y  criticar — dice  M.  Frédericq,  porta- 
estandarte, en  Bélgica,  de  la  reforma — no  llega  á  figurarse 
cómo  se  construye  la  historia  científica.»  Sólo  por  este  ca- 
mino, ciertamente,  llegará  á  comprender  cuan  difícil  es  la 
depuración  de  la  verdad  histórica,  y  qué  género  de  crédito 
merecen  las  afirmaciones  de  los  autores,  en  vista  de  su 
procedimiento  de  trabajo  y  de  su  posición  crítica  enfrente 
del  objeto,  en  vez  de  caer  en  la  credulidad  del  trabajo 
ajeno,  venga  de  donde  viniere.  Pero  esto  pide  una  educa- 
ción especial.  Porque  «si  algunas  inteligencias  poderosas 
pueden  formarse  por  sí  mismas,  después  de  haber  salido  de 
la  Universidad,  ¡cuánto  tiempo  han  de  perder  en  ensayos, 
que  se  hubieran  podido  evitar  bajo  la  dirección  de  los  ex- 
pertos en  la  ciencia!  ¡Cuántas  sensibles  lagi^nas,  que  sub- 
sisten, á  pesar  de  todo,  en  los  autodidactos,  y  que  influyen 
en  todas  sus  obras!» 

Los  especialistas  pedagogos  ven  el  problema  bajo  otro 
aspecto.  £1  de  la  historia  no  es  para  ellos  más  que  un  caso 
particular  del  problema  común  de  la  enseñanza  realista, 
objetiva,  len  que  el  alumno,  lejos  de  ser  sujeto  pasivo,  lo  es 
plenamente  activo,  y  el  primero  en  poner  su  energía  per- 
sonal. No  hay 'para  qué  repetir,  pues,  los  datos  generales 
de  esta  cuestión,  cuya  fórmula  se  concreta  en  la  teoría 

nada  del  método  activo  (i). 


Véase  un  excelente  programa  de  este  método  en  el  artículo  de 


\ 
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Todo  lo  que,  según  estas  dos  corrientes  concomitantes, 
hay  que  hacer,  de  parte  del  objeto  y  de  parte  del  alumno, 
es  lo  que  constituye  la  metodología  racional  de  la  historia^ 
en  la  cual,  por  tanto,  habrá  dos  órdenes  de  cuestiones: 
uno,  de  las  ^\xt2ía\^iíXñ  pedagógicas^  como  el  género  de  los 
trabajos  de  clase,  las  condiciones  de  los  libros  de>  texto,  el 
material  que  ha  de  manejar  el  alumno ,  el  procedimiento 
para  que  éste  coopere ,  desde  el  primer  instante ,  á  la  obra 
misma,  etc.;  y  otro,  de  las  que  diríamos  técnicas^  como  el 
concepto  y  contenido  de  la  historia  que  se  ha  de  estudiar, 
la  relación  y  oficio  de  las  llamadas  ciencias  auxiliares,  la 
lectura  de  los  textos,  el  modo  de  utilizar  inscripciones ,  la 
doctrina  de  la  crítica  histórica  y  otras. 

El  desarrollo  de  ellas  formará  el  objeto  principal  de  estas 
lecciones. 

El  punto  de  vista  principalmente  adoptado  en  ellas  es  el 
de  la  enseñanza  superior,  considerando  que  ésta  representa 
la  esfera  donde  las  exigencias  de  la  moderna  metodología 
han  empezado  á  observarse  con  más  amplitud,  y  tam- 
bién donde  pueden  ser  llevadas  hasta  la  más  intensa  y  de- 
tallada aplicación,  por  el  carácter  profesional,  especialista 
y  científico  de  las  Universidades.  No  quiere  esto  decir 
que  descuide  el  problema  en  la  enseñanza  primaria  y  en 
la  secundaria.  En  una  y  otra,  consideradas  como  dos  mo- 
mentos sucesivos  de  un  mismo  período — el  de  cultura  ge- 
neral— tiene  entrada  la  metodología  moderna ;  y  no  sólo 
en  su  corriente  pedagógica^  sino  también  en  buena  parte  de 
la  técnica^  como  se  puede  ver  en  la  aplicación  de  las  excur- 
siones y  visitas  á  los  museos ,  el  dibujo  de  mapas  histó- 

M.  Marión,  publicado  en  el  núm.  264  del  Boletín  de  la  Institución  Ubre 
de  Enseñanza. 
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ricos,  y  la  observación  y  reflexión  de  los  hechos  propios, 
como  material  del  conocimiento. 

Y  si  esto  se  pide  para  los  dos  primeros  grados  de  la  en- 
señanza, ¿cuánto  mayor  alcance  no  tendrá  el  problema 
metodológico  con  referencia  al  profesorado  de  ambos?  El 
maestro  primario",  como  el  catedrático  de  Instituto,  nece- 
sitan poseer  una  cultura  muy  superior  á  la  que  han  de  pro- 
curar á  sus  discípulos,  para  encontrarse  en  su  función  con 
aquella  holgura  y  claridad  de  pensamiento  y  aquella  pose- 
sión del  asunto  que  permiten  dirigir  el  trabajo  racional- 
mente y  aprovechar  las  ocasiones  oportunas ,  base  de  un 
resultado  fructífero.  Sabido  es  que  para  explicar  bien  lo 
elemental,  precisa  conocer  lo  superior. 

Todavía  hay  otro  motivo  muy  atendible  para  iniciar  á 
los  maestros  en  el  valor,  condiciones  y  uso  de  las  fuentes 
históricas,  en  nombre  de  la  ciencia.  Ellos  son,  en  la  mayo- 
ría de  los  pueblos  y  aldeas,  el  único  ó  el  más  elevado  ele- 
mento de  cultura  (generalmente,  al  menos),  A  sus  ojos, 
pues,  han  de  ofrecerse  esos  objetos  de  indumentaria,  de 
cerámica,  de  epigrafía,  etc.,  que  son  menospreciados  por 
el  vulgo  indiferente,  y  que,  merced  á  esto,  perecen  con  so- 
brada frecuencia,  en  daño  irreparable  para  la  historia. 
¡Cuántos  servicios  no  puede  prestar  á  la  ciencia  el  maes- 
tro, salvando  estos  preciosos  documentos  de  lo  pasado,  que 
ora  cabe  incluir  en  los  museos  locales,  ora  en  colecciones 
más  amplias  ó  más  técnicasl  La  situación  del  maestro  como 
observador  es  análoga  á  la  del  abogado  respecto  de  la  vida 
jurídica  del  pueblo;  y  puede  ser,  como  éste,  un  feliz  auxi- 
liar de  la  historia  (i). 


(i)  Véase  nuestro  artículo^  Colaboración  di  los  abogados  para  la  historia 

s 
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No  se  limita  tampoco  el  problema ,  en  la  misma  ense- 
ñanza superior,  á  la  Facultad  que  propiamente  tiene  orga- 
nizadas clases  especiales  de  historia:  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras,  en  España,  y  sus  equivalentes  en  el  extranjero; 
sino  que,  como  sucede  en  Alemania — de  un  lado  por  la  in- 
fluencia positivista  que  pide  el  estudio  de  las  instituciones 
en  su  evolución,  y  de  otro  por  el  aspecto  histórico  que  pre- 
senta todo  objeto — la  historia  existe  y  se  impone  en  cada 
una  de  las  ciencias  llamadas  morales  y  políticas,  que,  en 
efecto,  cuentan  con  asignaturas  de  esta  índole:  así,  la  His- 
toria del  derecho  en  nuestras  Facultades.  La  importancia 
de  semejante  extensión  de  los  estudios  históricos  (recono- 
cida en  el  hecho  de  ser  más  las  clases  de  este  carácter  que 
hay  en  las  Facultades  alemanas  de  teología,  derecho,  etc., 
que  en  las  de  filosofía),  es  quizá  mayor  en  las  ciencias  jurí- 
dicas; no  sólo  porque  éstas  dependen  grandemente  de  la 
historia,  sino  porque  ayudan  á  evitar  dos  graves  peligros  de 
la  educación  profesional  del  abogado:  la  idolatría  de  la  ley, 
con  la  pretensión  de  que  el  legislador  lo  es  todo,  y  el  me- 
nosprecio de  lo  que  no  sea  derecho  positivo  actual,  cre- 
yéndolo inútil  para  la  organización  de  la  vida.  Como 
hemos  de  volver  especialmente  sobre  este  punto,  suspen- 
demos el  desarrollo  de  las  consideraciones  á  él  relativas. 


del  derecho^  publicado  en  la  Rev,  de  Legisl,  y  Jurisp.  (Junio,  1889). — 
Téngase  en  cuenta,  además ,  que  una  de  las  secciones  reconocidas  hoy 
como  necesarias  en  los  museos  escolares ,  es  la  de  antigüedades  locales. 
(Véase  la  Memoria  sobre  Material  de  enseñanza  de  la  geografía^  del  Her- 
mano Alexis  M.  Gochet ,  que  ha  publicado  el  Boletín  de  la  Institución  li- 
bre  de  Enseñanza^  núm.  315.)  Para  estudiar  el  modo  como  los  maestros 
ayudan  positivamente  al  folk-lore  y  otras  investigaciones  de  carácter 
histórico,  véase  Paul  Sébillot,  Sur  Part  de  receutllir  les  contes  populal' 
res»  (En  la  Revue  pédagogique^  de  París,  de  15  de  Marzo  de  1886,  espe- 
cialmente la  página  209.) 

V 
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Finalmente,  el  problema  se  plantea  también  para  aque- 
llas escuelas  especiales  que,  como  la  nuestra  de  Diplomá- 
tica ó  las  francesas  de  Charles^  Hautes  études^  Normal 
superior,  etc. ,  atienden  muy  particularmente  á  los  estudios 
históricos,  y  aun  son  las  mejor  dispuestas  para  dar  una 
buena  y  completa  educación  en  este  sentido,  como  ya  lo 
realizan  en  París. 


II. 


ESTADO  ACTUAL  DE    LA  ENSEÑANZA  SUPERIOR 

DE   LA   HISTORIA. 

Las  dos  corrientes,  pedagógica  y  técnica,  que  concurren 
á  la  formación  de  la  moderna  metodología  de  la  historia, 
señálanse  respectivamente,  de  un  modo  especial,  en  la 
primera  y  segunda  enseñanza  y  en  la  superior.  Obedece 
esta  particular  correspondencia  con  un  determinado  grado 
de  los  que  componen  ahora  el  organismo  de  la  instrucción 
pública ,  al  distinto  carácter  que  el  estudio  de  aquella  ma- 
teria tiene  en  los  dos  primeros  y  en  el  último:  en  aqué- 
llos, como  elemento  de  cultura  y  educación  general;  en 
éste ,  como  disciplina  profesional  y  científica ,  según  el  con- 
cepto que  domina  en  casi  todo  el  mundo  respecto  á  la  mi- 
sión délas  Universidades,  consideradas,  ante  todo,  como 
centros  científicos. 

Por  otra  parte,  la  edad  y  las  condiciones  del  alumno  en 
la  primera  y  segunda  enseñanza  no  permiten  hacerle  las 
mismas  exigencias ,  ni  tener  con  él  igual  disciplina  que  en 
la  Universidad.  Muchos  de  los  trabajos  indispensables  en 
ésta  para  el  estudio  de  la  historia  (lectura  é  interpretación 
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de  inscripciones,  diplomática,  paleografía,  etc.),  son  impo- 
sibles y  fuera  de  lugar  en  aquéllas.  Por  eso  no  las  han 
pedido  los  reformadores;  pero  sí,  en  cambio,  todos  los  pro- 
cedimientos que,  sin  exigir  una  especial  y  detenida  prepa- 
ración técnica,  constituyen  la  enseñanza  intuitiva,  realista, 
y  obligan  á  un  trabajo  personal  por  parte  del  alumno.  La 
enseñanza  superior  permite  la  conjunción  de  estas  prácti- 
cas con  las  más  elevadas  reglas  de  investigación  histórica  y, 
por  tanto,  presenta  el  modelo  más  completo  del  cumpli- 
miento que  hoy  alcanza  la  metodología  racional. 

Nos  detendremos ,  pues ,  á  examinar  cuáles  son  actual- 
mente los  procedimientos  seguidos  en  las  clases  de  historia 
de  las  Universidades,  para  exponer  luego  el  programa  que 
podríamos  decir  ideal ^  ó  sea  la  doctrina  completa  metodo- 
.  lógica  que  algún  día  ha  de  imponerse  en  la  organización 
de  aquella  enseñanza. 

Aunque  la  mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas  han 
entrado  ya  en  la  corriente  moderna,  creando  bajo  su  ins- 
piración centros  especiales  para  el  estudio  de  la  historia,  ó 
modificando  radicalmente  el  método  propio  de  las  cátedras 
antiguas,  no  importa  á  nuestro  propósito  tratar  sino  de 
aquellos  países  que,  por  haber  iniciado  el  movimiento  de 
reforma  ó  por  haberle  dado  un  desarrollo  notable  ú  origi- 
nal, pueden  verse  como  ejemplos  característicos  de  ella;  en 
este  sentido  nos  ocuparemos  principalmente  de  Alemania 
y  Francia,  haciendo  breves  indicaciones,  tan  sólo,  acerca  de 
los  Estados  Unidos,  Bélgica  y  otros  países. 

La  enseíianza  de  la  historia  en  Inglaterra  ofrece  un  ca- 
rácter muy  especial,  con  problemas  propios,  que  también 
examinaremos  aparte. 
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I. — Alemania. 


Hemos  dicho  más  arriba  que  en  Alemania  se  cultiva  la 
historia,  al  propio  tiempo  que  en  las  cátedras  propias  délas 
Facultades  de  filosofía,  en  las  de  aquellas  otras  ciencias  que 
se  llaman  políticas  y  morales,  cuyo  profesorado — por  exi- 
gencias científicas  que  tienen  su  abolengo  en  la  escuela  de 
Savigny  y  en  la  doctrina  de  la  evolución — estudia,  al  lado 
de  la  teoría ,  la  historia  de  las  instituciones.  Semejante  di- 
visión de  la  materia  histórica  produjo,  en  el  primer  instante, 
una  exagerada  limitación  en  las  clases  de  la  Facultad  de 
filosofía,  de  suyo  muy  inclinadas  á  concretarse  al  relato  de 
los  hechos  políticos.  M.  Seignobos  hacía  notar  este  fenó- 
meno en  los  siguientes  términos:  «Han  abandonado  (los 
profesores)  la  historia  de  las  costumbres  sociales,  y  rara  vez 
entran  en  la  de  las  políticas.  Si  alguna  vez  se  aventuran  en 
la  historia  constitucional,  es  sólo  para  examinar  el  meca- 
nismo exterior  délas  instituciones  políticas:  nunca  descien- 
den á  las  sociales.  Este  limitado  punto  de  vista  no  compro- 
mete, sin  embargo,  el  espíritu  histórico  de  las  Universidades : 
los  demás  profesores  se  encargan  de  mantenerlo  y  velan 
por  que  los  alumnos  se  acostumbren  á  seguir  el  proereso  de 
las  instituciones  jurídicas,  creencias  é  ideas»  (i).  Por  lo  ge- 
neral ,  también  se  ciñen  á  la  historia  de  la  Edad  Media  y 


(i)  Seignobos,  V enseignement  de  Ihistoire  en  Allemagne,  (J^ev,  intern, 
de  Fenseign,  Tomo  I,  1881,  pág.  571.)  En  los  seminarios  de  Economía 
política  (v.  gr.,  el  de  Schmoller,  el  de  Wagner,  etc.)  se  estudian  mu- 
chos temas  históricos.  Ver  Saint  Marc,  De  Venseign,  de  VEconomie 
politigue  dans  les  Univer sites  d'A  Uemagne  et  de  France,  {Rev,  intern,  de 
Venseign,  15  Jun.  1892,  páginas  551  á  560  especialmente.) 
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de  la  Edad  Moderna ,  dejando  la  Antigua  á  los  profesores 
de  «filología  clásica»,  quienes,  siguiendo  el  concepto  de 
Wolf,  hoy  ya  general  en  Europa ,  comprenden  bajo  aquel 
nombre,  no  sólo  el  estudio  del  lenguaje,  sino  el  de  toda  la 
civilización  grecolatina.  * 

Sin  embargo  de  la  limitación  á  que  nos  hemos  referido, 
las  Facultades  de  filosofía  son  las  que  han  iniciado  el  pro- 
greso de  la  enseñanza  en  sentido  experimental,  y  las  que 
han  conseguido  llevarlo  á  su  más  alto  grado  con  la  creación 
de  los  llamados  Seminarios  históricos^  cuya  iniciación  y 
desarrollo  se  deben  al  ilustre  Ranke  (1830)  y  á  sus  discípu- 
los inmediatos,  en  especial  á  Waitz,  el  gran  erudito  (i). 

Representan  los  seminarios  la  consagración  de  los  princi- 
pios de  la  metodología  moderna,  y  se  diferencian  notable- 
mente de  las  clases  ordinarias.  En  éstas  rige  el  sistema  usual 
de  conferencias,  que  por  lo  común  atienden  sólo  á  comple- 
tar la  cultura  general  de  los  alumnos  con  4ina  exposición 
muy  llena  de  detalles  y  exenta  de  toda  crítica  de  las  fuen- 
tes. Los  alumnos  no  consiguen  así  más  de  lo  que  podría 
ofrecerles  un  libro  de  pormenor,  ó  una  monografía  especial 
sobremos  puntos  que  abraza  el  curso.  Todo  lo  que  se  refiere 
á  su  educación  propiamente  científica,  á  una  preparación 
inmediata  para  la  investigación  histórica,  ha  de  buscarse 
en  los  seminarios. 

Son  éstos  clases  privadas,  no  obligatorias  para  los  alum- 


(i)  La  exactitud  histórica  obliga  á  decir  que  anteriormente  á  la  época' 

^anke  se  habían  ya  fundado  seminarios,  como,  v.  gr.,  el  £loIó- 

del  profesor  Thiersch,  en  1813;  pero  el  gran  desarrollo  de  esta  ins- 

:ión  vino  más  tarde.  Téngase  en  cuenta,  además,  que  los  seminarios 

ten  hoy  en  todas  las  Facultades,  no  sólo  en  las  llamadas  de  Filosofía. 
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nos,  en  que  se  atiende  con  especialidad  al  conocimiento  y 
critica  de  las  fuentes  y  de  las  llamadas  «ciencias  auxiliares:^ 
de  la  historia.  Deben  su  creación  á  la  iniciativa  particular 
del  profesorado,  seguida  luego  por  los  Gobiernos;  y  de  aquí 
que  existan  ahora  dos  clases  de  seminarios  históricos:  los 
privados  y  los  oficiales.  Aparentemente,  se  diferencian  am- 
bas clases  en  que  los  seminarios  de  la  última  procuran  de 
un  modo  preferente  la  formación  pedagógica  (normal)  de 
los  futuros  profesores ,  mientras  que  los  otros ,  aunque  de 
hecho  lleguen  al  mismo  fin,  tienen  un  carácter  más  cientí- 
fico é  independiente.  Semejante  diferencia  es,  sin  embargo, 
más  nominal  que  otra  cosa,  aunque  está  consignada  en  los 
reglamentos:  porque  en  verdad  (salvo  el  seminario  histórico- 
pedagógico  de  Munich ,  cuyo  objeto  esf á  claramente  deter- 
minado por  su  título)  (i),  tanto  los  oficiales  como  los  pri- 
vados atienden  principalmente  á  la  formación  científica  de 
los  alumnos.  Así  lo  hacen  constar  diferentes  reglamentos  y 
estatutos,  como  el  del  seminario  arqueológico-epigráfico  de 
Viena ,  cuyo  objeto  es  el  conocimiento  «de  las  fuentes  ar- 
queológicas y  epigráficas  de  la  filología  clásica».  No  obstante, 
la  mayoría  de  los  seminarios  del  Estado  contienen  en  sus 
estatutos  una  cláusula  en  que  se  indica  su  carácter  en  tér- 
minos parecidos  á  los  siguientes:  «iniciar  en  los  métodos  his- 
tóricos de  investigación  y  de  crítica,  y  preparar  á  los  futuros 
profesores  de  historia  de  las  escuelas  superiores»  (2). 
Los  seminarios  privados  representan,  á  la  vez  que  la  tra- 


(  i)  Los  alumnos  se  ejercitan  una  vez  á  la  semana  en  dar  lecciones  ora- 
les bajo  la  dirección  del  profesor,  como  suele  hacerse  en  las  Escuelas 
normales  de  diferentes  países. 

(2)  Seminario  de  Kiel,  creado  en  1882. 
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dición  en  este  orden  de  enseñanza,  su  desarrollo  más  ele- 
vado y  científico 9  que  los  Gobiernos  no'  han  hecho  sino 
imitar  en  la  organización  de  los  oficiales.  Aun  cuando  no 
son  un  deber  profesional,  la  mayoría  de  los  catedráticos  de 
historia  tienen  uno  á  su  cargo,  y  á  él  concurren  los  alum- 
nos de  más  vocación  hacia  este  orden  de  conocimientos,  en 
número  siempre  corto  (no  suele  pasar  de  veinte):  limita- 
ción que  imponen,  además,  la  naturaleza  de  los  trabajos  que 

m 

en  estas  clases  se  verifican,  y  el  breve  numero  de  reuniones 
que  hay  durante  el  curso  (una  por  semana,/)rdinariamente). 
Para  que  se  vea  el  desarrollo  floreciente  de  esta  útilísima 
institución ,  citaremos  algunos  datos ,  correspondientes  al 
actual  año  académico ,  en  varias  de  las  Universidades  ale- 
manas. En  la  de  Berlín  hay  dos  seminarios  oficiales  filoló- 
gicos (profesores  Vahlen  y  A,  Kirchhoff),  tres  históricos 
(Wattenbach,  Scheffer-Boichorst  y  Leuz),  uno  arqueológico 
(Curtius),  dos  dedicados  al  estudio  de  la  antigüedad  (Kóhler 
é  Hirschfeld),  y  otros.  En  la  de  Jena  los  tienen  los  profe- 
sores Gelzer,  Goetz,  Hirsel  (Filología),  Lorenz  (Historia), 
Gaedechens  (Arqueología),  etc.;  en  Heidelberg,  Winkel- 
mann  y  Erdmannsdórffer  (Historia),  Duhn  (Arqueología), 

Rohde  y  Schall  (Filología) ;  en  Leipzig,  Brieger  (Historia 

de  la  Iglesia),  Ribbeck,  Lipsius,  Wachsmuth  (Filología), 
Overbeck  (Arqueología),  Steindorff  (Egiptología),  Lam- 
precht  (Historia);  en  Gotinga,  Weiland  y  Lehmann  (Histo- 
ria moderna  y  de  la  Edad  Media),  y  Dilthey  (Arqueología); 
finalmente,  y  para  no  alargar  mucho  esta  cita,  la  Univer- 
sidad de  Munich  tiene  seminarios  de  Historia  de  la  Iglesia, 
Filología  clásica,  Arqueología  é  Historia,  con  más  de  vein- 
ticinco profesores  (comprendiendo  los  privat-docentes)  que 
explican  materias  históricas.  Hay  que  tener  en  cuenta, 
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además,  los  seminarios  privados,  que  dirigen  profesores  tan 
eminentes  como  Mommsen,  en  Berlín,  y  otros  muchos. 

Dejando  aparte  detalles  de  organización  que  no  interesan 
por  el  momento,  nos  detendremos  ahora  á  señalar,  especial- 
mente, los  ejercicios  que  constituyen  la  forma  genuina  de 
enseñanza  en  los  seminarios.  Hay  que  advertir  que  no 
existe  á  este  propósito  uniformidad  entre  los  de  todas  las 
Universidades;  por  el  contrario,  lo  característico  es  la  va- 
riedad de  métodos,  resultado  de  la  gran  individualidad  de 
los  profesores  y  sumamente  útil  para  el  progreso  de  la  cien- 
cia histórica.  Pueden,  no  obstante,  señalarse  algunos  pun- 
tos y  principios  comunes,  que  bastan  para  dar  idea  del 
procedimiento,  ya  se  trate  de  seminarios  propiamente  Ais- 
tórtcoSf  ya  de  los  arqueológicos  ó  filológicos  en  el  sentido  que 
hemos  dicho  antes.  Expondremos  esos  principios  según  la 
relación  de  personas  que  han  visto  funcionar  los  seminario» 
alemanes. 

Los  principales  ejercicios  son:  explicación  de  autores; 
trabajos  escritos;  temas  de  composición  histórica;  conferen- 
cias; interpretación  de  objetos  de  arte.  Todos  ellos  se  di- 
rigen á  provocar  investigaciones  sobre  puntos  concretos,  ó 
la  crítica  de  fuentes  originales. 

El  procedimiento  varía  en  cierto  grado,  que  conviene 
notar.  Unas  veces  se  presenta  á  los  alumnos,  al  principio 
del  curso,  una  lista  de  temas  para  que  escojan  el  que  ha  de 
ser  objeto  de  su  trabajo  particular,  permitiéndoles,  no  obs- 
tante, la  libre  proposición  de  otros  temas  (seminario  de 
Mommsen).  Otras  veces,  tomando  para  todo  el  curso  un 
asunto  de  gran  amplitud,  se  encargan  las  difi^rentes  partes 
de  él  á  otros  tantos  alumnos;  ó  bien  se  procura,  por  el 
método  socrático,  que  estos  mismos  promuevan  y  planteen 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA.  2f 

la  cuestión,  para  ir  luego  á  examinar  los  textos  originales 
que  el  profesor  indique.  Todos  estos  trabajos  suponen  una 
actividad  directa  muy  grande  por  parte  de  los  alumnos, 
para  quienes  el  profesor  es  un  guía  y  consejero,  en  vez  de 
un  repetidor  de  lecciones;  pero  á  menudo,  la  enseñanza  se 
hace  de  un  modo  indirecto,  exponiendo  el  profesor  el  tra- 
bajo de  investigación  y  análisis  que  requiere  el  punto  esco- 
gido, esto  es,  haciendo  de  su  conferencia  una  lección  modelo 
para  explicar  el  método  que  ha  de  seguirse  en  el  estudio  y 
en  la  enseñanza.  Este  procedimiento  es,  sin  duda,  menos 
adecuado  para  la  formación  científica  de  los  estudiantes 
que  el  anterior;  en  realidad,  es  menos  frecuente  en  los  semi- 
narios alemanes.  Lo  ordinario  es  que  el  profesor  dedique  las 
primeras  reuniones  á  explicar  los  principios  generales  del 
método.  Volvamos,  pues,  á  los  ejercicios  que  representan 
más  fielmente  los  principios  de  la  metodología  moderna  (i). 
Sustancialmente,  pueden  reducirse  á  dos:  composiciones 
de  temas  escritos  {Kleine  Arbeiten)^  y  lectura  crítica  de  do- 


(i)  Véanse,  para  pormenores  sobre  este  punto,  los  siguientes  trabajos: 

Camilo  Jullian,   Notes  sur  les  séminains  historiques  des    Universitis 

alUmandes  {Rev,  intern.  de  Vens,^  VIII,  1884);  Seignobos,  V enseignemmt 

de  V histoire  en  A  ¿/emagne  {iátm  id.,  1, 188 1);  A.  Lefranc,  Noies  sur  fensei- 

gnement  de  Vhistoire  dans  les  Univer sites  de  Leipzig  et  Berlín  (idem  id.,  IS 

Marzo  1888,  xv);  God.  Kurth,  De  V enseignement  de  Vhistoire  en  Allemagne 

(Jiev,  de  rinstr,pub.  en  Belgique^  t.  xix,  1876);  Eberhardt,  Zuf  Methode 

und  Technik  der  Geschichtsunterricht  aufden  Setninarien^  Eisenacb,  1874; 

Mahrenholtz,  Wandlungen  der  Geschichtsaufassung  und  der  GescAicAtsun- 

ierricAtSy  besonders  in  DeutscAland,   Hamburg,    1891;   CoUard,    Trois 

Universitis  allemandes  (Strasbourg^  Bonn^  Leipzig)^  Lovaina,  1879;  Fré- 

déricq,  De  V enseignement  sup.  de  VAistoire  en  A  llemagne  (^Rev.  de  Pinst, 

.  en  Belgique,  XXV,  1882).  Además,  los  estatutos  de  los  Seminarios,  de 

cuales  se  citan  algunos  en  la  pág.  24.  Los  de  Berlin  se  han  publicado 

a  Centralhlatt  d.  Preuss.  Unterr,   Verw,  í888  {Siatuten  der  Aistoris- 

\  Seminar s  zu  Berlin"), 
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cumentos  y  crónicas.  La  proporción  en  que  se  emplean 
estos  dos  ejercicios'  varía  mucho;  generalmente,  se  reparte 
por  igual  entre  ambos  las  horas  de  trabajo  (seminario  del 
profesor  Bresslau  en  Berlín),  ó  bien  los  alumnos  se  dividen 
en  dos  secciones,  una  para  cada  ejercicio  (seminario  de 
Giesebrecht).  A  veces,  se  prescinde  de  uno  de  ellos,  pero  no 
esi  lo  frecuente  (seminarios  de  Noorden  y  de  Droysen).  En 
ambos  ejercicios  la  intervención  personal  de  los  alumnos  es 
libre  y  constante,  por  medio  de  observaciones  y  preguntas 
que  unos  á  otros  se  dirigen,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
'  la  crítica  y  comparación  de  documentos,  que  es  el  ejercicio 
más  extendido.  Cada  alumno  se  encarga  de  una  porción  del 
documento  ó  crónica,  y  hace  su  comentario,  con  el  juicio 
histórico  de  su  valor,  autenticidad,  veracidad,  etc.,  utili- 
zando otras  fuentes  contemporáneas  (i):  así  se  procedía  en 
el  seminario  de  Waitz.  M.  Frédéricq  pudo  ver  uno  de  estos 
ejercicios,  que  versaba  sobre  las  varias  crónicas  relativas  á 
la  época  de  Carlos  Martel.  El  trabajo  consistía  en  notar  los 
puntos  de  conformidad  y  disconformidad  entre  las  autori- 
dades originales  respecto  de  un  hecho,  las  fuentes  de  sus 
narraciones  y  la  parte  de  copia  que  podía  haber  de  unas  á 
otras.  El  profesor  intervenía  á  cada  momento  con  pregun- 
tas, observaciones  y  citas;  y  cuando  un  estudiante  bacía 
alguna  observación  verdaderamente  nueva,  Waitz  la  ano- 
taba al  margen  del  libro  comentado  (2).  Lo  mismo  ocurre 
en  el  seminario  del  profesor  Erdmannsdórffer  (Heidelberg); 
debiendo  notarse  que,  para  estos  trabajos,  cada  uno  de  los 


(i)  Apud  Dr.  C.  Gross,  norteamericano,  graduado  en  Gotinga.  Citado 
por  H.  B.  Adams,  Methods  of  historical  stuáy^  Baltimore,  1884. 

(2)  P.  Frédéricq,  De  Venstig.  sup,  de  Vhistoire  {Revue  de  Vinsiruc.puh, 
en  Belgique,  1882). 
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alumnos  tiene  á  la  vista  un  ejemplar  del  autor  ó  texto  cuya 
crítica  se  hace.  A  este  propósito,  los  seminarios  cuentan 
con  bibliotecas  especiales,  ricamente  dotadas,  á  veces.  En 
ellas  figuran  las  obras  más  importantes  de  consulta  y  tra- 
bajo, tales  como  los  Monumenta  germaniae  histórica ^  Corpus 
Inscriptionum  Latinarum^  la  edición  de  Baronio  de  los 
Ármales  Ecclesiasticiy  el  Glosario  de  Ducange,  el  Corpus 
furis  Germanici  de  Walter,  la  Bihliotheca  medii  aevi  de 
Potthast,  etc.  (i).  En  muchos  seminarios  tienen  también 
los  alumnos  salas  de  trabajo,  en  las  cuales  utilizan  con  toda 
libertad  los  libros  y  documentos  de  su  biblioteca  especial. 

Estos  trabajos  de  crítica  y  comparación  se  emplean 
también  para  los  autores  contemporáneos  ó  las  leyes  vi 
gentes  en  las  naciones  modernas.  Ejemplo  de  ello  era  el 
seminario  de  Bluntschli,  dedicado  al  derecho  político  é 
internacional:  en  él  se  comentaban,  v.  gr.,  las  constitucia- 
nes  de  varios  Estados  europeos,  haciendo  su  crítica  compa- 
rativa. Cuando  el  ejercicio  se  contrae  á  los  autores  que  se 
llaman  «clásicos»  por  antonomasia,  tiene  un  carácter  espe* 
cial,  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  seguida,  juntamente  con 
otros  trabajos  á  que  ya  hemos  hecho  referencia. 

De  la  explicación  de  objetos  de  arte  y  visitas  á  los  museos, 
trataremos  más  adelante. 

Explicación  de  autores  antiguos. — Se  practica  lo  mismo 
en  los  seminarios  privados  que  en  los  oficiales,  y  general- 
mente se  hace  en  latín,  preocupándose  mucho  del  aspecto 
gramatical  y  descuidando  la  interpretación  histórica,  en 
términos,  según  dice  un  testigo  presencial,  que  se  rompe 


(i)  E.  Dreyfus-Brisac,  Lunlversiti  dt  Bonn  et  Venseign,  sup,  en  Alie» 
magnif  y  Seignobos,  loe.  cit. 
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^esa  unión  de  la  historia  y  de  la  crítica  de  los  textos,  esa 
concentración  de  todas  las  ciencias  al  intento  de  llegar  á 
un  conocimiento  completo  de  la  antigüedad,  que  constitu- 
yen los  principios  de  la  filología  alemana»  (i).  Otras  veces, 
el  trabajo  se  reparte  entre  los  alumnos  y  el  profesor,  pre- 
parando aquéllos  los  textos  que  han  de  examinarse  y  reser- 
vando á  éste  (aunque  no  siempre)  la  crítica  histórica  de 
comparación  é  interpretación  (2).  Lo  mismo  se  hace  con 
los  textos  originales  de  la  Edad  Media  y  la  Moderna  (3). 

Ejercicios  de  composición  y  esfilo,— "Lsis  redacciones  que 
sobre  puntos  determinados  hacen  los  alumnos,  suelen  ser 
objeto  de  crítica  hecha  por  uno  de  sus  compañeros,  cuyo 
Juicio  se  discute  delante  del  profesor.  No  tienen  gran  im- 
portancia, porque  la  crítica  es  pocas  veces  dé  carácter 
científico. 

Trabajos  escritos, — Constituyen  el  ejercicio  más  prove- 
choso y  de  más  interés  educativo  de  los  seminarios.  El 
alumno  escoge  un  tema  concreto,  y  sobre  él  escribe  un 
verdadero  trabajo  de  investigación  personal,  en  vista  de 
los  textos  originales:  historiadores  contemporáneos  y  todas 
las  fuentes  epigráficas,  arqueológicas  y  literarias  que  le  es 
posible  consultar.  Este  trabajo,  para  el  cual  no  se  fija  plazo 


(i)  Camilo  JuUian,  ¡oc.  cü.y  pág.  410. 

(2)  Seminario  de  Nitzsch  (Berlín)  y  de  Koechly  en .  Heidelberg. — 
Véase  Seignobos,  ¡oc.  cit.  Téngase  en  cuenta  la  fecha  de  estos  datos  de. 
Seignobos,  JuUian,  etc.,  por  lo  que  toca  á  la  residencia  de  los  profesores 
alemanes,  los  cuales  varían  con  frecuencia  de  Universidad.  Para  su  distri- 
bución actual,  ver  el  útilísimo  libro  de  Kukula  y  Trübner,  Minerva^ 
Jahrbuch  der  gelehrten  Welt, — Dritter  Jahrgang,  1893-94. — Estrasbur- 
go, 1894. 

(3)  Seminarios  de  Pauli,  de  Giesebrecht  y  otros,  citados  por  Seignobos. 
También  el  de  Erdmannsdfírffer. 


t 
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perentorio,  pasa  luego  á  examen  del  profesor,  quien  formula 
su  crítica  en  una  de  las  reuniones,  dándole  carácter  ente- 
ramente impersonal:  es  decir,  refiriéndose  exclusivamente 
al  tema,  al  modo  de  tratarlo  y  á  los  resultados  obtenidos, 
pero  evitando  toda  observación  acerca  de  las  cualidades 
personales  del  alumno.  Al  mismo  tiempo,  completa  los  da- 
tos que  éste  aduce  con  otros  nuevos  relativos  al  mismo 
asunto;  ó  bien  rectifica  los  que  cree  equivocados,  ó  el  juicio 
que  de  ellos  hace  el  expositor.  De  aquí  resulta,  como  ob- 
serva muy  bien  M.  Jullian,  que,  tanto  para  la  instrucción 
científica  como  para  la  educación  profesional  de  los  estu- 
diantes, conviene  más  que  los  trabajos  presentados  sean 
tnuy  defectuosos  (como  naturalmente  sucede,  por  punto 
general,  al  principio),  porque  de  este  modo  la  crítica  del 
profesor  es  más  amplia,  sus  observaciones  más  extensas 
y  eruditas,  y  la  corrección  aprovecha  en  mayor  grado  á 
todos  los  oyentes. 

El  valor  científico  de  estos  ensayos  no  es  circunstancia 
que  debe  importar  hasta  el  punto  de  exigir  una  perfección 
imposible,  ajena  al  propositó  que  en  ellos  se  busca  y  no 
exenta  de  peligros  para  la  gradual  formación  científica  del 
educando.  Su  verdadero  valor  consiste  en  que  obligan  á  un 
trabajo  personal  sobre  las  fuentes,  á  una  investigación  pro- 
piamente seria  y  detenida,  la  cual  ha  de  verse  precisado  á 
seguir  el  estudiante  cuando  intente  hacer  por  su  cuenta 
estudios  históricos. 

Todo  esto  pide,  naturalmente,  una  preparación  anterior 

en  epigrafía,  paleografía  diplomática,  y,  en  general,  las 

ladas  ciencias  auxiliares  de  la  historia;  sin  lo  cual  es 

cosible,  las  más  de  las  veces,  el  manejo  de  las  fuentes 

íctas.  Los  alumnos  de  las  Universidades  alemanas  po- 
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seen,  por  regla  general,  esta  preparación,  y  así  ocurre  que 
no  dejan  de  consultar  ninguno  de  los  textos  necesarios 
para  su  trabajo,  utilizando  con  igual  competencia  (como, 
verbi  gracia,  se  hace  en  el  seminario  de  «historia  romana» 
de  Mommsen)  la  epigrafía  latina  y  la  griega.  Semejante 
cultura,  la  más  completa  que  se  conoce,  es  característica 
de  la  enseñanza  alemana  (i).  «En  Francia — escribía  en  1884 
M.  JuUian — un  gramático  no  suele  ser  al  mismo  tiempo 
epigrafista,  y  el  historiador  ó  el  jurisconsulto  no  quieren 
ser,  con  frecuencia,  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  No  sucede  lo 
mismo  en  Alemania,  merced,  sobre  todo,  á  los  seminarios: 
llámense  epigráficos,  arqueológicos  ó  filológicos,  se  trabaja 
en  ellos  sobre  todo  lo  que  puede  ayudar  al  conocimiento 
de  la  antigüedad.» 

En  cambio,  la  enseñanza  alemana  tiene  un  defecto  de 
que,  no  sin  razón,  se  la  acusa:  y  es  que  reduce  la  educa- 
ción histórica  á  la  parte  puramente  técnica  ó  instrumental, 
que  diríamos;  es  decir,  al  estudio  y  crítica  de  los  documen- 
tos. De  este  modo,  los  alumnos  «salen  expertos  en  la  crí- 
tica de  los  textos,  pero  pierden  en  firmeza  intelectual  lo 
que  ganan  en  habilidad  técnica;  á  tal  punto,  que  se  en- 
cuentran frente  á  una  cantidad  grande  de  materiales  cuyo 
empleo  son  incapaces  de  hacer»  (2).  Sin  extremar  tanto  la 
consecuencia  como  lo  hace  M.  Seignobos,  no  será  aventu-' 


(i)  No  obstante,  la  preparación  de  los  alumnos  parece  haber  decre- 
cido en  estos  últimos  años.  £1  profesor  Ernest  Eck ,  en  un  reciente  es- 
crito {Zur  feier  das  Gedüchtnisses  von  B,  Windscheid  und  R,  von  Ihe»  ^ 
ring.  1393),  se  queja  de  esta  falta,  ala  cual  añadirá  motivos  la  nueva 
reforma  de  la  segunda  enseñanza  prusiana,  que  restringe  el  estudio  del 
latín  y  del  griego. 

(2)  Seignobos,  loc>  cit,  páginas  587,  589  y  596.  Véase  el  cap.  III,  en 
que  se  vuelve  á  tratar  esta  cuestión. 
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rado  decir,  según  los  datos  que  conocemos ,  que  los  alum- 
nos no  adquieren  en  los  seminarios  el  sentido  de  lo  que  se 
llama  la  composición  histórica,  por  carecer  de  conocimien- 
tos generales  sociológicos  á  cuya  luz  vean  la  relación  y  uni- 
dad de  los  hechos  y  la  importancia  y  sentido  de  las  cues- 
tiones que  promueven. 

La  medida  en  que  este  elemento  ha  de  entrar  en  las 
clases  de  historia,  requiere  una  cierta  prudencia;  y  no  debe 
en  modo  alguno  utilizarse  su  necesidad  como  argumento 
para  persistir  en  los  métodos  de  explicar  la  historia  a  prior  i  ^ 
ó  para  rechazar,  como  de  menos  valor,  la  erudición  pura. 
En  E^spaña,  según  veremos  más  adelante  al  tratar  este  pro- 
blema, no  puede  haber  ni  siquiera  aquel  peligro,  faltando, 
como  falta  principalmente  á  nuestros  historiadores,  esa  cul- 
tura técnica.  La  razón  de  su  predominio  en  Alemania  se  ex- 
plica perfectamente  teniendo  en  cuenta  la  situación  de  los 
profesores  que  reorganizaron  allí,  en  el  primer  tercio  de  este 
siglo,  el  estudio  de  la  historia.  Instruidos  en  su  juventud  en 
el  derecho,  la  teología  y  la  literatura;  habiendo  aprendido 
de  los  filósofos  entonces  en  boga  ideas  generales  sobre  la 
naturaleza  humana,  sobre  el  Estado,  sus  derechos  y  debe- 
res, etc.,  se  encontraron  con  una  porción  de  exigencias 
racionales  para  los  estudios  históricos,  pero  sin  los  conoci- 
mientos técnicos  necesarios.  Su  actividad,  pues,  había  de 
dirigirse  de  un  modo  principal  á  obtenerlos;  y  el  esfuerzo 
que  para  llenar  esta  laguna  de  su  educación  hubieron  de 
hacer,  ha  sido  lo  más  presente  á  su  espíritu  y  lo  que  prin- 
cipalmente les  ha  preocupado  en  la  educación  de  sus  alum- 
nos, queriendo  evitarles  de  este  modo  las  dificultades  con 
que  ellos  tropezaron  en  edad  ya  avanzada.  La  diferencia 
estriba  en  que  aquella  preparación  de  cultura  general. 
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aquella  formación  de  la  inteligencia  con  que  ellos  conta- 
ban, no  las  poseen  los  actuales  alumnos;  y  por  esto,  el 
error  de  los  profesores  de  historia  es ,  en  opinión  de  mu- 
chos, dar  demasiada  extensión  á  la  técnica,  que  se  puede 
(dicen)  aprender  en  cualquiera  edad ,  y  no  aprovechar  el 
momento  en  que  el  espíritu  resulta  más  apto  para  recibir 
las  ideas  generales.  Ya  veremos  más  adelante  cuál  debe 
ser,  quizá,  la  verdadera  posición  de  este  problema. 

Tal  como  es,  la  educación  de  los  alumnos  de  historia  en 
Alemania  dispone  como  ninguna  para  la  formación  cien- 
tífica de  aquellos ,  dándoles  lo  que  llamaríamos^  conocí- 
mientos  instrumentales^  sin  los  que  se  hace  imposible  el 
manejo  de  las  fuentes  y  la  orientación  adecuada  del  inves- 
tigador para  el  aprovechamiento  de  sus  datos.  Al  propio 
tiempo,  los  seminarios  ayudan  á  resolver  un  problema  de 
extraordinario  interés  en  la  enseñanza:  el  de  las  relaciones 
é  intimidad  entre  el  profesor  y  los  discípulos,  base  impres- 
cindible para  el  mayor  fruto  de  la  educación  y  para  la- vida 
consciente,  autónoma  y  robusta  de  la  Universidad. 

Pero  conviene  advertir  que  no  debe  considerarse  como 
resuelto  definitivamente  el  problema.  Cabe  todavía  formu- 
lar exigencias  en  punto  al  modo  de  funcionar  los  semina- 
rios, remediando  faltas  que  sin  duda  tienen;  y  parece  indi- 
car que  el  profesorado  siente  ya  semejante  exigencia,  el 
hecho  de  que,  en  la  primera  reunión  de  los  historiadores 
alemanes,  celebrada  en  Munich  al  año  último  (1893),  uno 
de  los  temas  que  discutieron  fué  el  de  la  organización  de 
los  seminarios  (i). 


(i)  Igual  prueba  suministran  algunos  de  los  trabajos  citados  en  la  bi 
bliografía  de  la  pág.  27. 
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a.—Francia. 

La  enseñanza  superior  de  la  historia  corresponde  en 
Francia,  principalmente,  á  las  Facultades  de  Letras,  cuya 
organización  difiere  mucho  de  la  que  tiene  la  llamada  en-> 
tre  nosotros  de  Filosofía  y  Letras,  aunque  el  programa 
{caso  aparte  de  su  extensión)  presente  Qn  ambas  un  fondo 
común  de  materias. 

Para  estudiar  concretamente  esa  organización  y  los  pro- 
cedimientos pedagógicos  que  la  acompañan ,  tomaré  como 
«jemplo  la  Facultad  de  Letras  de  París,  que  reúne  tam- 
bién, para  este  caso,  la  ventaja  de  ser  la  más  desarrollada 
y  floreciente  de  todas  y  el  prototipo  de  ellas  (i). 

£1  gran  desarrollo  de  la  segunda  enseñanza  en  Francia^ 
y  los  frutos  que  de  conformidad  debiera  producir,  dan  á  la 
superior  una  independencia  casi  absoluta,  y  le  permiten 
formarse  un  carácter  propio  y  un  programa  especial,  des- 


(i)  Véanse  como  fuentes :  Lavisse,  Questions  cTenseignement  nathnal, 
1885  (páginas  7  á88),  Études  H  ¿tudiants^  1890;  Hildebrand,  De  la  ré- 
Jormedt  Venseign,  sup,,  1868;  Gréard,  V enseignenunt  sup,  h  Paris^  1881; 
Monod,  De  la possiSilité  d'une  reforme  de  Venseign,  sup, ^  1876;  P.  Frédé- 
xicq,  Venseign»  sup,  de  rhistoire  a  París  (Rev.  intern,  de  Venseignement^  VI, 
1883);  Langlois,  Venseign¿ment  des  sciences  auxiliaires  de  rhistoire  du 
Moyen-áge  h  la  Sorbonne  (Bibl,  de  VÉcole  des  Chartes),  Más  adelante  se 
citan  otros  trabajos. 

La  mayor  parte  de  los  datos  que  expongo  son  de  experiencia  personal 
y  se  refieren  al  ciu-so  de  1889-90,  en  cuyo  mes  de  Mayo  visité  algunos 
de  ios  centros  científicos  de  París,  para  estudiar  lo  referente  á  la  his- 
toria. Hago  aquí  público  testimonio  de  mi  gratitud  hacia  todas  aquellas 
sonas  de  quienes  he  recibido  con  esta  ocasión  señaladas  muestras 
bondadoso  interés,  y  especialmente  hacia  los  profesores  Sres.  Lavisse, 
)nod ,  Seignobos  y  Morel-Fatio,  á  los  cuales  debo  particulares  áten- 
les y  no  pocas  noticias  referentes  á  la  enseñanza. 
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cartado  como  tiene  el  problema  de  la  cultura  general  de 
los  alumnos ,  lógicamente  supuesta  á  la  edad  en  que  éstos 
empiezan  sus  estudios  universitarios,  después  de  ocho  años 
de  enseñanza  secundaria  (i).  Esta  diferencia  con  nuestras 
Facultades  se  observa  al  momento  por  lo  que  se  refiere  á 
la  historia,  cu3^s  clases  sabido  es  que  se  reducen  por  lo- 
común,  en  nuestra  enseñanza  superior,  á  un  mero  repaso, 
sin  gran  aumento  de  contenido,  de  la  misma  asignatura 
tal  como  se  estudia  en  los  Institutos.  Por  el  contrario,  en 
la  Facultad  de  Letras  de  París,  ninguno  de  los  profesores 
de  historia  da  un  curso  completo  y  cíclico  «de  las  vicisitu- 
des de  la  humanidad»,  desde  su  aparición  en  la  tierra  hasta 
nuestros  días.  Ese  conocimiento  general ,  que  proporciona 
al  alumno  la  idea  del  contenido  total  de  la  historia  y  de  la 
proporción  de  sus  diferentes  partes,  se  supone  adquirido  en 
los  Liceos.  El  alumno  debe  llevarlo  ya  hecho,  y  su  trabaja 
en  la  Facultad  es  de  iniciación  en  los  métodos  científicos, 
manejando  los  grandes  autores  é  investigando  detenida- 
mente puntos  especiales,  cuyo  estudio  ha  de  servir  como 
tipo  para  el  de  todos  los  demás  de  la  historia.  Tal  es  el 
sentido  que  revela  el  programa  de  las  clases  de  la  Sorbona. 
Así,  por  ejemplo,  en  el  curso  de  1889  á  1890,  los  asun- 
tos escogidos  eran,  entre  otros,  los  siguientes:  Historia  del 
Imperio  romano  en  el  siglo  11;  Primeros  años  del  reinada 
de  Felipe  Augusto;  Francia  é  Italia  en  la  época  del  Rena- 


(i)  Todo  esto  es  muy  relativo.  Comparados  con  nuestros  bachilleres^ 
os  de  Francia  son  unos  sabios,  como  quien  dice;  pero  lo  cierto  es  que 
su  preparación  para  los  estudios  universitarios  suele  ser  escasa  y  se  re- 
fleja, con  daño,  en  la  organización  de  la  enseñanza  superior.  Véase  lo> 
que  dice  tan  gran  autoridad  como  Gastón  París:  Le  haut  enseigrument 
historique  et philologique  en  France^  1894,  páginas  22  á  24  y  40. 
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cimiento;  Rusi^  bajo  el  reinado  de  Alejandro  I;  Alemania 
de  1 813  á  1848;  Historia  del  arte  griego  del  siglo  v  al  iv 
(antes  dt  J.  C);  Historia  del  comercio  francés  de  1763  á  1815; 
Formación  y  expansión  de  Francia  en  la  Edad  Media; 
Instituciones  griegas  del  siglo  v  al  iv;  Historia  de  la  Asam- 
blea constituyente;  Historia  de  las  relaciones  históricas  de  la 
India  con  Grecia;  Historia  general  de  Europa  durante  el 
período  de  formación  de  las  monarquías  absolutas;  Histo- 
ria del  segundo  Imperio  de  Tebas;  Elementos  de  historia 
y  geografía  del  Asia  central  desde  la  antigüedad  griega 
hasta  el  siglo  xvi  (i). 

Todos  ellos,  como  se  ve,  son  puntos  especiales  de  la  his- 
toria, en  los  que  no  se  revela  la  mas  mínima  preocupación 
por  los  exámenes  tal  como  aquí  los  entendemos,  afortuna- 
damente abolidos  allí  en  la  forma^,  más  inútil  y  abusiva 
que  ninguna  otra,  de  los  exámenes  de  asignaturas ,  aunque 
los  de  licenciatura  y  agregación  influyen  mucho  todavía  en 
la  organización  de  los  estudios.  Esta  relativa  libertad  es,  sin 
duda,  una  de  las  condiciones  más  favorables  para  que  la 
•enseñanza  tome  de  día  en  día  un  decidido  carácter  cien- 
tífico. 

No  obstante,  lucha  todavía  la  Facultad  de  Letras  con 
graves  dificultades,  nacidas  de  su  condición  tradicional  y 
del  objeto  predominante  que  la  domina.  Sabido  es  que, 


(i)  Cítanse  estos  ejemplos,  por  ser  el  curso  de  1889-90  el  que  pudo  es- 
tudiar personalmente  el  autor.  Los  programas  de  los  cursos  posteriores 
pueden  verse  en  el  Livretde  Vétudiant  a  Paris^  que  se  publica  todos  los 
años  (librería  de  Delalain  Hermanos).  En  el  presente  curso  hay  (sin 
contar  los  profesores  de  cursos  libres)  once  profesores  de  historia,  á  los 
cuales  pudieran  añadirse  los  de  filología,  historia  del  arte  y  materias  aná- 
logas. 


38  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

antes  de  la  reforma  por  la  cual  ha  combatido-tanto  M.  La- 
visse,  todas  las  clases  de  la  Sorbona  eran  públicas,  y  sa 
público,  en  vez  de  estar  formado  por  estudiantes  á  quienes 
moviese  el  deseo  de  un  trabajo  sólido  y  profesional,  se  com-^ 
ponía  de  una  masa  heterogénea  de  señoras,  curiosos,  des- 
ocupados ó  dilettantis  científicos,  que  entraban  y  salían  en 
el  aula  buscando,  ó  el  discurso  retórico  en  que  el  profesor 
debía  lucirse,  ó  el  interés  frivolo  de  una  cultura  vaga  y  de, 
segunda  mano.  En  esta  situación,  ni  el  trabajo  de  clase  po- 
día pasar  de  las  conferencias,  ni  éstas  de  un  cierto  tono  de 
vulgarización  para  ajustarse  al  promedio  intelectual  de  los 

oyentes. 

Con  semejante  organización  era  imposible  obtener  lo 
que  M.  Lavisse  llama  el  aprendizaje  de  historiador.  El 
efecto  deplorable  qué  esta  falta  producía  en  la  ciencia,  es- 
taba expresado  en  el  siguiente  hecho  general:  «Entre  los 
profesores  de  historia  no  hay  casi  ningún  historiador, 
porque  la  gran  mayoría  de  ellos  no  ha  recibido  educación 
histórica  alguna.  Todavía  hoy  (en  1881)  muchos  profesores 
empiezan  con  el  título  de  bachiller;  y  por  modesto  que  sea 
este  título,  al  bachiller  candidato  á  una  cátedra  de  colegia 
se  le  reputa  idóneo  para  todas  ellas.  El  Ministro  ó  el  Rec- 
tor harán  de  él  un  historiador,  un  gramático  ó  un  filósofo,, 
según  las  necesidades  del  servicio.  El  bachiller  se  hará  li- 
cenciado si  es  ambicioso  y  trabajador;  pero  la  licenciatura, 
hasta  la  reforma  actual,  ha  sido  un  examen  enteramente 
literario,  sin  que  en  él  se  atendiese  á  tal  ó  cual  especialidad 
de  estudios,  y  el  licenciado,  como  el  bachiller,  esperaba 
que  le  dictase  su  vocación  la  autoridad  administrativa»  (i). 


(i)  Lavisse,  Venseignement  historique  en  Sorbonne  (^Rev.  des  Deux 
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Refiriéndose  á  varios  profesores  de  segunda  enseñanza, 
licenciados  en  Letras,  añadía  el  autor:  «Me  confesaron  que 
no  habían  hecho  ninguna  investigación  personal;  que  su 
instrucción  procedía  de  libros  de  segunda  ó  tercera  mano; 
que  toda  su  crítica  había  consistido  en  comparar  unos  con 
otros  los  diversos  manuales;  que  nunca  llegaron  á  estudiar 
un  documento,  y  que,  por  otra  parte,  los  documentos  iné- 
ditos de  la  historia  antigua  y  de  la  historia  medieval  les 
eran  inaccesibles,  puesto  que  nadie  les  había  hablado  de 
epigrafía,  de  paleografía  ni  de  diplomática,  ni  enseñádoles 
las  reglas  de  la  crítica  de  textos.» 

La  reforma  era,  pues,  eminentemente  necesaria,  y  co- 
.menzó  en  el  año  1880  creando  cursos  cerrados  (fermés),  es- 
peciales para  los  alumnos^  con  gran  númtíro  de  conferen- 
cias y  ejercicios  prácticos.  Al  mismo  tiempo,  el  examen  de 
licenciatura  se  hacía  más  técnico  para  la  sección  de  histo- 
ria, exigiendo  á  los  matriculados  una  composición  en  fran- 
cés, otra  en  latín  y  explicaciones  de  autores  griegos,  latinos 
y  franceses.  El  propósito  era  formar  en  la  Sorbona  una 
Escuela  de  historia.  El  curso  empezó  con  un  programa  de 
veinticinco  clases  de  historia  y  de  geografía. 

Pero  aun  quedaban  y  quedan  dos  grandes  obstáculos 
para  llegar  á  la  reforma  total.  La  Facultad  de  Letras  de 
París  es,  ante  todo,  una  escuela  preparatoria  del  profeso- 
rado de  segunda  enseñanza,  habiendo  sustituido  en  esta 
función,  de  hecho  y  con  mayores  ventajas,  á  la  Escuela 
Normar  Superior. 


Jes^  15  de  Febrero  de  1882).  El  decreto  de  25  de  Diciembre  de  1880 
un  examen  especial  de  historia,  comprensivo  de  dos  composiciones 

"-S. 
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Semejante  objetivo,  que  imprime  un  carácter  muy  espe- 
cial á  las  clases,  hace  inclinar  la  enseñanza  del  lado  de  la 
preparación  profesional  más  que  de  la  científica.  Del  mismo 
modo,  la  perspectiva  de  los  exámenes  de  licenciatura  y 
agregación  (i)  obliga  á  forzar  un  poco  la  máquina  en  cier- 
tas cosas,  y  á  convertir  en  superficial  para  el  alumno  el 
trabajo  de  comentarios  de  autores  antiguos. 

El  problema  no  se  les  ha  ocultado  á  los  reformadores. 
El  mismo  M.  Lavisse  lo  formulaba  ya  en  1881  en  estos 
términos: 

«La  más  perfecta  educación  sería  aquella  que  formase  á 
los  historiadores  sin  programa  y  sin  la  preocupación  de 
futuras  exigencia.s  profesionales.  Llega  un  joven  á  la  Fa- 
cultad: sus  gustos  y  la  libre  elección  de  su  voluntad  le  pre- 
disponen á  los  estudios  históricos.  No  se  le  hace  imposi- 
ción alguna.  Busca  en  la  enseñanza  de  las  letras  y  de  las 
ciencias  el  complemento  de  la  cultura  de  su  espíritu,  y  al 
mismo  tiempo  aprende  á  conocer  la  inmensidad  del  campo 
histórico.  Los  profesores  y  los  libros  le  dan  las  nociones 
que  actualmente  se  poseen  sobre  los  períodos  principales 
de  la  historia.  Su  inteligencia,  ya  seria  y  reflexiva,  se  pe- 
netra de  las  ideas  generales,  cuyo  valor  ha  de  comprobar 
algún  día,  y  que  provisionalmente  han  de  guiarle.  Termi- 
nada esta  parte  de  su  educación,  el  estudiante  aprende  lo 


(i)  La  agregación  es  el  título  que  habilita  para  ser  nombrado  profe- 
sor de  Liceo.  Los  que  carecen  de  este  título  sólo  pueden  ser  nombrados 
chargés  de  cours.  Tanto  esta  categoría  como  la  de  agrégiy  no  tienen  co- 
rrespondencia en  nuestra  ensefianza. — Véase  en  los  programas  genera- 
les cómo  la  mayoría  de  los  ejercicios  prácticos  y  de  los  «comentarios»  se 
hacen  en  vista  de  la  agregación  ó  de  la  licenciatura,  sujetándose  á  los 
autores  inscritos  en  el  programa  del  concurso  anual. 
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que  es  preciso  saber  para  llegar  por  sí  mismo  al  conocí- 
miento  de  la  verdad.  Maneja  el  microscopio,  pero  sin  co- 
rrer el  peligro  de  perder  su  tiempo  en  el  estudio  de  cosas 
inútiles,  porque  ya  sabe  el  valor  y  la  proporción  de  todas 
ellas.  Suponed  ahora  que  este  estudiante,  hecho  hombre, 
sea  libre  también  en  la  vida;  su  curiosidad  se  dirigirá  hacia 
los  puntos  discernidos  y  escogidos  por  él;  aprende  lo  que 
quiere  saber  y  no  se  ve  nunca  en  la  precisión  de  decir  sino 
lo  que  sabe.  He  aquí  un  historiador  privilegiado. 

»Día  llegará  en  que  vengan  á  la  Facultad  estudiantes  de 
este  género;  ya  vienen  algunos;  pero  el  grupo  principal  de 
nuestros  alumnos  se  compondrá  siempre  de  candidatos  d  los 
grados  y  funciones  universitarias.  Ahora  bien:  los  profeso- 
res de  la  Sorbona,  á  quienes  el  Estado  envía  pensionados 
{boursiers)  de  licenciatura  y  de  agregación,  tienen  el  deber 
de  formar  buenos  maestros  para  los  liceos  y  colegios,  y 
quieren  á  la  vez  prepararlos  como  historiadores.  ¿No  per- 
judicará la  educación  profesional  á  la  científica,  ó  ésta  á 
aquélla?  ¿Se  puede  preparar  juntamente  para  la  enseñanza, 
que  es  una  afirmación,  y  para  la  práctica  del  método  his- 
tórico, que  es  una  investigación?  (i).  ¿No  se  corre  el  riesgo 
de  que  esos  estudiantes  se  conviertan  en  sabios  incompren- 
sibles para  sus  alumnos,  ó  en  profesores  que,  acostumbra- 
dos á  jurar  in  verba  magistri^  no  tengan  la  actividad  de  las 
inteligencias  emancipadas  por  el  uso  personal  de  la  li- 
bertad?» 

Como  se  ve,  el  obstáculo — suponiendo  que  no  sean  con- 
ciliables ambos  términos — reside  en  la  constitución  esen- 


(1}  £1  examen  de  este  problema  de  carácter  general,  nos  ocupará  más 
adelante. 
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cial  de  la  Sorbona,  y  resolver  el  problema  suprimiéndolo, 
sería  variar  en  absoluto  él  carácter  de  la  Facultad  y  su 
función  presente.  Sin  embargo,  la  conciliación  de  la  ense- 
í5anza  profesional  con  la  científica  principió  con  el  ensayo 
de  formar  en  la  misma  Sorbona  un  grupo  de  estudiantes 
enteramente  independientes  de  los  exámenes  y  títulos  aca- 
démicos. La  existencia  de  estos  alumnos  que  no  buscan  en 
las  clases  de  la  Facultad  más  que  el  trabajo  desinteresada 
y  el  complemento  de  su  cultura  personal,  era  un  hecho; 
pero  faltaba  darle  forma,  una  cierta  organización  que  lo 
hiciera  más  visible,  con  ese  relieve  que  lo  oficial  tiene  para 
los  pueblos  latinos.  Se  proveyó  á  esta  exigencia  creando 
un  «certificado  de  estudios  superiores»,  para  cuya  obten- 
ción debe  el  alumno  concurrir  á  cierto  número  de  clases, 
participar  de  los  ejercicios  prácticos  (con  cierta  libertad  de 
elección),  y,  sobre  todo,  escribir  una  monografía  de  inves- 
tigación personal.  El  art.  3.**  del  acuerdo  tomado  por  la 
Facultad  á  este  propósito,  dice:  «Se  hará  mención  especia,! 
de  los  trabajos  escritos,  procedentes  de  investigaciones  per- 
sonales, que  los  alumnos  presenten  á  los  profesores.»  El 
primer  año  sólo  seis  estudiantes  (de  ellos  dos  extranjeros) 
solicitaron  el  certificado.  La  preocupación  de  los  exámenes 
y  de  la  profesión  tiene  aún  demasiada  fuerza,  y  así  lo  reco- 
nocía, dos  años  después  de  aquella  reforma  (en  1888),  mon- 
sieur  Lavisse.  Sin  embargo,  en  los  estudiantes  de  la  sección 
de  historia  el  amor  desinteresado  por  la  ciencia  halló  en 
seguida  terreno  abonado  donde  prosperar,  siendo  ellos  los 
que  más  se  afanan  por  la  obtención  del  referido  certificado 
y  de  las  pensiones  {bourses)  de  viaje  y  de  estudios. 

Pero  no  conviene  alimentar  desmedidas  ilusiones,  ni  per- 
der de  vista  que  la  gran  masa  de  estudiantes  tiene,  hoy 
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por  hoy,  otras  aspiraciones  y  otras  tendencias.  Estudiemos^ 
pues,  la  Facultad  en  su  aspecto  actual  dominante. 

Los  dos  pies  forzados — la  preparación  profesional  y  la 
de  exámenes — unidos  á  la  tradición  de  las  conferencias, 
producen  la  división  de  los  trabajos  de  la  Facultad  en  tres 
grupos  ó  clases:  i.*  Lecciones  ó  conferencias  del  profesor, 
en  las  cuales  el  alumno  permanece  casi  pasivo,  limitándose 
á  tomar  notas;  2.^  Ejercicios  prácticos  de  lecciones,  hechos 
por  los  alumnos  con  el  fin  de  acostumbrarse  á  la  explica- 
ción oral  y  formarse  pedagógicamente  en  este  sentido; 
3.*  Comentarios  de  autores  con  destino  á  los  exámenes. 

La  primera  clase  de  trabajos  no  tiene  importancia  para 
nosotros.  Las  lecciones  que  explican  los  profesores  para  los 
alumnos  se  diferencian  naturalmente  de  las  que  hacen  en 
los  cursos  públicos,  los  cuales  subsisten  aún  al  lado  de  los 
que  se  llaman  cursos  cerrados  (ferntés).  Generalmente^ 
cada  profesor  da  á  la  semana  una  conferencia  pública  y 
dos  de  curso  cerrado.  En  éstas,  como  se  dirigen  á  un  audi- 
torio al  cual  se  supone  con  preparación  adecuada,  las  ex- 
plicaciones son  más  científicas,  más  sencillas  de  frase  y  más 
técnicas.  Cuando  el  asunto  lo  requiere,  se  utiliza  el  mate- 
rial á  propósito  para  hacer  plástica  y  objetiva  la  explica- 
ción (i). 

El  profesor  belga  M.  Frédéricq ,  que  visitó  hace  años  la 
Sorbona,  da,  acerca  de  las  clases  dedicadas  á  los  candidatos 
á  la  licenciatura,  los  siguientes  detalles,  que  en  parte  he 
podido  yo  observar  (2).  Consisten  en  lecciones  orales,  y  van 


)  Lo  mismo  en  los  cursos  públicos;  v.  gr.,  el  curso  de  arqueología 

f.  CoUignoD. 

)  Artículo  citado  de  la  líev.  intern,  dt  V enseignemenU 
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siempre  acompañadas  de  numerosas  indicaciones  biblio- 
gráficas. En  el  curso  en  que  M.  Frédéricq  asistió  á  la  Sor- 
bona,  distinguíanse  especialmente  las  clases  de  los  señores 
Lavisse,  Perraut  y  Rambaud  (i).  Otros  profesores,  como 
M.  Bouché-Leclercq  (Historia  antigua),  explicaban  los  pun- 
tos preparados  de  antemano  por  los  alumnos,  haciendo  á 
éstos  preguntas  y  completando  sus  investigaciones  con  la 
consulta  de  libros;  lo  cual  da  ocasión  para  explicar  de  un 
modo  práctico  la  metodología  de  los  estudios  históricos. 

Los  4c ejercicios  prácticos»  obligan  á  los  alumnos  á  un 
trabajo  personal  sobre  el  punto  materia  de  la  lección,  que 
ellos  eligen  libremente.  Pero  como  no  se  les  pide  que  acu- 
dan á  las  fuentes  originales  (hablo  siempre  de  las  clases  de 
historia),  este  trabajo  no  tiene  gran  interés  científico.  En 
cambio  lo  tiene,  y  mucho,  pedagógico,  especialmente  por 
la  crítica  de  la  lección  que  hacen  los  profesores,  deteniíén- 
dose  á  veces  en  particularidades  oratorias  no  exentas  de 
importancia  para  la  buena  dirección  de  una  clase. 

Los  comentarios  y  explicaciones  de  autores  podrían  cons- 
tituir un  ejercicio  de  gran  importancia  científica,  si  no 
fuese  porque  se  hacen  atendiendo  únicamente  á  los  exá- 
menes, y  limitándose,  como  va  dicho,  á  los  autores  que  in- 
dica el  programa  de  la  licenciatura  ó  de  la  agregación.  Los 
estudiantes  se  preocupan  únicamente  de  este  fin  y  no  ha- 
cen el  trabajo,  por  lo  general,  con  intención  científica.  Así, 
en  la  clase  de  M.  Guiraud,  profesor  de  Historia  antigua,  á 
la  cual  he  asistido,  se  estudiaba  á  Espartiano.  Un  alumno 


(i)  En  el  curso  de  1889  á  1890,  M.  Lavisse  no  explicó  clase  ninguna, 
•dedicándose  especialmente  á  los  trabajos  que  le  impone  su  cargo  de  Di- 
rector de  los  estudios  históricos. 
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leía  y  traducía  el  texto  latino  por  párrafos,  y  el  profesor. la 
comentaba,  dando  explicaciones  sobre  las  palabras  más  in- 
teresantes; V.  gr.,  las  referentes  á  la  hacienda  militar,  que 
exigían  largas  ilustraciones.  Los  alumnos  tomaban  nota  de 
estos  comentarios,  que  demostraban,  de  parte  del  profesor^ 
un  largo  trabajo  de  preparación  original  sobre  las  fuentes» 
Por  desgracia,  los  alumnos  no  hacen  más  que  aprovechar 
en  forma  de  notas  el  resultado  de  las  investigaciones  de 
aquél,  de  modo  que  la  preparación  de  textos  queda  redu- 
cida á  una  lección  como  otra  cualquiera  (i). 

De  esta  opinión,  que  naturalmente  ocurre  al  presenciar 
tales  ejercicios,  participan  algunos  profesores  de  historia,  á 
quienes  tuve  ocasión  de  oir  consideraciones  análogas  sobre 
este  punto. 

Desde  luego  se  advierte  que  la  esterilidad  de  las  clases 
no  depende  de  falta  de  trabajo  por  parte  de  los  profesores, 
ó  de  intención  sistemática  en  su  metodología:  antes  bien, 
resulta  el  método  subordinado  de  un  modo  excesivo  á  la 
organización  y  al  fin  oficial  de  la  Facultad  de  Letras ,  que 
es,  repito,  dar  cultura  general  científica  (mediante  la  ri- 
queza y  variedad  de  las  clases)  y  preparar  para  el  profeso- 
rado. La  dificultad  que  nace  de  aquí  para  dedicarse  á  tra- 
bajos dé  investigación  crítica  sobre  textos  y  fuentes,  es 
reconocida  por  muchos  profesores,  que  la  creen  infranquea- 
ble, suponiendo  que  el  carácter  actual  de  la  Facultad  no 
admite  modificación  en  este  sentido,  ni  debe  tener  aquel 
objeto  como  primero.  En  la  defensa  de  este  criterio  exis- 
ten, á  lo  que  he  podido  ver,  dos  tendencias  diferentes. 


(i)  Lo  mismo  en  la  clase  de  M.  Lemonnier,  que  comentaba  las  Memo» 
rias  de  Saint-Simon. 
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Apóyase  la  una  en  la  experiencia  de  las  Universidades  ale- 
manas, en  las  cuales  el  exclusivismo  de  la  crítica  de  textos , 
no  acompañada  de  conocimientos  generales,  produce  un 
desequilibrio  perjudicial  para  los  estudiantes  (i),  desequi- 
librio que  cesaría  si  las  clases  de  la  Facultad  atendieran  pre- 
ferentemente al  segundo  elemento,  como  base  del  primero. 
A  este  propósito  se  cita  el  ejemplo  de  la  Escuela  de  Cartas, 
cuyos  alumnos — antes  de  que  concurriesen  á  ella  algunos 
procedentes  de  la  Sorbona — solían  carecer  de  la  cultura 
general  necesaria  para  aprovechar  bien  los  conocimientos 
técnicos  y  prácticos  en  las  llamadas  ciencias  auxiliares,  que 
forman  la  base  del  programa  de  aquella  Escuela,  según  ve- 
remos. 

La  otra  opinión  que  he  oído  es  más  radical ,  y  sin  duda 
tnenos  común.  Formúlase  diciendo  que  el  trabajo  de  lec- 
tura y  crítica,  como  el  de  publicación  de  documentos,  es 
primario  cronológicamente  en  los  estudios  históricos,  pero 
no  lo  es  en  importancia  para  el  profesorado  de  las  Faculta- 
-des,  cuya  misión  consiste  en  trazar  las  grandes  líneas  de  la 
historia,  aprovechando  los  materiales  ya  dispuestos  y  ela- 
borados por  otros  (bibliotecarios,  archiveros,  eruditos),  cuyo 
oficio  es  el  <ie  descubrir  documentos. 

Demasiado  se  ve  que  esta  opinión,  poco  fundada — puesto 
que  el  trabajo  de  interpretación  y  crítica  de  textos,  lejos  de 
ser  mecánico,  requiere  una  cultura  extensa — no  parece  di- 


(i)  Véase  la  opinión  de  M.  Seignobos  y  la  de  Mr.  Seeley.  £1  mismo 
profesor  á  quien  la  oí  en  París,  reconocía  que  el  peligro  no  era  tan  grande, 
y  que  aun  debía  arrostrarse,^ — por  los  beneficios  que  en  cambio  obtendría 
la  ciencia — en  aquellas  naciones  que,  como  Espafia,  tienen  por  publicar 
la  mayor  parte  de  sus  documentos,  y  están  así  imposibilitadas  de  escribir 
científicamente  su  historia. 


t> 
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rigírse  más  que  á  un  solo  orden  de  los  ejercicios  de  educa- 
ción técnica  en  historia,  propios  de  los  seminarios  alemanes. 
El  manejo  y  empleo  de  los  textos  ya  conocidos  y  depurados, 
no  entra  aquí;  pero  ¿acaso  bastaría  para  una  seria  formación 
científica,  cuando  lo  cierto  es  que  no  puede  hacerse  con 
fruto  y  con  seguridad  sin  la  preparación  anterior  que  dan 
investigaciones  directas? 

No  obstante  estas  opiniones,  los  reformistas  de  la  Facul- 
tad llevan  su  buen  deseo  hasta  dar  por  muy  cercano  el  día 
en  que  los  trabajos  científicos  á  que  nos  referimos  sean  nor- 
males y  como  reglamentarios  en  la  Sorbona,  haciéndolos 
elemento  esencial  de  la  educación  de  los  alumnos.  Por  de 
pronto,  hay,,  desde  hace  años,  muchas  clases  en  que  la  en- 
señanza tiene  un  marcado  carácter  experimental.  Tales  son 
las  prácticas  de  los  profesores  Lavisse,  Perraut  y  Rambaud, 
que  pudo  ver  en  1882  M.  Frédéricq,  y  en  las  cuales  se  uti- 
lizaban constantemente  las  fuentes  bibliográficas,  las  repro- 
ducciones de  documentos  en  hojas  heliográficas  para  que 
pudieran  circular  y  ser  leídos  por  muchos  á  la  vez,  etc.;  y 
tal  era,  en  1890,  la  clase  de  «Ciencias  auxiliares  de  la  His- 
toria» (Paleografía,  Cronología,  Diplomática  y  Bibliogra- 
fía) ,  que  dirige  M.  Langlois.  La  sola  inclusión  de  estas 
materias  en  el  programa  de  la  Facultad,  y  el  nombre  del 
profesor,  antiguo  alun^no  de  la  Escuela  de  Cartas  y  muy 
versado  en  las  llamadas  ciencias  auxiliares,  dan  una  idea 
del  camino  por  donde  se  marcha  al  logro  completo  de  la 
reforma.  Dispone  M.  Langlois  en  su  clase  de  una  abun- 
dantísima colección  de  fotograbados  y  heliografías,  repro- 
ducciones de  diplomas  y  otros  documentos  de  diversas 

apocas,  que  los  alumnos  leen  en  los  ejercicios  prácticos; 

sí  vi  hacerlo,  entre  otros,  con  un  diploma  merovingio,  y 
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una  hoja  del  año  1440,  perteneciente  á  los  papeles  del 
proceso  incoado  contra  el  Mariscal  de  Retz  y  procedente 
del  archivo  departamental  del  Loire  inferior  (i).  M.  Lan- 
glois  ilustra  también  sus  explicaciones  con  dibujos  en  la 
pizarra  (fórmulas  de  paleografía).  Sus  conferencias  son 
muy  eruditas  y  ricas  en  indicaciones  bibliográficas;  pero 
tal  vez  resultan  un  poco  dogmáticas ,  y  aun  excesivas  en 
pormenores  para  los  alumnos,  que  deben  de  tomar  las  notas 
con  mucha  dificultad. 

Un  segundo  paso  hada  el  triunfo  del  método  experimen- 
tal y  de  colaboración  directa  por  parte  del  alumno,  consiste 
en  los.  trabajos  de  investigación  personal,  de  estudio  y  apli- 
cación de  las  fuentes,  que  vienen  obligados  á  hacer  los  es- 
tudiantes en  ciertos  casos.  En  primer  lugar ,  figura  la  tesis 
histórica  exigida  en  los  exámenes  ó  concursos  de  agregación. 
«Cada  alumno ,  después  de  haber  escogido  un  tema  de  la 
lista  formada  por  el  tribunal,  estudia,  critica  y  clasifica  to- 
dos los  documentos  propios  para  esclarecer  la  cuestión. 
Hace  una  obra  verdaderamente  personal ,  recoge  los  tes- 
timonios, los  pesa,  compara  y  combina,  y  compone  los 
considerandos  de  su  opinión»  (2).  El  certificado  de  estudios 
superiores,  de  que  antes  hablamos,  pide  también  un  ejerci- 
cio de  esta  especie;  y  es  muy  halagüeño  consignar,  con  el 
testimonio  de  M.  Lavisse,  que  los  estudiantes  de  historia  son 


(i)  En  el  programa  de  1891-92  constituían  ya  estos  ejercicios  una 
clase  especial,  en  forma  de  curso  práctico  de  Paleografía,  Cronología  y 
Diplomática,  con  lectura  {^déchiffrément)  de  textos.  M,  Langlois  utiliza 
también  el  medio  de  las  excursiones  con  los  alumanos. 

(2)-  Lavisse,  Éducation  professionneüe^  ¿ducation  scteniifique  (  Discurso 
en  la  Facultad  de  Letras),  1886;  Éiudes  et  ¿iudiantSy  pá^nas  138  y  154. 
La  exigencia  es  mayor  en  la  tesis  del  doctorado.  Vid,  los  Programas  que 
publica  el  editor  Delalain. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA.  49 

los  que  más  aprovechan  esta  ocasión  de  hacer  estudios  serios. 
■«No  se  contentan — decía  en  1888,  refiriéndose  á  los  mejores 
de  entre  ellos — con  preparar  su  tesis  de  agregación;  tam- 
bién escogen  ó  reciben  de  nuestras  manos  temas  ó  asuntos 
para  memorias  breves  sobre  cuestiones  interesantes,  y  al- 
guna vez  las  tratan  de  tal  modo,  que  nos  hacen  confiar  ple- 
namente en  su  porvenir.» 

Los  decretos  y  reglamentos  ministeriales  de  estos  últimos 
años  demuestran  bien  claramente  el  deseo  de  impulsar  á 
los  alumnos  en  la  dirección  de  los  trabajos  sobre  las  fuentes. 
Así,  la  circular  de  5  de  Agosto  de  1881,  relativa  á  la  apli- 
cación del  decreto  de  25  de  Diciembre  de  1880,  que  modi- 
ficó los  ejercicios  déla  licenciatura  en  Letras,  decía,  refirién- 
dose al  examen  oral  de  la  sección  de  historia  y  geografía, 
lo  siguiente:  «Los  jueces  se  convencerán  de  si  el  candidato, 
además  de  conocer  los  hechos,  los  comprende;  si  extiende 
su  trabajo  más  allá  de  lo  estrictamente  exigido  para  el 
examen,  y. si  mfhifiesta  tal  interés  científico,  que  le  lleve  á 
la  ampliación  de  sus  lecturas  y  á  remontarse^  desde  las 
obras  de  segunda  mano^  á  las  fuentes  y  documentos.  Deberá 
concederse  gran  importancia  á  este  aspecto  del  examen, 
que  manifestará  las  aptitudes  históricas  del  candidato;  las 
pruebas  de  inteligencia  y  de  trabajo  personal  serán  prefe- 
ridas á  los  resultados  obtenidos  simplemente  por  medio  de 
la  memoria, 'í^  Á  igual  objeto  conduce  la  facultad  conce- 
dida en  el  art.  9.**  del  decreto  citado,  que  dice:  -«El  can- 
didato  puede  pedir,  al  inscribirse,  que  se  le  interrogue  en 
el  examen  oral  sobre  una  ó  dos  materias  que,  sin  embargo 
"e  figurar  en  las  clases  de  la  Facultad,  no  estén  compren- 
das en  el  número  de  las  obligatorias  para  la  licenciatura.» 
stas  materias  podrán  ser:  arqueología,  lengua  de  oil6  de  oc 
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y  hasta  sánscrito  (i).  No  pueden  darse  mayores  &cilidades 
para  una  completa  educación  científica.  Volvamos  ahora  á 
los  ejercicios  escritos. 

Según  tuve  ocasión  de  oír  al  mismo  M.  Lavisse,  estos 
trabajos  los  hacen  ya  con  mucha  frecuencia,  en  la  clase  de 
M.  Luchaire  (Historia  de  la  Edad  Media),  alumnos  licen- 
ciados y  aspirantes  á  la  agregación.  Otros  los  hacen  priva- 
damente y  los  entregan  luego,  para  su  crítica  y  corrección, 
á  M.  Lavisse,  en  calidad  de  director  de  Historia;  siguién- 
dose de  aquí  conversaciones  particulares,  en  que  los  alum- 
nos recogen  consejos,  indicaciones  y  puntos  de  vista  para 
sus  estudios  (2).  Condición  imprescindible  para  su  realiza- 
ción perfecta  y  fácil,  es  la  existencia  de  varias  salas  de  tra- 
bajo (de  arqueología  clásica  y  medieval,  de  arte  moderno, 

de  paleografía ),  y  una  biblioteca  especial  de  los  alumnos 

(como  hemos  visto  que  hay  en  las  Universidades  alemanas) 
donde  éstos  encuentran  los  libros  de  consulta  más  notables 
y  las  últimas  publicaciones,  que  manejan  con  entera  liber- 
tad, sin  las  trabas  que  generalmente  se  ponen  en  las  biblio- 
tecas ordinarias.  La  correspondiente  á  la  Facultad  de  Letras 
ha  sido  instalada  en  la  Nueva  Sorbona  (piso  segundo)  y 
lleva  el  nombre  de  «Sala  Albert  Dumont»,  en  memoria  de 
este  ilustre  Director  general  de  enseñanza  superior,  á  quien 
debe  mucho  la  Facultad  de  Letras. 

Á  pesar  de  todo  esto,  el  problema  queda  en  pie,  y  la  de- 
ficiencia de  la  preparación  científica  que  alcanzan  los  futu- 


(1)  Circular  citada. 

(2)  Tanto  M.  Lavisse  como  los  demás  directores  de  sección,  y  el  de* 
cano  de  la  Facultad,  destinan  todas  las  semanas  un  día  para  recibir  en 
audiencia  particular  á  los  alumnos  que  deseen  consultarles  sobre  puntos 
técnicos  ó  reglamentarios  relacionados  con  sus  estudios. 
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TOS  profesores,  se  muestra  todavía,  por  modo  evidente,  en 
los  concursos  de  agregación.  El  citado  profesor  M.  Lan- 
glois  ha  expuesto  recientemente  (i),  con  viril  franqueza, 
todos  los  defectos  de  la  educación  histórica  que  se  da  en 
las  Facultades,  reconociendo  que  la  raíz  del  mal  está  en  la 
organización  de  los  ejercicios  del  concurso  y  en  la  excesiva 
dependencia  que  respecto  de  éste  tienen  hoy  día  los  tra- 
bajos de  las  clases.  Crítica  todavía  más  acerba — aunque 
inspirada  en  un  generoso  amor  á  los  estudios  históricos— 
ha  hecho  y  en  igual  sentido,  M.  Ferdinad  Lot  (2). 

Ninguno  de  los  dos  ejercicios  que  podrían  servir  prin- 
cipalmente para  la  educación  técnica  en  historia,  á  saber, 
la  tesis  y  la  «preparación  de  autores»,  sirven  realmente 
para  este  fin.  En  opinión  de  M.  Langlois,  la  elección  de 
tesis  debería  ser  enteramente  libre  para  que  resultase  fruc- 
tífera (hoy  se  elige  de  la  lista  que  forma  el  tribunal  todos 
los  años),  y  su  defensa  ó  mantenimiento,  en  vez  de  ser 
oral — forma  que  no  se  presta  nada  para  el  buen  desempeño 
de  los  trabajos  de  erudición  y  crítica  de  documentos — ha- 
bría de  ser  escrita,  á  imitación  de  lo  que  se  hace  en  la  Es- 
cuela de  Cartas ,  si  se  quiere  que  aproveche  sólidamente  á 
los  alumnos.  Hay,  además,  en  la  preparación  de  la  tesis, 
nin  defecto  grave  que  casi  la  inutiliza  como  ejercicio  edu- 
cativo. El  reglamento  prohibe  que  los  profesores  interven- 
gan en  el  estudio  de  aquélla  y  ayuden  á  los  alumnos;  de 
modo  que  éstos  se  encuentran  entregados  á  sus  propias 


Remarques  h  propos  de  Pagrégatíon  d^histoire,  (jRevue  universi- 
,  15  Junio  9a.) 

I  Venseignement  supérieur  en  France^  ce  qu'il  est^  ce  qü'il  devrait 
.  París,  1893. 
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fuerzas  precisamente  en  el  momento  en  que  más  necesitan 
de  la  crítica,  del  consejo,  de  la  dirección  constante  de 
personas  experimentadas.  Semejante  procedimiento  ex- 
cluye  también  la  posibilidad  de  organizar  seminarios  á  la 
manera  alemana,  en  los  cuales  la  tesis  ó  tema  de  investiga* 
ción  se  trabaje  y  critique  en  común ,  siendo  una  escuela 
permanente  de  metodología  que  sitva,  á  la  vez,  á  todos 
los  estudiantes. 

Mayores  defectos  tiene  la  llamada  « preparación  nle  auto- 
res», de  la  cual  se  esperó  mucho  en  un  principio.  M.  Lan- 
glois  coincide  con  algunas  de  las  apreciaciones  arriba  emi- 
tidas acerca  de  este  ejercicio.  Los  mismos  estudiantes  la 
consideran  como  una  prueba  4(artificial  é  infructuosa»,  que 
ni  siquiera  habilita  para  traducir  bien,  «á  libro  abierto», 
las  lenguas  clásicas  ó  romanas  (i),  porque  la  obligación  de 
preparar  cuatro  autores  (ahora  se  ha  reducido  el  número ^ 
según  veremos)  de  muy  distinta  condición  (uno  griego, 
otro  latino,  otro  de  lengua  vulgar  medieval,  y  otro  mo- 
derno), no  sólo  impide  dedicarse  á  saber  bien  uno  de  ellos, 
sino  que  se  opone  á  la  ley  de  la  vocación,  según  la  cual 
deberían  ser  los  mismos  estudiantes  los  que  escogiesen  el 
texto,  en  relación  con  la  especialidad  que  prefieran. 

Aparte  de  tales  defectos — que  ya  son  bastantes, — la 
misma  preparación  resulta  engañosa;  unas  veces  (y  es  lo 
más  frecuente,  como  lo  indican  los  mismos  programas), 
porque  es  el  profesor  quien  hace  aquel  trabajo,  limitándose 
los  alumnos  á  tomar  notas  (2);  y  otras,  porque,  reunidos 


(i)  Á  este  mal  contribuye  la  escasa  preparación  que  traen  los  alumnos. 

(2}  Recuérdese  lo  que  he  dicho  antes  de  la  clase  de  M.  Guiraud.  Con 

frecuencia,  ni  aun  esto  hace  la  mayoría  de  los  alumnos,  sino  que  envían 
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en  grupos  de  cinco  ó  seis,  v.  gr.,  se  reparten  el  trabajo  de 
modo  que  á  cada  uno  toque  una  pequeña  porción,  limi- 
tándose, en  el  resto,  á  aprenderse  de  memoria  el  resultado 
del  trabajo  que  hacen  los  demás  compañeros.  £1  resultado 
final  es  deplorable  en  punto  á  la  aptitud  de  los  graduados 
para  explicar,  criticar  ó  publicar  un  texto  cualquiera,  de, 
Jos  que  no  figuren  en  el  programa. 

Verdad  es  que  este  ejercicio  se  presta  á  organizar  verda- 
deros seminarios,  y  que  si  así  se  hiciera  siempre,  podría 
dar  excelentes  frutos  para  la  enseñanza  del  método  éxegé- 
tico^  trabajando  el  comentario  en  la  clase,  con  todos  los 
alumnos  y  bajo  la  dirección  del  profesor,  de  una  manera 
práctica;  pero  hoy  día,  aún  en  los  casos  en  que  esto  pueda 
ocurrir,  el  efecto  queda  deshecho  por  la  forma  oral  que  tiene 
el  ejercicio  en  el  concurso  de  agregación ,  aparte  del  exceso 
de  trabajo  inútil  que  representa  para  los  profesores  (i). 

Todas  estas  quejas,  que  en  Junio  de  1892  formulaba 
M.  Langlois,  viéronse  pronto  confirmadas  por  el  voto  de 
M.  Lavisse,  presidente  del  Jurado  de  examen. 

Basta  leer  sus  dos  Informes  del  concurso  de  1892  (2)  y 
del  de  1893  (3),  para  cerciorarse,  no  sólo  de  que  los  defectos 
arriba  indicados  son  reales  y  producen  sus  naturales  con- 
secuencias, sino  también,  y  esto  importa  mucho,  de  que  se 
ha  formado  ya  plena  conciencia  de  ellos  y  de  la  necesidad 
de  una  reforma  en  la  organización  de  los  ejercicios  (4). 


por  turno  auno  de  ellos  para  que  saque  notas,  ó  bien  se  confían  á 
esos  deplorables /¿7/i^a/^j,  que  tanto  daño  hacen  tambiéi^  en  nuestra 
«nsefianza  superior. 

(I)  Ver  Langlois,  ¡oc.  cit,y  páginas  23,  24  y  25;  y  F.  Lot,  loe,  cü, 

(a)  Rev.universitaircj  1$  Noviembre  92. 

(3)  ídem  id.,  15  Octubre  93. 

^4)  Con  Lavisse,  Langlois  y  Lot  coincide  Gastón  París,  algo  más  pe- 
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M;  Lavisse  separa  con  mucha  claridad  los  dos  fines  (por 
otra  parte,  estrechamente  enlazados)  de  la  agregación:  la 
aptitud  científica»  técnica,  para  la  investigación  histórica^ 
y  la  pedagógica  ó  normal,  enlazada  con  los  deberes  y  la. 
misión  de  los  futuros  profesores,  es  decir,  la  exposición  his- 
tórica que  habrán  de  hacer  á  los  alumnos  de  la  segunda 
enseñanza. 

Reconoce  y  afirma  M.  Lavisse  que  hay  que  educar  para, 
la  investigación  á  los  estudiantes  de  la  Facultad,  no  sólo 
porque  el  tránsito  del  profesorado  secundario  al  superior 
es  en  Francia  cosa  corriente  y  sin  trabas ,  y  porque  con* 
viene  que  todos  se  hallen  en  aptitud  para  contribuir  al 
progreso  de  la  ciencia,  sino,  muy  especialmente,  porque^ 
escriban  ó  no  libros,  publiquen  ó  no  documentos,  los  pro- 
fesores «necesitan  saber  cómo  se  hace  la  historia,  y  tener 
despierto  el  sentido  crítico  mediante  ejercicios  adecuados. 
Sólo  los  que  se  han  instruido  en  su  investigación  y  demos* 
tracióu,  pueden  saber  lo  que  es  la  verdad histáricaí^. 

M.  Lavisse  concluye  por  proponer  reformas  en  la  orga- 
nización actual;  y,  por  lo  que  toca  á  la  preparación  cientí- 
fica, propone  que  se  deje  en  completa  libertad  á  las  Facul- 
tades, desligándolas  de  la  enojosa  y  pesada  dependencia 
en  que  ahora  están  relativamente  á  los  exámenes ,  de  ma- 
nera que  puedan  organizar  bien  la  enseñanza,  con  sentido 
experimental,  y  con  el  concurso  de  un  amplio  aprendizaje 
en  las  ciencias  auxiliares  que  la  agregación  actual  pone  en 
olvido  (i).  Por  el  pronto,  el  número  de  textos  para  comen- 


simista  que  los  dos  primeros,  como  Lot.  Su  critica  de  la  segunda  ense- 
fianza  es  terrible.  ¡Y  pensar  que,  si  tan  malos  parecen  los  bachilleres  fran- 
ceses, aun  estamos  peor  en  España! 
.    (i)  Como  puede  suponerse,  en  la  apreciación  de  los  medios  que  haa 
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tar  se  ha  disminuido.  Eran  antes  dos  de  cada  lengua  (grie* 
go,  latín,  francés),  es  decir,  seis,  y  quedan  reducidos  á  uno 
por  idioma,  es  decir,  tres.  ^ 

Por  lo  que  toca  á  la  preparación  pedagógica,  ó  sea,  á 
la  aptitud  para  el  profesorado  secundario,  M.  Lavisse  ex- 
pone la  necesidad  de  hacer  de  ella  un  trabajo  y  un  examen 
independientes ;  pero  de  esto  ya  hablaremos  en  su  lugar 
oportuno.  Hoy  día,  los  candidatos  cuentan  para  ese  fin 
con  dos  medios  valiosos:  la  práctica  que  hacen  en  los  liceos, 
y  la  clase  especial  de  metodología  ó  pedagogía,  creada  en 
la  Sorbona  en  1890  y  regentada  por  Seignobos.  El  solo 
nombre  de  éste  es  ya  una  garantía  en  &vor  de  las  nuevas 
ideas,  y  la  organización  de  su  clase  responde  bien  á  su  mi- 
sión. Seignobos  da,  una  vez  á  la  semana,  lecciones  sobre 
la  teoría  de  la  enseñanza  de  la  historia  ó  el  método,  y  de* 
dica  otro  día  á  ejercicios  de  pedagogía  con  los  aspirantes 
á  la  licenciatura  y  la  agregación  (i). 

Como  se  ve,  el  impulso  está  dado,  y  el  ideal  es,  para  al- 
gunos, que  dentro  de  poco  la  reforma  de  la  Facultad  sea 
completa  y  los  trabajos  de  investigación  se  verifiquen  en 
todas  las  clases  ó  cursos.  Un  buen  síntoma  es,  sin  duda, 
que  el  ejercicio  más  atendido  por  los  alumnos,  y  en  el  que 
mejor  suelen  estar — ^según  dice  M,  Lavisse — sea  el  de  la 


de  aplicarse  al  mal  reconocido  por  todos,  las  opiniones  varían  mucho 
Véase  lo  que  proponen  F.  Lot  y  G«  Paris. 
(i)  Programa  del  ci^rso  último  (1895-94) :  una  clase  semanal  de  «ejer- 
.  de  análisis  histórico  y  de  exposición  para  los  candidatos  á  la  Li- 
gatura y  la  agregación»;  otra  de  «exposición  del  método  para  la  ge- 
^lización  de  los  hechos  históricos».  Además,  una  tercera  sobre  historia 
;emporánea  de  Europa. 
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tesis,  cuya  preparación  obliga  á  manejar  y  criticar  docu- 
mentos (i). 

Á  conseguir  este  ideal,  corrigiendo  además  los  de- 
fectos que  acabamos  de  exponer ,  se  dirigen  las  nuevas 
reformas  proyectadas,  sobre  las  bases  de  los  informes  de 
M.  Lavisse  y  las  quejas  de  profesores  como  Langlois.  £1 
Ministro  de  Instrucción  pública  ha  dirigido  á  todas  las 
Facultades  una  consulta-circular,  ya  contestada  (2),  pi- 
diéndoles su  parecer  acerca  de  la  reforma  del  concurso  de 
agregación,  y  el  voto  general  ha  sido  favorable  á  la  sepa- 
ración de  los  dos  exámenes  ó  ejercicios,  dejando  el  cientí- 
fico bajo  la  dirección  exclusiva  de  las  Facultades,  de  modo 
que  éstas  puedan  organizarlo  debidamente  sin  que  dañe, 
como  hoy,  al  carácter  de  los  estudios  y  á  la  preparación 
técnica  de  los  candidatos. 

Con  todo  esto  (3),  bien  puede  decirse  que  la  organización 
de  la  enseñanza  histórica  de  las  Facultades  se  halla  hoy  en 
un  momento  de  crisis,  aunque  en  el  sentido  más  favorable, 
para  ella  continuando  y  completando  así  la  serie  de  es- 
fuerzos que  hemos  procurado  reseñar  para  que  se  juzgue 
del  camino  recorrido. 

Hay  encestas  aspiraciones  un  legítimo  sentimiento  de 
emulación.  La  Escuela  práctica  de  estudios  superiores,  y 
otros  centros  de  que  luego  hablaremos  en  lo  que  se  reía- 


(i)  Véase,  para  formar  clara  idea  de  este  punto ,  el  Informe  de  1892 
{loe,  cit.f  pág.  390),  y  el  programa  de  la  agregación  inserto  en  la  Revista 
universitaria  de  15  Octubre,  1893  (pág.  284). 

(2>  Etiquetes  et  documents  rilatifs  h  V enseignement  supérieur.  Fase.  LIV, 
Agrégation  d'histoire.  Circulaire  du  Ministre.  Avis  des  Facultes,  1894. 

(3)  Puede  verse  un  análisis  de  las  opiniones  de  las  Facultades  y  una 
exposición  del  estado  del  problema,  en  el  artículo  de  M.  £.  Bourgeois, 
La  refirme  de  r agrégation  d'histoire  {Rev,  intern.  de  íenseign.^  15  Jul.  94), 
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cionan  con  nuestro  asunto,  fueron  creados  como  indepen- 
dientes de  la  Sorbona  para  sustituirla  en  la  misión  propia- 
mente científica  que  la  Facultad  (por  entonces  en  gran 
decadencia  y  retraso  respecto  del  movimiento  moderno) 
no  cumplía.  Modificada  provechosamente  la  organización 
de  la  Facultad  de  Letras,  debe  ahora  aspirar  á  cumplir  ín- 
tegramente su  programa,  llevando  á  él  los  métodos  que 
han  sido  hasta  la  fecha  patrimonio  de  instituciones  parti- 
culares de  que  en  rigor  dependía  aquélla  científicamente, 
pero  con  los  cuales  se  halla  identificada  hoy  día.  De  este 
modo,  el  trabajo  de  laboratorio  en  historia  vendrá  á  ser  en 
la  Sorbona  general  y  corriente  (i). 

Tal  es  el  propósito,  sobre  todo  respecto  de  los  alumnos 
aspirantes  á  la  agregación,  que  son  los  más  aptos  para  este 
género  de  ejercicios.  Cuando  se  empezó  en  1880  la  reforma 
de  los  estudios  históricos  en  la  Facultad,  decía  M.  Lavisse 
en  la  lección  inaugural  del  curso:  «Una  vez  licenciados  los 
estudiantes,  se  prepararán  durante  dos  años  para  la  agrega- 
ción. Estudiando  los  autores  cuya  explicación  se  les  ha  de 
pedir  en  el  concurso,  se  ejercitarán  en  su  lectura  y  en  la  de 
los  documentos,  en  definir  los  términos  históricos  con  que 
se  designan  las  instituciones  y  las  costumbres,  los  cuales 
tienen  una  historia,  y,  si  se  me  permite  decirlo,  una  geo- 
grafía, puesto  que  no  significan  lo  mismo  en  épocas  y  sitios 
diferentes;  cometiéndose  graves  errores  por  no  tratarlos 


(i)  £1  deseo  de  introducir  el  trabajo  de  seminarios  en  las  Facultades 

universitarias  es  general.  Refléjase  constantemente  en  los  artículos  y  dis- 

:;ursos  de  Lavisse,  Luchaire,  Langlois,  Muhfeld  y  todos  los  que  tratan 

e  estos  asuntos.  M.  Lavisse  ha  formulado  con  toda  claridad  la  aspira- 

ion  de  las  Facultades  de  Letras,  en  la  carta  que  escribió  contestando  á 

is  críticas  citadas  de  G.  Paris  y  á  los  proyectos  de  reforma  de  éste. 
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como  á  las  personas ,  colocándolos  en  el  medio  histórico  y 
geográfico  en  que  vivieron.  En  fin ,  la  preparación  de  las 
cuestiones  históricas  indicadas  en  el  programa  con  el  nom- 
bre de  tesis,  obligará  al  estudiante  á  escribir,  bajo  la  inspec* 
don  del  maestro,  algunos  capítulos  de  historia.» 

Reasumiendo  ahora  los  datos  que  arroja  lá  organización 
actual  y  las  aspiraciones  que  continuamente  trabajan  por 
su  progreso,  bien  puede  decirse  que  el  plan  de  la  Facul- 
tad, en  cuanto  á  los  estudios  históricos,  es  hoy,  casi  en- 
teramente, el  que  exponía  como  un  ideal,  en  1882,  el  pro* 
fesor  antes  citado,  dirigiéndose  á  los  estudiantes  de  su 
sección.  La  educación  histórica  debe  empezar  por  la  cultuí^ 
general.  «Ante  todo,  la  historia  general.  No  se  puede  ser 
historiador  sino  á  condición  de  tener  conocimiento  de  toda 
la  historia,  y  sobre  todo ,  de  la  de  los  pueblos  occidentales^ 
que  han  fundado  las  sociedades  más  inteligentes,  más  labo* 
ríosas  y  más  sólidas,  y  han  merecido  poseer  el  mundo.-** 
Después  que  os  aprovechéis  durante  largo  tiempo  del  tra- 
bajo de  los  demás,  y  recojáis  las  opiniones  y  juicios  de  los 
historiadores  sobre  los  hechos  que  exponen,  será  preciso 
que  también  vosotros  expongáis  hechos  y  formuléis  opinio- 
nes y  juicios.  Para  esto  debéis  aprender  á  conocer  y  esta* 
4iar  los  documentos. — La  bibliografía  os  dará  listas  de 
documentos  impresos  ó  manuscritos;  la  paleografía  osense* 
ñará  á  leer  los  segundos.  No  se  trata  de  que  lleguéis  á  ser 
bibliógrafos  eruditos,  ni  de  que  embutáis  la  memoria  con 
largas  listas  de  nombres  y  títulos;  bastará  con  adquirir  las 
nociones  esenciales  sobre  las  grandes  obras  que  todo  histo- 
riador debe  saber  manejar ,  sobre  las  colecciones  de  que  ha 
de  servirse,  las  principales  bibliotecas  europeas,  los  catálo- 
gos impresos  ó  inéditos No  se  trata  tampoco  de  que  os 
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convirtáis  en  paleógrafos;  no  tenéis  necesidad  de  aprender  J 

los  secretos  de  todas  las  escrituras;  pero  debéis  poneros  en  -i 

situación  de  leer  la  minúscula  medieval  y  las  cursivas  pos-   . 
tenores,  si  no  queréis  veros  condenados  á  la  impotencia 
total  delante  de  los  documentos  cuyo  conocimiento  os  puede 
ser  algún  día  indispensable.»  Después  viene,  como  corona- 
miento de  la  obra,  la  crítica  histórica. 

El  propósito,  no  es  pues,  según  se  ve,  de  crear,  como  en 
las  Universidades  alemanas,  generaciones  de  eruditos  cuya 
trabajo  sea  independiente  del  trabajo  normal  de  la  Facultad* 

El  ideal,  para  algunos  profesores,  consistiría  en  combinar 
las  enseñanzas  de  la  Facultad  con  las  de  la  Escuela  de  Es- 
tudios superiores  y  la  de  Cartas,  enviándoles,  para  los  ejer- 
cicios prácticos,  de  investigación  y  crítica  de  textos,  á  lo» 
alumnos  cuya  cultura  general  hflstóríca  se  forma  en  la  Sor*^ 
bona.  La  opinión  general  es,  en  efecto,  que  ninguna  de  las 
Escuelas  especiales  puede  formar  un  historiador  completo, 
sea  porque  den  una  cultura  demasiado  general,  como  la 
Escuela  Normal  Superior,  ó  porque  sólo  preparan  para  loS' 
trabajos  de  erudición,  como  la  Escuela  de  Cartas.  La  reía- 
ción  inversa  se  invoca,  igualmente,  considerando  que  la 
Facultad  de  Letras  es  la  única  que  puede  dar  «una  educa- 
ción histórica  general». 

En  este  sentido  habla  M.  Lavisse  de  alumnos  de  la  Es- 
cuela de  Cartas  que  asisten  á  la  Sorbona,  en  la  cual  han  de 
adquirir  «el  conocimiento  razonado  de  la  historia  general 
de  Francia»,  que  ha  de  guiarles  en  la  balumba  de  documen- 
tos inéditos.  De  este  modo,  «no  creerán  que  todo  documento 
atil  sólo  por  ser  documento» ,  y  conocerán  la  serie  de 
stiones  históricas  que  están  por  resolver,  al  mismo 
apo  que  los  medios  que  existen  para  resolverlas. 


€o  LA  ensbSíanza  de  la  historia. 

Las  Facultades  de  provincias  han  seguido,  en  la  medida 
de  los  elementos  con  que  cada  una  cuenta,  el  ejemplo  de  la 
capital  en  cuanto  á  la  ampliación  del  programa.  Contribu- 
yen á  ello,  especialmente,  algunos  profesores  interesados  en 
la  reforma  de  la  enseñanza  de  la  kistoria,.introduciendo  es- 
tudios enteramente  nuevos  en  la  tradición  académica,  como 
el  curso  de  4{Antigüedades  griegas»,  que  explica  en  Lyon 
M.  HoUeaux  (i),  ó  el  de  «Ciencias  auxiliares  de  la  historia», 
inaugurado  por  M.  Langlois  en  Montpellier,  en  1886. 

Siguiendo  este  camino,  las  Facultades  de  provincias  pue- 
den llenar  una  misión  importante,  de  gran  provecho  para 
la  ciencia;  á  saber:  el  estudio  de  la  historia  local  y  regio- 
nal, que  en  ninguna  parte  puede  hacerse  mejor  que  en  el 
propio  medio  geográfico  en  que  hubo  de  realizarse,  y  sin 
cuyo  concurso  y  previa  filmación  es  punto  menos  que  im- 
posible escribir  científicamente  la  historia  general.  Las  Fa- 
<:ultades francesas  van  ya  por  este  camino,  que  inauguró 
en  1887  la  de  Burdeos,  siendo  hoy  muchas  las  clases  de 
historía*local  que  existen  (2).  Lo  propio  debieran  hacer  las 
nuestras,  y  bueno  será  decir  que,  no  obstante  la  escasa  li- 
bertad de  que  gozan  en  punto  al  programa,  pueden  aún  hoy 
hacerlo  así  en  gran  parte,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á 
la  historia  del  Derecho  (3). 


(i)  Es  muy  interesante  el  ejemplo  de  la  ciudad  de  Lyon ,  que  trabaja 
-con  gran  empeño  por  hacer  de  su  Universidad  un  centro  científico  com- 
pleto, llamando  á  él  buenos  profesores  y  desarrollando  el  programa  de 
8US  ensefíanzaa.  Vid.  haL^sstf  Vuniversité de  Lyon^  en  Études  et  ¿tudiants^ 
página  191. 

(2)  Véanse  los  datos  en  el  artículo  de  M.  A.  Luchaire ,  Les  enseigne- 
ments  d'intérit  local  dans  les  Fac.  des  Lettres  deprovince,  (^Rev,  intern»  de 
lenseign.  Junio  1892.) 
\  (3)  He,  tratado  este  asunto  en  dos  artículos  sobre  Z¿i  descentralización. 
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Todavía,  para  alcanzar  plenamente  su  fin,  necesitan  las 
Facultades  francesas  contrarrestar  la  enorme  centralización,: 
no  oficial,  sino  resultado  de  ideas  y  conveniencias  muy 
arraigadas ,  que  lleva  á  la  mayoría  de  alumnos,  y  á  lo  más 
granado  de  los  profesores ,  á  París.  Así  ha  ocurrido  con  el 
propio  M,  Langlois,  á  quien  he  citado  antes  como  profesor 
de  la  Sorbona.  El  mal  es  tan  acentuado ,  que  aun  en  París 
se  preocupan  de  él  (i).  Así  he  podido  apreciarlo  en  con- 
versaciones con  M.  Lavisse  y  con  M.  Giry,  profesor  de  la 
Escuela  de  Cartas.  Quizá  la  proyectada  organización  de 
Universidades,  cuando  sea  efectiva,  ponga  algún  remedio 
á  este  mal. 


*  * 


La  Escuela  Normal  Superior,  cuyo  objeto  es  formar  el 
profesorado  de  segunda  enseñanza,  tiene  gran  parecido  con 
la  Facultad  de  Letras;  pero  no  ofrece,  hoy  por  hoy,  tanta 
importancia  como  ésta  para  el  problema  que  nos  ocupa  (2)^ 

Fundada  la  Escuela  Normal  en  1808,  y  reorganizada  por 
Cousin  en  1830,  su  nombre  va  unido  al  recuerdo  de  una 


científica^  publicados  en  La  España  regional j  16  Diciembre  1890,  y  21 
Mayo  1891,  especialmente  en  las  páginas  371-72  de  este  último  número» 

(i)  Véase  Gastón  París,  loe.  cit,  páginas  30-1.  M.  Lavisse,  en  la  carta 
citada,  rectiñca  algunas  apreciaciones  demasiado  pesimistas,  á  su  juicio^ 
de  G.  París.  De  todas  maneras,  aun  queda  mucho  por  hacer. 

(2)  No  pude  visitarla  en  mi  viaje,  y  por  esto  he  de  referírme  exclusiva- 
mente á  los  informes  que  recogí  de  labios  de  algunos  profesores  (uno  de 
3s  procedente  de  la  misma  Escuela),  y  á  los  juicios  de  M.  Lavisse  y 
M.  Frédérícq.  Consúltense  Programme,des  conditions  cfadmission  á 

École  Nórmale  Supérieure  (Paris,  Delalain),  y  Les  grandes  Écoles  de 

*'ancet  por  Mortimer  D'Ocagne  (Paris.  1887), 
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época  azarosa  y  brillante  para  la  ciencia  francesa  contem- 
poránea. En  sus  cátedras  han  figurado  siempre  hombres 
ilustres  por  su  saber  y  célebres  por  sus  opiniones,  como 
Michelet,  Vacherot,  Nisard,  Fustel  de  Coulanges  y  Pastear. 
De  aquí  la  tradición  liberal  que  simboliza,  y  que  hoy,  en 
concepto  de  muchos,  ha  dejado  de  merecer.  Cierta  inercia, 
hija  del  apego  á  su  primitiva  organización  (uno  de  cuyos 
defectos  graves  es  el  severo  internado  que  aun  se  empeña 
«n  sostener),  la  ha  retrasado  en  mucho  respecto  del  movi- 
miento de  reforma  que  otros  centros  han  acogido;  y  por 
«lio  es  actualmente  una  institución  en  cierto  modo  petrí 
£cada,  sin  porvenir  visible  por  el  momento,  y  de  resultados 
científicos  que  no  responden,  en  la  sección  de  Letras,  á  lo 
que  debía  esperarse  de  su  fama  y  representación  (i). 

Los  estudios  de  la  Escuela  comprenden  tres  cursos.  El 
primero  se  dedica  á  la  preparación  para  la  licenciatura,  y 
tiene  un  carácter  de  cultura  general  poco  intensa  (2).  En 
€l  segundo,  hacen  los  alumnos  ejercicios  prácticos  de  ense- 
ñanza como  los  de  la  Facultad  de  Letras,  y  además  algunos 
trabajos  de  redacción,  en  el  tipo,  por  lo  general,  de  los  ar- 
tículos de  Revista:  es  decir,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sin 
•estudio  directo  de  las  fuentes.  En  el  tercer  año,  dedicado  á 
la  agregación,  se  incluye  la  preparación  de  autores  clásicos 
y  franceses  para  el  concurso.  La  forma  en  que  esto  se  hace 
es  la  misma  .que  hemos  visto  en  las  clases  de  la  Sorbona. 


(i)  La  sección  de  Ciencias  es  mucho  más  práctica  y  de  tm  carácter 
<ñentífíco  más  desinteresado,  según  parece.  £1  laboratorio  de  física  y  el 
de  química  mineral  están  perfectamente  dotados;  y  en  punto  á  resulta- 
dos científicos,  el  de  fisiología  general,  que  dirige  M.  Pasteur,  goza  de 
una  merecida  reputación  europea. 

(2)  Nos  referimos  siempre,  por  de  contado,  á  la  sección  de  Letras. 
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Finalmente,  los  alumnos  de  tercer  año  dedican  quince  días 
al  aprendizaje  del  profesorado  en  los  Liceos  de  Parfs. 

Aunque  i  todo  esto  se  añada  la  existencia  de  ciertas  cla- 
ses, como  la  de  paleografía,  y  el  carácter  intuitivo  y  expe- 
rimental que  los  profesores  dan  á  muchas  enseñanzas,  re- 
sulta siempre  que  la  Escuela  tiene,  en  mayor  grado  que  la 
Sorbona,  el  carácter  profesional,  que  es  un  obstáculo  (mien- 
tras no  cambie  la  organización)  para  el  trabajo  puramente 
científico,  considerado,  por  lo  general,  como  incompatible 
con  aquel  otro,  cuando  en  rigor  pueden  y  deben  combi- 
narse ambos  (i). 

Por  mucho  que  los  profesores  trabajen,  por  eruditas  y 
concienzudas  que  sean  sus  lecciones,  nunca  bastarán  para 
la  educación  del  alumno,  mientras  éste  se  limite  á  recoger, 
^en  forma  de  notas,  el  resultado  de  un  estudio  que  no  ha 
hecho  por  sí  propio.  Gran  importancia  tienen ,  sin  duda, 
las  lecciones,  en  lo  posible  intuitivas  y  llenas  de  datos  y  de 
indicaciones  bibliográficas,  que  M.  Frédéricq  oyó  en  1882 
á  M.  Monod,  á  M.  Desjardins  y  á  M.  Vidal  de  la  Blache,  pro- 
fesores de  la  Escuela;  pero  ya  hemos  visto,  al  hablar  de  la 
Facultad  de  Letras,  cuánto  deja  qué  desear  este  medio,  y 
la  necesidad  de  unirle  otros  diferentes.  En  el  mismo  caso 
«stán  las  lecciones  que  hacen  los  alumnos  como  ejercicio 
pedagógico,  aunque  M.  Frédéricq  cita  una,  sobre  el  Periplo 


(i)  Con  razón  observa  M.  Lavisse  que  «en  las  naciones  alemanas  y 

escandinavas  la  mayor  parte  de  los  historiadores  ^on  profesor  es  de  historia^ 

que  han  hecho  sus  estudios  en  las  Universidades.  Allí  enseñan  y  traba* 

jan;  pero  Ig^.que  explican  en  los  gimnasios  (segunda  enseñanza)  son  ca- 

8  de  hacer  investigaciones  personales  y  de  aportar  su  contingente  á 

obra  común......  En  Francia,  por  el  contrarío,  €casi  ningún  profesor 

ístoría  es  historiador,  por  la  razón  de  que  en  su  gran  mayoría  no  han 
Ido  educación  histórica  alguna». 
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de  Arriano,  en  que  el  disertante  demostraba  haber  acudido 
á  Estrabón  y  á  otros  geógrafos  antiguos  para  comentar  el 
capítulo  XXXVII.  En  la  clase  de  M.  Monod  se  trabaja  bas- 
tante en  este  sentido,  gracias  á  la  iniciativa  del  profesor, 
que  procura  hacer  de  las  redacciones  sobre  historia,  exigi- 
das en  segundo  año,  un  ejercicio  serio  y  profundo  (i). 

No  obstante,  como  las  deficiencias  de  la  Escuela  respecta 
de  una  verdadera  educación  científica  son  de  organización, 
resaltan  en  todos  los  detalles;  y  no  es  el  menos  elocuente, 
aunque  cede  en  beneficio  de  los  alumnos,  la  asistencia  de 
éstos  en  tercer  año  á  las  clases  de  la  Facultad  de  Letras, 
del  Colegio  de  Francia  y  de  las  Escuelas  de  Cartas  y  de 
Estudios  superiores,  en  las  cuales  encuentran  materias  y 
métodos  que  la  Normal  no  les  ofrece. 

«El  futuro  profesor  de  historia — dice  M.  Lavisse  refi- 
riéndose á  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal— emplea  un 
primer  año  en  prepararse  para  la  licenciatura  en  letras;  del 
segundo  año,  que  se  consagra  al  estudio  de  las  literaturas, 
de  la  filosofía  y  de  la  historia,  saca  todo  el  tiempo  posible 
para  sus  estudios  históricos;  pero,  en  verdad,  sólo  hay  un 
año  que  le  pertenezca:  el  tercero.  No  basta.  No  tiene  en  él 
tiempo  suficiente  para  adquirir  los  vastos  conocimientos 
bibliográficos  necesarios ,  ni  para  hacer  ese  largo  y  tran- 
quilo uso  de  los  documentos  que  adiestra  al  espíritu  en  la 
crítica,  y  siembra  en  él  el  gusto  y  la  costumbre  del  trabaja 
personal.  ¿No  resulta  inverosímil  que  sólo  desde  hace  algu- 
nos años  se  den  en  la  Escuela  Normal  nociones  de  paleo- 
grafía, y  que  se  haya  dejado  salir  á  muchas  generaciones 
de  profesores  incapaces  de  aprovechar  los  documentos  que 


(i)  Frédérícq,  loe,  cit.^  pág.  756. 
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guardan,  bajo  el  polvo  de  los  archivos  y  bibliotecas,  precio- 
sos fragmentos  de  verdades  históricas,  y  á  veces  verdades 
enteras? En  suma,  los  alumnos  de  historia  no  están  pre- 
parados ,  al  salir  de  la  Escuela ,  ni  para  la  enseñanza  de  la 
historia  que  han  aprendido  demasiado  aprisa ,  ni  para  las 
investigaciones  sobre  puntos  difíciles.  Por  esta  razón,  tra- 
tan muchos  de  sustraerse  al  servicio  inmediato  en  la  Uni- 
versidad, y  solicitan  una  licencia  ó  una  misión  en  el  extran- 
jero. Habiendo  plazas  reservadas  para  los  alumnos  de  la 
Escuela  en  las  de  Atenas  y  Roma  (i) ,  los  que  pueden  al- 
canzar una  lo  hacen,  y  con  esto  se  introducen,  pero  no  por 
elección  ni  gusto,  en  la  esfera  de  la  historia  antigua.»  El 
autor — deseoso  de  ver  progresar  á  la  Escuela  Normal — 
propone  un  plan  de  reforma  que  tiene  muchos  partidarios, 
y  cuyos  elementos  son:  no  permitir  que  se  presenten  al 
concurso  de  admisión  más  que  licenciados  (2);  dedicar  el 
primer  año  al  complemento  de  la  cultura  literaria  general, 
y  los  otros  dos  á  estudios  especiales  de  letras,  historia,  filo- 
sofía y  filología,  terminando  con  un  período  en  las  Escuelas 
de  Atenas  y  Roma,  ó  en  misión  científica  en  el  extranjero. 
No  sería  difícil  este  cambio,  toda  vez  que  el  número  de 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  es  siempre  corto,  de  tal 
modo,  que  cada  año  no  salen  de  ella  más  de  tres  ó  cuatro 
con  los  estudios  concluidos.  Unida  esta  ventaja  á  la  de  un 
profesorado  excelente,  entre  cuyos  nombres  figuran  los  ya 
citados  de  Monod,  Seignobos  y  Vidal  de  la  Blache,  uno  de 
los  más  eminentes  geógrafos  de  Francia,  la  reforma  produ- 


)  Escuelas  francesas  residentes  en  estos  puntos,  y  cuyo  estudio  prin- 
al  es  la  arqueología  y  la  filología  clásicas. 
[2)  Ahora  basta  ser  bachiller  en  Letras  ó  Ciencias. 

5 
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ciría  inestimables  efectos.  Aquellos  nombres  son  garantía 
del  sentido  científico  que  tendrían  las  clases,  una  vez  que 
la  organización  de  la  enseñanza  permitiera  mayor  espon- 
taneidad á  los  profesores.  Las  condiciones  materiales  son 
muy  á  propósito;  el  local  permitiría  la  división  de  los  alum- 
nos en  secciones,  y  la  biblioteca,  una  de  las  más  ricas  y  es- 
cogidas de  París,  es  un  excelente  medio  de  cultura  para  fa- 
miliarizarse con  los  grandes  autores. 


*  * 


El  Colegio  de  Francia ,  otro  de  los  grandes  centros  de 
enseñanza  superior  de  París,  requiere  sólo  ligeras  noticias. 
Todas  sus  clases  son  públicas,  y  por  tanto,  ni  hay  verda- 
deros alumnos ,  ni  homogeneidad  de  preparación  en  los 
oyentes.  De  ordinario,  éstos  no  son  muchos,  excepto  en 
ciertas  clases,  á  las  que  atrae,  ó  el  interés  excepcional  del 
asunto,  ó,  lo  que  es  más  frecuente,  el  nombre  del  profesor: 
Gastón  Paris,  Ribot ,  Flach,  etc.,  y  Renán  hasta  hace  poco. 

De  las  41  clases  que  componen  el  programa,  hay  14  que 
pueden  llamarse  propiamente  de  historia  (curso  de  1893-94). 
Citaré  la  de  epigrafía  y  antigüedades  romanas,  de  Cagnat; 
la  de  filología  y  arqueología  egipcias,  de  Maspero;  la  de 
filología  y  arqueología  asirlas,  de  Oppert;  la  de  lenguas  y 
literaturas  hebraicas,  caldeas  y  siriacas,  que  tuvo  Renán; 
la  de  lenguas  y  literaturas  célticas,  de  D'Arbois  de  Jubain- 
ville;  la  de  gramática  comparada,  de  Bréal,  y  la  de 
epigrafía  y  antigüedades  griegas,  de  M.  Foucart.  Muchas 
son  necesariamente  prácticas,  y  apenas  acuden  á  ellas 
(salvo  alguno  que  otro  curioso)  sino  los  que  tienen  conocí- 
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mientos  especiales  en  la  materia  y  pueden  seguir  el  texto 
á  que  el  profesor  se  refiere.  Este  suele  hacer  caso  omiso  de 
los  restantes  oyentes,  y  se  dirige  de  un  modo  casi  exclusivo 
á  los  que  van  preparados  para  entenderlo. 

M.  Oppert  pregunta  siempre ,  á  todos  los  que  por  pri- 
mera vez  entran  en  su  clase,  si  pueden  seguir  sus  explica- 
ciones leyendo  los  textos  asirios.  Caso  afirmativo ,  utilizan 
las  hojas  de  una  colección  de  textos  cuneiformes,  de  que 
hay  varios  ejemplares.  Además,  M.  Oppert  escribe  en  la 
pizarra  el  fragmento  ó  párrafo  asunto  de  su  lección,  y  lo 
explica  eruditamente,  al  compás  de  la  traducción  que  hace 
uno  de  los  asiduos  á  la  clase,  mediante  numerosos  ejemplos 
y  comparaciones  de  palabras.  En  la  lección  que  tuve  oca- 
sión de  oírle,  y  que  versaba  sobre  un  texto  referente  al  sui- 
cidio de  un  nieto  del  rey  Merodach-Baladach ,  éramos  seis 
los  oyentes,  más  una  señora  que  entró  momentos  antes  de 
acabar  la  clase. 

El  local  es  pequeño,  y  lo  llena  casi  en  su  totalidad  una 
gran  mesa,  ocupada  en  tres  de  sus  lados  por  los  oyentes. 
En  el  otro,  está  el  sillón  de  M.  Oppert,  quien  rara  vez  lo 
ocupa,  prefiriendo  explicar  paseando,  con  una  especie  de 
agitación  nerviosa  y  medio  cerrados  los  ojos,  por  el  espa- 
cio que  hay  entre  la  mesa  y  la  pizarra,  fija  en  la  parad.  La 
luz  llega  por  una  sola  ventana  que  da  al  patio  de  entrada, 
á  la  derecha  del  profesor. 

M.  D'Arbois  explicaba  en  1890,  cuando  fui  á  oirlo,  his- 
toria primitiva  de  los  celtas.  El  público  era  muy  escaso, 
y  sólo  tres  de  los  presentes  tomaban  notas.  El  profesor  ha- 
bla con  cierta  monotonía  y  obscuridad  en  la  voz,  pero  es- 
cribe frecuentemente  en  la  pizarra  los  nombres  de  cuya 
derivación  ó  transformaciones  fonéticas  trata  con  gran  co- 
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pia  de  datos.  El  día  primero  que  asistí  á  su  clase,  habló  de 
las  conquistas  de  los  celtas  y  de  su  entrada  en  España, 
punto  que  tiene  ahora  en  especial  estudio  M.  D^Arbois, 
Otro  de  los  días ,  explicó  textos  célticos ,  leyéndolos  él 
mismo,  traduciéndolos  y  comentándolos  con  nutrida  eru- 
dición. 

La  clase  de  M.  Bréal  es  alegre,  simpática,  atractiva.  La 
distinción,  la  dulzura  y  el  prestigio  científico  del  profesor, 
se  reflejan  en  el  rostro  de  los  oyentes,  que  escuchan  con  un 
interés  y  un  respeto  ejemplares.  Llegué  á  tiempo  de  oir  sus 
tres  últimas  lecciones  del  curso.  Explicaba  algunas  inscrip- 
ciones oseas,  comparándolas  gramaticalmente  con  el  latín 
y  haciendo  resaltar  las  costumbres,  instituciones  ó  actos  á 
que  se  referían.  Para  mayor  comodidad  y  aprovechamiento 
de  los  oyentes,  M.  Bréal  reparte  entre  ellos  unas  hojas  po- 
ligrafiadas,  en  que  va  reproducida  la  inscripción  de  que  se 
trata.  Además ,  la  escribe  en  la  pizarra ,  para  que  sirva  de 
guía  á  todos.  Hizo  observaciones  lingüísticas  de  mucho  in- 
terés acerca  de  un  texto  oseó  (^Tratado  de  Abella)  refe- 
rente al  pacto  celebrado  entre  dos  ciudades,  Abella  y  Novia, 
sobre  un  templo  y  territorio  comunes.  Al  terminar,  dedicó 
algunas  frases  muy  discretas  á  la  enseñanza  de  la  lingüís- 
tica, previniendo  contra  los  exclusivismos  y  las  abstraccio- 
nes en  el  estudio  de  la  fonética,  que  debe  preocupar  espe- 
cialmente en  cuanto  sirve  para  la  interpretación  de  textos 
útiles,  dándole  así  una  aplicación  práctica  que  todos  reco- 
nozcan. Recomendó  también,  como  uno  de  los  deberes  del 
profesor ,  el  de  hacer  atractiva  y  amena  su  enseñanza.  Los 
oyentes  aplaudieron ,  cosa  admitida  y  muy  frecuente  en  el 
Colegio  de  Francia;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  á  M.  Bréal 
no  se  le  aplaudió  por  fórmula ,  sino  ex  ahundantia  coráis* 
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Laclase  de  Maspero  no  difiere,  en  cuanto  al  procedi- 
miento, de  la  de  Oppert,  Explicaba  una  inscripción  jeroglí- 
fica egipcia  que  dibujó  muy  bien  en  el  encerado.  Algunos 
oyentes  tomaban  notas. 

Renán  tenía  siempre  un  auditorio  numeroso ,  el  mayor 
que  consiente  la  capacidad  del  aula,  que  no  es  de  las  nías 
grandes.  Entre  los  oyentes  abundaban  las  señoras,  sobre 
todo  las  extranjeras.  El  asunto  de  las  lecciones  á  que  asistí 
era  el  cap.  vii  del  libro  de  Daniel,  cuya  traducción  y 
comentario  hacía  Renán  con  su  palabra  sencilla,  correcta, 
bonachona,  en  que  la  nota  satírica  brilla  muy  á  menudo. 
Varios  de  los  asiduos  tenían  ejemplares  del  texto,  y  seguían 
la  traducción  de  Renán ,  tomando  notas  de  sus  comenta- 
rios (i). 

La  clase  de  epigrafía  de  M.  Cagnat  se  parece  á  la  de 
M.  Bréal.  Cagnat  es  uno  de  los  más  distinguidos  epigrafistas 
europeos,  muy  apreciado  por  los  grandes  maestros  alema- 
nes, en  cuyos  seminarios  estudió,  y  autor  de  un  Curso  de 
epigrafía  latina  y  indispensable  para  todo  el  que  se  dedique 
á  estos  estudios,  ó  quiera  utilizarlos  para  un  determinado 
asunto  histórico.  Explica  con  gran  claridad,  y  en  su  rostro 
moreno,  franco  y  simpático,  brilla  el  entusiasmo,  la  devo- 
ción sincera  á  la  enseñanza.  Como  M.  Bréal ,  reparte  hojas 
poligrafiadas ,  en  las  cuales  figura  la  inscripción  á  que  se 
refiere,  y  un  mapita  de  la  localidad  á  que  pertenece  la 
misma.  También  la  escribe  en  la  pizarra.  Los  oyentes 
no  pasan  de  12  á  14,  con  alguna  que  otra  señora. 


[)  Á  la  clase  de  Renán  he  dedicado  un  capítulo  en  el  libro  Mi  pri- 
ira  campaña,  Madrid,  1892. 
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Después  de  estos  ejemplos,  excuso  detenerme  erf  mayores 
detalles  acerca  del  Colegio  de  Francia. 

*  * 

La  Escuela  práctica  de  Estudios  superiores  {École  pra- 
fique  des  hautes  éiudes)  fué  creada  en  1868  por  el  entonces 
ministro  M.  Duruy,  con  un  propósito  reformista  sabiamente 
entendido,  en  el  cual  influyeron  mucho  las  opiniones  y  de- 
seos de  hombres  como  Bréal,  Gastón  Paris,  Renier  y 
otros  (i).  Al  hablar  de  la  Facultad  de  Letras  dije  alga 
acerca  de  su  estado  antes  de  las  reformas,  y  de  la  necesidad 
á  que  respondió  la  creación  de  centros  especiales  de  ¡ense- 
ñanza, como  la  Escuela  á  que  ahora  me  refiero.  El  mismo 
M.  Duruy  explicó  el  carácter  del  nuevo  centro  en  las  si- 
guientes frases  que  se  le  atribuyen : 

«La  Facultad  (de  Letras)  es  una  pared  vieja,  para  destruir 
la  cual  no  tengo  fuerza  bastante ;  pero  siembro  en  una  de 
sus  grietas  la  Escuela  práctica,  y  espero  que  las  raíces  de 
esta  planta  joven  se  extenderán  por  todos  los  huecos  y 
acabarán  por  arruinar  la  pared  vieja.» 

Aparte  de  esta  intención  reformista — cuyo  procedimiento- 
es  el  obligado  siempre  que  se  quiere  modificar  de  un  moda 
radical  la  vida  y  funciones  de  los  organismos  viejos  — la. 
Escuela  de  Estudios  superiores  tenía  y  tiene  propio  valor  en 
su  mismo  fin ,  y  responde  á  una  necesidad  real  y  constante,, 
independiente  de  la  circunstancia  que  le  dio  origen  (2). 


(i)  Ver  G.  Paris,  loe,  ciU^  pág.  10. 

(2)  Véase,  en  punto  al  problema  de  las  relaciones  entre  la  Escuela  y 
la  enseñanza  universitaria,  lo  que  dice  G.  Paris,  loe»  ciL  El  problema 
parece  ahora  agitarse  en  forma  nueva. 


-fS 
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El  fin  pedagógico  de  la  Escuela  es  «inculcar  los  métodos 
puramente  científicos ,  y  promover  el  trabajo  personal  de 
los  alumnos».  Consta  hoy  de  cinco  secciones:  i.*  Ciencias 
matemáticas;  2.*  Ciencias  físico-químicas;  3.*  Ciencias  na- 
turales; 4.*  Ciencia^históricas  y  filológicas;  5.*  Ciencias  re- 
ligiosas {recientemente  creada). 

Respecto  de  la  de  Ciencias  históricas,  que  es  la  que  im- 
porta á  nuestro  propósito,  decía  M.  Duruy  en  las  Circula- 
res publicadas  con  motivo  de  la  creación  de  la  Escuela: 

«En  punto  á  filología,  nuestras  Facultades  no  enseñan 
más  que  las  lenguas  clásicas;  y  de  historia,  sólo  la  historia 
general  de  la  Antigüedad ,  la  Edad  Media  y  los  tiempos 

modernos El  reglamento  acordado  para  esta  sección, 

indica  los  diversos  trabajos  de  arqueología,  lingüística,  epi- 
grafía, paleografía,  filología  comparada,  gramática  general, 
historia  crítica,  etc.,  que  han  de  emprenderse  bajo  la  direc- 
ción de  profesores  competentes.» 

El  reglamento  dice  que  la  sección  de  Ciencias  históricas 
y  filológicas  está  destinada  «á  educar»  en  la  técnica  de  las 
principales  ramas  de  estudios  que  no  formen  parte  del  pro- 
grama universitario,  y  que  no  figuren  tampoco  en  el  de  la 
Escuela  de  Cartas;  á  saber:  i.°  Mitología  é  historia  del  arte 
antiguo,  en  sus  diferentes  relaciones  con  los  monumentos 
arquitectónicos  y  artes  figuradas;  2.®  Epigrafía  griega  y  la- 
tina; 3.®  Paleografía  griega  y  latina,  estudiada  en  vista  de 
la  restitución  de  los  textos  defectuosos  y  de  la  crítica  de  los 
manuscritos  de  los  autores  clásicos;  4.®  Filología  comparada 
en  sus  relaciones  con  las  lenguas  clásicas  y  con  las  antiguas 
ó  modernas  de  todos  los  pueblos;  5.°  Lenguas  orientales  an- 
tiguas, y  las  que  aun  se  usan  en  las  diferentes  comarcas  de 
Asia,  estudiadas  desde  el  punto  de  vista  filológico:  (>P  His- 
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toria  fíolítica,  moral  y  económica,  de  las  naciones,  fundada 
sobre  el  estudio  é  investigación  de  documentos  inéditos,  la 
crítica  de  los  ya  conocidos,  y  los  datos  que  suministran 
la  geografía  y  la  estadística  (i). 

Actualmente  (curso  de  1893-94),  forman  el  programa  de 
la  sección  23  grupos  de  materias,  que  equivalen  á  un  nú- 
mero mayor  de  clases.  Así,  por  ejemplo,  en  el  grupo  lla- 
mado especialmente  de  Historia^  se  comprenden  cinco  cla- 
ses, cada  una  de  ellas  con  distinto  asunto,  según  veremos. 
El  número  de  profesores  (titulares  y  maiti-es  de  conféren^ 
ees)  es  de  32,  distribuidos  de  este  modo:  Filología,  epigra- 
fía y  antigüedades  griegas,  cinco;  Filología,  epigrafía  y  an- 
tigüedades romanas,  tres;  Historia  de  la  filología  clásica, 
uno;  Historia,  cinco;  Geografía  histórica  de  Francia,  uno; 
Gramática  comparada,  tres;  Lenguas  y  literaturas  cél- 
ticas, uno;  Lenguas  neo- latinas,  tres;  Sánscrito,  uno;  Zen- 
do,  uno;  Lenguas  semíticas,  tres.  Lengua  etiope-himia- 
rita  y  lenguas  turanias,  uno;  Arqueología  oriental,  uno; 
Filología  y  antigüedades  egipcias,  dos;  Asiriología,  uno; 
Filología  bizantina  y  neo  griega,  uno;  Antigüedades  cris- 
tianas, uno;  Ejercicios  de  paleografía,  uno;  dia  lectologia  de 
la  Galia  romana,  uno.  Con  este  programa  y  los  métodos  es- 
peciales de  la  Escuela,  bien  puede  afirmarse  que  ésta  es, 
en  Francia,  el  centro  que  atiende  de  un  modo  más  elevado 
á  la  educación  de  los  futuros  historiadores  (2), 


(i)  Ver  Programme  des  conditions  d'admission a  t École pratique des  hau- 
iss  études.  (Paris,  Delalain).  Así  decía  el  reglamento  de  1868.  El  que  ahora 
está  en  vigor  tiene  el  mismo  sentido.  Véanse  especialmente  los  artículos 
I,  3,  5  y  8  (^Anuario  de  la  Escuela,  1893,  pág.  43). 

(2)  Este  programa  es,  como  va  dicho,  el  de  1893-94.  En  la  primera 
edición  figuró  el  de  1S90,  que  se  diferenciaba  algo  del  actual. 
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Para  ser  admitido  como  alumno  no  se  requiere  condi- 
ción determinada  de  edad,  grado  académico  ó  ciudadanía  (i). 
Generalmente,  los  alumnos  pertenecen  á  la  Facultad  de 
Letras,  á  la  de  Derecho  y  á  la  Escuela  Normal;  Son  fre- 
cuentes los  extranjeros,  ya  en  concepto  de  alumnos,  ya  en 
el  de  oyentes. 

El  período  de  estudios  dura,  teóricamente,  tres  años, 
empezando  el  curso  el  i.°  de  Noviembre  y  concluyendo  en 
15  de  Julio;  pero  los  alumnos  alargan  todo  lo  que  pueden 
su  asistencia  á  las  clases,  y  á  veces  han  hecho  verdaderos 
sacrificios  para  continuar  aprovechando  la  educación  cien- 
tífica que  en  ellas  reciben  (2).  El  número  de  alumnos  no 
es  muy  grande,  lo  cual  se  explica  muy  bien  por  el  carácter 
y  la  especialidad  del  trabajo. 

La  metodología  que  se  sigue  en  las  clases  de  historia 
puede  caracterizarse  diciendo  que  es ,  con  ligeras  variantes. 
Ja  propia  de  los  seminarios  alemanes.  Comprende,  en  resu- 
men, los  siguientes  ejercicios  y  medios  de  educación  (3): 

I.®  Asistencia  á  las  clases  de  varios  establecimientos  de 
enseñanza  superior,  según  las  indicaciones  de  los  profesores; 
cada  alumno  deberá  redactar  un  análisis  de  las  lecciones, 
para  presentarlo  luego  á  su  profesor,  que  es  el  encargado 
de  la  crítica  de  este  trabajo. 

2.®  Visitas  frecuentes  á  los  Museos  y  colecciones  de  an- 
tigüedades, con  el  fin  de  hacer  estudios  sobre  los  objetos 
mismos.  Las  notas  recogidas  á  este  propósito  se  someterán 


(i)  Ver  el  art.  7.°  del  reglamento. 
)  Frédericq,  loe.  cit.  Hay  que  advertir  que  los  alumnos  de  nacionali- 
l  extranjera  abundan  mucho,  y  á  veces  son  la  mayoría.  G.  París, 
cíV.,  página  35. 
5)  Max.  D'Ocagne,  ob.  cit,^  pág.  286. 
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al  Comité  de  inspección  (  Comité  de  surveülance)  de  la  Es- 
cuela ó  al  profesor  que  éste  designe. 

3.°  Visita  y  estudio  de  las  Bibliotecas,  con  objeto  de  trans- 
cribir ó  cotejar  manuscritos  y  ejecutar  trabajos  bibliográfi- 
cos, ó  investigaciones  sobre  un  asunto  especial  de  historia 
política,  literaria  ó  filosófica. 

4.®  Ejercicios  y  trabajos  de  filología  comparada,  hechos 
sobre  el  conjunto  de  documentos  existentes  acerca  de  una 
lengua  ó  familia  de  lenguas,  y  según  las  indicaciones  del 
citado  Comité  ó  de  un  profesor  delegado. 

5.®  Viajes  al  extranjero,  principalmente  á  Alemania  é 
Italia,  con  objeto  de«  visitar  los  Museos,  estudiar  inscrip- 
ciones, manuscritos  ó  archivos,  y  asistir  á  las  clases  de  los 
profesores  más  eminentes  en  el  orden  de  estudios  á  que  el 
alumno  se  consagra. 

6.®  Estudios  especiales  y  ejercicios  privados  sobre  temas 
elegidos  por  los  alumnos,  previo  acuerdo  con  el  Comité  de 
inspección. 

Cada  tres  meses  los  alumnos  entregan  á  este  Comité  los 
trabajos  que  han  concluido,  y  nota  del  estado  en  que  tienen 
los  restantes.  En  el  caso  de  un  viaje  científico  al  extranjero, 
deberán  remitir,  también  al  fin  de  cada  trimestre,  un  in- 
forme sucinto  acerca  de  la  marcha  y  orden  de  sus  estudios. 

Hay,  además,  una  especie  de  examen  para  la  obtención 
del  diploma  de  alumno,  en  el  cual  debe  presentarse  una 
Memoria  sobre  un  tema  de  historia  ó  de  filología.  Este  di- 
ploma pone  al  alumno  en  condiciones  de  ser  incorporado 
á  la  sección  á  título  de  profesor  auxiliar,  que  diríamos,  en- 
cargándole que  expliq^ue  lecciones  complementarias.  Las 
Memorias  admitidas  se  imprimen  en  la  llamada  Biblioteca 
de  la  Escuela  práctica  de  Estudios  superiores^  colección 
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destinada  á  publicar  los  trabajos  colectivos  de  las  clases  y 
los  particulares  de  profesores  ó  alumnos.  También  se  inser- 
tan traducciones  de  libros  extranjeros  notables,  v.  gr.,  de 
Mommsen,  Max  MuUer,  Curtius,  Sobra,  etc. 

Esta  Biblioteca^  fundada  en  1869,  goza  hoy  de  una  ele- 
vada reputación  científica.  La  Escuela  publica  también 
Memorias  anuales  en  que  va  consignada  la  marcha  y  es- 
tado de  los  trabajos  que  se  hacen  en  cada  curso  (i). 

Para  la  realización  de  todo  este  programa,  cuenta  la  Es- 
cuela, aparte  del  presupuesto  que  le  concede  el  Estado,  con 
una  suma  de  12.000  francos  que  da  el  Ayuntamiento  de 
París  y  que  se  destina  á  pensiones  de  estudios  en  la  Escuela^ 
en  el  extranjero,  ó  en  los  archivos  y  bibliotecas  de  Fran- 
cia (2).  En  la  época  de  mi  visita  (1890),  la  mayor  parte  de 
los  alumnos  de  algunas  clases  estaban  de  viaje,  con  objeto 
de  examinar  diferentes  archivos  y  recoger  notas.  Los  pro- 
fesores suelen  reunirse  con  ellos  de  vez  en  cuando,  para 
juzgar  directamente  del  estado  de  sus  trabajos  y  hacerles 
las  indicaciones  oportunas. 

Viniendo  ahora  á  la  exposición  del  funcionamiento  par- 
ticular de  las  clases,  trasladaré,  antes  de  hablar  de  mi  visita 
y  de  la  impresión  personal  que  recogí,  lo  que  dice  M.  Fré- 
déricq  respecto  de  algunos  profesores  que  ya  no  estaban  en 
la  Escuela  en  el  citado  curso,  ó  á  cuyas  clases  no  he  asis- 
tido. 


(i)  Puede  verse  el  catálogo  de  la  Biblioteca  en  el  Anuario  de  1893, 
página  103. 

(2)  Pueden  verse  las  Memorias  acerca  de  estos  viajes  en  los  Anuarios 
le  la  Escuela.  £n  el  de  1893  figura  una  misión  del  alumno  M.  Delbosc  á 
España,  para  estudiar  los  manuscritos  de  la  Guerra  de  Granada,  de 
3.  de  Mendoza  (pág.  93). 
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M.  Frédéricq  asistió  á  las  conferencias  de  los  Sres.  Mo- 
nod,  Thévenin,  Giry,  Longnon,  Hanotaux,  Roy,  Rayet  y 
Chatelain.  Indicaré  algo  de  los  cuatro  últimos. 

M.  Hanotaux  estudiaba  en  1882  las  fuentes  de  la  histo- 
ria de  Luis  XIII  y  de  las  Memorias  de  Richelieu.  Sus  lec- 
ciones eran  muy  eruditas,  especialmente  en  indicaciones 
bibliográficas,  y  de  tono  familiar  y  aninlado,  dialogando  con 
frecuencia  el  profesor  y  los  discípulos  para  comunicarse 
sus  mutuas  observaciones.  Los  alumnos  acudían  también  á 
M.  Hanotaux  en  demanda  de  consejos  y  datos  para  las  in- 
vestigaciones particulares  que  deseaban  emprender,  seguros 
de  encontrar  en  la  respuesta  un  caudal  riquísimo  de  refe- 
rencias útiles. 

El  curso  de  M.  Roy  sobre  las  relaciones'  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  en  Francia  desde  Clodoveo  hasta  San  Luis, 
tenía  el  carácter  de  conferencia  (muy  erudita  y  profunda), 
limitándose  los  alumnos  á  tomar  notas  de  la  explicación. 

El  asunto  de  la  clase  de  M.  Rayet  era  el  lib.  v  de  la 
descripción  de  Grecia,  por  Pausanias.  M.  Frédéricq  oyó  á 
uno  de  los  alumnos,  que  tradujo  el  cap.  xxiv  ilustrán- 
dolo con  explicaciones  históricas  y  arqueológicas,  prepara- 
das de  antemano  mediante  numerosas  notas.  El  punto  de 
partida  fué  una  inscripción  que  trae  Pausanias,  y  cuyo  ori- 
ginal se  ha  encontrado  recientemente.  El  alumno  la  escri- 
bió en  el  encerado ,  é  hizo  sobre  ella  gran  número  de  refle- 
xiones, conjeturas  é  indicaciones  preciosas.  Con  ocasión  de 
un  pasaje  en  que  el  autor  se  refiere  á  Homero,  M.  Rayet 
leyó  en  la  I  liada  ^  comentándolo,  el  párrafo  de  referencia* 
«Á  propósito  de  un  punto  de  topografía,  hizo  ver  loi 
mapas  de  la  expedición  de  oficiales  de  la  marina  inglesa  y 
de  MM.  Pottier  y  S.  Reinach ,  á  Myrina  y  sus  alrededores 
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añadiendo  puntos  de  vista  muy  interesantes  sobre  la  colo- 
nización griega  en  el  Asia  Menor,  sobre  los  grandes  juegos 
panhelénicos  y  sobre  la  fabricación  de  armas  en  la  Grecia 
prehistórica.  Este  curso,  tan  sabio  como  atractivo,  combi- 
naba de  un  rnodo  perfecto  el  trabajo  personal  del  alumna 
con  la  ayuda  vigilante  y  solícita  del  maestro»  (i). 

M.  Chatelain  explicaba  elementos  de  paleografía  latina,, 
utilizando  principalmente  las  grandes  colecciones  de  lámi- 
nas que  ofrecen  un  conocimiento  intuitivo  y  clarísimo  del 
objeto,  tales  como  la  obra  monumental  de  Leopoldo  Dé- 
lisle  sobre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca^  Nacional  de 
París,  la  Universal  Paleography ^  de  Silvestre,  con  sus 
hermosas  cromolitografías,  y  los  dos  libros  de  Manuscritos 
€on  miniaturas  de  las  bibliotecas  de  Laon  y  Soissons,  pu- 
blicados por  M.  Ed.  Fleury. 

Hasta  aquí  lo  que  dice  M.  Frédéricq.  En  mi  viaje  yo  vi- 
sité solamente  las  clases  de  los  Sres.  Monod,  Giry,  Théve- 
nin ,  Longnon ,  Duchesne  y  Morel-Fatio. 

M.  Monod,  actual  director  de  estudios  en  la  Escuela,  se 
ocupaba  aquel  año  en  el  comentario  y  explicación  de  Oro- 
sio.  El  procedimiento  seguido  tiene  por  base  una  completa 
cooperación  del  profesor  y  sus  alumnos,  siendo  éstos,  en 
realidad,  quienes  llevan  la  iniciativa  en  el  trabajo,  cuya 
crítica  y  complemento  hace  aquél;  pero,  á  diferencia  de  la 
que  hemos  visto  en  los  seminarios  alemanes,  el  profesor 
formula  sus  observaciones  al  compás  de  la  lectura  ó  expo- 
sición que  de  sus  investigaciones  propias  hacen  los  alum- 
nos, interrumpiéndola,  cuando  lo  cree  necesario,  para  in- 
flar una  nota,  una  corrección  de  fechas  ó  de  nombres, 


)  Frédéricq,  loe»  cit. 
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una  indicación  bibliográfica,  ó  para  pedir  explicaciones 
«obre  algún  dato  nuevo ,  aportado  por  el  alumno.  De  este 
modo,  el  trabajo  se  hace  verdaderamente  en  común,  apro- 
vechando á  todos  y  sugiriéndoles  ideas  que  con  frecuencia 
<leclaran  en  forma  de  preguntas,  dando  á  la  clase  un  tono 
muy  familiar  y  una  animación  y  vida  cuyos  resultados 
•educativos  nq  pueden  menos  de  ser  excelentes. 

El  primer  día  que  asistí  á  la  clase  de  M.  Monod,  comenzó 
éste  explicando  el  punto  de  vista  apologético  desde  el  cual 
Orosio  escribió  su  obra.  Se  refirió  luego  especialmente  al 
capítulo  que  trata  de  Teodosio,  enumerando  todas  las  fuen- 
tes paganas  y  cristianas  que  deben  tenerse  en  cuenta  para 
-completar ,  rectificar  y  hacer  la  crítica  histórica  de  Orosio. 
M.  Monod  no  se  limitaba  á  citar  nombres  de  autores  y  tí- 
tulos de  libros ,  dando  así  una  bibliografía  árida  é  inútil, 
sino  que  añadía  con  frecuencia  detalles  acerca  de  los  escri- 
tores, de  su  vida  é  ideas  políticas  y  religiosas,  del  carácter 
de  sus  libros,  partes  que  de  ellos  conocemos,  y  lugar  bi- 
bliográfico donde  se  encuentran;  dicho  todo  esto  fácil  y 
reposadamente,  con  tono  sencillo  y  con  una  erudición 
asombrosa.  Del  trabajo  de  investigación  qjie  requiere  se- 
mejante modo  de  dirigir  la  enseñanza,  daban  prueba  las 
numerosas  notas  que  Monod  consultaba  unas  veces  y  otras 
leía,  ampliando  luego  los  datos  con  observaciones  críticas. 

Concluido  este  preliminar,  uno  de  los  alumnos  leyó  y 
tradujo  un  pasaje  del  texto ,  sobre  el  cual  hizo  en  seguida 
largo  comentario,  preparado  con  la  consulta  de  muchas 
fuentes  y  encaminado  á  completar  ó  aclarar  los  datos  de 
Orosio ,  su  cronología,  y  aun  ciertas  frases  de  interpretación 
dudosa  ó  que  tienen  muchas  acepciones.  En  las  citas  indi- 
caba siempre  el  libro  y  el  capítulo  ó  fragmento  á  que  co- 
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rrespondían,  leyendo  á  veces  traducciones  de  párrafos  en 
teros.  M,  Monod  intervenía  de  vez  en  cuando  para  corregir 
una  fecha,  añadir  un  detalle  ó  explicar  una  palabra.  Los  de- 
más alumnos  tomaban  notas,  y  á  menudo  preguntaban  tam- 
bién sobre  algún  pormenor  que  no  resultaba  del  todo  claro. 
En  los  días  siguientes  continuó  el  mismo  procedimiento, 
haciendo  los  alumnos  el  comentario  de  otros  pasajes ,  é  in- 
terviniendo constantemente  M.  Monod,  ya  para  contestar 
á  las  preguntas  de  aquéllos,  ya  para  añadir  citas  ó  lecturas 
de  párrafos,  ó  corregir  algún  detalle.  De  este  modo,  el  tra- 
bajo de  la  clase  resultaba  ser,  en  realidad,  un  estudio  com- 
parado de  fuentes  relativas  á  los  hechos  de  que  habla  Oro- 
sio,  es  decir,  un  verdadero  trabajo  de  investigación,  en 
que  cada  alumno  pone  todo  su  esfuerzo  personal  y  lo  trae, 
para  su  examen  y  crítica ,  como  un  elemento  cuyo  lazo  de 
unión  con  el  trabajo  de  los  demás  y  con  el  sentido  total  de 
la  obra  común,  representa  el  profesor.  La  fraternidad  cien- 
tífica es  tan  grande ,  y  tan  vivo  el  interés  de  los  alumnos, 
que  éstos  discuten  sin  rebozo,  y  al  mismo  tiempo  sin  pre- 
tensiones, con  M.  Monod,  aduciendo  textos  y  otros  testi- 
monios en  favor  de  sus  juicios  respectivos.  Fundamental- 
mente, este  método  es  el  que  seguía  el  profesor  Waitz  en 
su  seminario  de  Berlín,  en  el  cual  hizo  M.  Monod  su 
aprendizaje;  pero  el  ilustre  profesor  de  la  Escuela  de  Estu- 
dios superiores  ha  impreso  á  su  cátedra  un  sello  de  origi- 
nalidad, fruto  de  sus  condiciones  especiales  de  historiador, 
y  del  carácter  francés,  en  el  cual  son  ingénitos  el  savoir 
faire  y  el  arte  literario  en  la  exposición  de  los  asuntos.  Esta 
riginalidad  se  expresa  en  un  mayor  grado  de  vida,  de 
nimación  y  de  intimidad  en  el  trabajo,  entre  todos  los 
liembros  de  la  clase. 
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El  método  y  la  índole  de  los  ejercicios  que  se  hacen  en 
la  cátedra  de  M.  Giry  son  análogos  á  los  que  acabamos  de 
explicar.  M.  Giry  es  maitre  de  conférences  en  la  Escuela  de 
Estudios  superiores,  y  profesor  de  Diplomática  en  la  de  Car- 
tas. Le  oí  corregir  un  trabajo  escrito  por  uno  de  sus  alum- 
nos, sobre  la  biografía  de  cierto  Conde  de  París.,  llamado 
Bouchart,  hecha  por  un  monje.  El  alumno  se  extendió,  con 
gran  lujo  de  detalles,  en  la  narración  del  estado  general  de 
las  costumbres  en  la  época  á  que  se  refiere  el  documento, 
dando  también  detalles  sobre  la  vida  y  carácter  del  autor  de 
la  biografía.  M.  Giry  preguntaba  dé  vez  en  cuando  acerca 
de  la  procedencia  de  un  dato,  ó  bien  confesaba  paladina- 
mente que  era  nuevo  para  él  alguno  de  los  aducidos  por  el 
alumno. 

Según  me  dijo  el  mismo  M.  Giry,  la  mayor  parte  de  los 
inscritos  en  su  curso  estaban  á  la  sazón  viajando  por  los 
departamentos,  para  estudiar  los  archivos  y  recoger  notas 
destinadas  á  los  trabajos  de  la  clase.  Esta  circunstancia  me 
privó  de  ver  los  ejercicios  prácticos  que  suele  hacer  con  al- 
gunos de  sus  alumnos,  una  vez  en  semana. 

M.  Thévenin,  director  adjunto,  estudia  especialmente 
las  instituciones  jurídicas.  Es  uno  de  los  profesores  más  en- 
tusiastas de  los  métodos  modernos,  en  consonancia  con  los 
cuales  opina  que  las  clases  de  historia  deben  ser  verdaderos 
laboratorios  para  estudiar  los  hechos  humanos  como  se  es- 
tudian los  de  la  naturaleza,  sin  apresuramientos  ni  antici- 
paciones,  harto  frecuentes  todavía  en  las  ciencias  sociales» 

Durante  el  curso  de  1889-90,  él  y  sus  alumnos  investiga- 
ron el  carácter  de  la  propiedad  en  los  últinios  tiempos  de  la 
vida  romana,  y  su  transformación  posterior  en  el  tránsito  á 
la  Edad  Media,  registrando  y  compulsando  todas  las  fuen- 
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tes,  como  verdaderos  investigadores.  Además,  explicaba 
M.  Thévenin  algunas  lecciones  sobre  organización  judicial 
de  la  Edad  Media  á  varios  alumnos  muy  jóvenes,  faltos 
todavía  de  cultura  profesional  bastante  para  ahondar  en 
estos  trabajos. 

M.  Longnon  se  dedica  á  la  geografía  histórica,  en  la 
cual  es  uno  de  los  más  distinguidos  especialistas.  Díganlo, 
si  no,  su  magnífico  Atlas  histórico  de  Francia^  publicado 
recientemente,  y  los  cuadernos  explicativos  que  le  acom- 
pañan. Le  oí  una  conferencia,  asombrosa  de  erudición, 
sobre  la  etimología  y  vicisitudes  fonéticas  de  los  nombres 
locales  franceses  terminados  en  ourt  ó  our.  Los  oyentes, 
pocos  en  número,  eran  casi  todos  gentes  de  alguna  edad, 
á  diferencia  de  los  que  concurren  á  las  demás  clases ,  que 
son,  en  su  mayoría,  estudiantes. 

M.  Frédéricq  vio,  en  1882,  algunos  ejercicios  hechos  por 
alumnos  de  M.  Longnon.  «Uno  de  ellos — dice— exponía  sus 
investigaciones  personales  acerca  de  los  nombres  locales 
del  cantón  de  Anglure  (Marne),  su  país  natal.  Había  hecho 
un  estudio  muy  serio  de  las  etimologías  y  de  las  más  remo- 
tas menciones  de  las  crónicas  y  cartas.  Con  frecuencia, 
intervenía  M.  Longnon  para  rectificar  un  detalle  ó  para 
recordar  los  principios  que  había  explicado  á  sus  alumnos 
en  las  primeras  lecciones,  y  que  forman  un  sistema  com- 
pleto.» Su  deseo — según  añade  el  mismo  M.  Frédéricq  — 
«s  dedicar  exclusivamente  su  clase  á  ejercicios  prácticos  de 
los  alumnos,  «único  género  de  trabajo  que  debe  hacerse 
en  la  Escuela  de  Estudios  superiores». 
M.  Duchésne  es  el  profesor  de  epigrafía  cristiana.  Hace 
>  explicaciones  con  los  textos  á  la  vista,  copiándolos, 
3más,  en  la  pizarra.  Los  alumnos  tienen  igualmente  á 
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SU  disposición  ejemplares  de  las  colecciones  que  M.  Du- 
chesne  utiliza.  La  crítica  de  éste  versa  especialmente  sobre 
el  contenido  y  la  autenticidad  de  la  inscripción.  Habla  fa- 
miliarmente ,  sonriendo ,  moviéndose  mucho  de  un  lado  á 
otro  de  la  clase,  y  yendo  de  uno  á  otro  discípulo  para  in- 
sistir en  la  explicación  sobre  el  libro  de  cada  cual. 

Alfredo  Morel-Fatio  es  uno  de  los  extranjeros  más  solí- 
citos por  las  cosas  de  España,  hacia  la  cual  siente  una  pro- 
funda y  sincera  simpatía,  y  cuya  historia  conoce  perfecta- 
mente, habiendo  contribuido  él  mismo,  y  no  poco,  al  es- 
clarecimiento de  algunos  puntos  de  ella.  Habla  el  español 
muy  bien,  y  ha  escrito  mucho  acerca  de  nuestra  literatura. 
En  la  Escuela  de  Estudios  superiores  es  maitre  de  conféren- 
ees  de  la  clase  de  lenguas  neolatinas.  Asistí  á  una  de  sus 
lecciones  de  portugués,  cuya  primeA  mitad  dedicó  á  expli- 
caciones teóricas  sobre  el  artículo  y  sus  variaciones,  y  la 
otra  á  ejercicios  prácticos  de  lectura  y  traducción  en  Os 
Lusiadas.  El  tono  de  la  clase  es  muy  familiar:  los  alumnos 
preguntan  y  hablan  con  su  profesor  acerca  de  los  porme- 
nores gramaticales  ó  históricos  que  les  interesan ,  y  el  tra- 
bajo adquiere  con  esto  una  animación  é  intimidad  que  lo 
hacen  más  fácil  y  atractivo  (i). 

En  resumen,  mi  impresión  acerca  de  la  Escuela  de  Estu- 
dios superiores  me  lleva  á  creer  que  representa,  para  las 
naciones  latinas,  el  centro  más  elevado  de  cultura  y  edu- 
cación en  las  ciencias  históricas ,  y  que  puede  parangonarse 


(i)  Para  obtener  nuevos  y  más  recientes  informes  acerca  de  ios  pro- 
cedimientos de  trabajo  que  se  siguen  en  la  Escuela,  acúdase  á  los  Anua- 
tíos  que  ésta  publica.  En  el  de  1893,  regístrense,  v.  gr.,  las  páginas  $9, 
60,  67,  69,  78  á  85  del  Rapport  sur  les  confir enees  de  Vannie  scolaire 
1891-92,  que  empieza  en  la  pág.  51. 
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tes,  como  verdaderos  investigadores.  Además,  explicaba 
M.  Thévenin  algunas  lecciones  sobre  organización  judicial 
de  la  Edad  Media  á  varios  alumnos  muy  jóvenes,  faltos 
todavía  de  cultura  profesional  bastante  para  ahondar  en 
estos  trabajos. 

M.  Longnon  se  dedica  á  la  geografía  histórica,  en  la 
cual  es  uno  de  los  más  distinguidos  especialistas.  Díganlo, 
si  no,  su  magnífico  Atlas  histórico  de  Francia^  publicado 
recientemente,  y  los  cuadernos  explicativos  que  le  acom- 
pañan. Le  oí  una  conferencia,  asombrosa  de  erudición, 
sobre  la  etimología  y  vicisitudes  fonéticas  de  los  nombres 
locales  franceses  terminados  en  ourt  ó  our.  Los  oyentes, 
pocos  en  número,  eran  casi  todos  gentes  de  alguna  edad, 
á  diferencia  de  los  que  concurren  á  las  demás  clases ,  que 
son,  en  su  mayoría,  estudiantes. 

M,  Frédéricq  vio,  en  1882,  algunos  ejercicios  hechos  por 
alumnos  de  M.  Longnon.  45Uno  de  ellos — dice— exponía  sus 
investigaciones  personales  acerca  de  los  nombres  locales 
del  cantón  de  Anglure  (Marne),  su  país  natal.  Había  hecho 
un  estudio  muy  serio  de  las  etimologías  y  de  las  más  remo- 
tas menciones  de  las  crónicas  y  cartas.  Con  frecuencia, 
intervenía  M.  Longnon  para  rectificar  un  detalle  ó  para 
recordar  los  principios  que  había  explicado  á  sus  alumnos 
en  las  primeras  lecciones,  y  que  forman  un  sistema  com- 
pleto.» Su  deseo — según  añade  el  mismo  M.  Frédéricq  — 
€s  dedicar  exclusivamente  su  clase  á  ejercicios  prácticos  de 
los  alumnos,  «único  género  de  trabajo  que  debe  hacerse 
en  la  Escuela  de  Estudios  superiores». 

M.  Duchésne  es  el  profesor  de  epigrafía  cristiana.  Hace 
explicaciones  con  los  textos  á  la  vista,  copiándolos, 

amas,  en  la  pizarra.  Los  alumnos  tienen  igualmente  á 
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El  examen  de  admisión  consta  de  dos  ejercicios,  una 
oral  y  otro  escrito.  El  primero  comprende  la  explicación  de 
un  texto  latino ,  y  preguntas  sobre  la  historia  y  la  geogra- 
fía de  Francia.  El  segundo  consiste  en  una  traducción  y  un 
tema  latinos,  hechos  sin  ayuda  de  diccionario,  y  composi* 
clones  sobre  la  historia  de  Francia  anterior  á  1789. 

Se  comprende,  desde  luego,  qué  la  enseñanza  ha  de  ser 
muy  práctica ,  puesto  que  el  objeto  principal  de  ella  es  que 
los  alumnos  puedan  leer  y  manejar  perfectamente  los  do- 
cumentos relativos  *á  la  Edad  Media ,  y  hacer  su  crítica^ 
así  como  la  de  los  objetos  pertenecientes  á  igual  época.  Por 
esta  razón  no  figuran  en  el  programa  más  que  dos  asuntos 
de  cultura  general,  que  diríamos:  la  historia  de  las  institu- 
ciones políticas,  etc.,  y  la  del  Derecho  civil  y  el  canónico^ 
con  los  cuales  pueden  orientarse  los  alumnos  y  encontrar 
asuntos  en  que  aplicar  los  conocimientos  instrumentales 
que  principalmente  reciben  (i). 

En  las  clases  se  hacen,  por  tanto,  muchos  ejercicios  de 
lectura  y  traducción  de  documentos,  utilizándose  también 
las  colecciones  de  fotografías  de  monumentos  históricos  (2),. 


(i)  El  programa  de  nuestra  Escuela  de  Diplomática  contiene  mayor 
número  de  materias  de  cultura  general.  Figuran  en  él  las  asignaturas 
siguientes:  paleografía  y  diplomática ;  geografía  de  la  Edad  Antigua  y 
Media,  especialmente  de  España;  gramática  histórica  comparada  de  las 
lenguas  neolatinas;  arqueología;  historia  literaria;  instituciones  de  la. 
Edad  Media;  ejercicios  prácticos  de  archivos  y  de  museos ;  historia  de 
las  Bellas  Artes  ;  bibliografía;  instituciones  de  la  Edad  Moderna;  nu- 
mismática y  epigrafía,  y  ejercicios  prácticos  de  bibliotecas.  En  cambio, 
los  alumnos  van  tan  pobremente  preparados  de  la  segunda  enseñanza,, 
que  no  pueden,  por  lo  general,  manejar  un  texto  latino. 

(3)  De  M.  Mieusement,  fotógrafo  de  la  Comisión  de  monumento» 
históricos.  La  colección  de  facsímiles,  en  heliograbado,  está  hecha  según 
el  procedimiento  de  M.  Dujardin.  {Reateil  dt  fac-similés  h  Pusage  dé 
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de  facsímiles  paleográficos,  ó  de  láminas  de  arqueología, 
€n  que  es  muy  rica  la  Escuela.  La  biblioteca  es  importante, 
y  contiene  todos  los  instrumentos  de  trabajo  más  necesa- 
rios para  el  estudio  de  la  Edad  Media.  Los  alumnos  dispo- 
nen con  toda  libertad  de  los  libros,  para  lo  cual  tienen 
abiertas  las  salas  de  trabajo  desde  las  nueve  á  las  cuatro  de 
la  tarde  en  el  semestre  de  invierno ,  y  de  las  nueve  á  las 
-cinco  en  el  de  verano.  Además,  en  la  clase  de  arqueología, 
dirigida  por  M.  de  Lasteyrie  (uno  de  los  profesores  más 
entusiastas  por  los  estudios  históricos) ,  se  verifican  excur- 
siones á  los  museos  de  la  capital  y  á  localidades  cercanas 
interesantes  desde  el  punto  de  vista  arqueológico  (verbi- 
gracia, Rouen),  para  hacer  en  vivo  el  estudio  de  los  obje- 
tos. Nunca  podrá  recomendarse  bastante  este  método, 
seguido  también  en  algunos  seminarios  alemanes ,  y  único 
que  puede  hacer  verdaderamente  intuitiva  y  realista  la 
•enseñanza. 

Los  resultados  se  comprueban  dos  veces  al  año ,  en  exá- 
menes que  corresponden,  el  primero  á  Pascua,  y  el  segundo 
al  mes  de  Julio,  en  que  se  cierra  la  Escuela.  Ambos  com- 
prenden la  lectura  é  interpretación  de  documentos  escri- 
tos, y  preguntas  sobre  las  diferentes  materias  estudiadas. 
El  de  fin  de  curso  es  más  minucioso  que  el  de  Pascua,  y 
sus  dos  ejercicios  constituyen  pruebas  bastante  serias ,  en 
esta  forma: 

Ejercicio  oral.  Primer  año:  Lectura  de  una  carta 
latina  y  otra  francesa,  traducción  de  una  latina,  pregun- 
táis sobre  cronología  histórica  y  sobre  lenguas  romances. 


"^École  des  CEartes,  París,  1884.)  Hay  otro  hecho  por  la  «Sociedad  de  la 
scuela  de  Cartas»:  Álbum paléographiqui.  (París,  1887.) 
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Segundo  año:  Lectura  de  un  texto  de  la  Edad  Media,  pre- 
guntas sobre  diplomática,  historia  de  las  instituciones, 
crítica  de  fuentes  y  clasificación  de  archivos.  Tercer  añor 
Varía  sólo  en  las  preguntas,  que  versan  sobre  historia  def 
Derecho  y  arqueología. 

Ejercicio  "esc^vio.  Primer  año:  Transcripción  de  un 
texto  latino  y  de  otro  provenzal,  traducción  de  otros  do& 
impresos,  contestación  á  una  pregunta  del  curso  de  biblio- 
grafía. Segundo  año:  Transcripción  de  un  texto'  medieval, 
traducción  de  uno  latino  impreso,  análisis  sumario  de  otro, 
contestación  á  una  pregunta  de, diplomática  y  á  otra  de 
instituciones.  Tercer  año:  Transcripción  de  un  texto  me- 
dieval, preguntas  de  derecho,  arqueología  y  crítica  de 
fuentes. 

Al  final  de  la  carrera  hay  una  prueba  definitiva,  consis- 
tente en  la  lectura  y  defensa  de  una  tesis,  cuyo  asunto  es- 
cogen libremente  los  alumnos  de  entre  las  materias  del 
programa.  De  esta  tesis  se  imprimen  con  anticipación  los 
resúmenes  6 posiciones^  que  forman  todos  los  años  un  vo-» 
lumen  en  extremo  interesante.  El  déla  promoción  de  1890 
contiene  18  tesis,  entre  las  cuales  hay  algunas  de  tanta 
importancia  histórica  como  las  siguientes:  Estudio  sobre 
las  comunidades  de  habitantes  en  la  provincia  de  Berry;^ 
Historia  de  Beauvaísy  de  sus,instituciones  municipales; 
El  reinado  de  Luis  VIII;  Estudio  sobre  la  sublevación  d 
los  labradores  de  Inglaterra  bajo  Ricardo  II,  etc.  (i). 


«a. 


(i)  Debo  este  volumen ,  y  por  tanto  la  ocasión  de  apreciar  directa» 
mente  el  carácter  é  importancia  de  las  tesis,  á  la  amabilidad  de  M.  Mo- 
rel-Fatio,  que  es  actualmente  secretario  de  la  Escuela.  Para  más  porme-- 
ñores,  véase  el  Livret  de  VÉcoU  des  Chartes  (1821-1891).  París,  1891. 
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Las  clases  á  que  he  asistido  durante  mi  estancia  en  Pa- 
rís son  las  de  MM.  Luce,  Roy  y  Lasteyrie  (i). 

M.  Luce  explicaba  Fuentes  de  la  Historia  de  Francia, 
Habla  despacio,  con  mucha  claridad,  mirando  á  cada  mo- 
mento sus  notas,  y  repitiendo  á  veces  párrafos  enteros  para 
que  los  alumnos  puedan  sacar  bien  los  apuntes.  La  lección 
resulta  muy  erudita,  especialmente  respecto  de  la  biografía 
de  autores  y  la  bibliografía  de  sus  obras,  pero  debe  fatigar 
mucho  á  los  alumnos.  Las  lecciones  de  M.  Roy  {Institu- 
ciones políticas ,  administrativas  y  judiciales  de  Francia^ 
están  en  el  mismo  tipo.  Empieza  dando  una  bibliografía 
muy  copiosa  de  la  cuestión,  y  luego  explica,  apoyando  sus 
afirmaciones  con  textos  y  manuscritos,  cuya  lectura  reco- 
mienda. Así  lo  hizo,  V.  gr.,  respecto  del  MS.  núm.  343  de 
la  Biblioteca  de  la  Universidad. 

La  clase  de  arqueología  de  M.  de  Lasteyrie  es  de  las 
más  interesantes  de  la  Escuela.  Le  oí  explicar  una  lección 
sobre  iconografía  cristiana.  Comenzó  dando  la  bibliografía, 
con  indicaciones  críticas  acerca  de  cada  uno  de  los  libros, 
y  luego  desarrolló  el  tema  con  auxilio  de  fotografías,  que 
hacía  circular  entre  los  alumnos,  y  de  croquis,  que  dibu- 
jaba en  la  pizarra  muy  acertadamente.  Habla  muy  claro, 
reposadamente,  con  gran  colorido  y  fuerza  en  la  frase,  y 
en  perfecta  posesión  del  asunto.  Ya  he  dicho  antes  que  en 
la  metodología  de  M.  de  Lasteyrie  entran  las  excursiones, 


(i)  M.  Tardif,  el  ilustre  autor  del  libro  Sources  de  fhistoire  de  France^ 
á  cuya  clase  tenía  yo  gran  interés  en  asistir,  había  muerto  poco  antes  de 
mi  llegada.  Su  cátedra  estaba  vacante.  Posteriormente  á.  mi  visita  ha 
muerto  también  M .  Luce;  ocupa  su  cátedra  M.  Molinier,  y  la  de  Tar- 
dif, M.  VioUet. 
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que  hace  todos  los  años  á  los  museos  y  monumentos  de 
París  y  sus  alrededores.  Circunstancias  ajenas  á  mi  volun- 
tad me  impidieron  asistir  á  una  de  estas  excursiones  que 
M.  de  Lasteyrie,  con  galantería  que  nunca  le  agradeceré 
bastante,  me  prometió  organizar  para  que  me  enterase  ex- 
perimentalmente  del  modo  como  utiliza  este  medio  de 
educación. 

M.  Frédéricq  habla  también-de  la  clase  de  paleografía,  que 
dirige  M.  León  Gautier.  «La  lección  á  que  asistí — dice — 
se  empleó  toda  en  la  lectura  de  documentos.  Es  el  sistema 
del  profesor,  y  me  parece  excelente.  M.  Gautier  no  explica 
casi  nunca  lecciones  teóricas;  durante  todo  el  año  hace  leer 
á  sus  alumnos ,  procurando  sacar  la  teoría  de  la  práctica 
misma.  Me  han  asegurado  qué  de  este  modo  alcanza  resul- 
tados sorprendentes.»  He  aquí  otro  profesor  que  ha  enten- 
dido bien  el  carácter  de  su  asignatura. 

La  Escuela  de  Cartas ,  como  la  de  Estudios  superiores, 
tiene  una  Biblioteca  en  la  cual  se  publican  trabajos  de  los 
profesores,  de  los  antiguos  alumnos,  y  aun  de  los  que  no 
han  terminado  la  carrera,  formando  una  colección  de  es- 
tudios históricos,  «cuya  sinceridad  científica  y  riguroso 
método  son  altamente  apreciados  por  los  sabios  de  todos 
los  países  ». 

Como  se  ve,  la  enseñanza  dada  en  este  centro  se  inclina 
del  lado  de  la  erudición ,  en  gran  parte  por  el  carácter  pro- 
fesional que  tiene,  y  á  cuyas  exigencias  hay  que  atender. 
La  procedencia  y  las  condiciones  en  que  ingresan,  por  lo 
|:!;eneral,  los  alumnos,  no  permiten  tampoco  hacerla  más 
íntegra,  en  el  sentido  de  la  educación  para  los  estudios 
históricos.  Así  ha  podido  decir  M.  Lavisse,  que  la  ense- 
ñanza de  la  Escuela  de  Cartas  tiene  sus  peligros.  «No  es 


»     » 
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bueno— escribe — encerrar  á  un  muchacho,  al  salir  del  co- 
legio, en  una  parte  exclusiva  de  la  historia,  la  Edad  Media 
sobre  todo,  porque  el  estudio  de  esta  época  está  lleno  de 

seducciones  que  el  vulgo  no  sospecha Si  no  se  tiene- 

bastante  educado  el  espíritu  para  colocarle  en  el  lugar  que 
le  corresponde  dentro  de  la  historia  general ,  hay  peligro 
de  caer  en  el  prejuicio  optimista  respecto  de  la  Edad  Me- 
dia, prejuicio  muy  extendido  entre  los  alumnos  de  aquella 
Escuela.  Corren  el  riesgo  de  perderse  en  los  detalles,  de 
quedarse  en  los  rincones;  porque  los  rincones  son  numero- 
sos, los  detalles  infinitos,  y  el  efecto  usual  de  un  aprendi- 
zaje en  que  el  estudio  de  los  medios  técnicos  de  investiga- 
ción alcanza  un  lugar  preferente,  es  quitar  al  espíritu  el 
sentido  de  la  proporción  de  las  cosas.»  Hay  que  convenir 
que  esta  consecuencia,  aunque  no  es  un  peligro  tan  fatal 
como  quizás  pudiera  deducirse  de  las  palabras  de  M.  La- 
visse ,  se  produce  en  la  mayoría  de  los  casos ,  demostrando 
la  necesidad  de  la  cultura  general ,  que  equilibra  las  fuerzas 
intelectuales  y  les  da  la  relación  orgánica  que  necesitan. 
Bien  es  cierto  que  una  buena  segunda  enseñanza,  ó  mejor, 
una  educación  integral,  de  carácter  enciclopédico,  que 
comprendiera  en  gradación  de  intensidad  el  período  de 
aüos  en  que  hoy  se  dividen  la  escuela  y  el  instituto,  sin  que 
entre  una  y  otro  haya  la  debida  homogeneidad  y  enlace, 
pondría  á  los  alumnos  en  condiciones  de  cultura  suficien- 
tes para  evitar  los  peligros  de  un  trabajo  demasiado  espe- 
cial; pero  aun  así,  no  podría  descuidarse  aquel  elemento, 
y  de  todos  modos,  en  el  estado  actual,  es  imprescin- 
dible (i). 


(i)  Recuérdese  la  opinión  de  M.  Thévenin  citada  más  arriba.  Loi 
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Por  fortuna,  aunque  el  programa  de  la  Escuela  de  Car-^ 
tas  no  exige  para  la  admisión  más  que  el  grado  de  bachiller ,. 
figuran  ya  entre  sus  alumnos  bastantes  procedentes  de  la 
enseñanza  superior.  Así,  en  la  promoción  de  1890,  de  i& 
aspirantes  al  título  hay  cuatro  que  son  licenciados  en  Le- 
tras, y  dos  que  lo  son  en  Derecho.  No  tiene  duda  que  és* 
tos  han  de  aprovechar  mejor  la  enseñanza  técnica  de  la 
Escuela  que  los  simples  bachilleres ,  los  cuales  tienen ,  á  su 
vez,  el  recurso  (que  ya  practican  algunos)  de  asistir  á  las 
clases  de  la  Sprbona.  Tanto  á  unos  como  á  otros,  la  Es- 
cuela de  Cartas  ofrece,  en  su  género ,  una  enseñanza  com- 
pleta y  elevada ,  cuyos  resultados  para  la  ciencia  de  la  his-» 
toria  son  patentes  y  continuos. 

Resta  advertir,  para  terminar,  que  el  organismo  de  la 
enseñanza  pública  francesa  ofrece,  además  de  las  citadas^ 
otras  instituciones  que  contribuyen  mucho  á  la  educación 
histórica.  Bastará  citarlas,  no  requiriendo,  después  de  lo 
dicho,  mayor  desarrollo  esta  noticia.  Son:  la  Escuela  del 
Louvre,  la  de  Roma  y  la  de  Atenas  ya  citadas,  y  la  Misión 
del  Cairo.  Á  estas  tres  últimas  van  mucho  los  que  han 
sido  alumnos  de  la  de  Estudios  superiores. 

3. — Inglaterra. 

El  problema  de  la  enseñanza  de  la  historia  tiene  en  In* 
glaterra  un  carácter  muy  especial,  variando  su  posición  en 


alumnos  de  historia  necesitan,  para  orientarse  bien  en  las  investigacio- 
nes, nociones  de  derecho.  Tal  es,  también,  la  opinión,  entre  otros,  de 
M.  Rossi,  profesor  en  Bolonia,  expresada  en  un  reciente  escrito  acerca 
de  Za  ens€ñanza  de  las  ciencias  sociales  en  la  Universidad  {Revue  du  droit 
public  et  de  la  science  politiquea  núm.  2.  Paiis,  1 894). 
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los  diferentes  centros  educativos.  Podemos  tomar  como 
ejemplo  para  nuestra  exposición,  las  Universidades  de  Cam- 
bridge y  Oxford,  que  son  también  ías  que  hoy,  acaso,  dan 
más  importancia  á  los  estudios  de  aquel  género  en  la  Gran 
Bretaña  (i). 

El  profesor  de  «Historia  moderna»  de  Cambridge  (2)^ 
Mr.  Seeley,  imprime  á  su  enseñanza  un  cierto  carácter  filo- 
sófico, ó  más  bien  político,  tendiendo  á  formar  én  sus  alum- 
nos un  sentido  racional  de  la  historia,  que  al  mismo  tiempo 
les  sirva  como  de  elemento  experimental  para  el  caso  de  su 
intervención  en  la  vida  pública.  La  teoría  de  Mr.  Seeley  se 
contiene  en  la  ponencia  que  presentó  al  Congreso  interna- 
cional de  educación  de  Londres  de  1 8  84.  Hay  dos  elementos — - 
dice — en  la  historia,  como  en  toda  ciencia:  uno  es  la  inves- 
tigación de  los  hechos ,  y  otro  la  generalización  de  ellos  y 
la  deducción  de  los  principios  comunes  á  todos.  Aunque  am- 
bos corresponden  perfectamente  á  los  fines  del  historiador, 
lo  general  es  que  se  vean  como  cuestiones  distintas,  que  pi- 
den también  órganos  distintos.  Por  lo  general,  el  historia- 
dor cree  que  no  le  corresponde,  propiamente,  más  que  el 
primer  trabajo,  reduciéndose  á  la  condición  de  «investigador 
y  narrador  de  los  hechos »,  y  dejando  la  segunda  parte  de 
la  obra  histórica  á  los  que  se  llaman  ordinariamente  soció- 
logos. Contra  esto,  que  juzga  un  error,  protesta  Mr,  Seeley,. 


(i)  Paul  Frédéricq,  D¿  rénseignement  supirieur  de  Vhistoire  en  Ecosse 
et  en  Angleterre  {Rev,  intern,  de  tenseignement,  IX  y  X.  1885 J. 

(2)  En  la  Universidad  de  Cambridge  hay  los  siguientes  grupos  de 
materias  que  pertenecen  á  los  estudios  de  historia:  Filología  oriental; 
filología  clásica;  filología  moderna ;  historia  y  arqueología.  Este  último 
sólo  tiene,  propiamente,  seis  clases  que  correspondan  á.  su  título;  las  hay» 
en  el  mismo  grupo,  de  teología,  moral  y  jurisprudencia. 
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diciendo  que  «si  el  historiador  no  es  al  propio  tiempo  un 
sociólogo,  no  conocerá  cuáles  hechos  importa  investigar,  y 
menos  aun  en  qué  grado  importa  más  investigarlos».  La 
erudición  pura  lleva  ala  mera  disposición  cronológica  de 
los  hechos;  y  así,  el  estudiante  que  conoce  bien  las  fuentes, 
«in  otra  preparación,  no  conoce  los  datos  que  suministran, 
«en  tal  forma  que  pueda  servirse  de  ellos  para  el  objeto  de 
establecer  conclusiones  generales»,  ordenándolos  y  agru- 
pándolos por  categorías  (i).  Es  preciso  reconocer — añade — 
que  el  estudio  de  la  historia  no  supone  sólo  el  de  una  na- 
rración, sino  también  el  de  ciertos  puntos  teóricos.  Así,  los 
hechos  industríalos  no  pueden  entenderse  sin  la  economía 
política,  ni  los  militares  y  jurídicos  sin  la  estrategia  ó  el 
derecho ;  y  precisamente  para  estos  asuntos  históricos  es 
para  los  que  se  averigua  y  reúne  los  sucesos  humanos.  Siem- 
pre se  ha  reconocido  que  el  historiador  hade  ser,  al  propio 
tiempo,  economista,  jurisconsulto,  político,  etc.:  débese, 
pues,  preparar  á  los  alumnos  para  esta  competencia  enciclo- 
pédica; y  como  al  mismo  tiempo  aquellos  estudios  son  pre- 
cisamente los  que  forman  al  ciudadano  y  al  hombre  de  go- 
bierno, viene  á  adquirir  así  la  historia  un  sentido  práctico 
muy  interesante  (2). 

Con  esto  se  comprenderá  perfectamente  el  carácter  de 
las  explicaciones  que  da  Mr.  Seeley.  En  la  clase  pública  que 


(i)  The  teaching  of  history  ^  by  Professor  J.  R.  Seeley.  En  el  volu- 
men III  de  los  «Proceedings  of  the  international  Conference  on  £duca> 
tión».  London,  1884. 

(2)  Este  sentido  se  ve  bien  claro  en  la  estrecha  conexión  de  los  estu- 
dios de  historia  con  los  de  Economía,  Jurisprudencia  y  Política,  que  re- 
comiendan siempre  los  estatutos,  lo  mismo  en  Cambridge  que  en  Oxford 
(^Honour  School  of  modern  history^  núm.  2). 
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tiene  en  la  Universidad,  no  hacen  los  alumnos  ningún  tra- 
bajo práctico.  Tampoco  lo  hacen  en  la  clase  privada  {con- 
versation-class)  ^  que  se  reúne  todos  los  jueves  en  el  domi- 
cilio del  mismo  profesor;  el  cual  explica  aquella  falta  en  los 
siguientes  términos :  «  Nuestros  alumnos  no  tienen  la  sufi- 
ciente instrucción  para  hacer  trabajos  sobre  las  fuentes,  lo 
que  los  alemanes  llaman  Quellensiudien,  Por  otra  parte^ 
hay  grave  peligro  en  entregarse  por  completo  á  la  erudi- 
ción antes  de  adquirir  ideas  generales  sólidas.»  Lo  mismo 
ocurre  en  los  cursos  que  se  dan  en  los  colegios  anejos  á  la 
Universidad,  con  objeto  de  preparar  á  los  alumnos  para  el 
examen  anual  (i). 

No  obstante ,  en  los  ejercicios  de  ese  examen  se  exigen 
trabajos  que  obligan  á  una  preparación  propiamente  eru- 
dita. En  el  ejercicio  referente  á  la  historia  constitucional  de 
Inglaterra,  se  traducen  y  comentan  documentos  escritos  en 
latín  y  en  francés  de  la  Edad  Media;  y  en  el  llamado  «tema 
especial»  {special  subject)  el  fin  que  se  busca  es  «inculcar  el 
método  de  usar  las  fuentes,  é  impulsar  los  estudios  deteni- 
dos y  precisos»  (2),  para  lo  cual  se  publican,  con  la  debida 
autoridad,  listas  de  lo  que  llaman  los  ingleses  «autoridades 
originales  ó  primeras»,  que  deberán  leer  y  utilizar  los  alum- 
nos para  el  conocimiento  del  período  ó  asunto  escogido  (3). 

Aparte  de  esto,  la  lista  de  libros  cuya  lectura  se  reco- 
mienda á  los  estudiantes ,  y  que  es  muchas  veces  necesaria 
para  su  preparación  académica,  está  muy  lejos  de  ser  una 


(i)  B.  £.  Hammond,  The  storical  tripas,  £n  The  studenís  Guidetothe 
University  of  Cambridge.  Cambridge,  1882. 

(2)  G.  W.  Prothero,  The  histórica!  tripas,  Cambridge,  1892. 

(3)  Véase,  para  los  detalles,  el  citado  folleto  de  Mr.  Prothero. 


'^. 


94  I-A  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

breve  nota  de  manuales  históricos  de  escasa  importancia. 
Por  el  contrario ,  figuran  en  ella  los  nombres  de  Freeman, 
Stubbs,  Hallam,  Macaulay,  May,  Bancroft,  Gneist,  etc.,  para 
la  historia  general;  de  Aristóteles,  Guizot,  Tocqueville, 
Maine,  Savigny,  Spencer,  para  la  parte  propiamente  polí- 
tica y  jurídica;  Blackstone  y  algunos  de  los  nombrados  an- 
tes, para  la  historia  de  la  Constitución  inglesa;  Smith,  Mili, 
Btentano,  Rogers,  Ochenkowski,  para  la  historia  econó- 
mica. El  examen  obliga  muchas  veces  á  hacer  la  crítica  de 
los  autores,  como,  por  ejemplo,  Clarendon,  Rushworth  y 
otros  (i).  Las  preguntas  están  concebidas  en  el  mismo  sen- 
tido de  la  historia  que  tiene  Mr.  Seeley,  y  de  acuerdo  con 
-el  parecer  de  la  Comisión  constituida  en  1873  para  la  for- 
mación del  programa,  la  cual  pedía  «que  se  hicieran  mar- 
char paralelamente  los  estudios  históricos  y  los  de  aquellas 
ciencias  que  se  apoyan  en  la  historia».  Bastará ,  para  pro- 
barlo, las  siguientes,  tomadas  del  programa  de  1884.  «¿Hasta 
dónde  llegan,  según  los  principios  de  Austin,  los  derechos 
de  los  subditos  respecto  del  príncipe,  y  de  éste  respecto  de 
aquéllos?  Discútase  el  alcance  de  estas  doctrinas  con  rela- 
ción á  las  luchas  de  Jacobo  I  con  el  Parlamento.» — «¿Qué 
influencia  ha  tenido  el  establecimiento  de  relaciones  diplo- 
máticas permanentes  entre  los  Estados  europeos,  en  el  de- 
recho internacional  y  la  política?  Expóngate,  con  relación 
al  período  de  1697  á  1763,  los  límites  señalados  á  los  pri^ 
vilegios  de  que  gozaban  los  embajadores  extranjeros. »^ — 
«¿Hasta  qué  punto  los  intereses  religiosos  se  mezclaban  en 
la  guerra  de  la  sucesión  de  España?  Cítese  ejemplos  de  ga- 
rantías formuladas  en  favor  de  los  derechos  religiosos,  en 


(i)  Pregunta  del  tercer  ejercicio  de  examen  de  Mayo  de  1884. 
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los  tratados  que  se  celebraron  desde  1697  á  1763.»  No  fal- 
tan tampoco  los  temas  de  cierto  carácter  pedagógico,  como 
el  siguieúte:  «Distíngase,  con  citación  de  autores  antiguos 
y  modernos,  los  métodos  diferentes  que  se  pueden  aplicar 
al  estudio  de  la  política,  y  compárense  sus  ventajas»  (i). 

De  este  modo,  si  no  se  facilita  á  los  alumnos  una  cultura 
técnica  como  la  que  dan  los  seminarios  alemanes  (á  cuyo 
defecto,  ya  señalado,  parece  una  intencionada  compensa- 
ción), se  les  pone  en  condiciones,  y  hasta  en  el  deber ,  de 
adquirir  detenida  lectura  de  autores  de  respetable  autori- 
dad y  significación  en  la  ciencia. 

La  Universidad  de  Oxford  presenta  una  organización 
inspirada  en  otro  sentido  que  la  de  Cambridge.  Como  en 
las  Universidades  alemanas,  la  historia  antigua  está  com- 
'  prendida  en  la  filología  clásica  {School  of  Literae  Huma- 
mores);  sólo  la  moderna  tiene  clases  especiales  {School  of 
modern  history  ^  que  comprende  también  la  Edad  Media), 
con  cuatro  profesores  y  un  lector  {reader)^  que  explica  Pa- 
leografía medieval.  Los  cursos  no  versan  .sobre  la  totalidad 
de  la  historia,  sino  sobre  puntos  especiales  de  ella,  M,  Fré- 
déricq  cita,  con  referencia  al  año  1884,  algunos  como  los 
siguientes:  arqueología  histórica;  historia  de  la  India  en  la 
Edad  Media;  historia  de  España,  de  1328  á  1519,  etc.;  ade- 
más de  un  curso  de  anglosajón,  comprensivo  de  las  leyes  del 
rey  Canuto,  y  otro  de  celta,  en  que  el  profesor  Mr.  J.  Rhys 
explicaba  el  texto  de  Táin  bo  Cuailngne  (2).  Los  estudios 
orientales  tienen  una  Escuela  aparte. 


(i)  £1  programa  se  modificó  bastante  en  1885,  pero  el  sentido  general 
no  ha  variado. 

(2)  Estos  cursos  siguen  hoy  en  la  misma  Escuela,  con  los  siguientes: 
Economía  política,  Filología  inglesa,  Geografía  é  idiomas  ruso  y  eslavo. 
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Este  amplio  programa  de  trabajos  no  logra,  por  desgra- 
cia, el  debido  complemento  en  un  método  experimental. 
No  había ,  en  aquella  época,  ni  hoy  lo  hay,  un  solo  curso 
práctico  que  pueda  compararse  con  los  seminarios  de  Ale- 
mania. La  única  compensación  la  ofrece  el  programa  de 
exámenes,  que  exige,  entre  las  diferentes  pruebas  del  exa- 
men  de  Historia  moderna,   el  desarrollo  escrito  de  un 
asunto  especial  hecho  sobre  las  fuentes  originales.   Los 
temas  para  este  ejercicio  se  publican  anualmente,  con  indi- 
caciones bibliográficas ,  pudiendo ,  además,  los  estudiantes 
proponer  libremente  otros  (i).  Para  dar  una  idea  exacta 
del  carácter  que  tiene  este  ejercicio,  trasladaremos  lo  que 
prescribe  el  programa  de  1893.  Los  temas  oficiales  eran 
seis,  entre  ellos  uno  de  los  Emperadores  sajones  (936-1002), 
otro  de  las  primeras  tres  Cruzadas  (1095-1193)  y  otro  de 
la  Revolución  francesa  (1789  á  1795).  La  lista  de  fuentes. 
es  larga  é  importante,  pero  todas  son  fuentes  impresas. 
Los  alumnos,  pues,  no  estudian  documentos  inéditos  ni 
manuscritos.   Los  dos  objetivos  principales  de  la  ense- 
ñanza son:  procurar  un  conocimiento  sintético  de  la  his- 
toria (un  poco  en  el  sentido  de  la  antigua  filosofía  dé  la 
historia),  y  familiarizar  con  los  grandes  historiadores  ^  clá- 
sicos y  modernos.  La  lista  de  fuentes  que  se  usan  en  la. 
Escuela  de  Estudios  orientales,  tiene  igual  carácter  que 
la  de  Historia  moderna ,  pero  es  rica  en  obras  de  la  anti- 
güedad inda  y  hebrea.  Además,  los  alumnos  estudian  la 
epigrafía  semítica.  La  historia  clásica  se  aprende   en  los 
autores  griegos  y  latinos,  principalmente  (Tucídides,  He- 


(i)  TA¿  examinoHon  Statutes,  revised  to  June  2i,  1893.  Oxford,  l893> 
(página  83). 
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rodete,  Jenofonte;  Plutarco,  Aristófanes,  Salustio,  Cice- 
rón  )  (i). 

La  lista  de  obras  de  consulta  que  se  recomiendan  para  el 
ejercicio  de  historia  general  contiene  libros  de  tanta  im- 
portancia cientí6ca  como  los  de  Ranke,  Bryce,  Hegel, 
Waitz,  Nitzsch,  Fustel,  Luchaire ,  Fteeman ,  etc.,  y  otros 
que.  son  propiamente  fuentes  originales  (Pablo  Diácono; 
Einhardo,  Gregorio  de  Tours ,  Joinville ,  Comines,  etc.). 
Todavía  pueden  señalarse  otras  muestras  de  excelente  sen- 
tido en  los  estudios  históricos  de  Oxford.  En  tiempo  de 
Mr.  Stubbs,  profesor  de  historia  antecesor  de  Freeman ,  y 
que,  familiarizado  con  los  sistemas  alemanes,  trató  de  llevar 
á  sus  alumnos  á  la  crítica  de  las  fuentes  originales,  los  pro- 
pios alumnos  promovieron  la  creación  de  una  especie  de 
seminarios  ó  reuniones,  en  que  discutían  puntos  de  histo- 
ria, con  ocasión,  muchas  veces,  de  trabajos  preparados  al 
efecto.  Estos  seminarios  eran ,  en  1886,  cuatro,  entre  ellos 
uño  de  historia  antigua.  El  mismo  Mr.  Stubbs  organizó, 
un  año  antes  de  su  salida  de  Oxford  (1884),  una  reunión 
privada  de  sus  alumnos,  que  se  llamó  informal Insíructíon^ 
y  en  la  cual  el  profesor  daba  á  los  estudiantes  consejos  so- 
bre sus  lecturas,  y  corregía  y  criticaba  los  trabajos  escritos 
que  aquéllos  le  presentaban.  El  profesor  Freeman  dirigió 
luego  otro  para  el  estudio  de  los  documentos  del  período 
carolingio;  pero  no  llegó  á  consolidarse  en  Oxford  la  nueva 
institución.  La  corrección  de  trabajos  escritos  que  hacen 
ahora  los  tutor s  de  los  colegios  anejos  á  la  Universidad^  no 
tiene  el  carácter  del  ejercicio  análogo  que  se  verifica  en  los 


(i)  Loe,  ^//.,  páginas  44  a  47. 
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seminarios  alemanes.  La  crítica  se  hace  privadamente ,  sin 
que  asistan  más  alumnos  que  el  autor. 

Después  de  todas  estas  explicaciones,  bueno  será  advertir 
que  para  formar  juicio  acertado  de  la  organización  y  sen- 
tido ^e  la  enseñanza  en  las  Universidades  inglesas,  no  debe 
perderse  de  vista  que,  como  ha  dicho  M.  Flach,  el  objeto 
principal  de  aquélla  es  «hacer  gentlemen  antes  que  cientí- 
ficos»: espíritu  que  por  mucho  tiempo  ha  de  subsistir  en 
ellas. 


4.— Estados  Unidos. 


No  puede  señalarse  una  característica  común^  por  lo  que 
toca  á  los  métodos  de  enseñar  historia ,  en  los  múltiples  y 
variadísimos  establecimientos  de  educación  superior  de  los 
Estados  Unidos.  Jjqa  dos  tipos  en  cierto  modo  opuestos,  el 
inglés  y  el  alemán,  que  llevamos  estudiados,  tienen  su  re- 
presentación en  las  Universidades,  colegios  y  escuelas  de  la 
República  americana.  Ejemplo  del  sistema  inglés,  con 
grandes  y  escogidas  listas  de  libros  para  consulta  y  un 
marcado  intento  de  aplicación  política  en  las  explicaciones, 
es,  V.  gr.,  la  clase  de  historia  de  la  Cornell  University, 
cuyo  profesor,  Tyler,  confiesa  que  ha  adoptado  los  princi- 
pios de  Mr.  Seeley  (i).  Por  el  contrario,  Mr.  Alien,  de  la 
Universidad  de  Wisconsin,  defiende  el  método  alemán  de 
laboratorio  (2). 


(i)  Adams,  Mithods  of  historical study,  Baltimore,  1884,  P^g*  3^* 
(3)  Adams,  ob.  cit,  páginas  34  y  35. 
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El  profesor  H.  Adams,  en  su  exposición  de  los  diferentes 
tisétodos  de  enseñar  la  historia,  enumera  los  siguientes:  de 
temas  {topical),  comparativo,  cooperativo  y  de  seminario; 
y  en  cada  uno  cita  varios  ejemplos  de  Universidades  norte- 
americanas. El  primero  es  análogo  al  inglés,  y  los  restan- 
tes no  necesijtan  de  explicación  especial. 

A  pesar  de  esta  diversidad,  se  advierte  una  tendencia 
muy  acentua^^  en  favor  de  las  ideas  que  informan  el  mé- 
todo alemán,  tendencia  cuya  manifestación  óstilrnsit^le  es  el 
gran  número  de  los  seminarios  históricos.  Adams,  á  quien 
se  considera  justamente  como  una  autoridad  en  la  materia, 
coloca  en  ellos  el  ideal ,  y  dirige  él  mismo  un  seminario 
histórico-político  en  la  Universidad  de  Johns  Hopkins. 

Confsideran  algunos  difícil,  sin  eni6aír^,  ^egar  á  él 
pronto  en  los  Estados  Unidos,  por  la  falta  de  preparación 
con  que  los  alumnos  entran  en  las  escuelas  superiores. 
Quéjase  de  esto  otro  profesor,  C.  K.  Adams,  en  un  trabajo 
reciente,  publicado  en  el  volumen  i  de  la  Biblioteca  peda- 
gógica^ editada  en  Boston  por  G.  Stanley  Hall,  el  cual  vo- 
lumen trata  especialmente  de  los  métodos  de  enseñar  his- 
toria (i).  En  las  escuelas  preparatorias  de  Alemania — dice — 
se  exige  á  los  profesores  de  historia  una  educación  espe- 
cial pedagógica  para  la  enseñanza  á  que  se  dedican.  «En  la 
mejor  de  las  escuelas  preparatorias  de  América,  por  el  con- 
trarío, enseñan  á  menudo  la  historia  personas  que  no  han 
sido  especialmente  educadas  para  ello.»  Además,  por  lo 


(i)  Pedagogical  Library,  yol.  L  Methods  of  teaching  history,  Boston,  1889. 
Contiene,  además  del  trabajo  de  Adams,  otros,  hasta  23,  de  los  profe- 
sores White,  Alien,  Burgués,  Seeley,  Emerthon,  Morris,  etc.  La  mayor 
parte  son  explicativos  del  sistema  que  se  sigue  en  el  establecimiento  ¿ 
que  pertenece  cada  autor. 
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general,  sólo  se  destina  áesta  materia  un  curso  ó  dos,  de- 
jando los  restantes  en  absoluta  carencia  de  todo  estudio 
histórico;  lo  cual  equivale,  como  observa  con  mucha  gracia 
Adams,  á  que  se  alimentara  un  hombre  durante  seis  meses' 
de  roast'beefy  plumpudding ^  y  se  abstuviera  luego  de  co- 
merlos durante  cinco  ó  seis  años.  La  reforma  había  de  to* 
car,  pues,  varios  puntos,  y  en  primer  lugar,  los  libros  Ua- 
majdos  de  texto.  4(La  enseñanza  más  provechosa  que  he 
conocido  en  una  escuela  preparatoria,  se  obtuvo  sin  elauxi» 
lio  de  ningún  libro  de  texto, "i^ 'Los  libros  — añade  Adams — 
deben  utilizarse  para  consulta  y  por  vía  de  ampliación 
de  lo  dicho  en  clase,  combinando  esto  con  la  designación, 
en  cada  tema ,  de  cuestiones  sobre  las  cuales  hagan  los 
alumnos  trabajos  de  investigación  personal  (i). 

Lá  reforma  se  ha  hecho  ya  en  muchas  de  las  escuelas  su- 
periores. Como  tipo  de  ellas,  puede  citarse  la  Universidad 
de  Michigan ,  que  tiene  hoy  día  diez  clases  de  historia ,  de 
lección  semanal  ó  bisemanal  en  su  mayor  parte.  El  pro- 
grama  es  análogo  al  de  la  Facultad  de  Letras  de  París;  así,, 
las  clases  superiores  versan  sobre  Historia  de  las  institucio* 
nes  sociales  y  políticas,  Historia  de  Europa  desde  la  Re-- 
forma  á  la  Revolución  francesa-.  Civilización  en  la  Edad 
Media,  y  líacimiento  y  desarrollo  de  Prusia.  Todas  estas 
clases  se  consideran  como  preparatorias  de  los  seminarios. 
De  éstos  hay  tres  en  la  citada  Universidad :  uno  dedicada 
al  estudio  de  las  instituciones  políticas  de  Inglaterra ,  otra 


(r)  £1  mismo  Sr.  C.  K.  Adams  ha  publicado  un  libro  de  bibliografía, 
histórica  razonada  {Manual  of  Historical  Liter ature ^  3*  edición,  New- 
York,  1889),  que,  no  obstante  muchas  lagunas  (inevitables  en  trabajo  de 
tan  amplio  horizonte)  y  algunas  citas  inútiles,  es  de  gran  provecho  para 
los  estudiosos. 
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á  las  de  América,  y  el  tercero  á  los  sistemas  comparados 
de  administración  local. 

En  1889,  la  clase  de  Historia  de  las  instituciones  se  dedicó 
á  estudiar  la  administración  romana,  respecto  de  .la  cual  se 
indicó  á  los  alumnos  los  siguientes  temas  para  sus  lecturas 
y  trabajos  particulares:  «¿Qué  valor  tiene  para  el  qonoci- 
miento  del  sistema  provincial  romano  la  vida  de  Lúculo 
por  Plutarco?»  «¿Cuál  la  oración  contra  Verres?»  «¿Cuál 
el  ensayo  de  Guizot  sobre  el  Régimen  municipaUi^  «¿Qué 
enseña  acerca  de  ello  el  capítulo  del  libro  de  Arnold  sobre 
El  sistema  de  impuestos? "^  (i). 

El  trabajo  que  se  hace  en  los  seminarios  es  de  orden  más 
elevado,  como  en  Alemania.  Cada  clase  se  compone  de  diez 
alumnos  á  lo  más,  y  el  tiempo  que  ocupa  no  baja  de  dos 
horas.  Las  cuestiones  que  se  toman  como  objeto  de  inves- 
tigación representan  siempre  una  preparación  de  seis 
meses,  cuando  menos,  por  parte  del  alumno.  En  la  reunión 
semanal  que  celebra  cada  seminario,  los  discípulos  dan 
cuenta  de  sus  investigaciones  propias,  y  atienden  á  las  pre- 
guntas é  indicaciones  que  les  hacen  sus  compañeros  ó  el 
profesor.  Adams  cita  como  ejemplo  algjunos  de  estos  tra- 
bajos; V.  gr.:  «Historia  de' las  concesiones  de  tierras  para  la 
instrucción  pública  en  el  Noroeste»;  «Legislación  penal  en 
Nueva  Inglaterra  durante  el  período  colonial»  (2). 

Nuestro  autor  termina  con  la  siguiente  observación,  que 
tenemos  por  muy  exacta:  «Semejantes  estudios— añade — 
sólo  son  practicables  en  un  establecimiento  donde  haya 
mucha  libertad  en  la  elección  de  clases,  y  dónde  los  estudios 


(r)  C.  K.  Adams,  Methods  ofteaching  history^  pág.  212. 
(2)  Semestre  de  1890, 
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históricos  empiecen  pronto,  dados  los  años  de  carrera  de 
los  estudiantes.  Pero  mi  propia  experiencia  me  permite 
creer  que  si  éstos  comienzan  sus  estudios  preparatorios  en 
el  segundo  año  de  la  carrera,  pueden  yz,  en  el  cuarto  afío^ 
dedicarse  á  un  orden  de  trabajos  comparables  con  los  que 
se  hacen  en  las  Universidades  del  viejo  mundo.» 

En  los  mismos  términos  puede  decirse  que  está  planteada 
lá  reforma  en  otras  muchas  Universidades  y  colegios 

Respecto  de  la  de  John  Hopkins,  dice  Herbert  B.  Adams 
que  el  principio  de  la  enseñanza  histórica  es  «desarrollar  la 
independencia  del  juicio  y  de  las  investigaciones».  Para 
eslo,  se  sigue  él  «método  comparativo  en  la  lectura  y  el 
estudio,  señalando  á  cada  uno  de  los  alumnos  un  tema  es- 
pecial con  referencia  á  varías  obras  de  consulta.  Estos  temas 
son  expuestos  luego  oralmente,  con  ayuda  de  algunas  notas, 
ó  por  escrito,  discutiéndose  ampliamente  en  la  clase;  se 
prefiere,  no  obstante,  el  método  oral,  que  es,  al  propio 
tiempo,  un  medio  excelente  para  la  educación  individual, 
porque  el  alumno  se  acostumbra  á  pensar  más  en  el  fondo 
que  en  la  forma  de  lo  que  dice.  En  los  trabajos  escritos,  se 
emplea  más  tiempo  en  retocar  el  estilo  que  en  recoger 
hechos.»  Citaremos  algunos  de  los  temas  de  1878,  respecto 
de  la  Edad  Media,  con  indicación  de  las  fuentes,  para  que  se 
vea  la  cultura  elevada  que  suponen:  Influencia  del  Derecho 
romano  en  la  Edad  Media  (Savigny,  H.  Maine,  Guizot^ 
Hadley);  Origen  y  carácter  de  las  Universidades  medievales 
(Green,  History  of  England;  Lacroix;  historias  particula- 
res de  varias  Universidades);  Sistema  del  procedimiento 
legal  entre  los  Teutones  priinitivos  (Waitz,  J.  L.  Laughlin, 
Lea);  Origen  de  la  libertad  municipal  (Hegel,  Stádtver- 
fassung  von   Italien;  Testa,    Communes  of  Lombardy; 
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Wauters,  Les  libertes  communales;  Stubbs,  Freeman, 
Guizot  y  otros)  (i). 

Lo  mismo  ocurre  en  el  Colegio  Smith,  de  Northampton. 
Las  listas  de  obras  de  consulta  son  tan  escogidas  como  las 
de  Cambridge.  Tanto  en  el  Colegio  Smith  como  en  la 
Universidad  de  John  Hopkins,  las  clases  de  historia  poseen 
bibliotecas  especiales;  v.  gr.,  una  dedicada  á  la  Historia  de 
las  instituciones  americanas,  respecto  de  las  cuales  han 
emprendido  los  alumnos  una  serie  de  monografías  intere- 
santísimas, heóhas  por  regiones,  en  las  que  estudian  la 
organizacióu  de  las  ciudades  {toivns\  parroquias,  manorSy 
el  feudalismo  canadiense,  las  instituciones  ciudadanas  de 
Nueva  Inglaterra,  y  otros  puntos.  Finalmente,  la  Univer- 
sidad cuenta  con  un  seminario  histórico,  cuyos  miembros 
hacen  trabajos  originales  de  investigación  hasta  el  punto 
de  emprender  viajes  al  Canadá,  á  Inglaterra,  y  desde  luego 
á  todos  los  Estados  de  la  Unión  americana,  para  estudiar 
sobre  el  terreno,  ora  la  organización  municipal,  ora  el  feuda- 
lismo, ó  las  comunidades  agrícolas  (2). 

Instituciones  análogas  se  han  creado  en  las  Universidades 
de  Harvard,  Pensylvania  (Wharton  School),  Cornell,  Wis- 
consin,  Nebraska,  California,  Colombia  y  Brown,  y  en  la 


(i)  Adama  (Herb.  B.),  Special  methods  ofhistorical  study.  En  el  citado 
volumen  l  de  la  Pedagogkal  librar  y»  Ver  también  su  libro  Mtthods  ofhísto^ 
rical  siudy^  cap.  I  y  pág.  87,  el  de  Study  of  tístory  in  american  colUgts 
and  universities^  publicación  del  «Burean  of  Education»,  de  Washington 
(1887),  cap.  VI;  el  de  Foster,  The  seminary  nuthod  of  original  study  in  the 
¡dstorical  sdenas,  iílustraUd  from  thi  Church  hisiory  (1888),  y  ej  de 
Atkinson  (W.  P.),  TA¿  Study  of  Politics,  Thi  Study  of  History,  Boston, 
Roberts,  Bros:  tres  volúmenes. 

(3)  Ver  la  organización  en  Methods  ofteaching  and  study ing  history^ 
página  143,  y  The  study  of  history  in  american  colleges^  etc.,  pág.  178 
y  siguientes. 
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Washington  High  School,  De  todas  ellas  se  encontrarán 
suficientes  pormenores  en  los  libros  de  Adams  y  otros  que 
he  citado  antes.  Señalaré  sólo  algunas  particularidades. 

En  la  Universidad  de  Harvard  se  emplean  dos  medios: 
ejercicios  escritos,  para  despertar  lá  originalidad  de  pensa- 
miento, y  ejercicio  de  preguntas,  que  no  dura  más  allá  de 
diez  ó  quince  minutos  una  vez  en  semana.  Además,  las 
lecturas  son  muy  escogidas,  y  los  programas  de  clase  de 
gran  interés  pedagógico  (i). 

En  la  de  Colombia  (Columbia  College)  se  atiende 
mucho  á  la  crítica  histórica,  instruyendo  á  los  alumnos  en 
Ips  siguientes  puntos:  modo  de  aprovechar  el  conocimiento 
de  los  hechos;  distinción  del  hecho  real  y  el  fingido;  sepa- 
ración entre  el  nudo  hecho  y  su  exageración  ó  colorido 
falso.  «Para  esto — dice  el  profesor  Burgess — les  hacemos 

acudir  á  las  fuentes  más  inmediatas Si  hay  más  de  una 

respecto  de  un  mismo  hecho,  les  enseñamos  á  compararlas, 
á  observar  sus  concordancias  y  disidencias  y  á  colocarse  en 
un  punto  de  vista  desde  el  cual  se  obtenga  completa  eviden- 
cia, ó  la  más  aproximada  posible.»  Del  mismo  modo,  se  les 
previene  contra  toda  exposición  que  no  esté  autenticada 
con  hechos;  imponiéndoles,  en  una  palabra,  en  todas  las 
reglas  de  la  crítica  histórica,  cuya  aplicación  se  hace  al 
propio  tiempo. 


(i)  Véase,  por  ejemplo,  la  Introducción  del  curso  de  «Historia  política 
y  constitucional  de  los  Estados  Unidos»,  en  la  pág.  6  de  Methods  of 
teaching,  etc.;  y  la  pág.  i6  para  eí  material  de  estudio.  Los  lectores  espa- 
\ío\k:í  pueden  consultar  la  Descripción  de  la  Universidad  de  Harvard, 
trad  acida  al  castellano  y  publicada  en  1892.  En  ella  encontrarán  indica- 
ción es,  V.  gr.,  en  punto  á  las  clases  de  historia  semítica  y  los  cursos  de 
ii;ive¿tigación  (páginas  18-19),  las  de  historia  general  (36  á  38)  y  los  se- 
min  .rios  (38-9). 
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La  Universidad  de  Brown  ofrece  una  novedad  altamente 
útil  en  su  biblioteca.  Consiste  en  la  formación  de  sumarios 
diarios,  semanales  y  mensuales,  de  los  asuntos  de  actuali- 
dad (políticos  especialmente)  que  tratan  los  periódicos, 
agrupando  los  artículos  bajo  rúbricas  especiales  (Congreso 
de  Berlín,,Nihilismo  ruso,  etc.),  y  añadiendo  las  referencias 
oportunas  á  libros  de  consulta.  De  este  modo  se  va  formando 
una  serie  de  fuentes  de  inestimable  valor  para  la  historia 
contemporánea,  reconociendo  á  la  información  periodística 
la  función  histórica  en  que  por  lo  general  no  se  fija  el 
público  y  que  se  pierde  con  la  vida  efímera  del  diario.  La 
utilidad  de  este  sistema — que  también  se  usa  en  algunos 
periódicos  extranjeros — queda  demostrada  con  observar  que 
los  lectores  de  esta  sección  aumentan  de  día  en  día.  Las 
listas,  que  empezaron  siendo  manuscritas,  hubieron  de  im- 
primirse al  poco  tiempo  (i). 

El  sentido  pedagógico  que — ^aparte  de  la  utilidad  biblio- 
gráfica—encierra este  procedimiento,  se  revela  más  clara- 
mente en  las  clases  de  historia  contemporánea  de  la  High 
School  (Escuela  superior)  de  Washington.  Los  temas  que 
se  discuten  en  clase  son  siempre  de  actualidad:  verbigra- 
cia: Cuestión  servio-búlgara,  anexión  de  Birmania,  cues- 
tión de  Irlanda;  y  para  su  estudio  se  recomienda  á  los 
alumnos  la  lectura  de  la  prensa  (periódicos  y  revistas),  in- 
clinándolos á  que  hagan  un  trabajo  personal  directo.  Sobre 
este  último  punto  versan  las  primeras  lecciones  del  curso,* 
esforzándose  el  profesor  en  demostrar  la  necesidad  del  tra- 


(i)  Véase  el  interesante  artículo  del  bibliotecario  Mr.  Foster  sobre  el 
«Uso  de  una  Biblioteca  pública  para  el  estudio  de  la  historia»,  en  el  vo- 
lumen citado  de  la  Pedag,  library. 
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bajo  de  laboratorio  en  historia,  contra  la  vulgar  propen- 
sión de  sujetarse  á  un  libro  de  texto.  De  este  modo  se 
consiguen  dos  cosas,  dice  Mr.  Gould  (i):  que  los  alumnos 
se  informen  directamente  de  los  hechos  mediante  varia- 
das lecturas,  y  enseñarles  que  la  historia  no  es  sólo  lo  pa- 
sado, sino  también  lo  presente,  cuyo  conocimiento  no  debe 
descuidar  quien  quiera  ser  buen  ciudadano,  y  mucho  menos 
los  que  se*  dediquen  á  la  política. 

No  crec^  necesario  insistir  más  con  ejemplos  para  dar  idea 
de  la  organización  de  las  clases  de  historia,  y  sobre  todo  de 
los  principios  que  dominan  hoy  en  la  eneñanza  de  esta 
ciencia  en  los  Estados  Unidos.  Baste  añadir  que  tan  sala- 
dables  tendencias  se  hallan  auxiliadas  por  la  posesión  de 
un  material  riquísimo  (2),  especialmente  de  libros,  cuyo 
manejo  hacen  los  alumnos  con  toda  libertad.  Como  ejem- 
plo valioso  de  los  efectos  que  semejante  enseñanza  produce, 
citaré  la  preciosa  y  abundante  serie  de  «Estudios  de  historia 
y  política»  que  dirige  en  la  John  Hopkins  University  el 
profesor  H.  B.  Adams  (3). 


(i)  History  and political  scüncf  $n  thé  Washington  High  Schooh  En  el 
volumen  del  «Burean  of  Education»  antes  citado,  pág.  258. 

(2)  Bvena  muestra  de  ello  es  el  riquísimo  National  Museum^  más  no- 
table aun  por  el  método  con  que  están  clasificadas  sus  colecciones,  que 
por  la  abundancia  de  éstas.  El  sistema  seguido  para  la  ordenación  del 
Museo  obedece  al  principio  de  que  sirva,  del  mejor  modo  posible,  para  el 
estudio  de  la  historia.  Véase  el  informe  sobre  este  particular,  leido  por 
el  Dr.  G.  Brown  Goode  en  la  reunión  de  1888  de  la  American  historicai 
Society. 

(3)  Véase  también  J.  Fr.  Jameson,  The  history  0/ historicai  writing  im 
América.  Bostón  and  New-York,  1891. 
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5.— Bélgica. 

La  enseñanza  superior  belga  cuenta  hoy  con  varías  cía* 
ses  prácticas  y  seminarios  de  historia,  debidos  á  la  inicia- 
tiva particular  de  algunos  profesores,  en  parte  secundada 
por  el  Gobierno.  M.  Philippsbn  y  M.  León  Vanderkindere 
abogaban  ya  en  1880  por  la  necesidad  de  la  reforma. 

El  primero  la  planteó  en  su  clase  de  la  Universidad  de 
Bruselas,  iniciando  á  los  alumnos  en  la  paleografía  y  la 
diplomática;  el  segundo  pidió  la  creación  de  un  Instituto 
superior  de  historia,  en  el  cual  «el  profesor  haría  leer  é  in- 
terpretar en  sus  menores  detalles  las  cartas  y  extractos  de 
crónicas;  indicaría  puntos  en  que  se  ejerciera  la  sagacidad 
de  los  alumnos,  y  los  trabajos  de  éstos,  criticados  en  el 
mismo  curso,  discutidos  por  sus  condiscípulos  ^  corregidos 
por  el  profesor,  formarían  una  colección  de  disertaciones 
destinados  á  ser  base  de  trabajos  más  amplios.  Así  se  llega- 
ría á  hacer  posible  la  redacción  de  una  colección  de  anales, 
parecida  á  los  Jahrbücher  publicados  por  la  Comisión 
histórica  de  la  Academia  de  Baviera,  y  en  los  que  se  regis- 
trarían y  comentarían  los  sucesos  de  cada  reinado  de  la 
historía  nacional,  sin  abandonar  nunca  el  terreno  sólido 
de  los  documentos  auténticos.  Libros  como  los  que  nues- 
tros historiadores  publican  con  harta  frecuencia,  faltos  de 
la  indicación  de  las  fuentes,  son  casi  perdidos  para  la  cien- 
cia» (i). 


(i)  L.  Vanderkindere,  Venseigtu  historiqui  et  la  création  d^un  instituí 
supérieur  íThist,  (Rev,  de  Belgique^  15  Mayo  1880.) — ¿No  es  verdad  que 
este  párrafo  parece  escrito  para  nosotros? — Profesor  de  Universidad,  y 
célebre,  ha  habido  en  Epaña,  el  cual,  preguntado  acerca  de  uno  de  los 
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El  deseo  de  Vanderkindere  logró  cumplimiento  á  me- 
dias. Él,  con  otros  profesores,  al  frente  de  los  cuales  está 
M.  Frédéricq,  que  ha  llevado  á  la  reforma  un  gran  entu- 
siasmo y  una  gran  experiencia  adquirida  en  sus  viajes  por 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  crearon  seminarios  parti- 
culares en  sus  respectivas  clases.  El  mismo  Frédéricq  cuenta 
la  historia  de  este  movitíiiento,  y  enumera  los  centros  de 
aquel  género  existentes  en  1883;  de  sus  noticias  resulta 
que  en  todas  las  Universidades  de  Bélgica  los  alumnos  de 
historia  hacen  ya,  en  mayor  ó  menor  escala,  trabajos  prác- 
ticos é  investigaciones  sobre  las  fuentes  (i).  Si  los  consejos 
del  ilustre  profesor  han  sido  escuchados,  contarán  también 
con  un  material  de  enseñanza  el  más  completo  que  la  cien- 
cia y  las  industrias  científicas  ofrecen  al  presente  (í). 

Actualmente,  las  materias  históricas  que  figuran  en  la 
enseñanza  superior  belga  son  como  sigue: 

Universidad  de  Bruselas:  Historia  general  (tres  cáte- 
dras); historia  de  Bélgica;  filología  clásica  (tres);  historia 
de  las  religiones. 

Universidad  de  Gante:  Historia  antigua;  arqueología 
clásica  y  epigrafía;  historia  general;  filología  clásica  (dos); 


pocos  libros  de  verdadero  carácter  científico  que  aquí  se  publican,  con- 
testó que  el  autor  podría  haberse  ahorrado  el  trabajo  de  aducir  testimo- 
nios y  citas  de  documentos,  porque  con  exponer  lo  que  decían  los  tra- 
tadistas especiales  de  la  materia  había  cumplido  su  misión. — Vid.  tam- 
«  bien  I  en  el  artículo  de  Vanderkindere,  el  estado  de  las  clases  de  historia 
en  Bélgica  antes  de  su  reforma  (páginas  53  y  54). 

(1)  Venseign,  supér,  de  rhist.  en  Belgique. — Prólogo  al  tomo  I  de  los 
Travaux  du  cours  de  Aist.  national  de  la  Universidad  de  Lieja,  1883. 

(2)  Véase  De  Venseign,  de  rhist,  dans  les  athénées  helges,  Extrait  du 
tome  XXVI  de  la  «Revue  de  l'Instruction  publique  en  Belgique».  Gand, 
1883.— Gran  parte  del  material  que  recomienda  M.  Frédéricq  lo  posee 
nuestro  Museo. 
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historia  de  Bélgica;  historia  moderna;  historia  del  arte  é 
historia  antigua;  historia  de  la  Edad  Media  y  de  Bélgica; 
historia  antigua ;  paleografía  de  la  Edad  Media.. 

Universidad  de  Lieja:  Filología  clásica;  historia  de  la 
Edad  Media;  historia  de  Oriente;  historia  general;  historia 
de  Bélgica;  historia  y  arqueología  antiguas;  paleografía  y 
diplomática;  filología  neolatina. 

Universidad  católica  de  Zoí^íííV/^j;.*  Historia  general;  epi- 
grafía y  demás  ciencias  auxiliares  latinas;  filología  de  las 
lenguas  romanas;  sánscrito;  historia  griega  y  antigua. 

6. — Otros  países. 

Aspiraba  á  dar  en  este  párrafo  noticia — siquier  breví- 
sima— de  la  organización  académica  en  otras  naciones  que, 
como  Italia  y  Rusia,  v.  gr.,  ofrecen  un  gran  desarrollo  en 
la  literatura  histórica.  Pero  no  me  ha  sido  posible  reunir 
los  datos  indispensables,  á  pesar  de  haberme  dirigido  (por 
lo  que  toca  á  Italia)  á  persona  qué  entendía  poder  sumi- 
nistrármelos. 

Habré  de  contentarme,  pues,  con  dar  las  siguientes  notas 
en  su  mayor  parte  bibliográficas.  El  lector  interesado  en 
estas  cosas  hallará  algo  de  lo  que  busque,  acudiendo  á  las 
fuentes  que  cito. 

Holanda. — The  study  ofhistory  in  Holland  and  Belgium^ 
por  P.  Frédéricq.  Baltimore,  1890.  Contiene  este  folleto 
indicaciones  concretas  muy  interesantes  respecto  á  la  forma 
de  la  enseñanza  histórica  en  Groninga,  Leyden,  Utrech 
(las  tres  Universidades)  y  en  la  Facultad  de  Teología  pro- 
testante (escuelas  de  Amsterdam  y  de  Leyden),  que  son 
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los  centros  más  importantes.  En  general  está  muy  atrasada 
la  organización  de  los  estudios  históricos;  hay,  sin  embargo, 
cursos  de  metodología  como  el  del  profesor  Roggers  (Ams- 
terdam)  y  seminarios  como  el  del  profesor  Blok  (Gro- 
ñinga). 

Como  ejemplo  del  método  que  allí  se  sigue,  puede  con- 
sultarse el  reciente  libro  del  profesor  Acquoij,  Handleiding 
ioi  der  Kerhgeschiedvosching  en  Kerkgeschiedtchtyvingijjü 
Haya,  1894),  dedicado  á  los  alumnos  de  historia  eclesiástica. 

Italia. — ^Reglamento  de  la  Escuela  de  Arqueología,  fun- 
dada, sobre  la  base  de  la  que  existía  desde  1866  en  Pom- 
peya,  en  23  de  Marzo  de  1875,  y  unida  en  1878  á  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Roma. — 
Reglamento  de  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras,  1876. — 
Reglamento  del  Instituto  de  Estudios  superiores^  de  Flo- 
rencia (D.  de  22  de  Diciembre  de  1859).  El  Instituto 
cuenta  con  una  Facultad  de  Letras  donde  se  cultiva  mucho 
y  bien  la  historia  (á  juzgar  por  los  resultados) ,  merced, 
sobre  todo,  á  las  iniciativas  del  profesor  Villari. — D.  de  10 
<le  Noviembre  de  1873,  relativo  á  la  Academia  científico- 
literaria  de  Milán.  — C.  Paoli.  Las  Escuelas  de  Paleogra^ 
fia  y  su  organización  con  respecto  á  la  administración  de 
los  archivos  y  á  los  estudios  históricos  en  las  Üniversida- 
des,  (Memoria  leída  en  el  cuarto  Congreso  de  Historiado- 
res de  Florencia,  20-28  Septiembre  1889.) 

Para  juzgar  del  activo  movimiento  histórico  italiano, 
ténganse  en  cuenta  las  numerosas  sociedades  históricas 
regionales  que  existen,  y  lo  mucho  que  publican  en  revis- 
tas y  libros. 

Suiza. — P.  Vaucher,  Les  Études  historiques  en  Suisse, 
(En  las  Mélanges  d^histoire  nationale,  del  autor.) 
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Hungría. — ^A.  Hofváth,  Organisation  etnes  hütor.  Se- 
minarien  in  Budapest  (i). 

BusiA. — Lhnstructiún  publique  en  Russie,  por  G.  Hip- 
peau.  París,  1878.  He  encontrado  muy  poco  referente  á 
los  estadios  de  historia.  Ignoro  si  hay  bibliografía  especial. 
Ni  Beckmann  ni  Moeller  citan  nada. 

Además,  para  todas  las  naciones,  el  tomo  corriente  del 
Minerva  ya  citado,  donde  se  hallarán  los  datos  de  número 
de  clases,  profesores,  etc. 


(i)  Apud  G.  Beckman ,  Bibliographie  zur  Tag^sordnung  der  Ver- 
sammluDg  Deutscher  Historíker,  pág.  5  (en  el  folleto  citado,  Festgabe 
Mur^  etc.). 


III. 


EL  CONTENIDO  DE  LA  HISTORIA. 


I. — Evolución  eje  su  concepto. 

Én  términos  generales,  puede  considerarse  la  Edad  Me- 
dia como  una  especie  de  alto ,  en  que  los  pueblos  europeos 
abandonan  la  dirección  inicial  de  una  civilización  muy 
adelantada  (pero  descompuesta  ya  en  su  esencia  íntima), 
interrumpiendo  su  curso  y  mezclando  de  nuevo  sus  ele- 
mentos, para  elaborar,  interpretándolos  con  distinto  espí- 
ritu, un  tipo  de  vida  aparentemente  nuevo  y  original  en 
la  historia. 

Sean  cualesquiera  las  limitaciones  que  á  este  juicio  de 
conjunto  pueda  traer,  en  lo  sucesivo,  un  conocimiento  más 
exacto  de  los  hechos ,  lo  que  no  puede  negarse  es  la  repro- 
ducción en  la  Edad  Media  de  los  tipos  arcaicos  de  sociedad 
y  de  cultura,  aun  cuando  la  reproducción  durase  poco 
tiempo ,  levantándose  Europa ,  en  corto  número  de  siglos; 
á  un  estado  de  relativa  perfección  que  antes  había  costado 
mucho  más  de  alcanzar  á  los  hombres. 

Este  retroceso  se  cumplió  en  la  literatura  histórica  tanta 
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como  en  las  instituciones.  Basta  comparar  un  cronicón  ó 
una  historia  del  siglo  xii  ó  xiii,-por  ejemplo  (i),  con  los  li- 
bros de  Tácito ,  de  César  ó  de  Livio ,  para  ver  la  diferencia 
grande  de  forma  y  de  intención  que  hay  entre  los  histo- 
riadores de  ambas  épocas.  Pero  con  ser  ésta  tal  que  excluye 
todo  encarecimiento,  no  consigue  borrar  la  unidad  de  sen- 
tido que  para  unos  y  otros  tenía  la  historia.  Los  autores 
latinos ,  lo  mismo  que  los  griegos,  no  ven  más  que  la  vida 
política ,  y  á  ella ,  en  general ,  reducen  sus  narraciones  y 
estudios ,  especialmente  á  los  sucesos  más  exteriores  y  for- 
males: guerras,  alianzas,  vidas  de  príncipes,  etc.  Las  noti- 
cias que  sobre  otros  asuntos  traen,  son  incidentales;  y  com- 
paradas con  el  resto  de  la  obra,  se  ve  bien  que  no  son  ellas, 
sino  la  historia  política,  lo  que  en  primer  lugar  les  pre- 
ocupa. «Los  mejores  historiadores  de  la  antigüedad— dice 
un  crítico— estudian,  sobre  todo,  las  grandes  fuerzas  his- 
tóricas (individuos ,  ciudades ,  ejércitos),  en  su  juego  exte- 
rior  y  en  su  acción.  En  punto  á  explicaciones,  no  van  más 
allá  de  los  motivos  morales,  de  las  consideraciones  políti- 
cas, en  el  sentido  más  limitado  de  la  palabra,  y  de  las  apre- 
ciaciones estratégicas»  (2). 

Verdad  es  que  algún  autor  (3)  ha  querido  ver  en  pala- 


(i)  Véase,  como  tipo  elemental  y  extremo  de  la  serie,  el  cronicón 
üclense  de  Pero  Lope  de  Baeza  (1346?),  publicado  en  la  edición  de  1793 
de  las  obras  de  Ambrosio  de  Morales,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «El 
primer  home  fué  Adam,  é  desde  Adam  al  Diluvio  hubo  mil  é  doscien- 
tos é  dos  años,  é  desde  Adam ,  fasta  la  Encarnación,  cinco  mil  é  dos- 
cientos é  treinta  años. — Era  de  setenta  é  siete  años  fué  la  Pasión Era 

de  mil  é  ciento  é  dos  años  mataron  al  rey  D.  Sancho  en  Zamora,»  etc. 

(2)  A.  Croiset,  Herodote  et  la  concepHon  moderne  de  Vhistoire,  {Rev,  des 
^euX'Mondes^  15  Mayo,  1890.) 

(3)  Johann  Kaulich-Mahr-Schdnberg,   Wert  und  Methode  der  Ges- 
licAte,  (^Pcedagogium^  XV  Jahrgang,  7  Heft.  Abril,  1893.) 

a 


r 
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bras  de  Plutarco  un  sentido  que  diverge  claramente  de 
aquella  consideración  común  en  los  historiadores  antiguos, 
para  quienes  los  hechos  historiables  son ,  en  primer  lugar, 
los  de  la  guerra  y  los  de  la  política;  pero,  como  se  verá  en 
seguida,  la  interpretación  del  citado  pasaje,  y  por  él  la  de  la 
mente  del  gran  biógrafo  clásico ,  no  autoriza  á  suponer  en 
éste  un  concepto  distinto  del  que  dominaba  en  su  época. 
Dice  Plutarco  en  su  Vida  de  Alejandro^  que  «muchas  ve- 
ces un  hecho  de  un  momento ,  un  dicho  agudo  y  una  ni- 
ñería, sirve  más  para  probar  las  costumbres,  que  batallas 
en  que  mueren  millares  de  hombres,  numerosos  ejércitos, 
y  sitios  de  ciudades». 

No  parece  suficiente  este  pasaje  para  probar  que  Plu- 
tarco tuviese  un  concepto  del  contenido  de  la  historia 
aproximado  al  que  hoy  domina;  no  sólo  por  ser  cosa  dicha 
de  pasada  y  que  no  confirma  prácticamente  obra  histó- 
rica alguna  de  aquel  autor ,  sino  también  porque  el  motivo 
con  que  dijo  Plutarco  tales  palabras,  y  el  sitio  en  que  van 
escritas ,  mueven  á  darles  aplicación  diferente ,  ó,  cuando 
menos,  á  creer  que  no  responden  á  una  idea  reflexiva,  con 
mira  directa  á  la  historia  general.  Hállase  el  citado  pasaje 
en  el  comienzo  de  la  biografía  de  Alejandro;  y  Plutarco, 
luego  de  sincerarse  por  no  contar  todas  las  hazañas  de  su 
héroe,  dice:  «Porque  no  escribimos  historias^  sino  vidas; 
ni  es  en  las  acciones  más  ruidosas  en  las  que  se  manifiestan 
la  virtud  ó  el  vicio,  sino  que  muchas  veces  un  hecho  de  un 
momento....»,  etc.  Visto  así,  por  entero,  el  pasaje,  pierde 
sin  duda  mucha  de  la  intención  que  ha  querido  supo- 
nérsele. 

Verdad  es  también  que,  según  va  declarado  más  arriba, 
no  resultaría  difícil  hallar  en  algunos  autores  clásicos  no- 
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ticias  sobre  asuntos  no  políticos,  y  relativas  á  las  costum- 
bres, religión,  etc.,  de  los  pueblos.  Pero  adviértase  que  no 
son  los  historiadores  propiamente  dichos  los  que  tal  hacen, 
principalmente,  sino  los  geógrafos  y  los  viajeros;  los  cuales, 
ó  por  su  índole  especial  de  geógrafos,  ó  por  incidencia,  ó 
por  afán  de  decir  todo  lo  que  han  visto  y  saben,  mezclan,  á 
veces,  datos  sobre  costumbres,  religión,  cultura,  etc.,  á  los 
hechos  políticos,  según  se  ve  en  Estrabón  y  en  Herodoto, 
y  según,  al  parecer,  hizo  Catón  el  Viejo  en  sus  Origenes] 
siendo  también  un  ejemplo  aislado  y  muy  especial  el  de  la 
Ger manta  de  Tácito ,  libro  de  breve  extensión  y  de  pro- 
pósito ajeno ,  en  gran  parte,  á  la  historia,  aunque  no  con  el 
sentido  moral  que  generalmente  se  le  atribuye.  Pero  la  in- 
tención ,  el  propósito  reflexivo  de  todos  los  historiadores, 
es  señaladamente  político,  y  á  este  orden  pertenecen  las 
pasiones  y  los  sentimientos  que  les  mueven,  generalmente, 
á  escribir  (i). 

El  mismo  carácter  ofrecen  los  historiadores  de  la  Edad 
Media ,  y  aun  más  exagerado ,  si  cabe.  No  sólo  se  ciñen  á 
la  vida  externa  de  los  pueblos ,  sino  que  la  reducen  á  la 
biografía  de  los  reyes  y  capitanes ,  ó  de  los  santos  y  pa- 
pas (2).  Cualquier  otro  elemento  social,  si  á  veces  se  des- 


(i)  En  cuanto  á  los  preceptistas,  lo  mismo  Luciano  (del  que  se  habló 
en  el  prólogo),  que  Dionisio  de  Halicamaso  (en  su  Tratado  dirigido  á 
Quinto  Tuberón),  y  otros,  no  salen  del  problema  moral  (verdad  é  impar» 
cialidad)  y  el  retórico  (composición ,  estilo)  de  la  historia. 

(2)  Apreciando  este  carácter  de  los  libros  históricos  antiguos,  con 
referencia  especial  á  la  historia  de  España,  dice  muy  gráficamente  el 
Sr.  Costa:  «Resiéntese  aún  la  Historia  de  sus  orígenes  épicos,  y  no  será 
hipérbole  decir  de  ella  lo  que  de  la  epopeya  el  preceptista  latino:  Res 
gestee  regumque  ducumque  et  irisUa  bella,  {Poesía  popular  española,  Ma- 
drid, 1881,  cap.  n,  pág.  118.) 
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liza  (merced  á  la  inevitable  solidaridad  orgánica  de  lo  hu- 
mano), es  sin  intención  por  parte  del  que  escribe ;  y  más 
bien  que  leerlo ,  tiene  que  descifrarlo  la  crítica  moderna. 
El  cronista  expone ,  «á  la  manera  de  Ios-antiguos  analistas 
romanos,  cronológicamente  y  en  forma  descarnada,  los 
sucesos  que  juzgaba  dignos  de  ser  transmitidos  á  la  poste- 
ridad» (i). 

Esta  continuación  del  espíritu  clásico  en  la  literatura 
histórica  medieval  ha  sido  notada  por  los  mejores  críticos 
modernos.  Así,  observa  Wattenbach  «la  continuidad  de  la 
tradición  romana,  manifestada  especialmente  en  orden  á 
la  cronología.  Aun  después  de  la  ruina  del  Imperio  de  Oc- 
cidente, y  cuando  el  de  Oriente  no  poseía  ya  ni  una  som- 
bra de  poder  en  la  Europa  occidental,  para  el  cronista  con- 
tinúa siendo  el  Imperio  romano  el  hilo  conductor.  Los 
pueblos  germánicos  establecidos  en  las  antiguas  provincias 
del  Imperio  no  son  para  él  sino  bárbaros ,  aunque  el  autor, 
que  siempre  pertenece  al  estado  eclesiástico ,  sea ,  en  oca- 
siones, compatriota  suyo.  Esta  manera  de  concebir  la  his- 
toria es la  dominante  en  la  Edad  Media»  (2).     . 

Con  el  Renacimiento  parece  señalarse  un  nuevo  punto 
de  vista,  que  acoge,  como  esencialmente  históricas,  mani- 
festaciones de  actividad  social  diferentes  de  la  política, 
y  que,  desde  luego,  pretende  ahondar  en  el  estudio  de  ésta 
misma.  Nuestro  Luis  Vives  llega  á  decir — como  declara 


(i)  Hinojosa  (E.),  Historia  de  España  desde  la  invasión  de  los  pueblos 
germánicos  hasta  lamina  de  la  monarquía  visigoda^  pág.  4  (en  publica- 
ción). 

(2)  Wattenbach,  Deutschlands  Geschichtsquellen  in  Mittelalter^  cuarta 
edición,  pág.  47.  Apud  Hinojosa,  loe,  cit. 
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uno  de  sus  modernos  biógrafos  (i) — que  la  historia  no  debe 
detenerse  en  el  relato  de  las  guerras  y  de  las  batallas ,  sino 
oicuparse  principalmente  en  las  relaciones  de  la  vida  civil 
y  política.  Un  poco  más  tarde,  Bacon  repite  la  idea,  con 
cierta  limitación.  Distingue  tres  modos  en  la  historia  civil 
ó  humana:  i.®,  la  sagrada  ó  eclesiástica;  2.®,  la  civil  propia- 
mente dicha  (política)  (2);  3.®,  de  las  letras  y  las  artes;  y 
aunque  el  concepto  que  de  esta  última  tiene,  como  historia 
de  las  ideas  y  del  progreso,  es  muy  completo,  parece  que 
sigue  viéndola  como  cosa  aparte  de  la  historia  civil,  con  la 
cual  no  la  junta  completando  al  concepto  de  historia  de  la 
civilización  (3).  Algo  más  decidido  se  muestra  en  otro 
pasaje  (4),  donde  habla  de  una  historia  civil  mixta  que 
comprende  los  hechos  políticos,  la  geografía ,  producciones, 
historias  de  ciudades,  costumbres,  clima,  etc.,  «género  de 
historia  ó  más  bien  de  ciencia — dice — del  cual  hemos  de 
felicitar  á  nuestro  siglo»  (s). 

Tales  vislumbres  de  un  contenido  más  completo  y  orgá- 
nico de  la  historia,  no  influyeron,  por  de  pronto,  en  los 
tratadistas.  Durante  todos  los  siglos  xvi  y  xvii,  siguen  los 


(i)  P.  Hause,  Die  Pcedagogic  Spaniens  J,LuÍ5  Vives  und seine  Emfluss 
4iuf  J^  Amos  Comenius,  Eriangen,  1890. 

(2)  Con  esta  condición  de  historia  política  está  perfectamente  caracte- 
rizada en  el  cap.  V,  lib.  II,  parte  i.*  de  la  Instauratio  magna^  que  lleva  por 
título  Dét  la  dignidad  y  dificultad  de  la  historia  civil,  Bacon,  aparte  de 
esta  limitación,  ahonda  mucho  en  la  historia  civil,  y  aspira  á  que  ésta 
estudie  el  origen  de  los  sucesos,  sus  causas  ocultas,  y,  en  fin,'  la  psico- 
logía de  los  hechos  humanos. 

(3)  Instauratio  magna Parte  i.*:  De  dignitate  et  augmentis  scientia- 

rum,  lib.  II,  cap.  IV. 

(4)  Zoc.  cit. ,  cap.  X. 

(5)  No  sé  á  qué  ejemplos,  es  decir,  á  qué  libros  de  esta  clase  se  puede 
referir  Bacon. 
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historiadores  haciendo  historia  de  reyes  y  de  guerras,  y  los 
críticos,  parte  por  la  fuerza  de  la  tradición  y  parte  por 
cierto  sentido  que  impuso  el  Renacimiento ,  tendiendo  á 
purificar  y  sublimar  la  forma  literaria;  é  intentando  resu- 
citar la  de  griegos  y  romanos  (la  de  estos  últimos  sobre 
todo),  no  discuten  casi  otros  problemas  que  los  siguientes: 
estilo  más  apropiado  para  la  historia;  medida  en  que  el 
autor  debe  decir  la  verdad  de  los  sucesos,  y  si  le  es  lícito 
ocultar  los  que  pueden  producir  en  los  subditos  féilta  de 
consideración  ó  respeto  á  los  príncipes;  condición  social 
que  conviene  al  historiador;  á  los  cuales  se  unió  algo  des- 
pués, como  fruto  de  las  corrientes  críticas  que  iban  tomanda 
fuerza ,  el  de  la  certidumbre  histórica. 

Así,  nuestro  Fox  Morcillo  (i)  estudia  las  formas  de  la 
historia,  el  estilo,  las  cualidades  del  historiador  (en  sentida 
análogo  al  de  Luciano),  y  el  asunto,  indicando  que  deben 
comprenderse  todos  los  hechos,  tanto  los  agradables  coma 
los  que  no  tienen  esta  condición;  Pedro  de  Navarra  (2) 
establece  que  habiendo  de  hacer  el  cronista  la  historia  de 
reyes,  no  puede  ser  aquél  de  condición  plebeya;  F.  Pérez 
de  Guzmán  (3)  no  impone  al  historiador  más  obligación 
que  la  de  narrar  batallas,  guerras  y  demás  sucesos  de  la 
vida  política;  de  los  cuales  debe  ser  testigo  discreto,  sabia 
y  de  condiciones  literarias;  Juan  Costa  (4),  aparte  de  copiar 
mucho  á  Fox  Morcillo,  se  entretiene  especialmente  en  el 


(i)  De  HistoricB  Institutione  Dialogas.  1557.  Fox  Morcillo  se  queja  de 
que  los  extranjeros  sean  los  solos  que  escriben  la  historia  de  España ,  y 
pide  remedio  para  esto. 

(2)  Diálogos  muy  subtiles y  notables,  1 567. 

(3)  Generaciones  y  semblanzas  i  obras  ^  etc. — S.  XV.  (Prólogo.) 

(4)  De  conscribenda  rerum  Historia  libri  dúo,  1591. 
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aspecto  retórico  de  la  historia;  Luis  Cabrera  de  Córdoba  (i) 
opina  que  se  ha  de  ocultar  lo  que  menoscabe  la  autoridad 
y  forma  del  gobierno  establecido,  doctrina  muy  común 
entonces  y  que  defienden  luego  Le  Moyne  (2)  y  Gomber- 
ville  (3);  Fr.  Jerónimo  de  San  José  (4)  trata  del  estilo,  de 
la  verdad,  y  no  quiere  que  se  escriba  la  historia  contem- 
poránea (siguiendo  en  esto  á  Justo  Lipsio),  por  miedo  de 
los  agravios  que  pudiera  producir  en  los  que  aun  viven  ó 
sus  descendientes  inmediatos;  y,  en  fin,  Agustín  Mascardi 
llega  á  decir  que  el  verdadero  asunto  de  la  historia  son  las 
guerras,  y  los  demás  pormenores,  incluso  los  de  geografía 
y  cronología,  degradan  la  narración  (5). 


(i)  De  Historia  para  entenderla  y  escribirla,  1 6 II. 

(2)  De  tHistoire,  1670.  Le  Moyne  pide  que  se  estudie,  no  sólo  la  his- 
toria militar,  sino  la  política  interior  ó  de  ^binete.  Tradujo  su  obra  al 
español  el  P.  F.  García. 

(3)  Ver  tus  et  vices  de  Vhistoire,  1620.  Gomberville  dice  que  el  historia- 
dor para  ser  bueno  no  ha  de  ser  protestante  (!),  criterio  que  todavía  hoy 
sostienen  algunos,  así  como  otros  el  contrario,  negando  la  posibilidad 
de  que  tengan  objetividad  histórica  los  católicos.  £1  punto  especial  que 
establece  Cabrera  de  Córdoba,  lo  discutió  con  Jerónimo  Ezquerra,  y  Cer- 
vantes, en  la^a  conversación  tenida  en  casa  de  los  Duques  de  Pastrana, 
un  día  del  año  1614.  «Sustentó  Cabrera  que- el  historiador  no  ha  de  en- 
señar más  que^lo  justo  y  honesto,  cumpliéndole  ser  mudo  de  las  cosas 

feas,  omitir  digresiones ,  guardarse  de  aventurar  ni  una  sola  palabra  que 

pueda  ceder  en  menoscabo  de  la  forma  de  gobierno  establecida.»  Opu- 
siéronse á  esto  Cervantes  y  Ezquerra,.  añadiendo  éste  que  el  historiador 
«no  ha  de  haber  sido  testigo  de  los  hechos  que  narra»,  otro  de  los  puntos 
que  entonces  se  discutían.  (Véase  él  prólogo  al  libro  de  D.  Luis  Fernán- 
dez-Guerra, Don  Juan  Ruiz  de  A  lar  con,  Madrid,  1871.)  Como  ha  obser- 
vado bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  la  Crónica  general  ÍMé  más  lógica 
que  los  preceptistas  posteriores,  admitiendo  lo  mismo  los  hechos  buenos 
que  los  malos. 

(4)  Genio  de  la  Historia,  1561. 

(5)  Trattati  cingue  deír  atte  istorica.  1 630.  Hay  otros  muchos  autores» 
que  no  se  citan  para  no  hacer  interminable  la  relación,  y  que  concuerdan 
con  este  sentido  dominante,  ó  bien  se  ocupan  sólo  de  la  historia  como  arte 
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Dos  excepciones  notables  de  esta  limitación  general  las 
ofrecen  un  autor  del  siglo  xvi  y  otro  del  xvii ,  ambos  fran- 
ceses: Bodin  y  Cordemoy. 

Juan  Bodin  (i),  que  exige  en  el  historiador  conocimiento 
de  los  negocios  públicos  y  de  la  ciencia  política ,  aconseja 
que  observe  cuidadosamente  las  costumbres  y  usos  de  los 
pueblos ,  las  leyes  y  derechos  de  las  personas ,  aunque  todo 
ello  aprovechado,  más  bien  que  en  el  amplio  sentido  mo- 
derno ,  en  el  de  la  historia  política. 

Guiraud  Cordemoy  (2)  pide  que  al  comienzo  de  cada 
reinado  se  historie  y  describa  el  estado  del  país,  el  cuadro 
de  las  costumbres  y  los  usos ,  de  las  religiones  y  las  here- 
jías, aunque  cuidando  de  no  contar  más  que  los  grandes 
hechos. 

Pero  estas  dos  excepciones,  llenas,  además,  de  reservas, 
no  destruyen  el  sentido  dominante  en  la  mayoría  de  los 
autores. 

Es  muy  curioso  ver  cómo,  dentro  de  esta  corriente  ge- 
neral, y  por  efecto  de  ella,  se  discute  acaloradamente  y  de 


bello  (retórica  de  la  historia)  ó  como  fuente  de  enseñanzas  morales  y  po- 
líticas. Entre  ellos  es  muy  curioso  Patrizzi,  autor  del  siglo  xvi,  quien 
en  sus  diálogos  defiende  que  no  hay  más  historia  verdadera  que  la  sa- 
grada, siendo  la  profana  una  especie  de  poesía,  en  la  cual  no  cabe  otra 
exactitud  que  la  de  lugar  y  tiempo.  El  que  quiera  completar  la  biblio- 
grafía, debe  acudir,  para  los  autores  españoles,  al  discurso  de  recepción 
de  D.  J.  Godoy  y  Alcántara  en  la  Academia  de  la  Historia  (Madrid, 
1870),  y  al  Inventario  bibliográfico  que  figura  en  el  tomo  III  de  La  Cien- 
cia española  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (pág.  330).  Para  lo  extranjero, 
2l\  Méthode pour  étudier  rhistoire^át  Lenglet  du  Fresnoy  (París,  1713, 
y  ediciones  posteriores  en  1729  y  1735:  tomo  iii  de  esta  última,  pági- 
nas 4  á  8),  y  al  Tratado  de  estudios  históricos  de  Daunou  (t.  Vil),  Todas 
estas  bibliografías  necesitan  complemento.  Lenglet  trae  64  obras. 

(1)  Methodus  adfacilem  historiar um  cognitionem.  1566. 

(2)  En  la  colección  de  sus  diversos  tratados,  1691.  Apud  Daunou. 
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continuo  acerca  de  la  cualidad  social  de)  historiador,  que 
unos  quieren  sea  noble,  otros  hombre  de  Estado,  y  algunos 
príncipe  (Gomberville),  para  que  así  pueda  conocer  los  se- 
cretos de  la  política  y  los  documentos  privados  de  los  reyes; 
contentándose  más  modestamente  Cabrera  con  desear  que 
tenga  «hacienda  con  que  vivir».  Las  exigencias  literarias 
(en  el  sentido  clásico)  hacen  también  que  los  preceptistas 
insistan  mucho  en  lo  que  concierne  á  las  arengas  de  los  ge- 
nerales, monarcas,  etc.,  tan  características  de  Tucídides  y 
Tito  Livio;  y  el  tono  pragmático  ó  moralista  que  tanto  daño 
hizo  á  la  historia  (i)  y  tanto  la  falseó,  conduce  á  estatuir 
acerca  de  la  utilidad  y  las  enseñanzas  que  aquella  propor- 
ciona á  los  hombres  cuando  se  escribe  según  ciertos  prin- 
cipios. Pero  todos  los  preceptistas  siguen  con  el  mismo  con- 
cepto tradicional  que  limita  la  historia  á  la  vida  política  de 
los  pueblos,  sin  que  tenga  esto  más  excepción  que  la  historia 
eclesiástica,  cuyo  asunto,  que  adquiere  sus tantividad  propia 
y  muy  desarrollada,  se  refiere  á  la  otra  fuerza  y  sujeto  que, 
con  el  Estado,  se  repartieron  el  dominio  del  mundo  y  la 
atención  de  las  gentes. 

Las  luminosas  anticipaciones  de  Luis  Vives  y  Bacon 
logran  al  cabo,  en  el  siglo  xviii,  aceptación  y  boga  muy 
generales.  Puede  decirse  que  los  dos  puntos  característicos 
de  la  metodología  histórica  de  aquel  tiempo,  son:  el  conte- 
nido de  la  historia,  que  concibe  con  muy  amplio  horizonte, 
y  la  cuestión  de  la  certidumbre,  que  el  genio  crítico  del 
siglo  pone  á  la  orden  del  día,  pretendiendo ,  con  laudable 


i)  Véase  Menéndez  y  Pelayo,  De  la  historia  considerada  como  obra 
rustica.  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  1883. 
eimpreso  en  el  volumen  de  Estudios  de  critica  literaria.  Madrid,  1884, 
gina  109. 
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rigor — ^ya  preludiado^  en  parte,  por  los  eruditos  de  fines 
del  siglo  XVII  (i), — depurar  la  verdad  de  los  hechos  pasados 
y  presentes.  El  historiador  que  á  fines  del  siglo  xvii  repre- 
senta mejor  ese  espíritu  crítico ,  preludiando  las  grandes 
construcciones  del  xviii,  es  Pedro  Bayle,  cuyo  Dicionario 
histórico  y  critico  tanto  hubieron  de  manejar  los  eruditos 
españoles  (2).  Pero  Bayle,  en  la  parte  de  doctrina  meto- 
dológica que  contiene  su  obra,  apenas  trata  más  cuestio- 
nes" que  las  señaladas  hasta  aquí  en  los  autores  de  los 
siglos  XVI  y  xvií.  Así,  discute  acerca  de  la  certidumbre  his- 
tórica; de  la  persona  que  debe  escribir  la  historia;  de  si  deben 
ó  no  publicarse  y  decirse  todas  las  cosas,  lo  mismo  las  buenas 
que  malas,  las  que  favorecen  á  los  personajes  históricos,  que* 
las  que  les  perjudican  ;  de  la  imparcialidad  obligada  en  el 
historiador ;  del  arte  oratorio  de  éste,  etc. 

Para  encontrar  declaraciones  explícitas  en  el  sentido  de 
las  ideas  nuevas ,  hay,  repetimos,  que  acudir  á  los  precep- 
tistas del  siglo  xviii;  y  con  este  objeto,  convendrá  exponer 
particularmente  las  teorías  de  los  más  principales. 

Citemos  en  primer  lugar  las  curiosísimas  opiniones  pe- 
dagógicas del  P.  J.  Stellini  (de  Padua,  1699-1770),  que  en 
su  Ética  (lib.  iv)  establece  importantes  principios  acerca 
del  modo  de  educar  (derivados,  en  mucho,  de  Rousseau),  y 
concibe  la  historia  de  la  humanidad  como  Historia  de  la 
civilización  (3). 


(  i)  Entre  nosotros,  v.  gr.,  el  iriarqués  de  Mondéjar. 

(2)  La  primera  edición  es  de  1697. 

(3)  Apud  la  Rivista  italiana  di  filosofia,  Enero-Diciembre  de  1891.  El 
P.  Stellini  pide  (como  Rousseau)  que  sea  la  madre  quien  amamante  al 
hijo;  defiende  los  juegos  corporales,  la  superioridad  de  la  escuela  sobre 
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El  abate  LengletDu  Fresnoy,  cuyo  libro  (i)  aun  se  cita 
y  consulta  con  provecho,  admite  en  la  historia ,  al  lado  de 
los  sucesos  políticos,  la  descripción  de  los  usos  y  costumbres 
y  de  las  religiones,  siguiendo  en  esto  á  Cordemoy ,  cuyo 
punto  de  vista  no  amplía,  realmente. 

Las  nuevas  teorías  adquieren  alta  representación  en  Vol- 
taire,  el  cual  tiene  de  la  historia  el  mismo  concepto  que  el 
P.  Stellini,  y  trata  de  realizarlo  en  su  Essai  sur  les  moeurs 
etVespritdes  nations  (1757).  Repetidas  veces  se  había  que- 
jado Voltaire  (como  dice  su  biógrafo  Condorcet)  deque^io 
se  hiciera  más  que  historia  de  reyes  y  de  guerras,  y  que  la 
de  las  leyes,  costumbres,  artes ,  etc. ,  se  olvidase  por  com- 
pleto. En  este  sentido  se  expresa  en  las  Remarques  sur 
r Essai  (2),  donde  traza  el  programa  de  una  historia  que 
comprende  todas  aquellas  manifestaciones  de  la  actividad 
de  los  pueblos  que  él  estudió  en  el  Ensayo^  aunque  dando 
todavía  mucho  predominio  á  la  historia  política. 

Aunque  en  estos  textos  parece  Voltaire  atribuirse  la  ori- 
ginalidad de  semejante  idea,  no  deja,  sin  embargo,  de  reco- 
nocer que  era  ya,  en  su  tiempo,  patrimonio  común  de  mu- 
chas gentes,  aunque  en  diferentes  grados,  más  ó  menos 
perfectos,  apreciada  y  aplicada.  En  el  artículo  Historia  de 


la  familia  para  la  educación,  el  valor  pedagógico  de  las  Bellas  Artes  y 
otros  pnntos  análogos. 

(i)  Méthode  pour  ¿tudier  rhistoirej  ya  citado  en  la  pág  120,  Trata  de 
la  geografía,  de  la  cronología,  de  las  formas  de  la  historia,  de  la  manera 
de  escribirla,  de  parte  del  material  histórico  (mapas,  etc.),  de  las  meda» 
lias,  etc.  Lo  más  útil  de  este  libro  es  la  cronología  y  el  Catálogo  de  los 
principales  historiadores  y  que  en  la  edición  de  173$  ocupa  los  tomos  III  y  IV. 
Los  historiadores  de  España  están  en  este  último. — Monod,  en  su  Biblia- 
gruphie  de  Vhist,  de  France  (París,  1888),  cita  á  Lenglet. 

(2)  Ver,  sobre  todo,  las  Observaciones  i.»,  2.»  y  3.*  En  ellas  dice  Vol- 
taire que  de  lo  que  se  trata  es  de  hacer  «la  historia  del  espíritu  humano» 


y 
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la  Enciclopedia  (que  firma  Voltaire),  dice  ser  cosa  recibida 
y  corriente  por  entonces  la  extensión  del  contenido  de  la 
historia  á  lo  que  ahora  llamamos  civilización :  usos ,  leyes, 
costumbres,  comercio,  población,  agricultura,  etc.  (i). 

Y  en  efecto,  los  historiadores,  no  ya  sólo  los  preceptistas, 
habían  entrado  por  el  nuevo  camino  con  bastante  resolución, 
unos  historiando  ramas  especiales  de  la  actividad  humana, 
como  el  comercio,  la  Hacienda,  la  agricultura,  las  artes,  la 
literatura  (cumpliendo  así  el  propósito  de  Bacon),  y  otros 
(los  que  más  nos  interesan)  dando  entrada  en  las  historias 
generales  al  estudio  de  aquellas  materias.  De  los  primeros, 
puede  citarse,  en  Francia,  á  Goguet  (2),  que  algunos  pre- 
sentan como  iniciador,  y  en  Inglaterra  áRobertson  (3).  De 
los  segundos  basta  mencionar  al  abate  Velli  (citado  por 
Voltaire  con  elogio),  que  en  su  Historia  de  Francia  (1755 
y  siguientes)  estudia  las  instituciones ,  la  legislación ,  los 
monumentos  y  las  costumbres,  y  al  abate  Millot,  que  en 
%yi%  Elementos  de  historia  general  antigua  (1772)  incluye 
las  costumbres,  leyes,  artes,  religión,  literatura,  etc.,  de  los 
pueblos. 


(i)  Véase  el  párrafo  titulado  De  la  méihode^  delamanihreíTécrirethiS' 
ioire  et  du  siyle, 

(2)  Origine  des  lois^  des  arts  et  des  sciences  et  de  leurs  progrh  chez  les 
anciens  peuples,  PaHSj  1758. 

(3)  Investigaciones  sobre  el  comercio  de  la  India,  Citado  por  Volney 
en  el  tratado  de  que  hablaremos  luego.  En  la  Historia  del  Emperador 
Carlos  FC1769),  Roberston  da  entrada  también  á  otros  asuntos  de  la 
vida  social  diferentes  de  la  política.  (Véase  el  prólogo,  la  introducción, 
parte  l.*,  sección  l.*,  y  las  notas. — Edición  española,  Madrid,  1821). — 
Tanto  Robertson  como  Goguet  tienen  precedentes  muy  anteriores,  que 
pueden  verse  en  la  bibliografía  de  Lenglet.  Tal  Juan  Boemi,  queen  1536 
investiga  las  costumbres  de  todos  los  pueblos  (omnium  gentium  mcres), 
Pero  hasta  el  siglo  xvill  no  forman  serie  estos  estudios. 
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En  España,  la  nueva  doctrina  tiene  copiosa  representa- 
ción. Hállase  en  el  P.  Andrés,  quien  señala  como  deber  de 
la  historia  que  comprenda  todo  el  hombre  \  en  Campoma- 
nes,  aunque  algo  limitada  (i),  y  muy  especialmente  en  los 
tres  preceptistas  que  vamos  á  citar:  el  P.  Sarmiento,  Jove- 
llanos  y  Forner. 

El  P.  Martín  Sarmiento,  que  publicó  en  1775  unas  Me- 
morias para  la  historia  de  la  poesía  y  de  los  poetas  españo- 
les^ decía  á  este  propósito:  «No  hallaré  diBcultad  en  profe- 
rir que  la  mayor  parte  de  los  libros  que  se  han  escrito  de 
historia,  lo  que  menos  contienen  es  lo  que  debiera  ser  el 
objeto  principal  de  ella.  Si  tomo  un  libro  de  historia  en  la 
mano,  no  tropiezo  con  otra  cosa  sino  con  un  tejido  conti- 
nuado de  guerras,  con  una  fastidiosa  repetición  de  oracio- 
nes, que  jamás  han  dicho  los  capitanes,  y  cuando  más,  con 
tal  ó  cual  nacimiento  y  muerte  de  príncipes ,  como  si  sola 
las  acciones  de  éstos  fuesen  el  único  objeto  de  la  historia. 
Ésta  debe  instruir  á  los  hombres^  presentándoles  los  sucesos 
más  memorables^  no  sólo  belicosos^  sino  también  físicos ^  cos- 
mográficos y  políticos^  morales^  teológicos  y  literarios.'^ 

Jovellanos,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia  (1778),  escribía:  «Yo  no  tengo  empacho  de 


(i)  Campomanes  dice  en  nota  al  Discurso  de  las  causas  que  ofenden  á 
la  monarquía^  etc.,  .de  Osorio  (Apéndice  á  la  Educación  popular.  Parte  i.* 
Madrid,  1775,  pág.  347):  «Las  historias  comunes  refieren  negociacio- 
nes, ligas,  guerras,  y  tratados  de  paz Ignoran  la  constitución  civil  y 

el  derecho  público  de  la  nación  y  sus  relaciones  con  las  comarcanas 

De  donde  resulta  que  las  historias  corrientes  suelen  estar  llenas  de  sue- 
ños y  cosas  inexactas;  faltando  las  noticias  políticas,  económicas  y  mili- 
res  que  pudieran  servir  de  sólida  instrucción,  como  la  que  dio  Robert- 
n  del  sistema  feudal  de  las  naciones  de  Europa.»  Como  se  ve,  todavía 
\  atención  de  Campomanes  gravita  principalmente  hacia  la  historia  po> 
ica. 


126  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

decirlo :  la  nación  carece  de  una  historia.  En  nuestras  cró- 
nicas, anales,  historias,  compendios  y  memorias,  apenas  se 
encuentra  cosa  que  contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los 
tiempos  que  describen.  Se  encuentran,  si,  guerras,  batallas, 
conmociones,  hambres,  pestes,  desolaciones,  portentos,  pro- 
fecías, supersticiones ;  en  fin,  cuanto  hay  de  inútil,  de  ab- 
surdo y  de  nocivo  en  el  país  de  la  verdad  y  de  la  mentira. 
Pero  ¿dónde  está  una  historia  civii  que  explique  el  ori- 
gen, progresos  y  alteraciones  de  nuestra  constitución,  nues- 
tra jerarquía  política  y  civil,  nuestra  legislación,  nuestras 
costumbres,  nuestras  glorias  y  nuestras  miserias?»  Aun  está 
lejos  Jovellanos  del  amplio  concepto  de  la  historia  que  hoy 
se  admite ;  pero  ¿  en  cuánto  no  rompe  el  estrecho  círculo 
de  los  autores  que  le  precedieron? 

Don  Juan  Pablo  Forner  es  el  más  explícito  y  completo  de 
nuestros  preceptistas  del  siglo  xviii.  En  sus  Reflexiones  sobre 
el  modo  de  escribir  la  Historia  de  España  (i)  establece  clara- 
mente la  doctrina.  «Vanamente — dice — se  buscará  en  estas 
historias  (las  publicadas  hasta  la  fecha)  la  exposición  de 
las  costumbres,  leyes,  economía,  saber  y  estado  interior  de 
las  naciones;  vanamente  el  origen  y  progreso  de  la  legisla- 
ción, artes,  comercio  y  poder  ó  decadencia  de  cada  una;  va- 
namente la  advertencia  de  los  defectos  ó  vicios  de  la  cons- 
titución política  y  sus  causas;  vanamente  el  modo  de  pensar 
de  los  pueblos ;  teniendo  esto  tanto  influjo  en  las  modifi- 
caciones que  reciben  los  Estados  en  distintos  siglos.»  (  Pá- 
ginas 6o  y  6i).  Sigue  luego  una  crítica  de  las  historias  al 


(i)  Escribió  Forner  sus  Reflexümts  á  fines  del  siglo  XVIII.  Yo  me  sirvo 
de  la  edición  de  1816  (loi  páginas  en  8.®  menor).  El  manuscrito  original 
está  en  nuestra  Biblioteca  Nacional. 
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USO,  y  añade:  «La  historia  de  la  religión,  de  la  legislación, 
de  la  economía  interior,  de  la  navegación,  del  comercio,  de 
las  ciencias  y  artes,  de  las  mudanza^  y  turbulencias  intesti- 
nas ,  de  las  relaciones  con  los  demás  pueblos ,  de  los  usos  y 
modo  de  pensar  de  éstos  en  diferentes  tiempos,  de  las  cos- 
tumbres é  inclinaciones  de  los  monarcas,  de  sus  guerras, 
pérdidas  y  conquistas,  y  del  influjo  que  en  diversas  épocas 
tiene  todo  este  cúmulo  de  cosas  en  la  prosperidad  de  las 
sociedades  civiles,  es  propiamente  y  debe  ser  la  historia  de 
las  naciones.»  (Páginas  63-4.) 

Y  concluye  Forner  diciendo  que  esto  no  lo  ha.n  hecho 
los  historiadores  desde  Tácito  (sic),  hasta  que  lo  han  resu- 
citado los  modernos  filósofos  (Voltaire,  Raynal...^)  (i). 

Semejante  doctrina,  tan  completa  ya  en  Forner,  la  apli- 
can dos  de  nuestros  mejores  historiadores:  Masdeu  y  Cap- 
many. 

Masdeu,  cuya  obra,  con  todos  sus  defectos,  es  de  una  im- 
portancia extraordinaria,  la  titula  Historia  critica  de  Es- 
paña y  de  la  cultura  española  (2);  y  aun  cuando  en  realidad 
su  desempeño  no  alcance  á  lo  ambicioso  del  título,  todavía 
lo  cumple  en  mucha  parte.  Así,  en  el  discurso  preliminar 
sobre  el  4¡clima  de  España,  el  genio  y  el  ingenio  de  los  es- 
pañoles para  la  industria  y  la  literatura,  su  carácter  político 
y  moral»,  trata  de  las  condiciones  físicas  del  suelo,  de  su 


(i)  Otros  pasajes  análogos  contiene  el  folleto.  Véanse  páginas  4,  24  y 
77  á  80.  Es  interesantísimo  todo  lo  que  dice  Forner  acerca  del  estudio  de 
las  fuentes,  de  los  caracteres,  del  valor  de  la  historia  para  los  intereses 
modernos,  de  la  política  de  los  Reyes  Católicos,  de  la  Casa  de  Austria,  de 
los  motivos  de  nuestra  decadencia  y  de  la  condición  puramente  política 
de  nuestras  conquistas. 

(,2)  Edición  española  de  1783.— Desde  el  vol,  il  se  afi^de  en  la  por- 
tada: ......cultura  española  en  todo  géneros. 
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influjo  en  la  vida  del  hombre  (i)  y  de  la  aptitud  de  la  raza 
española  para  la  industria,  la  agricultura,  las  artes,  la  mi- 
licia, la  náutica,  el  comercio,  la  literatura  y  la  política,  y  de- 
dica algunos  tomos  á  estudiar*  la  cultura  de  la  España 
romana  (el  viii)  y  de  los  árabes  (el  xiii).  Capmany,  por 
su  parte,  en  las  Memorias  históricas  sobre  la  marina^ 
comercio  y  navegación  y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Bar- 
celona (1779),  hace  propiamente,  como  reconoce  el  Sr.  Ca- 
veda  (2),  una  historia  de  la  civilización. 

No  obstaníte  estos  ejemplos  y  aquellas  doctrinas,  los  más 
de  los  historiadores  conservaban  el  antiguo  concepto  del 
contenido  de  la  historia ,  y  más  de  uno  de  los  tratadistas 
encaminaban  sus  investigaciones  por  senderos  diferentes, 
que  importa  advertir  para  que  no  llamen  á  engaño  los  tí- 
tulos de  sus  obras.  Así,  las  Observaciones  sobre  los  princi- 
pios elementales  de  la  Historia^  que  por  encargo  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Barcelona  escribió  el  Marqués 
de  Llió  (3),  no  son  más  que  un  tratado  de  crítica,  en  el 


(i)  £1  estudio  de  las  relaciones  entre  lo  físico  y  lo  moral  en  el  hombre, 
tenia  tradición  en  España.  Véase,  además  del  conocidísimo  libro  de 
Huarte,  Fei j óo  (TVa/r^  critico^  II.  Disc.  15);  y  el  P.  Ignacio  Rodríguez  de 
San  José  {^Discernimiento  filosófico  de  ingenios  para  artes  y  ciencias,  Ma- 
drid, 179S).  Debe  haber  otros  (el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  cita  uno  del  si- 
glo XVII),  y  sería  interesante  reunirlos,  reconstruyendo  la  serie. 

{2)  Caveda,  Desarrollo  de  los  estudios  históricos  en  España^  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  V  hasta  el  de  Fernando  VIL  Discurso  leído  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  en  18  de  Abril  de  1854.  Madrid,  Rodríguez,  1854. 

(3)  Los  dos  primeros  capítulos  se  publicaron  en  el  tomo  l  (primera  y 
segunda  parte)  de  las  Memorias  de  la  Real  A  cademia  de  Bellas  Letras 
de  Barcelona^  1756.  El  cap.  III,  que  trata  de  la  tradición  ^  no  se  publicó 
hasta  1868 ,  con  el  tomo  II  de  dichas  Memorias,  Quedó  inédito  lo  refe- 
rente á  instrumentos,  sellos,  monedas  é  inscripciones.— Carácter  análogo 
tiene  la  obra  del  P.  F.  Jacinto  Segura,  titulada  primeramente  Preceptos 
de  critica  para  estudiosos  de  historia^  y  luego,  en  la  impresión,  Norte  cri- 
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cual  se  clasifican  las  fuentes,  se  dan  reglas  para  su  interpre- 
tación  y  jerarquía,  se  establecen  las  cualidades  psicológicas 

(integridad,  prudencia,  erudición,  religión )  que  debe 

reunir  un  buen  historiador,  etc. 

Lo  mismo  cabe  decir  del  libro  que  el  abate  Mably  de- 
dicó al  arte  de  escribir  historia  (i).  Á  pesar  de  lo  malísima- 
mente  que  Mably  habla  de  Voltaire ,  la  preceptiva  de  este 
último  es  muy  superior  á  la  del  primero,  y  asilo  reconoció 
Volney.  Mably  es  un  entusiasta  de  los  modelos  clásicos:  su 
ídolo  es  Tito  Livio,  y  su  principal  preocupación  la  parte 
literaria  de  la  historia,  el  arte  de  contar,  cosa  que,  cierta- 
mente, no  debe  ser  despreciada.  Cuando  habla  de  costum- 
bres, no  hay  que  interpretar  esta  palabra  en  el  sentido  que 
le  dio  Voltaire:  se  refiere  sólo  á  las  costumbres  políticas. 
Todo  el  progreso  de  su  concepción  histórica  no  pasa  de  pedir 
que  se  estudien  las  leyes,  el  derecho  público  y  el  gobierdlt 
Ve  la  historia  desde  el  punto  de  vista  del  desarrollo  del 
Estado  y  del  derecho.  Cree,  como  Plutarco,  que  á  veces  los 
detalles  menudos— ó  tenidos  por  tales — «sirven  para  dar  á 
conocer  de  qué  manera  se  han  formado  ó  transformado  el 
gobierno,  las  leyes,  las  costumbres,  el  carácter  y  tempera- 
mento de  un  pueblo»;  pero  que  si  no  alcanzan  esta  cuali- 


tico  con  las  reglas  más  ciertas  para  la  discreción  de  la  Historia:  y  un  tra-, 
todo  preliminar  para  la  instrucción  de  históricos  principiantes,  (La  primera 
edición  en  Valencia,  1733.  La  segunda,  muy  adicionada,  en  V^alencia,  1736: 
en  dos  volúmenes  de  LXlv-205  y  466  páginas,  respectivamente).  El  P.  Se- 
gura trata  de  la  utilidad  de  la  historia,  del  estilo,  de  las  reglas  de  crítica, 
de  la  cronología  y  geografía,  de  la  clasificación  de  las  fuentes  literarias, 
de  los  mapas  históricos  y  de  la  tradición.  Lo  más  útil  de  su  obra  es  la 
crítica  que  hace  de  los  autores  antiguos,  y  en  especial  de  los  cronicones 
españoles  publicados  desde  fin  del  siglo  XVI  á  mediados  del  xvn. 
(i)  De  la  maniere  d'écrire  Phistoire,  París,  17S3, 

9 
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dad,  se  les  debe  suprimir  resueltamente.  Su  r^ugnáncia  á 
las  investigaciones  paleográficas  y  diplomáticas  lo  incapa- 
cita para  ser  un  historiador  directo,  y  lo  retrata  muy  grá- 
ficamente. Busca  siempre  en  la  historia  la  lección  moral, 
y  para  esto  pide  que  se  estudie  el  origen  y  el  por  qué  de 
los  sucesos ;  pero  no  contiene  ni  una  sola  alusión  al  concepto 
que  tan  claro  expresan  Voltaire,  el  P.  Sarmiento  y  otros 
ya  citados. 

Comoá  Mably  le  pasa  á  lord  Bolingbroke  (i),  el  cual  no 
muestra  la  más  mínima  preocupación  por  el  contenido  de  la 
historia,  que  para  él  sigue  siendo  la  actividad  política  úni- 
camente, y  eso  que  sus  cartas  son  de  1735  (2).  Pero  en  este 
orden,  Bolingbroke  representa  muy  bien  el  ideal  de  su 
época.  Se  nota  en  él  la  fuerza  del  movimiento  crítico  del 
siglo  xviii,  la  misma  que  dio  origen  á  tan  infatigables  eru- 
ctos y  críticos  en  España,  la  que  produjo  la  célebre  discu- 
sión acerca  del  valor  respectivo  de  los  documentos  y  de  las 
tradiciones  entre  Berganza  y  Perreras,  de  un  lado,  y  Saave- 
dra  Fajardo,  de  otro.  La  historia  que  buscan  entonces  los 
hombres  de  estudio  es  una  historia  con  documentos ,  con 
testimonios  depurados,  por  los  cuales  se  inquiera  y  deter- 
mine el  origen  y  causas  de  los  sucesos.  La  reacción  contra 
las  fábulas,  las  invenciones  y  la  buena  fe,  es  general  y  ma- 
nifiesta ;  y  el  afán  documentario  preludia  ya  la  explosión 
del  movimiento  crítico  y  erudito  que  tanta  gloria  dio  á 
Ranke  en  el  primer  tercio  de  nuestro  siglo  (3).  En  Boling- 


(i)  Letters  on  the  Study  and  use  of  history by  Henry  St,  John,  lord 

Viscount  Bolingbroke.  London,  Ward,  Sock  and  C.°:  sin  aSo  (1879?). 

(2)  En  el  «Plan  de  historia  general  de  Europa»,  que  acompaña  á  las 
Cartasy  no  hay  más. 

(3)  Sabido  es  que  Buckle,  en  su  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra^ 
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broke,  el  ideal  sigue  siendo  el  mismo  quetradicionalmente 
venía  siguiendo  la  historia:  el  ejemplo  moral  y  político'; 
pero  Bolingbroke  busca,  como  Mably — ^y  á  imitación  de  los 
historiadores  clásicos  (i),  la  pintura  de  los  caracteres,  la 
formación  de  una  psicología  de  los  personajes  históricos, 
de  la  cual  brote  la  enseñanza  que  el  hecho  histórico  puede 
dar. 

Como  se  ve,  la  idea — ó  á  lo  menos  la  preocupación — del 
nuevo  contenido  de  la  historia,  falta  en  algunos  preceptis- 
tas importantes  del  siglo  xviii.  Lo  que  suele  no  faltar  en 
ellos—más  ó  menos  explícito — es  el  concepto  democrático 
de  la  historia  (la  historia  no  es  de  los  príncipes,  sino  de  los 
pueblos),  concepto  que,  por  curiosísima  derivación  de  tér- 
minos, suele  confundirse  con  el  de  la  historia  de  la  cultura 
ó  de  la  civilización.  Así,  no  es  raro  ver  autores  que,  preten- 
diendo escribir  esta  última ,  lo  que  realmente  hacen,  tan 
sólo  es  ampliar  la  base  de  la  historia  política*  y  jurídica, 
sustituyendo  al  sujeto  individual  (rey,  príncipe)  el  sujeto 
colectivo  (pueblo,  clases  sociales)  (2). 

El  siglo  xvín  se  cierra  con  un  tratado  (que  hoy  casi  na- 


ba historiado  en  parte  el  origen  y  desarrollo  de  la  corriente  crítica  desde 
la  Edad  Media  al  siglo  xviii,  especialmente  en  Francia.  Faltan  muchos 
datos  en  la  obra  de  Buckle,  7  seria  necesario  rehacerla,  con  criterio  á  la 
vez  técnico  y  filosófico,  estudiando  las  diferentes  corrientes  que  concu- 
rren á  dar  seriedad  y  fijeza  á  la  historia,  lavándola  de  invenciones,  frau- 
des piadosos ,  falsificaciones  ,  credulidades  enormes,  etc.  La  historia  de 
este  movimiento  en  España,  merced  al  cual  se  va  formando  la  historio- 
grafía nacional,  sería  muy  interesante,  y  hay  para  ello  grandes  materia- 
les, sobre  todo  en  los  siglos  xvii  y  xvin. 
.    (i)  Cicerón  defendía  lo  propio  en  el  conocido  texto:  Quis  nescis  pri- 

suam  tsse  histortcB  íegem (V.  Daunou,  ob,  cit^  vil,  págs.  31^34). 

(2)  Véase  más  adelante  el  párrafo  del  Sujeto  de  la  historia.  En  Gui- 
zot  hay  bastante  de  esto  que  decimos  ahora,  y. lo  mismo  en  Macaulay, 
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die  recuerda  ni  cita)  del  célebre  Volney.  Es  el  Programa 
de  historia  que ,  como  profesor  de  esta  materia,  presentó 
Volney  á  sus  compañeros  de  las  Escuelas  Normales  funda- 
das por  la  Convención  Nacional,  presididas  por  Lakanal  y 
Deleyre  (i),y  en  cuyo  profesorado  figuraban  hombres  tan 
ilustres  como  Laplace,  Lagrange,  Haüy,  Monge,  Thonin^ 
Bernardino  de  St.  Fierre,  Laharpe  y  otros. 

No  debe  olvidarse  que  Volney  fué  un  erudito,  un  infati- 
gable y  celoso  crítico  é  investigador,  cuyas  condiciones  y 
desvelos  en  este  punto  no  cabe  negar,  cualesquiera  que 
fuesen  sus  errores,  y  sea  el  que  quiera  el  juicio  que  hoy 
formemos  de  su  filosofía.  Así  se  explican  las  excelencias  de 
su  Programa,  amplio  de  horizontes  y  completísimo  en  la 
metodología.  Sigue  tratando,  al  igual  que  los  preceptistas 
anteriores,  y  con  mayor  rigor  que  ninguno,  la  cuestión  de 
la  crítica  y  de  la  certidumbre  de  los  hechos  históricos,  así 
como  la  discutida  imparcialidad  del  historiador;  pero  añade 
á  esto  una  doctrina  verdaderamente  pedagógica  y  escolar, 
muy  desarrollada,  y  un  plan  que  comprende  las  más  ambi- 
ciosas miras  de  los  partidarios  del  nuevo  contenido  (2). 


(i)  Se  publicó  este  Programa  en  los  tomos  i,  II  y  in  de  la  publicación 
titulada  Séancts  des  Écoles  Normales^  recueillies  par  des  stinographes  et 
revues par  les professeuft.  Uso  la  nueva  edición  de  i8cx).  París,  Imp.  du 
Cercle-Social. 

(2)  De  lo  que  dice  Volney  acerca  del  estudio  de  la  historia  en  la  pri- 
mera y  segunda  enseñanza,  asi  como  de  otros  puntos  pedagógicos  que 
trata,  nos  ocuparemos  más  adelante. — Por  si  no  hay  ocasión  más  propi- 
cia, consignaremos  aquí  un  méríto  de  Volney  que  contradice  los  juicios 
demasiado  absolutos  que  se  suelen  hacer  acerca  de  los  errores  de  los  re- 
volucionarios en  punto  al  verdadero  sentido  de  la  historia  clásica.  Vol- 
ney es  de  los  que  protestan  contra  la  interpretación  que  generalmente  se 
daba  en  su  tiempo  ala  antigüedad  griega  y  latina;  reconoce  que  no  se 
sabe  bien  la  historia  de  estos  pueblos,  y  censura,  sobre  todo,  que  se  to- 
maran como  ejemplos  de  libertad,  organizaciones  políticas  fundadas  en  el 


\ 
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Comienza  el  Programa  con  una  exposición  de  los  dife- 
rentes puntos  que  se  propone  tratar.  Son  éstos:  i.**,  cer- 
teza de  los  hechos  históricos;  2.°,  importancia  que  debe 
atribuírseles ;  3.**,  utilidad  social  y  práctica  que  puede  sa- 
carse de  la  enseñanza  y  del  estudio  de  la  historia,  determi- 
nando en  qué  clase  de  escuelas  ó  grado  de  instrucción  de- 
berá empezarse  á  explicar  ac¡[uella  materia,  qué  condiciones 
ha  de  reunir  el  profesorado,  qué  método  de  enseñanza  es 
el  mejor,  á  qué  fuentes  habrá  de  acudirse ,  cómo  debe  es- 
cribirse la  historia,  qué  influencia  ejercen  los  historiadores 
en  el  juicio  de  la  posteridad,  en  los  actos  de  los  gobiernos 
y  en  la  suerte  de  los  pueblos. 

-  Terminada  esta  primera  parte ,  Volney  se  proponía  tra- 
zar un  cuadro  sumario  (que  no  llegó  á  publicarse )  de  la 
historia  general,  que  comprenderá  el  estudio  «de  la  marcha 
y  progreso»  de  las  artes ,  las  ciencias ,  la  moral  privada  y 
pública  y  las  ideas  á  ellas  referentes ,  la  legislación ,  las 
emigraciones  y  cruces  de  razas ,  la  influencia  del  medio 
físico,  etc. ,  para  concluir  con  el  examen  de  estas  dos  cues- 
tiones: «!.•  ¿á  qué  grado  de  civilización  puede  estimarse 
que  ha  llegado  el  género  humano?,  2.*  ¿qué  indicaciones 
generales  resultan  de  la  historia,  aplicables  ¡íi  perfecciona- 
miento de  la  civilización  y  al  mejoramiento  del  destino  de 
b  especie?»  (i). 

Volney  mantiene  esta  amplísima  idea  de  la  historia  en 


despotismo  del  Estado  ó  en  la  esclavitud.  (Tomo  in  de  las  SéanceSy  pá^ 
gioas  431  y  sig.)  Volney  tenía  treinta  y  ocho  años  cuando  escribió  este 
Programa.  Después  publicó  muchas  de  sus  más  importantes  obras. 

(i)  Tomo  I,  páginas  7S-79.  Están  desarrolladas  estas  ideas  en  el  t.  m, 
páginas  411  y  415,  que  deben  leerse,  porque  muestran  con  cuánta 
amplitud  concebía  Volney  el  contenido  de  la  historia.  No  se  copian 
aquí  por  su  mucha  extensión.  f 
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todo  SU  Programa,  siendo  lamentable  que  no  llegara  á  pu- 
blicarse la  parte  segunda.  Tan  sólo  se  advierten  ligeras 
vacilaciones  en  que  parece  vencer  el  concepto  antiguo, 
como  cuando  establece  diferencias  y  casi  una  separación 
(á  la  manera  de  Bacon)  entre  la  historia  política  y  la  de  la& 
artes  (i),  ó  cuando  le  arrastra  la  predominante  considera^ 
ción  de  la  vida  política  (2). 

Con  este  ejemplo  importante,  que  lo  azaroso  de  los  tiem- 
pos y  la  enemiga  que  inspiraba  Francia  á  las  demás  nacio- 
nes no  difundió  todo  lo  que  hubiera  sido  necesario  aun  en 
países  que,  como  el  nuestro,  tenían  tan  francos  y  clarísimos^ 
representantes  de  las  nuevas  ideas,  comienza  el  siglo  xix* 

La  corriente  crítica  toma  una  fuerza  incontrastable,  so- 
bre todo  en  Alemania ,  con  Niebuhr ,  Ranke,  Müller,  Gie- 
selér  y  tantos  otros,  promoviendo  grandes  discusiones  acerca 
de  las  historias  y  los  documentos  falsos ,  pero  arrastrando, 
al  cabo,  á  un  movimiento  provechosísimo  hacia  la  verdad 
y  la  sinceridad  históricas,  y  como  condición  de  éstas,  hacia 
el  estudio  directo  y  la  depuración  de  las  fuentes,  sobre 
todo  las  propiamente  documentales  que  tanto  supo  Ranke 
aprovechar  (3). 


(i)  Ver,  por  ejemplo,  t.  II,  pág.  230. 

(2)  Tomo  II,  pág.  441.  Volney  llega  á  decir:  «Confieso  que,  á  misojos^ 
la  utilidad  política  de  la  historia  es  su  propio  y  único  fin:  la  moral  indi- 
vidual, el  perfeccionamiento  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  no  me  parecen 
más  que  episodios  y  accidentes;  el  objeto  principal,  el  arte  fundamental,, 
es  la  aplicación  de  la  historia  al  gobierno,  á  la  legislación,  á  toda  la  eco«> 
nomía  política  de  las  sociedades;  de  manera,  que  yo  llamaría  de  buen< 
grado  á  la  historia,  la  ciencia  fisiológica  de  los  gobiernos » 

(3)  Algunos  datos,  si  bien  un  poco  confusos,  de  este  período,  pueden 
verse  en  el  artículo  de  lord  Acton  titulado  Germán  Schools  of  History^ 
que  se  publicó  en  el  número  i.**  de  la  Englisk  historkal  Rmiew  (Enero* 
de  1886,  páginas  7-42). 
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Derivación  de  este  sentido,  y  continuación,  en  buena 
parte,  de  la  preceptiva  clásica,  fueron  las  lecciones  que  de 
1819  a  1830  dio,  en  el  Colegio  Real  de  Francia,  Daunou,  y 
que  luego  se  publicaron  con  el  título  de  Cours  d'Éitidés 
historiques  (i).  En  ellas  trató  el  autor  de  la  crítica  histórica 
y  examen  de  fuentes;  del  uso  de  la  historia  y  su  utilidad; 
de  la  cronología  y  la  geografía,  y  del  estilo;  terminando  con 
un  estudio  detallado  de  los  historiadores  clásicos  y  de  los 
sistemas  filosóficos  aplicados  á  la  historia.  Del  contenido  de 
ésta  no  se  ocupa  especialmente,  y  aunque  parece  admitir 
las  nuevas  ideas,  no  las  explana  ni  es  muy  explícito  acerca 
de  ellas.  En  cambio ,  da  gran  extensión  á  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  retórica  de  la  historia :  retratos ,  paralelos, 
arengas,  descripciones,  elocución,  etc. 

Más  en  el  tipo  moderno  está, el  libro  de  Buchez,  Intro- 
ducción  á  la  ciencia  de  la  Historia  (2),  del  cual ,  por  la 
índole  de  las  cuestiones  que  principalmente  estudia ,  nos 
ocuparemos  en  el  próximo  capítulo. 

Mieatras  tanto,  los  historiadores  comenzaban  á  dar  apli- 
cación á  las  nuevas  ideas. 

En  1826-34  Schlosser  da  á  la  imprenta,  en  Heidel- 
berg ,  su  Historia  del  mundo  antiguo  y  de  su  civilización^ 
título  que  hace  ya  sonar  el  nombre  hoy  consagrado.  Guizot 
da  igual  carácter  á  sus  cursos  de  1828,  1829  y  1830;  y  sa- 
bido es  (aunque  no  comprenden  todo  el  contenido  de  la  ci- 
vilización), el  efecto  que  produjeron  en  Europa,  y  lo 
mucho  que  han  contribuido  á  encauzar  las  ideas  en  el  sen- 


il) París,  1842.  20  tomos. 
.  (2)  P.  J.  B.  Buchez,  Introduction  a  la  science  de  Fhistoire,  París,  1842. 
Dos  volúmenes. 
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tido  expresado;  y  Wachsmutch,  que  ya  en  1831-39  había 
publicado  una  Europdisch  Sittengeschichte  (i)  {Historia  de 
las  costumbres  en  Europa) ^  dio  á  la  estampa  en  1850-52  una 
Historia  general  de  la  civilización  {Allgemeine  Kulturges- 
chichte)]  mientras  que  Sismoridi,  Friedlánder,  Riehl  y 
otros,  escriben  historias  especiales  do  políticas,  ó  dan  en- 
trada en  sus  libros  al  estudio  de  los  diferentes  elementos 
de  la  cultura. 

En  esta  corriente  entra  Can  tú,  que,  en  su  célebre  Histo- 
ria  (1837)  consagra  el  derecho  del  arte,  de  la  literatura, 
de  las  ciencias,  á  figurar  en  el  relato  de  la  vida  de  los  pue- 
blos; y  tras  él  sigue  larga  lista  de  imitadores.  Cumple  citar 
entre  los  de  superior  criterio  científico,  á  G.  Weber,  cuyo 
Compendio  de  la  Historia  universal^  traducido  en  1853  al 
castellano  por  D.  Julián  Sanz  del  Río,  tan  considerable  in- 
flujo ejerció  entre  nosotros,  y  es  todavía,  en  Alemania^ 
uno  de  los  libros  más  apreciados  para  la  enseñanza. 

En  España  se  escriben  al  mismo  tiempo  dos  historias  de 
su  civilización.  El  Sr.  Tapia  (2)  incluye  en  la  suya  el  estado 
social ,  los  progresos  industriales  é  intelectuales ,  la  organi- 
zación jurídica  y  eclesiástica,  las  costumbres,  la  literatura 
y  bellas  artes,  aunque  no  resulta  muy  abundante  en  datos, 
ni  concede  igual  importancia  á  todos  estos  puntos.  Don 
Fermín  Gonzalo  Morón  inspira  su  Curso  (3)  en  las  citadas 
palabras  del  P.  Sarmiento,  y  dice:  «Las  instituciones  políti- 
cas, las  leyes,  los  actos  oficiales  del  Gobierno,  la  adminis- 


(i)  Y  en  1830  una  Teoría  de  la  investigación  histórica, 

(2)  Historia  de  la  civilización  española^  por  D.  Eugenio  de  Tapia. 
Madrid ,  1840.  Cuatro  volúmenes. 

(3)  Curso  de  Historia  de  la  civilización  de  España.  Madrid,  1841-46. 
.:Seis  volúmenes. 
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tración ,  el  comercio,  las  artes,  los  establecimientos  y  pro- 
gresos literarios  y  morales  (i),  y  todo  cuanto  conduzca  á 
4ar  á  conocer  la  vida  intelectual  y  moral  de  las  naciones, 
la  descripción  viva  y  animada  de  sus  costumbres ,  de  sus 
•hábitos ,  de  lo  que  constituye  el  caiácter  y  la  vida  de  un 
pueblo:  he  aquí  los  verdaderos  y  principales  elementos  de 
la  historia.»  Y  añade  luego  que  deben  estudiarse ,  no  sólo 
los  hechos  sociales ,  mas  también  los  individuales ,  para  ha- 
cer la  historia  del  pensamiento  científico. 

Este  movimiento ,  en  el  que  entran,  reforzándolo  y  am- 
pliándolo,  grandes  historiadores  como  Buckle  (1859-61)  (2) 
y  Macaulay  (3),  es  hoy  él  aceptado  por  la  ciencia.  Mas  no 
puede  decirse  de  una  manera  absoluta  que  la  incorpora- 
ción de  la  historia  de  las  instituciones  y  de  la  cultura  á  la 
historia  política,  sea  una  causa  completamente  ganada, 


(i)  Trata,  por  ejemplo,  de  la  instrucción  pública. 

(2)  Véase,  por  ejemplo,  el  cap.  IV,  t.  i  de  la  edición  francesa  de  su 
Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra,  En  el  cap.  \  (pág.  5)  hace  indi- 
caciones sobre  el  nuevo  sentido  de  la  historia,  manifestado  en  algu- 
nos de  los  autores  del  siglo  xviii. 

(3)  Bastará  citar  este  párrafo  de  la  Historia  de  Inglaterra  (1848): 
«Mi  objeto  y  mi  propósito  han  sido  hacer  juntamente  la  historia  del 
pueblo  y  la  del  Gobierno;  notar  el  progreso  de  las  artes  bellas  y  de  la 
industria;  describir  la  formación  de  las  sectas  religiosas  y  las  fases  del 
gusto  literario;  pintar  las  costumbres  de  las  varias  generaciones,  sin 
olvidar  ios  cambios  por  qué  mudaron  las  costumbres,  los  adornos  domés- 
ticos, los  banquetes  y  diversiones  públicas »  Véanse  también  los  pá- 
rrafos finales  del  estudio  titulado  History^  incluido  en  los  Miscellaneous 
writingSf  y  traducido  en  fispafía  junto  con  el  tomo  de  Vidas  de  políticos 
ingleses  de  la  Biblioteca  clásica  (páginas  373-377).  Macaulay  parece  querer 
sincerarse  de  su  atrevimiento,  pues  añade  en  la  Historia  de  Inglaterra: 
«Aceptaré  de  buen  grado  la  censura  de  haber  rebajado  un  escalón  el  de- 
coro de  la  historia,  si  logro  presentar  á  los  ojos  de  los  ingleses  del  si- 
glo XIX  un  cuadro  fiel  de  la  vida  de  sus  antepasados.» 
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puesto  que  no  ha  logrado  desterrar  por  completo  el  con- 
cepto tradicional  en  los  historiadores. 

Verdad  es  que  abundan  en  casi  todos  los  idiomas  cultos^ 
y  especialmente  en  alemán  y  en  francés,  las  Historias  de 
la  civilización ,  habiéndose  llegado  á  escribir  la  de  épocas 
tan  difíciles  como  la  Edad  Media  (i),  y  regiones  tan  lejanas 
como  el  Asia  Menor  (2);  y  que  en  la  enseñanza  se  procura 
introducir  este  sentido,  ya  imponiéndolo  en  el  programa 
y  en  el  libro  de  texto ,  ya  en  las  preguntas  y  temas  de  exá- 
menes y  concursos  (3).  Pero  al  lado  de  esto  subsiste  dudosa 
la  cuestión  fundamental,  planteada  principalmente  en 
estas  dos  formas:  en  qué  medida  debe  entrar,  en  la  his- 
toria general ,  el  estudio  de  la  civilización ,  es  decir,  de  lo 
que  no  es  política ;  y  qué  debe  comprenderse  bajo  aquel 
nombre. 

La  exposición  de  estas  discusiones,  requiere  párrafo 
aparte. 

2. — Estado  actual  de  la  cuestión. 

Contribuye  en  primer  término  á  la  inseguridad  en  este 
orden,  no  sólo  la  tradición — que  está  del  lado  de  la  historia 
política,  más  ó  menos  interna  y  completa, — sino  también 
la  constitución  en  ciencias  independientes  de  las  que  co- 


(i)  G.  Grupp,  Kulturgeschichte  des  Mittelaüers,  Sttutgart,  1893.  Del 
mismo,  System  und  Gesch.  der  Cultur.  Dos  volúmenes. 

(2)  F.  Ostrop.  En  la  revista  Nordisk  Tidskriff,  núm.  8. 

(3)  Se  tratará  de  esto  más  adelante.  Véanse,  v.  gr.,  los  programas  d¿ 
los  concursos  de  agregación ,  en  Francia ,  y  los  estatutos  de  examen  de 
la  Universidad  de  Oxford. 
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rfesponden  á  los  diversos  órdenes  de  la  vida  humana.  Ya 
hemos  visto  que,  en  cierto  modo  bajo  esta  consideración, 
los  profesores  alemanes  de  la  llamada  historia  moderna  se 
ciñen,  casi  en  absoluto,  á  la  historia  política  (i).  En  reali- 
dad, muchos  autores  no  la  conciben  de  otro  modo.  Asi 
Freeman,  cuya  fórmula:  «La  historia  es  la  política  pasada, 
y  la  política  la  historia  presente»  (Jiistory  is  past  politics 
and politícs  is  present  history) ,  es  lo  bastante  expresiva  para 
que  no  necesite  aclaración ;  y  aun  Macaulay,  que  en  su  His- 
toria de  Inglaterra  (á  pesar  de  las  grandes  promesas  que 
hace)  no  sale  del  aspecto  político,  aunque  entiende  su  géne- 
sis y  su  vida  con  un  sentido  muy  amplio ,  que  lo  aparta  del 
mero  estudio  de  lo  que  se  ha  llamado  Estado  oficial,  simgle 
elemento,  entre  muchos,  de  los  que  contribuyen  á  la  activi*» 
dad  política  de  las  sociedades  (2).  Gervinus  concibió  su  céle- 
bre Historia  del  siglo  xix  (1855-68)  del  mismo  modo,  según 
declara  en  la  dedicatoria  á  su  maestro  Schlosser : «  Esta  obra 
ha  sido  compuesta  para  servir  á  las  necesidades  políticas  de 
la  época  actual  y  de  la  patria  alemana.»  Cuando  estudia 
otras  esferas  de  la  vida  social,  es  para  que  se  aprecie  su  in- 
fluencia en  el  orden  político.  Así  hace,  por  ejemplo,  en  el 
capítulo  dedicado  á  las  reacciones  ocurridas  en  los  años 
dé  1815  á  1820,  cuyo  primer  párrafo  se  ocupa  de  la  filo*» 
Sofía  y  la  literatura  de  aquel  período,  considerándolas  como 


(i)  Véase  la  lección  segunda. 

(2)  Véase  su  citado  estudio  titulado  History^  en  el  volumen  I  de  los 
Miscellaneous  writings,  £n  mi  Historia  de  la  propiedad  comunal  (Madrid, 
1890,  páginas  26  y  27)  he  examinado  especialmente  esta  idea  de  Macaulay, 
á  propósito  del  modo  de  escribirse  aquella  historia.  Acerca  de  esta  incon- 
secuencia de  Macaulay — que  también  se  ve  en  Guizot; — ya  dijimos 
antes  algo» 
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^movimientos  intelectuales  que  preparan»  la  reacción. 
Gervinus  ahonda  bastante,  sin  embargo,  en  el  aspecto  in- 
terno de  la  historia  política. 

Las  discusiones  entre  los  partidarios  de  uno  y  otro  siste- 
ma son  harto  frecuentes.  Sirva  de  ejemplo  la  sostenida  en 
Alemania  por  los  profesores  Scháfer  y  Gothein,  sobre  la 
participación  que  debe  darse  en  la  historia  de  un  pueblo  á 
la  de  su  vida  política  y  al  desarrollo  de  la  cultura  (i).  Bien 
•es  verdad  que  este  modo  de  plantear  la  cuestión  supone  el 
reconocimiento  del  derecho  que  las  demás  instituciones  y 
órdenes  de  actividad  tienen  para  ser  consideradas  como 
elementos  de  la  historia;  pero  tiende,  sin  embargo,  á  con- 
servar la  preponderancia  del  orden  político^  colocándose 
así  en  un  término  medio  que  indica  comprensión  parcial  y 
mecánica  del  concepto. 

Esta  posición  intermedia  es  la  de  muchos  historiadores 
contemporáneos.  La  primera  forma  en  que  se  acogió  la 
nueva  idea,  fué  sosteniendo  el  predominio  déla  historia 
política ,  y  añadiendo ,  á  modo  de  apéndices ,  como  asuntos 
de  segunda  importancia,  algunos  capítulos  dedicados  ala 
historia  del  arte,  de  la  religión,  de  la  filosofía,  etc.  De  este 
modo  se  hizo,  en  realidad,  la  obra  de  Cantú,  y  aun  la  de 
Weber,  aunque  ésta  aventaje  en  mucho  á  la  del  historiador 
italiano  (2).  Entre  nosotros,  acudiendo  á  los  libros  de  texto, 


(i)  Gothein  sostiene  la  importancia  esencial  de  la  historia  de  la  civi- 
lización (/)/>  A  ufgahe  der  Kulturges  chic  Ate,  1889),  mientras  que  SchSfer 
(Geschichie  und  Kulturgescfdchte.  1891),  siguiendo  en  algo  el  criterio  de 
Ranke,  defiende  la  primacía  de  la  historia  política.  Véase  también, 
G.  Steinhausen,  Die  Kulturgeschkhte  und  die  Dt,  ünwersitüUn  {Ge- 
gemvarty  XXXIX,  y  Z.  fur  Dt.  C-G.  II). 

(2)  He  aquí  cómo  explicaba  el  traductor  español ,  D.  Julián  Sanz  del 
Río,  una  de  las  características  del  Compendio:  «La  tercera  diferencia 
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representan  este  sentido,  en  parte  perfeccionado,  las  obras 
de  D.  Fernando  de  Castro  y  del  Sr.  Sales,  y  en  segunda 
término,  la  del  Sr.  Rubio. 

Otros  estudian  la  vida  entera  de  un  pueblo  en  todos  los 
órdenes  de  su  civilización ,  pero  con  intento  puramente  po- 
lítico; es  decir,  en  cuanto  aquéllos  influyen  en  la  vida  del 
Estado  y  en  las  ideas ,  hechos  y  disposición  psíquica  espe- 
cial de  los  hombres,  mediante  cuya  acción  combinada  se 
produce  la  evolución  política:  sentido,  como  hemos  \4sto, 
tradicional  en  los  historiadores. 

No  es  preciso  insistir  mucho  en  la  razón  histórica  de  se- 
mejante preferencia,  que  hemos  señalado  en  el  párrafo  i. 
Fúndase  en  el  desarrollo  preponderante,  y  aun  anormal,  que 
ha  tenido  er Estado,  constituido  en  centro  absoluto  de  la 
vida,  incluso  para  aquellas  esferas  que  más  apartadas  están 
de  su  propia  y  esencial  misión,  y  respecto  de  las  cuales 
ejerce  lo  que  llaman  algunos  autores  hi  función  tutelar.  Sea 
ó  no  racional  y  legítima  esta  preponderancia  de  un  solo 
órgano  sobre  los  otros  que  representan  diferentes  funciones^ 
no  menos  importantes ,  bastaría  el  simple  hecho,  por  tantos 


consiste  en  la  distinción  que  se  hace  en  todo  el  Compendio  entre  la  his- 
toria externa  (política)  y  la  interna  (cultura,  literatura,  religión).  Ex- 
plicándonos en  breve,  diremos  que  la  historia  interna  de  un  pueblo  se 
refiere  principalmente  á  determinar  sus  causas;  la  extema  atiende  á  de- 
terminar y  exponer  los  resultados  de  las  causas.  Un  pueblo  es ,  como  un 
hombre ,  el  agente  y  causa  de  su  historia,  el  padre  de  sus  hechos ,  apoyán- 
dose siempre,  á  sabiendas  ó  no,  en  su  vida  interior,  y  con  esto  está,  como 
el  individuo,  á  la  cabeza  de  su  historia  en  su  nacimiento,  florecimiento  y 
fin  más  ó  menos  prematuro ,  y  en  parte  merecido  por  él  mismo.  Pues 
esta  vida  interior,  aunque  tiene  un  fondo  inagotable,  la  libertad hwnana 
bajo  Dios,  puede  y  debe  precisarse  por  el  historiador  en  los  hechos  his- 
tóricamente verifícables »,  etc.  Debe  leerse  todo  el  párrafo.  Pág,  29 

del  tomo  I.  Introducción  doctrinal. 
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siglos  presente  á  la  memoria  de  los  hombres,  para  que,  sin 
mediar  consideración  teórica  alguna,  hayan  los  historia- 
dores casi  reducido  la  vida  de  los  pueblos  (la  que  debe  es- 
tudiürse  en  primer  lugar,  como  típica  y  directora)  á  la  del 
Estado  y  de  los  poderes  gobernantes.  Pero  es  que,  además, 
existe  la  preocupación  teórica,  representada  en  su  mayor 
-elevación  por  Hegel ,  de  que  el  Estado  oficial  es  el  centro 
director  de  donde  emana  toda  la  vida  de  los  pueblos,  que, 
sin  él,  ni  se  formarían  ni  podrían  subsistir. 

Por  estas  razones  hay  que  examinar  muy  despacio  el 
sentido  con  que  cada  autor  incluye  al  lado  de  la  historia 
política  la  de  otros  órdenes ,  antes  de  decidir  si  reconoce  y 
realiza  la  idea  moderna  en  toda  su  amplitud.  En  términos 
generales,  puede  decirse,  sin  duda,  que  «todo  el  mundo 
está  de  acuerdo  para  pensar  que  la  historia  debe ,  siempre 
que  le  sea  posible,  dar  á  conocer  el  desarrollo  industrial, 
las  artes,  las  instituciones  políticas,  la  vida  privada  de  los 
diversos  pueblos,  y  aua  que  es  éste  su  principal  objeto»  (i); 
.por  más  que  en  el  último  inciso  la  conformidad  no  sea  tan 
absoluta  ni  cierta.  De  hecho,  gran  parte  de  los  profesores 
alemanes,  aun  de  los  mismos  discípulos  de  Ranke,  dan  en- 
trada en  sus  libros,  no  sólo  á  la  historia  interna,  sino  á  la 
de  instituciones  que  por  lo  común  se  miran  como  muy  ale- 
jadas de  la  política.  Ejemplo  de  ello  nos  ofrecen  Dahn ,  en 
su  Geschichte  der Deutsches  Í7«^^z*/ (1888);  el  mismo  Waitz, 
que  ha  concedido  siempre  gran  importancia  á  la  historia 
interna,  como  lo  indica  su  Deutsche  Verfassungsgeschichte 
(1865-80),  y  Nitzsch,  en  su  Geschichte  des  deutschen  Volkes 


.  (i)  G.  Monod,  en  la  Revue  historique  (t.  xxxyi.— Septiembre  á  Diciem- 
bre 1888),  á  propósito  del  libro  de  Bourdeau,  VHistoire  et  les  historiens. 
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^1883-85 ,  y  la  segunda  edición  en  Leipzig,  1892);  siendo  un 
fenómeno  digno  de  notarse,  que  más  debe  la  historia  del 
derecho  á  los  historiadores  de  profesión  derivados  de  la  es- 
cuela erudita,  como  Waitz  y  Brunner,  que  á  los  juriscon- 
sultos, que  parece  han  de  ser,  con  razón  mayor,  los  llama- 
dos á  ocuparse  en  ella. 

Pero,  repetimos,  no  porque  se  contenga  en  estos  libros, 
y  en  sus  análogos,  la  historia  de  otras  instituciones  que  las 
rigurosamente  políticas ,  se  les  puede  incluir  siempre  con 
igual  título  en  la  corriente  moderna.  Como  sucede  con 
todas  las  ideas ,  tiene  ésta  diversos  grados  de  pureza  en  su 
realización ,  según  los  diferentes  historiadores,  y  aun  puede 
decirse  que  en  ninguno  ha  llegado  todavía  á  madura  per- 
fección y  equilibrio. 

Algunos  segregan  ó  reducen  á  porción  mínima  la  parte 
política,  ampliando,  en  su  vez,  las  de  otras  esferas:  cos- 
tumbres privadas,  arte,  economía.  Así  puede  verse  en  las 
Cartillas  históricas  de  Mahaffy  y  Wilkins  sobre  Grecia  y 
Roma  (i). 

Otras  veces,  en  natural  reacción  contra  el  aspecto  externo 
que  se  acostumbra  á  dar  á  la  misma  vida  política,  se  hace 
principal,  ó  únicamente,  la  historia  interna  de  ella  y  de 
los  demás  órdenes  en  que  se  expresa  la  actividad  de  un 
pueblo.  Así  ocurre  én  los  libros  que  se  titulan  Historia  de 
las  Instituciones  (v.  gr.,  el  de  Instituciones  francesas^  por 
Paul  Bondois),  y  en  algunos  que  se  llaman  de  la  Civili- 
zación. Ejemplo  muy  señalado  de  esto  es  la  Historia  de  la 


(i)  Appleton,  editor,  Nueva  York.  De  la  misma  colección ,  véanse  las 
^octón^s  de  historia  de  Grecia,  de  Roma  y  de  £uropa ,  escritas  respecti- 
vamente "por  C.  A.  Fyffe,  C.  Creigthon  y  E,  A.  Freeman. 
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civilización^  de  F.  de  Helwald  (i),  que,  aparte  de  su  ¡aten- 
ción filosófica — como  representante,  y  de  los  más  radicales^ 
del  positivismo  moderno — atiende  sólo  á  la  historia  interna 
(suponiendo  conocidos  «los  hechos  de  la  historia  general») ^ 
pretendiendo  hacerla  comprender  en  vez  de  narrar la^  para 
explicar  la  marcha  de  la  civilización.  £n  igual  sentido  está 
concebida  la  importantísima  Historia  de  la  Humanidad^ 
de  Laurent  (1855-70),  que  tan  poderoso  influjo  ha  ejer- 
cido en  la  cultura  de  muchos  pueblos  europeos.  Laurent 
hace  historia  interna  y  filosófica ,  dando  por  conocidos  los 
hechos  de  la  vida  política  externa. 

Tal  es,  igualmente,  en  cierto  modo,  el  punto  de  yista  de 
los  profesores  alemanes  de  historia  antigua ,  quienes ,  si- 
guiendo el  concepto  que  de  la  filología  clásica  dio  Wolf  y 
desarrollaron  Baeckh  y  Ot.  Müller ,  hacen  en  sus  clases  y 
seminarios  (2)  un  estudio  completo  de  la  antigüedad  desde 
el  punto  de  vista  de  la  inteligencia,  «comprendiendo  el 
espíritu  clásico  entero  en  las  obras  de  la  razón,  del  senti- 
miento y  de  la  imaginación  »,  como  decía  Müller;  es  decir, 
dedicándose  á  ciertas  esferas  de  la  historia  interna:  la  lite- 
ratura ,  la  filosofía  y  el  arte  (3).  La  historia  política  figura^ 
sin  embargo,  por  mucho»  hoy  día,  en  las  clases  de  Momm- 
sen  y  otros  profesores. 

En  esta  importancia  dada  á  la  historia  interna  de  los 
pueblos ,  se  ha  inspirado  el  redactor  de  las  Instrucciones, 


(i)  Kulturgeschichtt  inihrer  natürlichen  Entwickiung,  La  tercera  edi- 
ción es  de  1883.  Empezó  á  traducirse  en  Barcelona,  en  1877,  de  la  se- 
gunda edición. 

(2)  Véase  lección  segunda:  Aiemanin. 

(3)  S.  Reinach,  Manuel  de  PAilologie  dassique^  segunda  edición* 
París,  1883  (pág.  3). 


N. 


EL  CONTENIDO  DE  LA  HISTORIA.  I45 

programas  y  reglamentos  de  la  segunda  enseñanza  francesa, 
publicados  en  15  de  Julio  de  1890.  Según  él,  precisa  poner 
en  manos  de  los  alumnos ,  y  como  complemento  del  ma- 
nual ó  antiguo  libro  de  texto,  otro  libro  de  muy  distinto 
carácter,  en  el  cual  se  describan  «los  grandes  hechos,  los 
usos  é  instituciones,  con  las  biografías  ó  retratos  de  los 
grandes  personajes»;  entendiendo  que  conoce  mejor  la 
historia  de  Inglaterra  aquel  que  sabe  «  cómo  vivían  y  go- 
bernaban sus  reyes ,  que  el  que  sabe  de  memoria  el  cuadro 
genealógico  de  los  descendientes  de  Guillermo  I».  Respon- 
diendo á  este  deseo,  se  han  publicado  varios  libros  de 
Lecturas  históricas^  entre  los  cuales  citaré  el  de  M.  Mas- 
pero  sobre  Egipto  y  Asiria,  y  el  de  M.  Seignobos  sobre  los 
pueblos  de  Oriente ,  por  ser,  á  mi  juicio,  los  que  mejor 
han  interpretado  el  pensamiento  de  las  mencionadas  Ins- 
trucciones. 

M.  Maspero  explica  el  carácter  de  su  libro  del  siguiente 
modo:  «No  se  trata  aquí  de  la  historia  ordenada  de  las  di- 
nastías y  de  las  naciones  del  antiguo  Oriente He  querido 

tan  sólo  dar  á  los  niños  que  leyesen  este  libro  la  impresión 
de  lo  que  era  la  vida,  en  sus  diversas  formas,  en  los  dos 
pueblos  más  civilizados  que  han  existido  antes  de  los  grie- 
gos.» Para  ello,  estudia  las  costumbres  y  ceremonias  de 
los  egipcios;  una  huelga  de  obreros,  un  entierro,  un  casa- 
miento, una  cacería  Real,  un  viaje,  un  mercado  público,  etc. 
Lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á  la  Asiria;  de  modo  que, 
comparando  las  escenas  de  una  y  otra  parte,  «se  compren- 
derá fácilmente  en  qué  se  parecía  la  civilización  de  ambos 
Dueblos,  y  en  qué  se  diferenciaba  »  (i). 

(i)  Leciures  historigues  sur  Phistoire  ancienru  (Egipte,  Assirye)  ,  par 
M.  Maspero.  Un  volumen.  París,  1890, 

10 
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M.  Seignobos  ofrece  á  los  estudiantes  un  libro  donde 
constan,  de  modo  pintoresco  y  animado,  «los  mat^iales 
de  la  historia,  es  decir,  el  relato  de  los  sucesos,  las  anécdo- 
tas características,  las  leyendas  célebres,  las  fechas,  las  in- 
dicaciones biográficas,  la  descripción  de  los  terrenos,  de  las 
costumbres,  ceremonias,  artes  é  instituciones  (i);  con  esto, 
la  parte  que  ocupa  lo  que  ha  dado  en  llamarse  historia  in- 
terna, es,  en  conjunto,  mayor  que  la  destinada  á  la  historia 
militar  y  monárquica. 

Con  sentido  algo  más  completo  que  estos  libros  de  lee- 
tura,  cuyo  carácter  complementario  les  impone  ciertas 
limitaciones ,  existen  ya  en  el  género  de  los  libros  de  texto 
algunos  que  pueden  servir  de  tipo  en  la  interpretación  de 
las  ideas  modernas.  El  ejemplo  más  perfecto  y  más  apro- 
piado para  la  enseñanza  lo  dan  las  conocidas  Historias  de 
la  civilizaciótiy  escritas  por  Seignobos,  Crozals  y  Ducoudray, 
y  la  especial  de  Civilización  francesa  y^ox  Rambaud.  Unas 
y  otra  comprenden  el  estudio  de  todos  los  órdenes  de  la 
vida,  desde  el  político  al  agrícola  ó  industrial,  detenién- 
dose en  la  organización  interna  délas  clases  sociales,  el 
tono  y  maneras  de  la  vida  privada,  las  manifestaciones 
artísticas ,  y  en  fin ,  todo  lo  que  contribuye  á  caracterizar 
la  acción  y  valor  de  un  pueblo  en  la  historia.  Al  propio 
tiempo,  son  libros,  los  de  Seignobos,  Ducoudray  y  Crozals, 
adaptados  á  las  necesidades  de  la  enseñanza  primaria  y 
secundaria,  para  las  cuales  se  utilizan  (2). 

(i)  Histoire  narrative  et  descripüve  des  anciens ptupUs  de  tOrienU 
Suplément  a  Vusage  des  professeurs^  páginas  VI -VIL  París,  l8§o. 
M.  Seignobos  tenía  ya  comenzado  su  libro  cuando  se  publicaron  las 
Instrucciones  que  hemos  citado  antes.  En  el  mismo  sentido  ha  escrito  y 
publicado  luego  el  Sr.  Seignobos  la  Historia  de  Grecia, 

(2)  £1  compendio  de  Seignobos  está  ya  traducido  al  castellano ,  y 
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Conviene,  sin  embargo,  indicar  que,  especialmente  los  dos 
primeros  (del  mismo  modo  que  la  importante  Historia  de 
Helwald,  ya  citada),  se  reducen  casi  en  absoluto  á  la  histo- 
ria interna,  indicando  apenas  los  hechos  de  la  externa  y  de 
las  relaciones  políticas;  punto  que,  no  por  haber  exagerado 
su  importancia  los  autores  de  la  escuela  antigua,  debe  ex- 
cluirse enteramente. 

Semejante  preterición  muestra  la  falta  de  fijeza  en  el 
nuevo  concepto,  á  que  aludíamos  en  el  final  del  párrafo  i  ; 
y  obedece,  claro  está,  al  empleo  de  la  palabra  «civilización», 
sobre  cuyo  vacilante  sentido  diremos  algo  luego.  Por  esto 
debe  considerarse  como  más  completa  la  Historia  narrativa 
y  descriptiva  de  los  pueblos  de  Oriente^  que  la  de  la  Civili- 
zación (ambas  de  Seignobos),  ya  que  en  el  plan  de  aquélla 
entra  lo  bastante  de  historia  política  externa  para  formar 
un  cuadro  útilísimo,  mediante  el  cual  pueda  orientarse  el 
lector  en  el  resto  de  la  obra.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  de 
M.  Crozals,  según  confirma  el  juicio  que  de  ella  hace  Monod 
«n  la  Revue  historique  (i). 

De  este  último  tipo,  aunque  dando  mayor  entrada  á  los 
sucesos  políticos  y  militares  (y  tendiendo,  por  tanto,  á  mayor 
equilibrio  entre  las  dos  esferas  de  la  historia),  es  la  Historia 
de  nuestro  siglo,  de  L.  von  Leixner,  muy  conocida  en  Es- 
paña, merced  á  la  traducción  que  ha  dirigido  el  Sr.  Menén- 
áez  y  Pelayo ;  y  en  gran  parte,  también,  las  historias  que 
constituyen  la  colección  que  publica  en  Alemania  Guillermo 
Onken  (2),  y  cuya  edición  en  castellano  es  bastante  popular. 


hace  tiempo  que  se  emplea  en  las  clases  de  la  Institución  libre  de 
enseñanza, 

(i)  Tomo  xxxn  (1886),  págf.  223. 

(2)  Allgemeine  Geschichte  in  Einzeldarstellungen,  Berlín;  en  publica- 
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Mas  para  juzgar  bien  del  grado  de  fidelidad  con  que  los 
autores  han  interpretado  las  ideas  modernas  acerca  del  con- 
tenido de  la  historia,  conviene,  antes  de  seguir  adelante, 
determinar  por  completo  el  concepto.  Y  no  cabe  duda  de 
que  éste  reposa  sobre  una  base  filosófica ;  á  saber :  la  consi- 
deración de  la  vida  social  como  un  organismo  en  que  todas 
las  partes  y  manifestaciones  tienen  valor  propio  y  esencial; 
y  por  tanto,  la  necesidad  de  estudiar  á  los  pueblos  como 
unidades  corporativas,  orgánicamente,  en  todos  los  aspectos 
de  su  actividad  y  en  todas  las  funciones  de  su  energía,  de 
la$  cuales  una  sola  (la  política)  no  puede  reclamar,  en  ab- 
soluto y  para  todos  los  casos,  la  supremacía  real. 

Por  el  contrario,  es  ya  sabido  que  la  vida  externa  política 
(y  aun  la  interna),  lejos  de  ser  causa  de  toda  la  restante  ac- 
tividad de  los  pueblos,  es  un  resultado  de  fuerzas  interiores 
de  muy  diverso  orden ,  y  se  ve  influida  aun  por  aquellas 
que  más  extrañas  le  son  aparentemente ;  é  indudable  es, 
también,  que,  no  obstante  ser  condición  de  existencia  en 
las  naciones  la  constitución  política  (que  representa,  pudié- 
ramos decir ,  lo  que  la  función  constructiva  del  cuerpo  en 
los  organismos  animales),  no  todas  ellas  se  caracterizan  por 
un  desarrollo  original  y  superior  en  este  orden.  Por  el  con- 
trario, la  característica  reside  muchas  veces  en  la  importan- 
cia dada  al  arte,  ó  á  las  instituciones  económicas,  al  comer- 
cio, á  una  determinada  industria,  á  un  credo  religioso,  sin 
que  la  esfera  militar  ni  la  política  hayan  podido  alcanzar 
un  desenvolvimiento  digno  de  ser  apreciado  en  relación 
con  los  otros.  Caso  de  regir  el  antiguo  criterio  de  la  histo- 


ción  desde  1880.  Figuran  en  ella  autores  como  Dümíchen,  Philippson^ 
Herzberg,  Hommel  y  otros. 
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ria,  todos  estos  pueblos  aparecerían  en  ella  en  segundo 
lugar,  y  no  como  representantes  del  mayor  progreso  obte- 
nido en  la  esfera  á  que  sus  aptitudes  y  las  circunstancias 
especiales  que  les  rodearon,  hubieron  de  llevarles. 

Pero  aun  en  los  que  militar  y  políticamente  tienen  una 
personalidad  vigorosa,  no  es  cierto  que  ésta  haya  absorbido 
á  las  demás  fuerzas,  las  cuales,  comúnmente,  han  logrado 
un  desarrollo  paralelo,  sin  cuyo  conocimiento  íntegro  re- 
sultaría falta  de  verdad  la  característica  que  de  ellos  se 
diera.  ¿Cómo  es  posible,  en  efecto,  comprender  á  Grecia  sin 
su  arte,  á  Roma  sin  su  derecho  privado  y  su  organización 
económica? 

La  unidad  de  la  vida  en  el  organismo  social  está'  hoy 
perfectamente  demostrada,  así  como  la  recíproca  influencia 
de  todas  sus  partes  y  elementos ;  verdad  ésta  bien  cono- 
cida de  los  historiadores,  para  quienes  no  es  un  misterio 
que  la  relación  fundamental  entre  la  civilización  griega  y 
las  de  Oriente  se  ha  encontrado,  no  por  el  estudio  de  las 
instituciones  políticas,  sino  por  el  de  las  obras  de  arte  (i); 
que  merced  al  examen  comparado  de  los  restos  que  nos 
quedan  de  la  lengua  ibera  con  la  que  actualmente  hablan 
los  bereberes ,  se  rastrea  ahora  la  procedencia  líbica  de  los 
primitivos  pobladores  de  nuestra  península;  que  los  recuer- 
dos religiosos,  las  supersticiones,  las  fiestas  y  los  cuentos 
populares  revelan,  con  frecuencia,  no  sólo  el  parentesco  de 
los  pueblos,  sino  su  constitución  esencial  en  determinada 
época ;  que  por  esto  importa  conocer  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  para  fijar  la  historia  de  los  grupos  socia- 


( I)  Lo  cual  equivale  á  reconocer  que  la  arqueología  caracteriza  á  ua 
pueblo  tanto  como  su  política. 
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les;  y  en  fin,  que  así  como  la  totalidad  de  las  facultades^ 
funciones  y  actos  externos  de  un  individuo,  considerados 
á  la  vez  en  su  desjarroUo  peculiar  y  en  la  relación  en  que  se 
dan  unos  para  otros,  caracterizan  al  sujeto  á  quien  se  refie- 
ren, así  en  el  conjunto,  y  sólo  cuando  ha  llegado  á  ser  éste 
conocido  en  todas  sus  partes  y  en  la  respectiva  dependen- 
cia y  proporción  de  cada  una ,  puede  caracterizarse  la  vida 
de  un  pueblo,  su  misión  en  la  historia  y  la  influencia  que 
en  ella  ha  ejercido. 

Este  sentido  orgánico,  dentro  del  cual  cada  uno  de  los 
elementos  de  la  vida  adquiere  su  propio  valor  y  ocupa  el 
sitio  que  relativamente  á  los  demás  y  al  todo  le  corres- 
ponde ,  es  precisamente  el  que  falta  inculcar  en  los  autores 
modernos ,  haciendo  de  él  principio  fundamental  de  la  me- 
todología histórica  (i).  Todo  lo  que  no  sea  ofrecer  al  lector 
(niño  ó  adulto)  la  impresión  clara  de  la  unidad  de  la  vida 
social ,  está ,  en  rigor,  fuera  del  nuevo  concepto  de  la  his- 


(i)  Buckle  expresaba  ya  este  pensamiento,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  preparación  para  escribir  la  historia:  «Tomados  en  conjunto,  los  his- 
toriadores no  han  reconocido  jamás  la  necesidad  de  dedicarse  á  estudios 
preliminares  bastante  amplios,  que  les  permitieran  abarcar  el  asunto  en  * 
todas  sus  relaciones  naturales.  Por  esta  razón  vemos,  no  sin  asombro,  i, 
un  historiador  ignorante  de  la  economía  política;  á  otro,  que  desconoce 
las  leyes;  un  tercero,  que  no  sabe  una  palabra  de  los  asuntos  eclesiásticos 
ó  de  los  cambios  de  la  opinión  pública,  y  otros,  que  descuidan  la  filosofía 
de  la  estadística  ó  las  ciencias  físicas;  no  obstante  que  estas  materias  son 
las  más  importantes  de  todas,  puesto  que  comprenden  las  circunstancias 
principales  que  afectan  al  temperamento  y  á  la  naturaleza  de  la  especie 
humana,  que  en  ellas  se  manifiestan  juntamente.  Habiéndose,  por  el  con- 
trario, hecho  esos  estudios  aisladamente,  unos  por  un  hombre,  otros  por 
otro,  han  permanecido  aislados  en  vez  de  reunirse;  se  ha  perdido,  por 
tanto,  el  auxilio  que  hubiera  podido  obtenerse  mediante  la  analogía  y  la 
comparación,  no  habiéndose  ensayado  la  concentración  de  estos  trabajos 
en  la  historia,  de  la  cual  son,  en  realidad,  partes  constitutivas  indispen- 
sables.» (Cap.  I,  pág.  4.) 
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toria ;  porque  no  basta  añadir  numéricamente  capítulos  á 
capítulos  y  destinando  cada  uno  á  la  historia  particular  de 
un  ramo  de  cultura  (arquitectura,  ciencias,  ideas  religiosas), 
si  no  se  da  á  cada  cual  la  significación  é  influencia  que  en 
general  tiene,  y  más  propiamente  la  que  ejerciera  en  el 
pueblo  ó  época  de  que  se  trata :  de  donde  ha  de  deducirse 
su  papel  en  la  historia,  y  su  relación  con  los  demás  ele* 
mentos  de  ella.  Sólo  de  este  modo  resultará  la  unidad  or- 
gánica  de  la  vida  y  de  la  civilización,  y  llegará  á  compren- 
derse cómo  influyen  unos  en  otros  los  diversos  órdenes  de 
la  actividad  humana,  y  cuan  imprudente  es  despreciar 
cualquiera  de  ellos  por  creerlo  sin  importancia  para  el  co- 
nocimiento de  la  verdadera  historia.  Mientras  no  lleguen  á 
este  grado  de  construcción ,  aprovechando  todos  los  ele- 
mentos y  en  cada  uno  lo  característico  (á  lo  cual  sólo  po- 
cos autores  han  llegado),  las  llamadas  «Historias  de  la  civi- 
lización» ,  lo  mismo  la  general  que  la  de  un  pueblo,  serán 
únicamente  reunión  indigesta  de  estudios  parciales ,  más 
propios  para  sobrecargar  la  atención  y  la  memoria  que 
para  renovar  en  nuestros  estudiantes  lo  que  importa  sobre 
todo  en  su  educación ;  el  sentido  histórico. 

El  principio  orgánico  falla  (ya  lo  hemos  dicho)  casi  siem- 
pre en  los  historiadores  modernos ,  ya  porque  se  dejan  llevar 
por  cierta  exageración ,  suprimiendo  casi  la  historia  política 
externa,  ya  porque  no  guardan  la  proporción  debida  entre 
las  partes  diferentes  de  la  historia  general.  Ejemplo  de  ello 
puede  darnos  la  Historia  de  Alemania^  de  Lamprecht  (i), 
que  apenas  trata  los  sucesos  políticos,  y  de  la  cual  (sin  sus- 
cribir á  las  apasionadas  críticas  de  Below)  bien  puede  de- 


(i)  Deutsche  Geschichte^  von  Dr.  Karl  Lamprecht,  El  tomo  I  es  de  1891. 
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cirse  que  resulta  desproporcionada  en  el  estudio  de  los  di- 
ferentes órdenes  de  la  civilización,  descuidando  á  veces 
algunos  muy  importantes,  y  concediendo  demasiado  lugar 
á  otros  que  luego  olvida  casi  por  completo. 

Y  bueno  será  repetir  que  la  idea  moderna  del  contenido 
de  la  historia  no  puede  autorizar  á  que  se  suprima  ó  deje 
en  mínima  porción  la  historia  política.  Las  discusiones  á 
que  hemos  aludido  antes — la  que  sostienen  los  profesores 
Scháffer  y  Gothein ,  v.  gr. — pudieran  resolverse  con  sólo 
plantear  la  cuestión  de  un  modo  serenp,  con  sentido  de  la 
realidad  que  no  obscurezcan  ni  la  pasión  de  lo  nuevo  ni  el 
fanatismo  de  lo  antiguo. 

En  una  historia  general  que  tenga  la  pretensión  de  ser 
completa  (i),  y  aunque  lleve  el  nombre  de  Historia  de  la 
civilización^  no  puede  suprimirse  la  historia  política  (ni  la 
interna  ni  la  externa)^  como  si  el  desarrollo  de  la  persona- 
lidad jurídica ,  territorial  y  militar  de  los  pueblos,  no  tu- 
viese nada  que  ver  con  su  civilización.  Hay,  por  el  contra- 
rio, que  dar  á  esta  parte  de  la  historia  un  lugar  propio  y 
adecuado  á  su  importancia,  incluso  en  la  relación  real  que 
ha  guardado  y  guarda  hoy  día  con  los  otros  órdenes  de  ac- 
tividad social;  pero  á  condición  de  estudiarla  conforme  al 
proceso  natural  de  su  formación,  es  decir,  empezando  por 
su  aspecto  interno  (elementos  que  concurren  á  crearla: 
ideas,  clases  sociales,  etc.),  para  que  se  vea  claramente  la 
generación  y  el  por  qué  del  resultado  externo  (los  hechos 
políticos,  revoluciones,  guerras,  cambios  de  dinastía,  etc.) 


(i)  Decimos  esto,  porque  la  censura  no  puede  ir  contra  los  libros  que 
deliberadamente  se  escriben  con  intención  de  completar,  ora  los  de  his- 
toria puramente,  política,  ora  la  enseñanza  oral  de  historia  extema.  En 
este  caso  se  hallan  las  Lecturas  históricas  deque  se  hablo. 
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que  es  lo  dado  hasta  hoy,  casi  exclusivamente,  por  los 
autores.  Esta  manera  de  renovar  el  estudio  de  la  histo- 
ria política— en  vez  de  suprimirlo — es  necesaria,  sobre  todo 
en  los  libros  dedicados  á  la  cultura  general  y  á  la  popular, 
que  únicamente  de  tal  modo  serán*  educativos  y  útiles,  in- 
cluso para  el  fin  político  que  hoy  (como  siempre)  persiguen 
muchos  preceptistas  y  no  pocos  historiadores. 

Semejante  concepto,  claro  es  que  no  rechaza — ni  lleva  in- 
tención de  rechazar — ni  las  investigaciones  eruditas  de  his- 
toria política  externa,  ni  las  monografías  sobre  esta  parte 
de  la  vida  social.  Son  éstas  tan  necesarias  como  las  dedica- 
das á  la  historia  del  comercio,  de  las  ciencias,  de  las  le- 
tras ,  etc.,  siempre  que  no  pretendan  agotar  en  sí  y  repre- 
sentar exclusivamente  el  contenido  de  la  historia.  Pero  en 
un  tratado  general,  repetimos,  la  historia  política  debe 
colocarse  en  su  lugar  de  orden,  á  la  manera  indicada,  re- 
duciendo les  hechos  externos  (que  se  dice)  á  conclusiones  y 
sentido,  para  inteligencia  del  proceso  histórico,  que  es 
fundamentalmente— ó  no  sería  humano — proceso  de  ideas ^ 
^Q  facultades  ^  ^t  sentimientos  y  pero  de  sentimientos,  fa- 
cultades é  ideas  que  se  exteriorizan  y  expresan  necesaria- 
mente en  actos  trascendentes ,  en  sucesos. 

No  acaban  aquí  las  indeterminaciones  de  la  idea  mo- 
derna. Queda  aún  por  investigar  si  la  palabra  civilización^ 
que  generalmente  se  usa  para  expresar  el  concepto  nuevo 
respecto  del  contenido  de  la  historia,  responde  realmente 
á  lo  que  se  busca,  ó  expresa  un  sentido  limitado.  Y  la  pri- 
mera dificultad  que  ocurre  es  la  falta  de  seguridad  en  la 

:epción  de  la  palabra. 

La  voz  Civilización  tiene,  para  la  mayor  parte  de  las 
gentes,  un  sentido  limitado  á  la  cultura,  al  desarrollo  ma- 
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terial  é  intelectual  (excluyendo  el  militar  y  político  tal 
como  se  entendía  antes)  característico  de  las  naciones  eu- 
ropeas, que  es  el  apreciado  como  tipo  absoluto  de  progreso, 
al  cual  todos  han  de  ajustarse,  siguiendo  la  corriente  na- 
tural y  lógica  de  la  evolución.  Quedan  con  esto  excluidos  de 
la  historia  una  porción  de  hechos  que  antes  la  caracteriza- 
ban, y  desde  luego,  aquellas  otras  naciones  cuyo  tipo  de 
cultura  se  diferencia  esencialmente,  ó  no  procede  por  de- 
rivación, del  europeo:  v.,  gr.,  China;  pero  mucho  más  aun, 
los  pueblos  que  no  han  ejercido  influencia  alguna  notable 
en  aquél. 

El  criterio  es,  ciertamente,  muy  limitado,  y  expuesto  á 
graves  errores  que  importa  prevenir.  Siguiéndolo  en  esta 
última  parte,  ha  podido  decir  Freeman  que  para  el  histo- 
riador no  representa  nada  el  estudio  del  idioma  hablado 
por  unos  isleños  de  Oceanía  que  ninguna  relación  han  te- 
nido con  la  marcha  general  de  la  humanidad,  y  cuyo  es- 
tado de  cultura  está  cercano  á  la  barbarie  (i). 

Conviene,  pues,  en  primer  lugar,  rompiendo  con  la  sig- 
nificación tradicional  y  restringida  de  la  palabra,  no  ex- 
cluir, en  una  historia  completa,  ni  los  tipos  de  civilización 
distintos  cualitativamente  del  nuestro,  ni  los  que,  por  muy 
bajos  en  la  escala,  pudieran  creerse  extraños  á  ella.  Todos, 
en  cuanto  hechos  humanos,  son  de  la  historia;  y  aparte  de 
que  es  imposible  señalar  una  línea  que  divida  á  los  que  (ac- 


(i)  Methods  ofhistorical study,  páginas  63-64.  Contra  este  sentido  reac- 
ciona Hellwald  en  su  Historia  de  la  civilización  (t.  I ,  pág.  73  de  la  tradi- 
ción española).  £1  limitar  la  historia  que  se  decía  universal  á  la  de  tres  ó 
cuatro  pueblos  escogidos,  es  cosa  corriente  entre  los  autores  de  la  Edad 
Media»  en  los  de  los  siglos  XV i  y  XVii  y  aun  en  algunos  pósteriore$ 
(Mably,  v.  gr.). 
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tualmente  ó  en  el  pasado)  han  ejercido  influencia,  de  los 
que  son  indiferentes  para  la  evolución,  ni  es  probado  que 
ésta  sea  una  para  toda  la  humanidad,  y  que  precisamente 
los  europeos  hayan  acertado  con  su  dirección  verdadera, 
ni  es  exacto  que  valgan  menos  para  explicarla  y  seguir  su 
ley  los  primeros  momentos  (por  bajos  y  cercanos  al  mundo 
animal  que  parecieren) ,  que  los  últimos  y  superiores. 

La  otra  limitación  que  tiene  la  palabra  indicada  es  más 
importante,  y  la  hace  hasta  cierto  punto  impropia  para  re- 
presentar en  toda  su  amplitud  el  sentido  orgánico  de  la 
historia.  La  civilización  se  refiere  siempre  al  grado  de  pro- 
greso ó  desarrollo  interno  en  el  orden  material,  intelectual 
y  moral  de  los  pueblos;  y  por  tanto,  corresponde  á  esferas 
de  la  vida  muy  distintas  de  la  política,  tal  como  la  enten- 
dían los  historiadores  antiguos,  dando  así  lugar  á  las  exclu- 
siones que  más  arriba  hemos  combatido.  La  política  entra 
sólo  en  las  modernas  historias  de  la  civilización  como  estu- 
dio de  las  instituciones,  y  así  se  expone  en  ellas  el  carácter 
de  la  monarquía,  la  intervención  de  la  nobleza  en  el  go- 
bierno, las  relaciones  entre  el  señor  feudal,  como  juez,  con 
sus  vasallos,  etc.;  pero  dejando  á  un  lado  la  narración  de 
los  hechos  concretos  en  que  se  manifiesta  al  exterior  la  vida 
de  estas  mismas  instituciones,  y  sobre  todo,  los  hechos  mi- 
litares, dinásticos,  etc.  La  historia  de  la  civilización  se  con- 
creta, pues,  á  ser  «historia  interna».  Pero  la  historia  com- 
pleta, como  ya  hemos  visto,  no  puede  prescindir  (aun  sien- 
do, ante  todo,  de  la  civilización)  de  esos  hechos  en  que  se 
revela  externamente  la  energía  de  las  instituciones  y  de  los 
hombres,  y  la  fuerza  de  expansión  de  los  pueblos,  consti- 
tuyendo á  la  vez  un  medio  de  relación  entre  los  grupos 
humanos  y  un  elemento  de  difusión  de  la  cultura. 
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Claro  es,  repetimos,  que  con  esto  no  se  pide  la  vuelta  á 
las  listas  cronológicas  de  príncipes,  cónsules  ó  emires,  y  de 
batallas.  Siempre  será  verdad  que  conoce  mejor  la  historia 
de  Inglaterra  aquel  que  sabe  «cómo  vivían  y  gobernaban 
sus  reyes,  que  el  que  repite  de  memoria  el  cuadro  genealó- 
gico de  los  descendientes  de  Guillermo  I»;  pero  aparte  de 
la  necesidad  que  hay  siempre  de  no  hacer  en  abstracto  la 
historia  de  las  instituciones  (i),  para  que  sea  más  clara  y 
más  conforme  á  la  realidad,  interesa,  como  dato  de  esa  mis- 
ma historia,  la  narración  de  las  sucesiones  de  reyes  y  di- 
nastías, de  las  guerras  interiores  y  exteriores,  de  las  batallas 
más  importantes,  que  á  veces  han  decidido  la  suerte  de  una 
raza;  es  decir,  de  todo  el  movimiento  exterior  de  la  vida  de 
un  pueblo,  como  Estado,  en  su  existencia  íntima  y  en  sus 
relaciones  internacionales. 

Ahora  bien:  ¿puede  todo  esto  comprenderse  bajo  el  nom- 
bre de  civilización?  Según  el  sentido  dominante  en  los  au- 
tores, no:  no  parece  consentirlo  la  tradición  de  este  nombre 
tal  como  se  ha  aplicado  en  historia.  Cuando  hoy  se  pre- 
tende escribir  una  historia  general,  que  comprenda  todos 
los  órdenes  de  la  vida,  no  se  le  da  el  título  de  Historia  de 
la  civilización  (v.  gr.,  Nitzsch,  Lamprecht,  Leixner),  que 


(i)  Para  dar  á  conocer  la  vida  que  llevaban  los  señores  feudales,  con- 
tar la  de  uno  que  realmente  existió,  en  vez  de  trazar  un  cuadro  abstracto 
en  que  las  ñguras  no  tienen  nombre.  Asi,  v.  gr.,  para  pintar  las  relaciones 
•entre  los  nobles  españoles  del  siglo  xvm  y  sus  vasallos,  copiar  trozos 
de  la  relación  del  viaje  á  sus  dominios  de  la  Mancha,  que  hizo  en  1774  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Múdela.  Un  hecho  real  vale  más  que  la  me- 
jor de  las  descripciones  generales  y  abstractas.  Tal  es  el  sentido  de  las 
Instrucciones  francesas  que  antes  hemos  citado,  debidas  á  M.  Lavisse,  y 
«1  particular  de  los  Sres.  Maspero  y  Seignobos,  quienes  lo  han  tenido 
bien  presente  en  la  composición  de  sus  libros. 
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comprometería  á  suprimir,  cuando  menos,  la  historia  po^ 
lítica  externa  (las  Kulturgeschtchte  alemanas;  Seignobos, 
Tapia,  Gonzalo  Morón,  etc.). 

Estas  diferencias — que  parecen  tener  la  buena  condición 
de  fijar  con  cierto  rigor  y  exclusivismo  el  concepto  de  Cwi- 
lización — se  complican  nuevamente  desde  el  momento  que 
buen  número  de  autores  modernos  empiezan  á  protestar  de 
que  se  dé  á  ciertos  hechos  el  calificativo  de  civilizadores, 
pretendiendo  fundar  un  nuevo  criterio  en  este  orden  de  la 
fraseología  histórica. 

En  el  fondo,  todas  estas  voces,  que  tienen  diferente 
origen  y  filiación,  concurren  á  dar  un  sentido  espiritual, 
preferentemente  ético,  al  concepto  aquél.  Mientras  unos 
afirman  que  el  progreso  material  no  es  siempre  signo  de 
civilización  (lo  cual  parece  cambiar  la  acepción  amplia  de 
esta  palabra  por  la  más  estricta  que  tiene  la.  de  cultura)^ 
niegan  otros  el  apelativo  de  civilizados  á  pueblos  cuya  vida, 
y  aun  cuyas  mayores  obras,  se  fundaron  sobre  una  base  de 
injusticia  y  dolor  para  gran  muchedumbre  de  hombres.  Así^ 
Metchnikoff  sostiene  que  no  pueden  considerarse  como  mo- 
numentos de  civilización  las  pirámides  de  Egipto,  que  tanta 
sangre  y  tantas  lágrimas  costaron  (i).  Participa  de  esta  idea 
uno  de  los  economistas  más  notables  y  de  mayor  talento 
de  nuestra  época,  Enrique  George,  el  cual  manifiestamente 
tiende  á  no.  considerar  como  civilizados,  ó  á  calificar  al  me- 
nos como  decadentes,  aquellos  pueblos  en  que  existe  gran 
desigualdad  social  (v.  gr.,  Egipto),  siendo  para  él  la  civiliza- 


(i)  La  civilisation  ef  les  granas  flewoes  hlstoriques,  París ,  1889.  Véase, 
1  las  páginas  4  á  15,  las  dudas  y  cuestiones  á  que  da  origen  todavía  el 
> acepto  de  civilización. 
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ción  equivalente  de  cooperación  humana,  derecho,  justicia, 
libertad  (i).  Los  pueblos  degradados,  inmorales,  no  son, 
en  concepto  de  muchos  escritores  modernos,  civilizados: 
idea  que,  juntamente  con  la  anterior,  da  una  base  preferen- 
temente moral  á  la  civilización,  oponiéndose  al  sentido  ma- 
terial que  vulgarmente  se  le  aplica. 

En  general,  ésta  puede  decirse  que  es  la  característica  de 
las  novísimas  corrientes.  Fúndanse  éstas  en  los  sentimien- 
tos de  humanidad,  de  tolerancia,  de  piedad,  de  justicia,  de 
corrección  en  la  conducta  y  en  la  vida,  agregando  al  sen- 
tido ético  tradicional  del  cristianismo  el  de  las  escuelas  jurí- 
dicas modernas  y  algunas  exigencias  contemporáneas  de 
pulcritud  y  refinamiento,  como  son  la  limpieza,  las  buenas 
formas  ó  maneras  sociales,  etc.;  en  mucho  de  lo  cual  influye 
bastante  la  resurrección  vigorosa  de  las  reclamaciones  so- 
cialistas. Conforme  á  ellas,  la  guerra,  la  explotación,  la  ser- 
vidumbre, la  inmoralidad,  quitan  la  condición  de  civilizados 
á  los  pueblos,  sin  que  basten  á  dársela  los  ferrocarriles,  los 
telégrafos,  las  grandes  industrias,  etc.  George  dice  expresa- 
mente que  la  guerra  es  un  impedimento  para  la  civiliza- 
ción, aunque  sea  un  bien  cuando  toma  la  forma  de  con- 
quista que  eleva  ó  funde  varias  comarcas  en  una  unidad 
superior  (2). 

Claro  es  que  tales  conceptos — aun  en  su  más  absoluta 
expresión — no  excluyen  el  de  la  formación  gradual  del  tipo 
civilizado ;  y  que  reconociendo ,  por  tanto,  grados  de  civi- 
lización en  los  distintos  pueblos  y  aun  en  los  diferentes  gru- 


(i)  Progreso  y  miseria.  Traducción  española  hecha  en  Barcelona,  1893. 
Véase  especialmente,  páginas  392,  41$,  417,  18, 19,  42 S,  33,  35  y  37. 
(2)  Loe,  cit.f  pág.  421. 
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pos  sociales  de  uno  solo,  permiten  una  historia  de  la  civi- 
lización ,  no  en  el  sentido  de  comprender  únicamente  los 
pueblos  que  hayan  realizado  aquel  ideal  (en  cuyo  caso  nin- 
guno se  halla),  sino  en  el  de  historiar  los  esfuerzos  hechos 
por  cada  uno  para  alcanzarlo,  y  el  límite  en  que  lo  consi- 
guieron. Pero  aun  esta  idea  tiende  á  excluir,  como  no  im- 
portantes para  la  historia  de  la  civilización  (i),  muchos 
hechos  que  hasta  hoy  fueron  muy  atendidos  por  los  autores. 


«  « 


Resulta  de  todo  lo  expuesto,  los  dos  hechos  siguientes  en 
que  se  concreta  el  estado  actual  de  estas  cuestiones: 

I.®  Que  la  idea  de  completar  el  contenido  puramente 
político  que  la  historia  tenía  antes  con  el  estudio  de  los 
demás  órdenes  de  la  vida  social,  aunque  muy  extendida, 
aun  se  discute  y  se  entiende  diferentemente,  según  los  auto- 
res, incluso  los  favorables  á  la  corriente  moderna. 

2,^  Que  la  palabra  Civilización^  aplicada  ordinariamente 
para  distinguir  las  historias  que  siguen  el  nuevo  concepto, 
es  todavía  de  sentido  vago  ¿incierto;  pero  que,  en  general, 
representa  una  limitación  del  concepto  total  de  la  vida, 
tendiendo  á^excluir  la  historia  externa  y  hasta  la  política. 

Veamos  ahora,  como  complemento  de  este  capítulo,  otras 
notas  características  del  concepto  novísimo  de  la  historia. 


(i)  Metchnikoff  llega  á  decir  que  no  importan  á  la  historia  más  que 
los  hechos  humanos  que  han  servido  para  la  civilización. 


IV. 


OTRAS  NOTAS  CARACTERÍSTICAS  DE  LA  HISTORIA  MODERNA. 


El  análisis  que  hemos  hecho  en  la  lección  anterior  del 
contenido  moderno  de  la  historia ,  obedece  al  propósito  de 
mostrar,  no  sólo  la  variación  que  en  el  programa  ha  pro- 
ducido el  cambio  del  antiguo  ar nuevo  concepto,  sino, 
como  se  verá  más  adelante,  la  influencia  que  ese  cambio 
tiene  sobre  el  material  y  el  procedimiento  de  enseñanza. 

Para  completar  estas  observaciones  hemos  de  exponer 
ahora,  brevemente,  otras  notas  características  de  la  ciencia 
histórica  irioderna.  Tales  son:  el  estudio  de  la  influencia 
que  ejerce  el  medio  físico,  y  en  especial  las  condiciones 
geográficas,  sobre  la  vida  de  las  sociedades;  la  determina- 
ción del  sujeto  de  la  historia  humana,  y  el  modo  de  conce- 
bir la  unidad  de  la  historia. 


I. — El  elemento  natural  en  la  historia. 

Sabido  es  que  la  afirmación  de  la  influencia  posisiva 
que  el  medio  físico  ejerce  sobre  la  vida  humana  cons- 
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tituye  una  doctrina  que  tiene  sus  precursores  en  la  más 
remota  antigüedad.  Entre  los  griegos,  fué  Hipócrates  su 
representante  genuino,  al  decir  que  «á  la  naturaleza  del 
terreno  responden  la  forma  del  cuerpo  y  las  disposiciones 
del  alma»;  á  pesar  de  lo  cual,  reconoce  el  poder  modifica- 
dor de  la  educación  mediante  las  leyes,  costumbres,  etc. 
Platón  coincide  á  veces  con  esta  doctrina  {Leyes  j  libro  v, 
final).  Bodin  y  Huarte  (i)  la  sostienen  en  pleno  Renaci- 
miento ,  el  primero  con  aplicación  á  las  sociedades ,  acon- 
sejando que  el  historiador  observe  cuidadosamente  la  in- 
fluencia del  clima  (2),  y  el  segundo  á  los  individuos.  Este 
último  punto  de  vista,  más  limitado  aun  que  en  Huarte,  es 
el^ue  se  observa  en  DuBas,  Tiraboschi,Feijóo  y  otros  mu- 
chos filósofos  é  historiadores  del  siglo  último,  en  sus  polé- 
micas sobre  las  teorías  sensualistas  y  materialistas,  entonces 
tan  en  boga.  Nuestro  Masdeu  (3)  resume  el  estado  de  la 
cuestión,  tocante  á  lo  que  se  llama  la  influencia  de  la  na- 
turaleza  en  el  4;ingenio  humano»  (4),  adoptando  una  po- 
sición intermedia  y  sin  consecuencias  sobre  el  modo  de  es- 
cribir el  resto  de  su  historia.  Limítase  á  titular  el  capítulo 
á  que  aludimos:  «Idea  filosófica  del  ingenio  humano  y  del 


(i)  Discernimiento  de  ingenios. 

(3)  Methodus  adfacilem  historiarum  cognitionem,  1 566. 

(3)  Historia  critica  de  España,  tomo  1, 1783.  Discurso  preliminar,  ca- 
pítulo II.  Masdeu  cita  á  otros  precursores  de  estos  estudios:  Caimo,  Impe- 
riale,  Zara,  Mongitore,  Morhosio  y  Barclayo.  Puede  añadirse  á  Juan 
Botero  Benese,  Della  ragion  di  stato,  Venetia,  1659. 

(4)  Es  el  punto  de  vista  psicológico ,  que  diríamos ,  aunque  no  con  el 
carácter  científico  de  la  psicofísica  y  la  psicología  experimental  moder- 
nas. Masdeu,  como  Huarte,  tienen  muy  en  cuenta  la  organización  física 
ó  temperamento  de  los  individuos  fó  sea,  lo  que  se  ha  llamado  el  medió  ó 
la  naturaleza  interior)  más  bien  que  las  influencias  externas,  para  indu- 
cir el  carácter. 
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influjo  del  clima  sobre  él»,  comprendiendo  en  el  clima,  no 
sólo  los  grados  de  calor  y  humedad ,  sino  también  el  aire, 
los  alimentos,  etc.  Sus  conclusiones  se  reducen  á  decir  que 
el  clima  produce  la  «complexión  nacional»,  ó  sea,  que  «las 
diferencias  nacionales  deben  provenir,  principalmente,  del 
clima,  del  aire»,  etc.,  explicando  de  este  modo  la  continui- 
dad del  carácter  nacional  al  través  de  tiempos  y  domina- 
ciones diferentes;  pero  que  es  poquísima  su  virtud  sobre  la 
complexión  personal  6  individual.  Considera,  sin  embargo, 
que  no  se  conocen  bien  los  términos  de  esta  cuestión,  á  la 
vez  que  reobra  contra  las  exageraciones  materialistas  de 
sus  contemporáneos.  En  verdad,  la  solución  materialista 
del  problema  se  apunta ,  más  ó  menos  radicalmente ,  en 
casi  todos  los  autores  del  siglo  xviii ,  incluso  aquellos  que 
la  combaten;  v.  gr.,  Voltaire,  cuando  discute  las  ideas  de 
Montesquieu  (i).  Pero  los  dos  que  más  elevadamente  pre- 
sentan y  tratan  esta  cuestión,  son  el  autor  del  Espíritu  de 
las  Leyes  y  el  filósofo  Herder. 

No  nos  detendremos  á  examinar  las  doctrinas  de  ambos, 
conocidas  de  todos.  Baste  decir  que  uno  y  otro  representan 
un  punto  de  partida  para  las  teorías  modernas,  no  sólo  por 
la  importancia  personal  de  su  pensamiento,  sino  por  haber 
aplicado  concretamente  sus  principios  á  la  historia ,  como 
Montesquieu  lo  hace  respecto  de  Oriente  (2) ,  y  Herder  con 
relación  á  diversos  pueblos  y  personajes  históricos  (3).  En 


(i)   McBUrs^  III. 

(2)  Lib.  XIV,  capítulo  I,  2  y  5.  Ver  también,  lib.  xvii,  i  y  2;  el  xiv, 
2;  el  xvni,  8;  y  sobre  la  necesidad  de  reobrar  contra  el  clima,  xrv,  5. 

(3)  Ideen  zur  Philosophie  der  Geschichte  der  M^nschheit  (i  784-91). 
Véase,  xv,  5;  sobre  la  influencia  de  las  montañas,  ríos,  etc.,  vi,  4;  sobre 
los  asiáticos  del  Norte  y  los  chinos,  vi,  4,  y  xi,  i.  Antes  que  Herder,  otro 
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Herder  aparece  con  cierto  relieve,  por  primera  vez,  la  con- 
sideración de  las  condiciones  geográficas  á  que  Eurqpa,  en 
especial  la  cuenca  del  Mediterráneo,  debe  su  cultura  (i). 
Algo  más  tarde,  Humboldt  estudió  detenidamente  el  mismo 
punto,  extendiéndolo  á  las  condiciones  generales  del  clima; 
y  en  éste  sentido  amplio  de  la  cuestión ,  quizá  no  hay  tra- 
tadista en  el  siglo  xviii  que  presente  doctrina  más  com- 
pleta que  Volney  (2).  Sus  explicaciones  tocante  á  la  manera 
como  se  le  fueron  mostrando  las  diferentas  cuestiones  rela- 
tivas á  este  orden,  con  motivo  de  escribir  su  viaje  á  Siria, 
5on  importantísimas  para  la  historia  de  las  ideas.  Después 
de  discutir  las  teorías  de  Montesquieu  —  á  quien  tiene  por 
xin  repetidor,  no  muy  fiel,  de  las  ideas  de  Hipócrates — 
plantea  el  problema  en  esta  forma:  «¿Qué  influeneia  ejer- 
•cen  en  las  costumbres  y  carácter  de  un  pueblo  el  estado 
físico  de  su  territorio,  considerado  en  todas  las  circunstan- 
cias de  frío  ó  calor,  humedad  ó  sequedad,  alteraciones  de 
la  superficie  (llana  ó  quebrada),  fertilidad  ó  esterilidad,  y 
-en  la  cualidad  de  sus  producciones?»  Volney  parece  com- 
prender todas  estas  circunstancias  bajo  el  nombre  de  ch'ma 
que  usó  Montesquieu;  y  de  ellas  afirma  que  «son  las  que 
modifican  de  modo  poderoso  y  variable  la  constitución 
física  y  moral  de  las  naciones;  las  que  hacen  qué,  sin  con- 
sideración á  las  zonas  y  latitudes,  á  veces  pueblos  alejados 


alemáni  Winkelmann,  había  estudiado  ya,  en  %m  céXthre  Historia  del 
Arte  en  la  antigüedad  (i*j6^)  y  la  influencia  del  clima  sobre  el  carácter. 
Era  éste  un  tópico  común  en  \a filosofía  del  xviii. 

(1)  I,  6,  y  XII,  4. 

(2)  £n  el  Programa  citado.  Véase  el  tomo  lli  de  las  Séances^  páginas 
411  y  siguientes.  Concuerda  con  el  Napione  (Saggio  sopra  Varte  istorisa^ 
Turin,  1 773)  y  que  exige  al  historiador  el  estudio  del  clima  y  de  su  in* 
üuencia. 
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unos  de  otros  se  parezcan,  y  á  veces,  los  que  son  vecinos, 
difieren;  que  en  sus  emigraciones  conserven  ciertos  pueblos 
durante  largo  tiempo  costumbres  discordantes  con  su  nuevo- 
territorio,  porque  tales  costumbres  obran  conforme  á  un 
mecanismo  de  organización  persistente;  las  que  hacen,  en 
fin ,  que  en  un  mismo  cuerpo  de  nación ,  y  bajo  un  mismo 
clima ,  el  temperamento  y  las  costumbres  se  modifiquen, 
según  el  género  de  hábitos,  ejercicios,  régimen  y  alimen- 
tación...... Más  adelante  explica  nuevamente  Volney  lo  que 

entiende  por  clima ^  y  en  él  comprende:  4;el  estado  del  cielo, 
la  latitud,  la  temperatura,  según  las  estaciones;  el  sistema 
anual  de  vientos;  las  cualidades  húmedas  ó  secas,  frías  ó 
calientes  de  cada  rumbo;  la  duración  de  los  vientos  y  su 
repetición  periódica  ó  irregular;  la  cantidad  de  agua  que 
cae  anualmente;  los  meteoros,  tempestades,  huracanes  y 
nieblas.  Luego,  pasando  á  la  constitución  física  del  suelo, 
precisa  conocer  el  aspecto  y  configuración  del  terreno, 
hacer  su  cálculo  en  superficies  planas  ó  montuosas ,  áridas 
ó  cubiertas  de  vegetación,  secas  ó  acuosas,  ya  sean  panta- 
nos, ríos  ó  lagos;  determinar  la  elevación  general  y  los 
niveles  parciales  sobre  el  del  mar,  así  como  la  declinación 
de  las  grandes  masas  de  tierra  hacia  las  diversas  regiones 
del  cielo;  examinar  después  la  naturaleza  de  las  diversas 
capas  del  terreno,  su  cualidad  arcillosa  ó  calcárea,  arenosa, 
roquiza,  limosa  ó  vegetal;  sus  bancos  de  piedras  esquistosas, 
sus  granitos,  sus  mármoles,  sus  salinas;  sus  volcanes,  aguas, 

producciones  vegetales  de  toda  especie ;  sus  animales 

volátiles,  cuadrúpedos,  peces  y  reptiles;  en  fin,  todo  lo  que 
compone  el  estado  físico  del  país». 

Después  de  este  largo  estudio,  que  comprende — incluso 
con  exceso  de  detalle — todo  el  medio  físico ,  ofreciendo,  por 
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tanto,  un  cuadro  mucho  más  completo  que  todos  los  indi- 
cados hasta  entonces  por  los  preceptistas ,  entra  Volney  en 
-el  estudio  de  la  población^  que  considera  primero  en  sus  cua- 
lidades físicas  y  morales,  y  luego  en  su  relación  política 
(distribución,  clases  sociales ,  profesiones  y  género  de  vida 
de  cada  una) ,  terminando  con  el  sistema  general  de  go- 
bierno y  administración.  Volney  guarda  cierta  reserva  en 
punto  á  las  conclusiones :  no  quiere  admitir  nada  sistemá- 
tico, pero  alimenta  la  esperanza  de  que  podrán  al  cabo  de-  ' 
ducirse  las  leyes  de  coipbinación  de  los  hechos  y  las  reglas 
de  probabilidades  razonables,  una  vez  hecho  el  oportuno 
estudio  comparativo  entre  pueblos  diversos  y  épocas  dife- 
rentes de  un  mismo  pueblo  (i). 

Á  pesar  de  este  precedente  completísimo  y  notable,  tardó 
algunos  años  en  incorporarse  á  la  historia  el  estudio  del 
medio  físico  entendido  con  toda  amplitud.  Continuó,  en 
verdad,  el  sentido  materialista  de  los  filósofos  del  siglo  xviii, 
con  cierta  vaguedad  de  concepto,  y  á  veces  con  cierta  afec- 
tación nada  menos  que  científica;  produciendo  libros  como 
el  de  Cabanis  (2),  cuyo  estudio  sobre  la  influencia  del  clima 
en  las  costumbres  morales  no  es  tan  abundante  de  datos 
como  fuera  preciso  para  la  demostración  de  su  tesis. 

Comenzado  ya  el  siglo  xix,  en  181 7  aparece  un  libro  en 
«I  cual  se  plantea ,  con  verdaderos  caracteres  científicos  y 


(i)  Siguen  otros  desarrollos  y  explicaciones  que  no  podemos  trasladar 
para  no  hacer  interminables  las  citas ,  pero  que  deben  leerse  en  la  pá- 
gina 416  del  indicado  tomo  iii.  Volney  aplicó  sus  teorías  en  diversos 
libros. 

.  (2)  Traiti  du  physique  etdu  moral  de  thomme,  París,  1802.  Reimpreso 
«n  1803  con  el  título  de  Rapports  du  physique  etdu  moral  de  T  hotnme.  En 
el  mismo  sentido,  Destutt-Tracy,  que  puso  prólogo  á  esta  segunda  edi- 
ción. 
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con  gran  amplitud  de  horízont6S|  el  problema  de  las  rela- 
ciones entre  el  hombre  y  la  tierra.  Ese  libro  fué  el  tratada 
de  Geografía  de  Carlos  Ritter ,  4;  el  primer  sabio  europeo 
que,  en  vez  de  considerar  la  geografía  como  una  ciencia  de 
nomenclatura  y  enumeración,  intentó,  con  éxito,  descubrir 
la  correlación  íntima  que  debe  existir  entre  la  tierra  y  los 
seres  que  la  pueblan»,  creando  una  especie  de  fisiohgia  te- 
rrestre. El  libro  de  Ritter  (i)  produjo  una  verdadera  revo- 
lución entre  los  científicos,  y  sentó  en  firme  el  estudio  de 
los  accidentes  geográficos  como  un  elemento  de  la  historia 
social  (cosa  que,  como  hemos  visto  ,  ya  intentó  Volney), 
uniendo  así  la  geografía  física  á  la  determinación  del  carác- 
ter y  vicisitudes  de  los  pueblos.  El  ejemplo  de  Grecia,  esr 
cogido  por  Ritter  como  base  experimental  de  su  doctrina, 
se  ha  hecho  clásico ,  alcanzando  en  Curtius  su  más  com- 
pleto y  minucioso  desarrollo. 

El  punto  de  vista  de  Ritter  es,  casi  exclusivamente,  geo- 
gráfico. De  todos  los  elementos  que  constituyen  el  medio 
natural  en  que  vive  el  hombre,  no  estudia  más  que  la  cor- 
teza terrestre,  su  forma  y  sus  particularidades;  es  decir,  el 
relieve  y  el  perfil  de  los  continentes.  Su  especial  vocación 
de  geógrafo  explica  esta  restricción,  en  la  cual  persisten  la 


(i)  Se  titula  Erkunde  tn  Verh&Üniss  zur  Natur  und  Geschichte  des 
Menschen  (La  Geografía  en  su  relación  con  la  naturaleza  y  la  historia  del 
hombre);  18 17- 18  la  primera  edición;  1822-59  la  segunda. —  Hay  que 
notar  la  circunstancia  de  que  el  estudio  y  descripción  de  los  lugares  en 
que  ocurren  los  sucesos  históricos ,  es  regla  muy  común  entre  los  pre- 
ceptistas de  todas  épocas,  como,  v.  gr.,  Pablo  Béni  ó  Benius  (no  citado 
antes),  que  trata  de  ella  mucho  en  su  libro  De  scribenda  historia  (1614). 
Pero  este  uso  elemental  de  los  conocimientos  geográficos  no  tiene,  en 
ninguno  de  ellos,  el  alcance  que  le  dio  Ritter,  ni  aun  el  de  muchos  auto> 
res  del  siglo  xvm. 
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mayoría  de  los  geógrafos  contemporáneos;  sin  que  esto 
quiera  decir  que  todos  ellos  desprecian  ú  olvidan  la  impor- 
tancia é  influencia  de  los  demás  elementos ,  sino  que  dejan 
de  incluirlos  en  su  cuadro  de  estudio. 

Michelet  recogió  y  aplicó  poco  después  el  sentido  de 
Ritter,  si  bien  modificándolo  un  poco ,  en  su  Historia  de 
Francia  (1833-67).  La  introducción  del  tomo  11  es  una 
declaración  explícita  de  la  doctrina  geográfica^  Michelet 
sostiene  que  la  división  política  de  Francia  ha  de  formarse 
según  la  división  física  y  natural  del  territorio.  «L'histoire 
est  d'abord  toute  geographie» — añade; — y  llega  á  suponer 
la  posibilidad  de  predecir  ó  fijar  de  antemano  lo  que  cada 
región  ha  de  hacer  y  producir.  La  aplicación  de  esta  teoría 
se  reduce  al  estudio  de  las  vertientes  generales ,  de .  las 
cuencas,  de  las  latitudes  y  demás  particularidades  que 
Michelet  examina  en  todas  las  regiones  francesas,  fijándose 
en  la  calidad  del  terreno,  la  influencia  del  mar  y  las  cos- 
tas, el  tipo  físico  y  moral  de  los  habitantes,  etc.  El  resul- 
tado de  semejante  investigación ,  que  ocupa  84  páginas, 
es  un  hermoso  cuadro,  lleno  de  vida  y  poesía,  que  la  elo- 
cuencia simpática  de  Michelet  (cuando  no  se  extravasa) 
hace  de  lectura  deliciosa,  llena  de  dramático  encanto. 

La  consideración  total,  ó  la  más  completa  cuando  me- 
nos, de  todos  los  elementos  naturales  que  después  de  la 
de  Volney  encontramos ,  se  debe  á  Buckle ,  que  en  la  in- 
troducción á  su  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra 
(1859-61)  sostiene,  aparte  de  la  teoría  general  de  las  rela- 
ciones entre  lo  moral  y  lo  físico  (i),  la  influencia  marcada 


(i)  El  punto  de  vista  de  Cabanis,  v.  gr.  Ver  en  Buckle,  tomo  I  de  la 
traducción  francesa  de  1881,  páginas  40-41  y  171. 
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de  estos  cuatro  agentes:  el  clima,  el  suelo,  los  alimentos  y 
el  «aspecto  general  de  la  naturaleza».  Los  dos  primeros 
determinan  la  producción  y  la  distribución  de  la  riqueza 
inicial  que  forman  los  productos  naturales,  y  de  rechazo, 
el  aumento  de  población  y  las  jerarquías  políticas;  el 
último,  que  comprende  la  vegetación,  el  relieve  (como 
paisaje)  y  los  fenómenos  meteorológicos,  condiciona  el 
desarrollo  de  la  imaginación  ó  del  entendimiento ;  resul- 
tando de  todo  un  cierto  fatalismo  histórico  (quizá  no  tan 
absoluto,  si  bien  se  estudia  á  Buckle,  como  han  pretendido 
sus  detractores),  apoyado  en  los  trabajos  de  Quételet  y  los 
estadistas ,  cuya  intervención  en  este  movimiento  es  muy 
digna  de  ser  notada  (i).  La  importancia  de  la  obra  de 
Buckle  ha  sido  tan  grande  (aun  descartados  sus  errores), 
que  realmente  es  la  que  da,  aun  hoy,  el  molde  para  esta 
clase  de  estudios,  no  siendo  los  autores  contemporáneos 
más  que  continuadores  del  historiador  inglés.  El  remanente 
útil,  que  diríamos ,  de  su  doctrina,  está  expresado  en  el 
siguiente  párrafo  de  E.  Reclus ,  uno  de  los  más  eminentes 
geógrafos  de  nuestra  época :  « Las  felices  condiciones  del 
suelo,  del  clima,  de  la  forma  y  situación  del  continente, 
son  las  que  han  valido  á  los  europeos  el  honor  de  haberse 
puesto,  desde  muy  antiguo,  á  la  cabeza  de  la  humanidad. 
Con  razón,  pues,  insisten  los  historiadores- geógrafos  en  la 
configuración  de  los  continentes  y  en  las  consecuencias  que 
pueden  resultar  para  el  destino  de  los  pueblos»  (2).  Aunque 
por  esta  última  frase  pudiera  creerse  que  Reclus  continúa 


(i)  Ver  Bernheim,  Lehrbuchder  Historischen  Methode  {Ltvpzíg^  1889), 
páginas  74-75,79-82  y  530. 

(2)  Geografía^  1. 1,  i.  París,  1876. 
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én  el  punto  de  vista  de  Ritter,  no  es  así,  puesto  que  al 
lado  de  «la  configuración  de  los  continentes»  y  del  relieve 
del  suelo,  considera  la  influencia  de  la  temperatura,  la  lni- 
medad,  etc. 

La  iniciativa  de  Pitter  y  Buckle,  cuyos  nombres  señalan 
dos  posiciones  geniales  del  problema,  ba  sido  secundada, 
como  hemos  indicado,  por  multitud  de  científicos  que  han 
hecho  estudios  particulares  de  carácter  experimental. 

Más  arriba  quedan  citados  los  trabajos  de  Humboldt 
sobre  el  clima  de  la  Europa  primitiva.  Gay-Lussac  (el  gran 
amigo  dé  Humboldt),  Arago  (i)  y  Becquerel  (2),  conti- 
nuaron estas  investigaciones,  secundados,  después  yantes, 
por  Fraas  (3),  Moreau  de  Jonnés  (4),  Foissac  (5),  Webster, 
Torry  Drake,  J.  G.  Kohl,  Jordanet  (6),  Lancaster  (7), 
Regnault  (8),  D^Assier  (9),  que  ha  llegado  á  las  conclusio- 
nes más  radicales,  y  Shaler  (10).  La  condensación  de  todos 
estos  trabajos  y  de  la  doctrina  deducida,  á  veces,  con  cierta 
precipitación,  puede  v^rse  en  los  libros  de  Ratzel,  autor  de 


(i)  Burean  des  longitudes^  1834. 

(2)  Des  climats  etde  Vinfl,  qu^exercent  les  sois  hoisis  et  non  boisés^  1853. 

(3)  Klima  und  Pflanzewwelt  in  dir  Zeit,  1847. 

(4)  Tablean  du  climat  des  A  ntilles  et  des  phénomlnes  de  son  influence 
sur  les  plantes^  les  animaux  etVespéce  humaine  (l8i7)>  y  otras  obras. 

(5)  Influencia  del  clima  en  el  hombre.  Una  edición  en  Gotinga  en  1 840. 

(6)  Influence  de  la  pression  de  Vair  sur  la  vie  de  Vhomme.  Climats  d^al" 
titude  et  climats  de  montagne,  París,  1875* 

(7)  Le  climat  de  la  Belgique  en  189 1.  Bruxelles,  1892. 

(8)  Linfluence  des  chatnes  des  montagnes  sur  la  distribution  des  races 
humaines,  [Rev.  de  Géograph,  Marzo,  93.) 

(9)  Ver,  en  la  Revue  Scientifique  (1879),  sus  estudios  sobre  el  cambio 
de  clima  experimentado  en  Europa  desde  la  época  cUsica. 

(10)  Nature  and  Man  in  America.  LonáoUf  1891.  Es  un  estudio,  con 
ejemplos,  de  la  influencia  del  clima  y  de  los  accidentes  geográficos. 
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la  Antropogeografta  (i),  de  MougeoUe  (2),  Drapeyron  (3)^ 
Metchnikoff  (4),  y,  ea  parte,  Le  Bon  (5),  sobre  los  cuales 
volveremos  más  adelante;  y  en  general,  en  Jas  obras  de 
todos  los  positivistas. 

El  inmediato  continuador  de  los  estudios  geográficos  de 
Ritter  ha  sido  Amoldo  Guyot,  autor  de  una  obra  titu- 
lada Earth  and  Man  (La  Tierra  y  el  Hombre),  fruto  de 
sus  explicaciones  como  profesor  en  los  Estados  Unidos, 
Modernamente  representan  esta  dirección,  entre  otros,. 
Peschel,  el  célebre  geógrafo  alemán  (6),  y  W.  Roscher  (7)» 
En  la  revista  Mittheilungen  ^  de  Pettermann,  se  publicaa 
frecuentemente  artículos  y  monografías  en  este  sentido. 
Como  historiadores,  continúan  la  obra  de  Buckle ,  de  une 
modo  muy  completo,  Draper,  en  su  Historia  de  la  guerra 
civil  de  América  (Nueva  York,  1867)  y,  recientemente,. 


(i)  Antkropogeographie  oder  Grundxüge  der  Anwendung  der  Erdkunde 
aufdie  Gesch,  1882.  Véase  especialmente  cap.  I,  3  7  4?  7  ^'t  5* 

(2)  Le problhmes  de  Vhistoire^  1886.  El  prefacio,  muy  interesante,  es 
de  Guyot, 

(3)  Vhistoire  sans  géographU  et  la  géographU  satis  Vhistoire,  (Rev.  de 
Géographü,  París,  Abril,  1886  y  siguientes.)  Ver  otros  escritos  de  M.  Dra- 
peyron  en  la  misma  Revista,  de  que  es  director,  y  entre  ellos  el  titulado 
La  théorie  du  müieu  en  histoire  et  la  hiérarchU  des  causes  naiurelUs 
(Marzo,  1886). 

(4)  La  civilisaHon  et  les  grands  fleuves  historiques  ^  ya  citada. 

(5)  Les  premiares  civilisations,  París,  1889;  y  otras  obras. 

-  (6)  Ver  de  él  los  siguientes  trabajos:  Sobre  los  problemas  gue  ha  de  re^ 
solver  una  historia  de  la  geografía  (1867)/  Influencia  de  la  configuración  de 
hs  países  en  la  civilización  humana  (1867);  Problemas  nuevos  de  la  geogra- 
fía comparada  (Leipzig,  1876),  y  su  Etnología  (  Ká^/i^riéwwí/^),  cuya  quinta, 
edición  se  publicó  en  188 1. 

(7)  Betrachtungen  über  die  geographische  Lage  der  grossen  Stádte  (er 
sus  Ansichten,  i,  páginas  317-363).  Ver  también  H.  Wagner,  Der  gegen 
wártige  Standpunkt  der  Methodik  der  Erdkunde  (El  punto  de  vista  actúa 
en  el  método  de  la  geografía).  Geograph,  Jahrbuch^  1878,  Bd.  VII. 
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Payne,  en  la  Historia  del  Nuevo  Mundo ,  llamada  Amé* 
rica  (i). 

Reseñada^ así  ligeramente  la  historia  (^1  problema^ 
vengamos  á  determinar  cuál  es  su  posición  hoy  día,  y 
cuáles  sus  efectos  sobre  el  modo  de  concebir  y  de  enseñar 
la  historia.  Escogeremos,  para  este  fin,  dos  autores  que 
representan  tendencias  muy  características  dentro  de  la 
corriente  dominante:  Metchnikoff  y  Hellwald.  El  libro 
de  Metchnikoff  tiene  la  ventaja  de  resumir  bastante  bien 
los  términos  en  que  está  planteada  la  cuestión,  además 
de  suponer  un  intento  de  continuar  la  obra  de  Buckle. 
Hellwald ,  cuya  Historia  de  la  civilización  hemos  citado 
en  otro  capítulo,  sustenta  la  doctrina  más  radical  dentro 
del  positivismo ,  y  ofrece  el  ejemplo  de  haberla  aplicado 
en  una  obra  tan  completa  como  la  citada  (2).  Le  Bon,  cuyos 
libros  hemos  citado  más  arriba,  considera  muy  amplia- 
mente, también,  la  influencia  del  medio ;  pero  como  da 
gran  importancia  á  la  raza,  hablaremos  de  él  en  su 
lugar  oportuno. 

Las  influencias  ó  elementos  del  medio  natural  que  hoy 
se  estudian,  pueden  clasificarse  en  tres  grupos: 

I."  Astron6micas{jsA%\Atvi  meteorológicas). — En  primer 
lugar,  la  temperatura,  cuya  determinación  se  viene  formu- 


(i)  £1  tomo  I  se  ha  publicado  en  1892. — La  bibliografía  completa  de 
estos  estudios  (bien  se  comprende),  sería  interminable.  Aquí  no  podemos 
señalar  más  que  lo  muy  característico^  ó  lo  que  importa  para  ver  cómo 
se  continúa  la  serie.  La  consideración  del  medio  en  los  literatos  y  críti- 
cos es  también  notable.  Bastará  citar  los  nombres  de  Mme.  Stael  y  Sten- 
hal,  y  hoy  día  el  de  Taine. 

(2)  Tiene  además  un  estudio  que  se  titula  Die  Erdt  und  ihrt  VUker 
La  Tierra  y  sus  habitantes*).  Hay  traducción  española  en  dos  volúme- 
es.  Barcelona,  1886-87. 
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lando,  hace  tiempo ,  en  este  principio  que  defendió  Buckle: 

<Ld.  civilización  sólo  es  posible  en  las  zonas  templadas.» 
Hácese  observar,  á  este  propósito,  que  la  corriente  civili- 
zadora ha  seguido  en  Europa  y  Asia  líneas  esencialmente 
conformes  con  aquella  regla  (SE.  á  NO.,  y  NO.  á  SE.),  dada 
la  prolongación  en  sentido  inverso  de  uno  y  otro  conti- 
nente. Nótese ,  sin  embargo ,  que  la  tesis  de  Buckle  y  de 
sus  continuadores  (i)  se  refiere  principalmente  á  los  pri- 
meros grados  de  cultura,  es  decir,  á  la  formación  y  período 
inicial  de  las  sociedades;  porque  más  tarde ,  formado  ya  un 
núcleo  robusto  de  civilización ,  el  hombre  halla  en  él  me- 
dios para  contrarrestar,  en  gran  medida,  las  condiciones 
del  medio  natural  extraño,  y  extender  á  mayores  límites 
«u  acción  (2). 

Representa  la  teoría  más  radical  en  punto  á  la  influencia 
de  la  temperatura,  un  escritor  francés,  M.  Mougeolle, 
quien  en  su  reciente  libro  Estática  de  las  civilizaciones 
{París,  1883),  pretende  dividir  la  historia  humana  en  pe- 
ríodos ,  según  la  latitud  alcanzada  por  las  capitales  de  los 
grandes  Estados  que  se  han  sucedido:  desde  Tebas  (25^43') 


(i)  Entre  los  científicos,  M.  D'Assier,  y  entre  los  historiadores,  además 
<ie  los  ya  citados,  Hartpole  Lecky,  autor  de  dos  obras,  Influencia  delrü" 
cünalismo  en  Europa  (iS6Cf^fé  Historia  de  la  civilización  desde  César  Au' 
gusto  á  Carlomagno  ( 1869).  De  Draper,  ver  también  la  Historia  del  des- 
arrollo intelectual  de  Europa,  donde  se  encontrarán  abundantes  ejemplos 
«obre  los  cambios  del  clima  y  su  influencia  sobre  el  hombre.  Hay  traduc- 
ción española. 

(2)  Cítanse ,  como  ejemplos  de  esta  verdad  — es  decir,  de  que  sólo 
cuando  es  poco  civilizado  el  hombre  puede  ser  vencido  por  el  medio, 
pero  que  siendo  constante  y  creciente  la  energía  humana  llega  á  ser 
superior  é  independiente  de  aquél— el  caso  de  las  grandes  civilizaciones 
de  los  países  tropicales  y  el  asombroso  movimiento  intelectual  moderno 
de  Rusia  y  los  países  escandinavos.  (Véase  Kaltbrunaer,  Manuel du  vo' 
yageur.) 
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á  San  Petersburgo  (6o'').  La  latitud  (i) — dice  M.  Mougeolle 
— señala  límites  infranqueables  á  la  población;  con  lo  cual 
prescinde  deUs  modificaciones  que  la  industria  y  el  genio 
del  hombre  introducen  de  hecho  en  el  clima,  y  del  fenó- 
meno innegable  de  que,  lejos  de  seguir  hoy  día  la  civiliza- 
ción una  marcha  rectilínea  conforme  á  la  latitud ,  ofrece  el 
espectáculo  de  una  difusión  radiada ,  en  todos  sentidos. 

2.®  Físicas. — Las  líneas  isotérmicas  ó  de  temperatura 
igual,  varían,  no  en  razón  de  la  latitud ,  sino  del  relieve  del 
suelo,  la  proximidad  del  mar,  las  corrientes,  etc.  Hay,  puesy. 
que  reconocer  la  importancia  del  relieve,  de  las  costas  y  de- 
más particularidades  geográficas;  pero  no  sólo  en  razón  de  su 
influencia  sobre  la  temperatura ,  sino  por  el  propio  valor 
que  tienen  para  determinar  desde  luego,  y  esencialmente, 
la  distribución  de  las  aguas  (con  todas  las  consecuencias 
que  á  la  larga  produce  sobre  los  cambios  del  relieve  mismo), 
la  comunicación  á  través  de  las  cordilleras ,  el  genio  y  afi- 
ciones de  los  pueblos,  el  aislamiento  ó  roce  de  los  grupos 
y  su  intervención  en  las  luchas  de  conquista.  Tal  es ,  en 
parte,  el  punto  de  vista  de  Ritter;  y  en  él  se  encierran  las 
proposiciones  mejor  depuradas  hasta  hoy,  y  las  que  con 
mayor  facilidad  se  admiten  en  la  ciencia ,  habiendo  ya  in- 
fluido decididamente  sobre  la  cartografía  histórica. 

Sin  embargo ,  conviene  advertir,  como  advierte  el  citado 
Metchnikoff ,  que  «apenas  si  están  colocados  los  jalones  del 
estudio  analítico  de  las  influencias  geográficas  sobre  el 


(i)  £n  su  relación  con  el  clima. — En  el  mismo  orden  de  consideración 
nes  figuran  los  cálculos  de  D'Assier  acerca  del  enfriamiento  progresivo  del 
planeta  y  la  duración  probable  de  éste.  Algún  autor  español  ha  incluido 
estos  cálculos  en  una  obra  histórica  de  popularización,  inspirada  en  las 
tendencias  modernas. 
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hombre ,  aunque  la  aplicación  de  este  procedimiento  al 

€xam,en  de  los  fenómenos  sociales  é  históricos ,  asegure  ya 
la  consecución  de  preciosos  descubrimientos.  Por  otra 
parte ,  un  análisis  superficial ,  no  guiado  por  un  método 

riguroso ,  conduciría  en  breve á  las  fantasías  teleológi- 

cas  f  á  las  deducciones  erróneas En  los  trabajos  de  este 

género  desconfíese ,  sobre  todo,  de  las  concepciones 
a priori^  á  las  cuales  una  erudición  fácil  llega  á  prestar, 
á  veces,  falsa  apariencia  de  verdad  científica.  Algunos 
ejemplos  explicarán  mejor  mis  ideas:  en  sociología  y  en 
política  tenemos  la  costumbre  de  considerar  á  las  montañas 
elevadas  como  fronteras  naturales  entre  los  Estados,  como 
barreras  entre  civilizaciones  y  razas  (i).  Sin  embargo,  en 
los  Alpes  es  donde  los  tres  elementos  étnicos — latinos,  ga- 
los, germanos — que  se  dividen  la  Europa  occidental  y  cen- 
tral ,  aparecen  más  íntimamente  ligados  y  penetrándose 
mutuamente.  La  etnología  complicadísima  del  Cáucaso  y 
del  Himalaya  parece  demostrar  que  los  macizos  montaño- 
sos más  elevados  y,  aparentemente ,  menos  abordables,  pue- 
den ser  como  especie  de  campos  cerrados ,  en  los  cuales  se 
verifica  la  aproximación,  ó  á  lo  menos  la  yuxtaposición,  de 
los  elementos  más  diversos»  (2). 

Juntamente  con  el  relieve ,  influyen  en  las  condiciones 
generales  del  suelo  su  constitución  y  forma  geológicas ,  y, 
por  tanto,  los  elementos  mineralógicos  que  entran  en  su 
composición;  ya  que,  merced  á  ellos,  se  determinan  la  ap- 
titud agrícola  de  las  tierras,  la  abundancia  y  superficialidad 


(i)  Véase  un  intento  de  explicación  de  esta  idea  en  Oliveira  Martiai 
Tablas  cronológicas.  Discurso  preliminar. 
(2)  Ob,  cit,^  pág.  66, 


\ 
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de  las  corrientes  de  aguas,  y  hasta  las  industrias  y  artes  de 
más  inmediata  necesidad  en  todos  los  pueblos,  como  son, 
verbigracia,  la  arquitectura  y  la  alfarería,  cuyos  caracteres 
especiales  y  distintos  en  los  dos  grandes  centros  de  civiliza- 
ción antigua ,  Egipto  y  Asiría,  derivan  de  la  distinta  clase 
de  materiales  que  ofrecía  el  suelo  á  los  artistas  de  uno  y 
otro;  siendo  también  una  consecuencia  de  lo  mismo  la  di- 
ferente duración  de  los  monumentos  de  ambas  civilizacio- 
nes (i),  el  distinto  desarrollo  de  la  estatuaria,  de  las  artes 
industriales,  etc. 

Todo  este  orden  de  influencias  ha  sido  estudiado  de  un 
modo  especial — aparte  de  los  grandes  maestros,  como  Cur- 
tius,  Reclus  y  Taine — por  algunos  tratadistas  especiales, 
como  C.  Bustian ,  con  referencia  á  Grecia  (2),  A.  Geikie, 
por  lo  que  toca  á  Inglaterra  (3),  y  los  que  van  citados  en 
lapág.  170. 

La  teoría  de  Taine  es  muy  conocida  por  la  resonancia 


(i)  Seignobos  pone  bien  de  relieve  este  fenómeno  en  su  Historia  na» 
-rrativay  descriptiva  de  los  pueblos  de  Oriente^  destinada,  como  es  sabido, 
á  la  segunda  enseñanza. 

(2)  Ueher  den  Einfluss  der  Natur  des  Griechischen  Landes  auf  den 
Charakter  seiner  Btwohner  (Sobre  la  influencia  de  la  naturaleza  del  suelo 
griego  en  el  carácter  de  sus  habitantes).  Publicado  en  el  Jahresherichte 
der  Geographische  Gesellschaft  in  München,  1877. 

(3)  Tke  Geological  Influences  which  have  affected  English  History:  en 
Macmillán,  Marzo  1882.  Únanse  á  éste  los  trabajos  de  Guest,  Origines 
€elHc<s  (1882),  y  Green,  The  making  of  England  {i^o)\  los  mapas  históri- 
cos de  Inglaterra,  de  Pearson;  las  observaciones  tituladas  Physical  geo- 
graphy  and  History^  en  el  volumen  ya  citado  de  la  Pedagogical  Librar  y  ^  de 
Boston  (pág.  223),  y  las  citas  de  Bernheim  (pág.  445).  Un  ejemplo  muy 
interesante  de  la  aplicación  de  estas  teorías,  en  lo  más  sensato  y  cientí- 
Ico  que  tienen,  á  los  estudios  políticos,  es  el  reciente  Tratado  de  derecho 
solitico  de  D.  A.  Posada  (Madrid,  1893-94).  En  el  lib.  IV,  cap.  II  del 

>mo  I,  estudia  la  base  física  del  Estado  y  la  influencia  del  territorio  en  la 
institución  política. 
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enorme  que  tuvo  y  la  influencia  que  ha  ejercido  en  la  crí- 
tica literaria.  Realmente,  la  doctrina  de  Tainé  (1)  es  muy 
compleja.  Estudia  y  toma  en  consideración  la  raza,  el  me- 
dio físico ,  el  movimiento  evolutivo En  punto  al  medio, 

tenía  el  autor  por  precursores  á  Mme.  Stael ,  y  sobre  todo, 
á  Stendhal,  que  en  su  Historia  de  la  pintura  en  Italia  ha- 
bía estudiado  la  influencia  de  los  climas  y  de  los  tempera- 
mentos según  las  ideas  de  Cabanis,  Destutt-Tracy  y  demás 
filósofos  del  siglo  xviii. 

Para  Taine,  el  medio  físico  tiene  un  poder  mucho  mayor 
que  el  que  le  reconocen  los  naturalistas,  quienes,  como  ob- 
serva muy  bien  Brunetiére,  no  sólo  establecen  grandes  re- 
servís,  sino  que  reconocen,  por  lo  común,  la  fuerza  de 
reacción  que  tiene  el  hombre,  y  que  hace  posible  la  rela- 
ción inversa:  es  decir,  que  sea  el  medio  quien  sufra  la  mo- 
dificación por  obra  del  hombre. 

3.°  Influencias  botánicas  ^  zoológicas  y  etnográficas. — In- 
clúyense  en  ellas  la  fauna  y  la -flora  que  caracterizan  á  una 
civilización ,  y  sus  relaciones  con  el  genio  de  los  grupos  hu- 
manos: pueblos  pastores,  pueblos  cazadores,  etc.  Junta- 
mente, se  aspira  á  determinar  el  área  de  difusión  del  hom- 
bre, considerado  como  organismo  natural,  y  el  efecto  de 
su  poder  para  sobrepujar  ó  modificar  el  medio;  debienda 
notarse  que  aquí  (como  en  otros  particulares  ya  indicados) 
no  hay  nada  definitivo,  y  el  peligro  de  las  «generalizaciones 


(i)  Véase  su  exposición  en  los  dos  volúmenes  de  Philosophie  dt  Varty 
cuya  quinta  edición  es  de  1890  (París,  Hachette).  Iguales  declaraciones 
en  su  Histoire  de  la  littérature  anglaise,  Brunetiére  ha  hecho  una  expo- 
sición critica  bastante  clara  y  juiciosa  de  las  ideas  de  Taine  en  el  tomo  I 
de  su  obra  Evolution  des  gentes  dans  rhistoire  de  la  litU  París,  189a 
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apresuradas  y  vulgares»  es,  si  cabe,  mayor  aun  que  en  todo 
lo  anterior. 

» 
«  « 

Este  programa  de  los  puntos  que  hoy  comprende  el  es- 
tudio de  las  relaciones  entre  el  medio  natural  y  la  historia 
humana,  puede  resumirse  diciendo,  como  Metchnikoff,  que 
la  característica  de  la  corriente  moderna  es  el  estudio  de 
«la  jerarquía  de  las  causas  históricas»,  es  decir,  de  las  cau- 
sas que  han  producido  y  producen  los  fenómenos  de  activi^ 
dad  de  la  especie;  debiéndose  al  extraordinario  desarrollo 
logrado  en  nuestro  tiempo  por  las  ciencias  naturales,  que 
sean  las  causas  de  este  orden  las  mejor  estudiadas.  Ya  ve- 
remos luego  cómo  se  aprecia  la  intervención  del  elemento 
étnico  ó  personal. 

Aparte  de  las  consideraciones  que  más  arriba  se  han  ex- 
puesto, insiste  Metchnikoff,  á  v^ces  con  muy  buen  sentido, 
en  limitar  el  alcance  de  las  teorías  modernas.  Dejando  á  un 
lado — porque  no  interesa  directamente  á  nuestro  actual 
propósito — su  afirmación  de  que  la  vida  social  no  puede  ex- 
plicarse solamente  con  el  criterio  de  las  leyes  biológicas  (i), 
como  pretenden  algunos  positivistas,  importa  darse  cuenta 
del  modo  como  él  concibe  la  relación  de  influencia  del  medio 
sobre  el  hombre,  por  ser  este  concepto,  no  exclusivo  del 
escritor  ruso,  sino  común  á  varios  autores  modernos.  4c No 
es  en  el  medio  mismo — dice-— sino  en  la  relación  entre  el 
medio  y  la  aptitud  de  sus  habitantes  para  cumplir  volun- 


(i)  Las  leyes  de  la  biología  orgánica — dice — no  bastan  para  explicar 
la  vida  social:  la  característica  de  ésta  es  la  «cooperación»  ,  así  como  la 
de  aquélla  es  la  lucha. — Ob,  cit^  páginas  15-16. 

13 
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tariamente  la  parte  de  cooperación  y  solidaridad  impuesta 
á  cada  cual  por  la  naturaleza,  donde  precisa  buscar  la  razón 
de  ser  de  las  instituciones  primordiales  de  un  pueblo  y  de 
sus  transformaciones  sucesivas.  Por  tanto,  el  valor  histórico 
de  un  medio  geográfico  cualquiera — aun  suponiendo  que 
^t2L  fisicamente  inmutable — puede  y  debe  variar,  según  la 
medida  en  que  sus  ocupantes  poseen  ó  adqideren  esta  apti- 
tud de  la  solidaridad  y  la  cooperación  voluntarias»  (i). 

Queda  planteada  de  este  modo  la  cuestión  en  que  inme- 
diatamente declina  la  inicial  de  la  influencia  del  medio,  á 
saber:  el  respectivo  valor  del  elemento  natural  y  del  huma- 
no, y  la  fuerza  de  reacción  que  cabe  suponer  en  los  grupos 
sociales ,  por  su  característica  personal ,  que  les  da  sustan- 
tividad  frente  á  las  condiciones  físicas  que  les  rodean;  en 
otras  palabras,  la  atribución  del  predominio  en  la  historia, 
ya  al  medio  físico  ^  ya  á  la  raza.  Cada  una  de  las  dos  opues- 
tas soluciones  que  caben  da  origen  á  una  escuela  y  á  una 
explicación  fundamental  de  la  historia:  la  geográfica  y  la 
etnográfica.  Ya  hemos  citado  los  mantenedores  de  la  pri- 
mera. La  segunda  está  suscrita  por  nombres  no  menos  res- 
petables: Renán,  Vogt,  Mme.  Clemence  Royer,  Letour- 
neau,  y  en  fin ,  Hellwald  (2)  y  Le  Bon ,  teniendo  precedentes 
en  Thierry  (3)  y  en  el  propio  Taine. 


(i)  Oh,  ciUy  pá^.  41.  £1  escritor  ruso  Solovieff  ha  publicado  en  la  re- 
vista de  Moscou,  Vosproy  filosofii  i psichologii (i9)(jiy  núm.  9),  una  critica 
del  libro  de  Metchnikoff ,  añadiendo,  al  estudio  de  las  influencias  que 
éste  hace,  las  de  los  principios  é  ideas  morales  (v.  gr.,  del  Cristianismo 
sobre  las  instituciones  y  costumbres  del  imperio  latino«bizantino). 

(2)  La  posición  respectiva  de  estas  escuelas  es  análoga  á  la  de  las  dc~ 
en  que  se  dividen  los  penalistas  modernos:  la  escuela  francesa  y  los  a: 
tropólogos  italianos. 

(3)  Histoire  de  la  conquite  de  V Angleterre  par  les  Normanas,  1825.  L 
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La  síntesis  de  la  teoría  etnográfica  está  en  el  principio 
de  que  la  raza  es  más  fuerte  que  el  medio  y  lo  sobrepuja; 
con  lo  cual,  en  realidad,  no  se  hace  más  que  sustituir  un 
fatalismo  por  otro ,  cayendo  en  la  teoría  de  las  razas  elegi- 
das y  las  razas  malditas  y  en  la  infalibilidad  de  la  transmi- 
sión por  herencia.  No  extrañará,  pues,  que  entre  sus  man- 
tenedores üguren  nombres  afiliados  al  positivismo  más 
radical  (i). 

Hellwald  plantea  la  cuestión  de  este  modo.  Hay  dos  ele- 
mentos en  la  historia:  la  naturaleza  externa,  y  las  condi- 
ciones  físicas  y  psíquicas  del  hombre  (naturaleza  interna), 
que  en  su  variedad  caracterizan  á  las  razas,  «Todo  estriba 
ahora  en  demostrar — añade — que  la  índole  de  la  raza  es 
lo  que  determina  el  género  de  la  influencia  que  tendrán  en 
la  evolución  de  un  pueblo  los  elementos  externos;  que  esta 


base  de  la  historia,  para  Thierry  es  la  rajra,  en  cuya  concepción  juega 
gran  papel  la  idea  patriótica. 

(i)  Como  estudios  concretos,  véanse:  A.  Bastian,  Zo  constante  en  las 
razas  humanas  y  la  amplitud  de  su  variabilidad.  Berlín,  1868;  Pierson, 
Sobre  eLpasado  dé  Rusia,  Leipzig,  1870;  Van-der*Kindere  (L.),  De  la 
race  et  de  sapart  d'influence  dans  les  diverses  manifestations  de  Vactiviti 
-des  peuples.  Deben  tenerse  presentes,  igualmente,  las  obras  de  Waiz, 
Anthropologie der  Naiürvolker  (1863);  de  Owen ,  Lectures on  comparaiive 
Anatomy  (relaciones  de  la  fisiología  con  la  etnografía);  de  Huxley ,  Lugar 
del  hombre  en  la  naturaleza  (traducida  al  francés  en  1868),  y  de  H.  Doherty, 
prganic  Phüoso^hy  or  Afanas  true  Place  in  Nature  Londres,  1878.  El  es- 
tudio donde  Le  Bon  expone. más  claramente  la  teoría  de  la  saperíoridad 
de  la  raza  es  el  titulado  Role  du  caracthre  dans  la  vie  des  peuples  {^Revue 
sí:ientifique  ^  Enero -Febrero,  94).  Para  más  noticias  bibliográficas,  ver  la 
^^Mhir  Aide-Mémoire  du  voyageur^  de  Kaltbrunner,  y  el  citado  libro 
de  Bernheim  en  los  párrafos  titulados  «  Relación  (de  la  historia)  con  la 
iencia  de  la  Naturaleza»  (páginas  70  á82);  «Geografía»  (páginas  197 
í  201);  «Las  condiciones  físicas»  (páginas  443  á  447)  y  «La  historia 
evolutiva»  (páginas  22  y  23),  donde  se  encontrarán  pormenores  que  no 
:aben  en  esta  breve  é  incidental  exposición. 


l8o  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

influencia  de  los  elementos  externos  es  relativa  ^  manifes* 
tándose  más  fuerte  ó  más  débil  en  sus  efectos  según  el 
grado  de  receptividad  de  las  cualidades  innatas  que  en- 
cuentra; en  otras  palabras:  que  la  raza  crea  el  carácter 
psíquico  y  el  físico»  (i).  Y  por  si  no  bastase  esta  declara- 
ción, añádela  siguiente:  «Al  poder  de  la  naturaleza  ex- 
terna, de  las  condiciones  geográficas  y  climatológicas,  se 
opone  el  poder  más  fuerte  de  la  naturaleza  interna^  de  la 
transmisión  hereditaria,  del  carácter  innato  de  la  raza^  que 
determina  los  actos  de  los  pueblos»  (pág.  70).  En  demos- 
tración de  esta  tesis,  presenta  Hellwald  algunos  ejem- 
plos (2). 

Las  dificultades  empiezan  cuando  se  quiere  determinar 
el  concepto  y  límites  de  lo  que  se  llama  elemento  étnico. 
El  mismo  Hellwald  confiesa  la  dificultad  y  la  insuficiencia 
de  los  estudios  de  este  género  (pág.  75);  y  sabido  es  que  los 
antropólogos  están  lejos  de  haber  llegado  á  un  acuerdo  en 
la  definición  de  la  raza  y  en  el  modo  de  su  formación  (3). 


(i)  Ob,  city  pág.  67  de  la  traducción  española. 

(2)  Le  Bon  sigue  este  sentido ,  mostrando  la  fuerza  de  resistencia  que 
tiene  contra  el  medio  la  raza  ya  formada.  Un  ejemplo  de  la  fuerza  que 
lédta  tiene  la  dan  los  Estados  Unidos,  donde  el  hombre,  más  que  sufrir 
el  influjo  del  medio  en  lo  esencial ,  se  ha  impuesto  á  él ,  por  ir  á  la  lucha 
con  suficiente  preparación  de  cultura.  Lt  Bon  estudia,  al  lado  de  la  in- 
fluencia del  medio,  la  de  la  raza,  la  de  la  lucha  por  K  existencia,  etc., 
ofreciendo  así  un  cuadro  armónico,  no  exento,  sin  embargo,  de  preci- 
pitaciones. 

(3)  Ver,  por  ejemplo,  á  Moritz  Wagner,  La  teoría  darwiniana  y  la  ley 
de  las  emigraciones  de  los  organismos  (Leipzig,  i868),  y  Sobre  la  influencia 
del  aislamiento  geográfico  y  la  formación  de  colonias ,  en  las  alteraciones 
morfológicas  de  los  organismos  (Munich,  1870) ;  Aítken  Meigs,  Cranial 
firms  are  inseparably  connected  withthe  physics  oftheglobe.  (Ápud  Nott  y 
Gliddon  en  Indigenous  Races)]  Stanhope  Smith,  Ensayo  sobre  las  causas 
de  la  desigualdad  de  color  yfbrma^  179^.  (Apud  Hellwald.)  Ver  también 
Le  Bon,  Les  lois  psych.  de  révol  des  peuples,  1894. 
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Hellwald  concluye,  al  cabo,  por  decir  que  las  diferentes  ra- 
zas hubieron  de  formarse,  en  los  más  primitivos  tiempos 
de  la  humanidad,  por  la  modificación  que  el  medio  ejerció 
sobre  las  ramas  emigradas  del  supuesto  centro  de  unidad 
de  la  especie,  llamado  lemúrico  (i);  con  lo  cual  viene  á  re- 
conocer el  predominio  de  la  naturaleza  externa,  siquiera 
se  limite  al  momento  de  la  formación  de  las  razas,  que,  una 
vez  caracterizadas,  adquieren  fuerza  propia,  robustecida  por 
la  transmisión  y  superior  á  la  del  medio  (2).  Aparte  de  que 
no  se  explica  bien  este  cambio  de  supremacía  (aun  apre- 
ciando la  fuerza  inmensa  del  elemento  intelectual  que,  no 
obstante ,  dentro  de  la  teoría  de  las  influencias  físicas ,  ne- 
cesita que  éstas  concurran  á  su  desarrollo),  debe  tenerse 
en  cuenta  el  hecho  de  que  la  formación  de  tipos  antropoló- 
gicos es,  al  parecer,  un  fenómeno  permanente,  que  hoy 
mismo  se  está  produciendo,  v.  gr.,  en  el  medio  de  las  ciuda- 
des modernas,  como  pretenden  Lombroso  y  algunos  crimi- 
nalistas italianos. 
Relaciónanse  todas  estas  teorías  con  la  de  la  herencia  y 


(i)  Páginas  68-69. — £1  continente  Umúrico  ó  de  Lemuría  debió  exis- 
tir— según  los  mantenedores  de  esta  hipótesis — al  S.  del  Asia  actual  y  en 
el  sitio  que  hoy  ocupa  el  océano  índico,  bajo  cuyas  aguas  hubo  de  su- 
mergirse. Supónese  que  se  extendía  hasta  las  islas  de  la  Sonda  por  un 
lado,  y  hasta  Madagascar  y  al  SE.  de  África,  por  el  otro.  Según  Háckel 
y  Sclater  (inventor  del  nombre  Lemuría),  este  desaparecido  continente 
fué  la  patria  primitiva  de  la  especie  humana.  Lemuría  viene  de  lemúri- 
dosy  semimonos  característicos  de  aquella  parte  del  mundo. — Los  mismos 
defensores  de  la  teoría  de  las  razas  (al  menos ,  muchos  de  entre  ellos) 
aceptan  la  influencia  del  medio  físico  sobre  las  razas  en  formación  y  aun 
llegan  á  decir  (Le  Bon,  loe.  f//.)'que  si  el  medio  difiere  mucho  de  las 
condiciones  de  la  raza  (prímitiva),  acaba  por  extinguirla.  Lo  que  no  se 
explica  bien  cómo  luego  adquiere  el  predominio  la  raza  sobre  el  medio. 

(2)  Progreso  y  miseria.  Véase,  especialmente,  páginas.  403  á  416  de  la 
traducción  española  citada,  que  se  debe  á  D.  M.  Bonet. 
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Otras  que  se  hallan  en  verdadera  crisis  entre  los  científicos 
serios.  Semejante  estado  se  refleja  aún  en  los  autores  no  es- 
pecialistas, como  Enrique  George  (i),  el  cual  sostiene  la 
teoría  de  que  las  diferencias  de  unos  pueblos  á  otros  no  es- 
triban en  diferencias  innatas  de  sus  individuos  respectivo?^ 
sino  que  nacen  de  la  fuerza  educativa  del  medio  social  é 
intelectual,  que  es  el  que  persiste,  el  que  progresa  y  el  que 
imprime  carácter,  en  vez  de  la  supuesta  continuación  por 
herencia  fisiológica  de  las  razas,  puesto  que  el  progreso  no 
se  produce  en  las  facultades  físicas  ni  en  las  intelectuales 
del  individuo,  sino  que  es  puramente  social  y  superior  al 
individuo  mismo. 

Una  posición  armónica  (y  en  rigor  más  bien  crítica  en 
el  estado  actual  de  las  investigaciones)  la  representa  el  ma- 
logrado filósofo  Guyau,  el  cual,  discutiendo  las  teorías  de 
Taine,  concreta  en  estos  términos  la  doctrina  (2) :  4cLa  in- 
fluencia de  los  medios  es  incontestable,  pero  en  la  mayoría 

de  los  casos  resulta  imposible  de  determinar En  primer 

lugar,  por  lo  que  se  refiere  á  la  influencia  de  la  raza  (3),  que 
es  sin  duda  cierta,  sabido  es  que  no  hay  razas  piíras:  esto 
es  un  hecho  demostrado  por  la  antropología.  Además,  no 
conocemos  científicamente  los  caracteres  intelectuales  y  fí- 
sicos de  las  razas  mezcladas En  cuanto  á  la  herencia  en 

las  familias,  es  incontestable,  pero,  muy  á  menudo,  es  aún 


(i)  Este  es  propiamente  el  sentido  de  Le  Bon,  á  pesar  de  algunas  va- 
cilaciones. Opina,  como  Spencer,  que  no  hay  hoy  razas  puras  ú  origina- 
les :  todas  las  actuales,  al  menos  las  civilizadas,  proceden  de  la  historia. 

(2)  Z*ar¿  au point  de  vue  sociologique^  páginas  34  y  siguientes. 

(3)  Taine  establece  una  teoría  absoluta  sobre  la  raxa^  ó  sea  «las  dis- 
posiciones 6  aptitudes  innatas  y  hereditarias  que  el  hombre  trae  consigo 
á  la  luz  y  que  ordinariamente  van  unidas  á  diferencias  marcadas  en  el 
temperamento  y  en  la  estructura  del  cuerpo».  {Hist  de  la  litU  angU) 
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imposible  fijarla.»  La  influencia  del  me^io  social  é  histó- 
rico (á  que  tanta  importancia,  como  hemos  visto,  concede 
George,  y  que  hoy  día  comienzan  á  estudiar  fundamental* 
mente  los  antropólogos  y  sociólogos) — añade  Guyau— 4ces 
más  visible»;  pero  «Ib,  influencia  de  las  circunstancias  y  del 
medio,  que  es  tan  notable,  aunque  no  universal,  en  el  co- 
mienzo de  las  literaturas  y  de  las  sociedades,  va  decreciendo 
á  medida  que  éstas  se  desarrollan,  y  llega  á  ser  casi  nula 
en  el  apogeo  del  desai rollo»  (i). 

Basten  estas  consideraciones  para  hacerse  cargo  de  la  in- 
seguridad de  las  teorías  enunciadas  y  del  estado  crítico  que 
hoy  tienen  en  la  ciencia;  pero  también,  á  la  vez,  de  su  im- 
portancia fundamental. 

En  cuanto  al  medio  físico,  especialmente,  cabe  afirmar  ya 
dos  cosas.  De  un  lado,  que  no  es  inmutable,  estático ^  sino* 
variable,  dinámico^  con  respecto  á  muchos  de  sus  elemen-^ 
tos;  y  aun,  tomándolo  en  largos  períodos,  á  todos.  Recuér- 
dese, V.  gr.,  el  cambio  sufrido  en  punto  al  clima,  dentro  ya 
de  los  tiempos  históricos,  en  dos  regiones  célebres :  la  Me- 
sopotamia  y  la  Palestina;  y  los  sufridos  con  relación  á  la 
humedad  en  la  Europa  central  y  en  Arabia.  Aun  en  el  caso, 
pues,  de  afirmar  la  influencia  decisiva  del  medio ,  será  pre* 


(i)  Cita  Guyau  el  testimonio  de  Federico  Müller,  quien,  no  obstante 
admitir  en  su  Etnología  general  (Allgemeine  Ethnologie:  la  segunda  edi- 
ción es  de  1878)  la  influencia  del  medio  y  de  la  alimentación  sobre  los 
caracteres  físicos  y  morales,  «no  puede  dar  de  semejante  acción  más  que 
ejemplos  extremamente  vagos  y  generales».-*Cita  también  los  trabajos 
de  Mr.  Crawford  en  las  Transactions  de  la  Sociedad  etnológica  de  Lon» 
dres.  Véase  en  el  citado  artículo  de  Le  Bon,  las  reservas  que  aun  los  más 
radicales  hacen  en  estas  cuestiones.^En  punto  al  estudio  de  la  influen- 
cia del  medio  moral  y  social  en  el  desarrollo  de  la  literatura,  hállase  ya 
en  Villemain  y  Sainte-Beuve,  precursores  en  esto  de  Taine. 
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císo  añadir  consiguientemente  que  la  naturaleza  de  seme- 
jante influencia  varía  con  el  tiempo,  no  pudiendo  inducirse, 
por  las  condiciones  que  modernamente  presenta  una  de- 
terminada localidad,  las  que  tuvo  en  tiempos  remotos,  ni 
las  que  tendrá  en  lo  sucesivo. 

De  otra  parte,  no  es  menos  cierto  que  el  medio  físico 
cambia  también  por  obra  del  hombre.  Basta  considerar  los 
trabajos  de  canalización  y  aprovechamiento  del  Nilo  y  del 
Tigris  y  Eufrates ,  que  mudaron.de  un  modo  radical  las 
condiciones  de  habitabilidad  del  antiguo  Egipto  y  de  la 
Caldea,  haciendo  posible  el  desarrollo  de  dos  civilizaciones 
poderosas.  Más  en  pequeño,  son  pruebas  de  lo  mismo  la 
desaparición  de  los  elementos  morbosos  que  dificultaban  el 
crecimiento  de  la  población  en  Etruria  y  Roma,  mediante 
la  desecación  de  los  pantanos;  la  utilización  para  el  comer- 
cio del  golfo  Látmico,  del  puerto  de  Ostia  y  el  de  Pisa,  del 
lago  Tritón  (i),  etc.,  que  después  de  haber  sido  abandonados 
por  el  hombre,  se  han  hecho  inservibles,  cegados  por  los 
arrastres.  De  lo  cual  parece  inferirse,  que  si  el  medio  influye 
en  la  vida  del  hombre,  su  influencia  está,  á  lo  menos  en 
parte,  en  razón  inversa  del  trabajo  que  pone  aquél  para  mo- 
dificarlo y  aprovecharlo.  Tal  es  la  posición  de  Marsh  en- 
frente del  fatalismo  naturalista  teórico  de  Herder  (2). 


(i)  Ras-ez-Dura  moderno,  junto  al  cual  coloca  el  historiador  español 
Sr.  Costa,  la  Cerne  de  los  Libios.  Véase  Islas  Ubicas,  Madrid,  1887. 

(2)  Herder,  lo  mismo  que  Montesquieu,  reconocen  la  posibilidad  y  la 
necesidad  de  reobrar  contra  el  medio.  Herder  viene,  al  fin,  á  decir  que  la 
naturaleza  inclina^  pero  no  obliga.  Los  dos  libros  en  que  Marsh  se  opuso 
á  la  teoría  de  Herder,  son  los  titulados  Man  and  Nature  (Nueva  York, 
1864)  y  The  earth  as  modifiedby  human  acHon  (Nueva  York,  1874).  Henry 
George  representa  también  la  protesta ,  en  nombre  de  la  personalidad 
humana.  Para  él  la  historia  no  se  rige  por  la  ley  fatal  de  los  clásicos  y 
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La  importancia  del  trabajo  del  hombre  en  el  relieve  te- 
rjestre  la  reconocen  ya  todos  los  geógrafos,  y  su  distinción 
de  las.formas  naturales  constituye  para  muchos  el  primer 
paso  en  la  enseñanza  de  la  geografía, 
;  Parece,  por  último,  comprobado,  que  todo  el  movi- 
miento de  la  civilización  consiste  en  vencer  al  medio  físico, 
en  sobrepujar  el  hombre  á  la  Naturaleza,  al  propio  tiempo 
que  con  ella  intima  mediante  un  conocimiento  más  pro- 
fundo de  sus  leyes  y  fenómenos. 

Las  consecuencias  de  todo  este  orden  de  estudios  en  la 
enseñanza  de  la  historia  pueden  reducirse  á  cuatro: 

La  primera  consiste  en  el  estudio  geográfico  de  un  país 
como  preliminar  al  histórico  del  pueblo  ó  pueblos  que  en 
él  han  vivido.  Así  puede  verse,  por  ejemplo,  en  Michelet  (i), 
en  Dümichen  (2),  en  Palfrey  (3),  y,  entre  los  autores  de 
libros  elementales  modernos,  en  Seignobos  (4)  y  Shaler  (5). 
Estas  descripciones  geográficas  van  acompañadas,  por  lo 
común,  de  indicaciones  acerca  de  los  productos  naturales, 
fauna  indígena  y  predominante,  etc.,  más  ó  menos  ligadas 
con  el  estudio  y  determinación  de  las  cualidades  y  la  vida 
<Je  los  pueblos.  Un  buen  modelo  de  este  género  de  trabajos, 
será  siempre  Estrabón. 

La  segunda  consecuencia  se  refiere  á  la  cartografía  his- 

de  Vico,  sino  que  es  el  hombre  quien  dirige  la  civilización  y  quien  puede 
evitar  la  decadencia  de  ésta.  {^Progreso y  miseria^  pág.  451.) 

(i)  Citada  descripción  geográfica  de  la  Francia,  en  el  segundo  volu- 
men de  su  Historia,  Michelet  concedía  gran  importancia  al  «escenario 
histórico». 

(2)  Geografía  de  Egipto,  Parte  I.»  de  la  Historia  de  Meyer  en  la  co- 
lección de  Oncken. 

(3)  Capítulo  preliminar  de  History  ofNew  Eng/and  (iS^S-d^), 

(4)  En  su  tantas  veces  citada  Historia  narrativa  de  Oriente, 

(5)  Narrative  and  Critical  History  ofA  merica. 


I86  LA  EK5SÑANZA  SE  LA  HISTORIA. 

tórica.  Entendíase  generalmente  bajo  este  nombre  la  carto- 
grafía política  en  sus  varias  modificaciones,  según  los 
tiempos;  reducíase,  por  tanto,  en  sustancia,  á  indicar  los 
diferentes  límites  que,  v.  gr. ,  Egipto,  Germania  ó  Grecia 
han  tenido,  en  cuanto  Estados,  en  las  distintas  épocas  de 
su  historia.  Así  lo  entiende  Freeman  en  su  Geografía  his- 
tórica de  Europa ,  donde  se  propuso  « determinar  cuál  ha 
sido,  en  las  diferentes  épocas,  U  extensión  de  los  territorios 
ocupados  por  los  Estados  y  naciones  de  Europa,  trazar  los 
límites  que  cada  uno  de  estos  países  ha  tenido  y  las  distin- 
tas significaciones  de  los  nombres  por  los  cuales  se  les  de- 
signa». No  cabe  duda  de  que  este  es  un  dato  importante  y 
de  necesario  conocimiento  para  no  confundir  cosas  diferen- 
tes: suponiendo,  v.  gr.,  que  la  Persia  antigua  era  idéntica  á 
la  actual,  ó  que  Rusia  tuvo  desde  un  principióla  extensión 
que  hoy  alcanza.  Pero  con  esto  muéstrase  solamente  una 
parte  de  la  actividad  de  los  pueblos;  su  fuerza  expansiva 
en  relación  con  la  preponderancia  política. 

Después  de  los  estudios  que  van  indicados,  sobre  la  ín- 
ter vencíóq  del  elemento  natural  en  la  historia  humana, 
empieza  á  verse  que  la  cartografía  propiamente  geográfica 
(física)  y  los  cuadros  geológicos,  deben  incorporarse  á  la 
enseñanza  de  la  historia,  como  únicos  capaces  de  señalar 
la  importancia  del  relieve  y  demás  elementos,  mostrando, 
del  modo  más  intuitivo  posible,  su  influencia  sobre  el  des- 
arrollo de  las  civilizaciones  (líneas  de  invasión  y  de  comer- 
cio, carácter  de  la  industria  nacional,  etc.).  Tal  es  el  punto 
de  vista  del  profesor  norteamericano  á  que  antes  hemos 
aludido  (i),  el  cual  lo  refuerza  con  algunos  ejemplos.  «Sii- 


(i)  Articulo  citado  del  vol.  I  de  la  Ped,  library. 
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un  mapa  físico  del  N.  de  América — dice—  difícilmente  se 
podrá  comprender  la  unidad  de  las  posesiones  francesas,  Ca- 
nadá y  Luisiana;  con  un  mapa  de  este  género,  la  unidad 
resulta  evidente,  y  clarísimo  el  proceso  de  adquisición.  Una 
ojeada  á  la  vasta  cuenca  del  Mississipí  bastará  para  mostrar 
que  estaba  predestinada  á  ser  uno  de  los  mayores  graneros 
del  mundo.  La  historia  de  la  actitud  particular  que  guardó 
California  durante  la  guerra  civil ,  sólo  puede  estudiarse  á 
la  luz  de  sus  relaciones  físicas  con  el  resto  de  la  Unión.  La 
historia  de  este  país  estaba  ya  escrita  antes  de  que  ningún 
hombre  hubiese  entrado  en  él;  estaba  escrita  en  el  mapa..... 
Todo  el  que  estudia  historia  política  ó  economía  debe 
conocer  estos  rasgos  físicos  de  su  país ,  no  ya  en  sus  líneas 
generales,  sino  al  pormenor.» 

Por  fortuna,  no  quedan  estos  principios  en  mera  as- 
piración y  deseo.  Aunque  la  mayoría  de  los  atlas  llamados 
históricos  no  contienen  más  que  mapas  políticos ,  hay  ya 
varios  que  añaden  mapas  físicos  y  geológicos,  ó  indican  en 
aquéllos  las  particularidades  geográficas  que  importan  para 
la  historia.  Bastará  citar,  entre  los  primeros,  el  Atlas  de 
Pearson,  particular  de  Inglaterra,  y  el  titulado  Gran  atlas 
de  Geop-afla  física  y  política ,  i^xxhliQzáo  últimamente  por 
M.  Levasseur  (i).  Y  en  cuanto  ala  práctica  de  esta  doctrina 
en  las  clases,  empieza  á  ser  más  general  de  lo  que  se  pre- 
sume, pudiendo  citar  como  ejemplo  notable  en  el  extran- 
jero, el  del  profesor  Müller,  en  su  curso  de  historia  general 
(Leyden)  (2).  Entre  nosotros,  así  se  hace  en  las  clases  de  la 


(1)  París,  1890.  De  otros  atlas  se  hablará  en  el  capítulo  correspon- 
diente. 

(2)  Apud  Frédéricq,  La  enseñ,  de  la  historia  en  Bélgica  y  Holanda» 
Traducción  inglesa  (Baltimore,  iSgo),  páginas  16-17. 
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Institución  libre  de  Enseñanza ,  en  alguna  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestras  y  en  las  excursiones  de  Historia  de  la 
civilización,  inauguradas  hace  tres  años  por  el  Museo  pe- 
dagógico. 

La  tercera  consecuencia  á  que  aludíamos  es  de  fecha  an- 
tigua en  punto  á  su  reconocimiento;  pero,  en  realidad,  muy 
moderna  en  cuanto  á  su  aplicación  verdaderamente  cientí- 
fica, sobre  todo  en  la  enseñanza.  Refiérese  al  estudio  perso- 
nal de  lo  que  se  ha  llamado  el  «escenario  histórico»,  como 
golpe  de  vista  de  conjunto  que  no  podrían  sustituir,  en 
frescura,  en  originalidad  y  en  resultados  para  el  juicio,  los 
más  detallados  análisis  de  gabinete.  Entre  los  grandes  his- 
toriadores es  ya  una  exigencia  ineludible  la  visita  y  reco- 
nocimiento personal  del  lugar  de  los  sucesos:  y  no  se  con- 
cibe que  nadie  pueda  escribir  á  conciencia  la  historia  de  los 
griegos  sin  haber  estado  en  Grecia,  ni  la  de  los  romanos 
sin  visitar  detenidamente  Roma.  Por  desgracia,  la  poesía, 
y  esa  seudo-ciencia  que  tiene  más  componentes  literarios 
que  científicos,  han  abusado  de  este  elemento,  desnaturali- 
zándolo con  generalizaciones  precipitadas  y  de  escaso  fondo 
experimental:  abuso  que,  sin  embargo,  no  influye  nada  en 
la  verdad  del  principio. 

En  la  enseñanza,  aplícase  éste  bajo  la  forma  de  excursio- 
nes, como  luego  veremos,  ayudado  de  la  tendencia  á  loca- 
lizar la  historia  para  darle  mayor  vida ,  interés  y  realidad. 
He  aquí  cómo  explica  la  tendencia  local  M.  Lemonnier, 
autor  del  informe  publicado  con  ocasión  de  la  Exposición 
universal  de  1889  (i):  «En  mi  opinión,  debía  la  historia, 
sin  perder  su  unidad,  localizarse  más El  Renacimiento, 


(i)  Recueilde  monographies  pidagogiques^  t.  IV.  París,  1889. 
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verbigracia,  comprende  tres-ó  cuatro  nociones  generales  que 
deben  figurar  en  todos  los  cursos,  porque  sin  ellas  no  puede 
darse  una  idea  de  lo  que  fué  aquél.  Pero  una  vez  presenta- 
das, debfe  el  profesor  ajustarse,  en  Blois  ó  sus  alrededores,, 
á  hablar  del  castillo  de  Blois;  en  París,  del  Louvre;  en 
Mans,  de  la  locura  del  rey  Carlos  VI,  á  propósito  del  vecino 

bosque,  etc La  ventaja  está  en  dar  al  niño  el  sentido  át 

lo  concreta:  se  siente  mejor  la  verdad  de  los  hechos  cuando- 
se  ve  el  3Ítio  en  que  han  ocurrido.» 

Por  lo  que  toca  á  España,  con  una  historia  tan  agitada  y 
llena  de  accidentes  como  la  nuestra,  difícil  será  que  haya 
un  pueblo  en  el  cual,  ó  en  sus  cercanías,  deje  de  existir  al- 
gún  sitio  célebre,  algún  monumento  contemporáneo  ó  con- 
memorativo de  sucesos  notables;  y  siempre  que  lo  haya, 
debsn  visitarlo  de  intento  maestros  y  discípulos,  para  con- 
vertir en  éstos  la  atención  distraída  por  lo  familiar  del  es- 
pectáculo, en  reflexiva,  previo  conocimiento  de  la  signifi- 
cación que  tienen  las  cosas.  De  este  modo  puede  visitarse 
en  Madrid  la  torre  de  los  Lujanes  (prisión  de  Francisco  I 
y  guerras- con  Carlos  V),  el  Prado  y  la  Moncloa  (fusila- 
mientos del  2  de  Mayo)  y  la  Plaza  Mayor;  en  Monzón,  el 
castillo;  en  Zaragoza,  los  innumerables  sitios  que  recuer- 
dan sucesos  de  la  guerra  de  1808;  en  Sevilla,  la  torre  del 
Oro;  en  Zamora  las  murallas  (asesinato  del  rey  D.  Sancho) ; 
en  Almansa,  el  llano,  para  comprender  la  distribución  de 
las  tropas  en  la  célebre  batalla;  en  Bailen,  el  lugar  de  la 
otra  no  menos  célebre;  en  Toledo,  el  sitio  donde  estuvo  la 
casa  de  Padilla,  la  basílica  de  Santa  Leocadia,  etc. 

Y  adviértase,  para  terminar  estas  consideraciones,  cómo- 
el  resultado  de  los  estudios  modernos,  á  que  hemos  hecho- 
referencia  más  ó  menos  breve,  es  plantear  en  su  verdadera 
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posición  el  problema  de  las  relaciones  entre  la  geografía  y 
la  historia;  posición,  en  verdad,  bien  distinta  de  la  tradi- 
cional, en  cuyo  concepto  la  geografía  venía  á  tener  la  con- 
sideración de  una  ciencia  auxiliar ^  pero  esencialmente  ex- 
terna á  la  historia. 

La  cuarta  y  última  consecuencia  se  refiere  al  estudio  del 
tipo  físico  é  intelectual  de  los  pueblos  ó  razas,  representado, 
ya  por  descripciones  generales,  ya  por  el  uso  de  láminas, 
fotografías,  etc.,  de  qué  nos  ocuparemos  en  el  lugar  opor- 
tuno. 


2. — £1  sujeto  de  la  historia. 

La  variación  en  el  modo  de  concebir  el  sujeto  dé  la  his- 
toria viene  preparándose  hace  tiempo,  ya  por  observacio- 
nes científicas  de  carácter  general,  ya  por  estudios  concre- 
tos, como  los  de  Savigny  y  su  escuela,  y  aun  por  influjo  de 
la  gran  revolución  política  que  hubo  de  cumplirse  en  1789. 

Fácil  es  advertir  que  en  los  historiadores  europeos,  desde 
la  Edad  Media  casi  hasta  nuestro  siglo,  resalta  al  lado  de 
la  limitación  objetiva,  que  consiste  en  reducir  toda  la  acti- 
vidad de  los  pueblos  á  la  del  orden  político,  otra  limita- 
ción análoga,  manifiesta  en  concentrar  la  vida  de  un  Es- 
tado ó  de  una  sociedad  particular  en  la  persona  de  su  re- 
presentante legítimo,  á  título  de  jefe;  aunque  las  iniciativas 
y  aun  la  ejecución  de  los  grandes  hechos  históricos,  no  le 
hayan  efectivamente  correspondido.  Así,  la  historia  refe- 
ríase siempre  al  rey,  al  príncipe,  al  papa  (ó  al  santo,  al  hé- 
roe), es  decir,  á  un  sujeto  individual,  en  vez  del  sujeto  so- 
cial: la  nación,  el  pueblo.  Cumplíase  en  cierto  modo,  con 
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esto,  Uña  ley  de  herencia  que  la  historia  traía  de  su  proge- 
nitora  la  epopeya,  á  saber:  la  continuidad  áiú  protagonista 
resumen  y  prototipo  del  pueblo  y  época  que  represen- 
taba; viniendo  á  ser  aquélla,  como  ha  dicho  un  escritor 
español,  historia  heroica,  en  vez  de  historia  social  (i):  res 

* 

gestae  regumque  ducumque. 

Esta  limitación  falsa  del  sujeto  histórico  procedía,  en  parte, 
de  1^  ignorancia  con  respecto  á  la  forma  en  que  se  produce 
la  vida  de  las  sociedades  y  á  la  respectiva  posición  de  cada 
uno  de  los  elementos  que  las  constituyen ;  y  en  parte  tam- 
bién, de  doctrinas  políticas  que  resumían  toda  la  persona- 
lidad nacional  en  el  Estado  y—mediante  las  teorías  cesaris- 
tas — en  su  jefe. 

Juntamente,  traía  esto  la  consideración  casi  exclusiva  de 
los  hechos  aparatosos  y  formales,  los  más  externos  y  sa- 
lientes, despreciando  el  estudio  de  las  causas  pequeñas  y 
del  proceso  de  internas  elaboraciones,  de  que  son  aquéllos, 
en  realidad,  simples  consecuencias,  cuyo  recto  juicio  se 
hace  imposible  sin  conocer  antes  su  origen  y  arraigo  en  la 
conciencia  general.  La  deficiencia  de  este  modo  de  ver  ha- 
bía sido  ya  notada  por  Bacon  al  escribir  la  siguiente  obser- 
vación: «El  tiempo,  como  un  gran  río,  no  nos  trae  sino  lo 
más  ligero  y  menos  sólido  de  los  hechos;  todo  lo  que  pesa 
se  ha  ido  al  fondo,  y  permanece  sumergido  en  su  lecho  vas- 
tísimo.» 

La  última  consecuencia — la  más  radical— de  esta  doctrina 
individualista,  hállase  en  Ja  teoría  de  los  hombres  genios  ó 
providenciales,  que  está  latente  en  los  autores  de  la  Edad 
Media  y  de  los  primeros  siglos  de  la  Moderna,  y  de  la 


(i)  Ver  cap.  iii,  i. 
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cual  tenemos  en' España  un  representante  característico,  el 
P.  José  de  Sigüenza  (i),  si  bien  las  ideas  de  éste,  aplicadais 
sólo  á  la  historia  religiosa,  proceden  y  como  que  vienen  de- 
terminadas por  los  dogmas  fundamentales  católicos,  y  no  son, 
en  este  sentido,  de  gran  novedad.  Ya  veremos  luego  el  des* 
arrollo  de  esta  teoría  en  su  aplicación  á  la  historia  general 
humana. 

Pero  todavía  hay,  en  este  mismo  tiempo,  precedentes  de 
doctrina  contraria.  Ejemplo  de  ella  es  la  observación  de 
Cordemoy,  autor  del  siglo  xvii,  ya  citado,  según  el  cual,  si 
es  cierto  que  los  reyes  son  las  personas  más  notables  de  la 
historia,  el  verdadero  asunto  de  ésta  lo  constituyen  los 
grandes  cambios  sociales.  Cordemoy  formuló  esta  doctrina 
(que,  sin  embargo,  no  aplica  en  sus  obras  históricas)  á 
fines  del  indicado  siglo. 

En  el  xviir,  el  sentido  social  de  la  historia  se  impone, 
siguiendo  la  corriente  de  las  ideas  políticas,  que  acuden  á 
la  consideración  del  sujeto  colectivo,  del  pueblo,  de  la  na- 
ción. Poco  antes  del  estallido  revolucionario,  en  1783,  Ma- 
bly,  en  su  tratado  de  escribir  la  historia,  desea  que  se  estudie 
el  sujeto  social  (el  pueblo  romano)  en  vez  de  los  emperado- 
res; y  observa  que  si  los  antiguos  han  escrito  la  historia 
por  los  grandes  hombres,  los  héroes,  dando  gran. entrada 
en  sus  libros  á  las  biografías,  el  genio,  en  rigor,  está  subor- 
dinado al  carácter  nacional  (2). 

La  Revolución  francesa,  llamando  á  la  vida  pública  todas 
las  clases  sociales,  y  reconociendo,  por  tanto,  su  personalidad 


(i)  La  Vida  d¿  San  Jerónimo^  Doctor  de  la  Santa  Iglesia,  En  Madrid, 
Imprenta  Real,  1629. 
(2)  Véanse  las  páginas  71 ,  185  á  188  y  200. 
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y  eficacia  como  elementos  sociológicos  (i),  rompió  de  hecho 
el  ciclo  de  las  historias  de  reyes ;  y  en  el  mismo  sentido  tra- 
baja la  corriente  de  formación  de  las  nacionalidades,  que 
las  conquistas  napoleónicas  excitaron  y  concretaron  gran- 
demente. 

Poco  después,  Savigny,  con  su  teoría  de  la  elaboración 
popular  y  espontánea  del  derecho  (cuyas  consecuencias  po- 
líticas sacaron  Niebuhr  y  Dahlmann),  y  los  naturalistas, 
con  sus  estudios  sobre  la  representación  de  las  fuerzas  infi- 
nitamente pequeñas  en  la  creación,  produjeron  la  concien- 
cia científica  de  aquella  verdad  que  se  había  desconocido, 
á  saber:  que  la  vida  es  producto  de  los  esfuerzos  que  acu- 
mulan todos  los  seres;  que  es,  por  tanto,  una  obra  colec- 
tiva, cuya  impulsión  y  tendencia  provienen  de  la  masa  y 
no  de  ciertas  individualidades  salientes,  á  modo  de  islas, 
sobre  la  base  oculta  en  que  se  apoyan  y  sin  la  cual  no  po- 
drían existir.  La  Sociología  ha  venido,  por  último,  á  reco- 
ger y  concretar  estas  parciales  iniciativas,  construyendo  en 
firme  la  teoría  de  la  organización  y  funciones  de  los  pueblos 
como  personas  sociales;  teoría  cuyos  fundamentos  filosóficos 
habían  anticipado,  en  la  filosofía  alemana,  Schelling  y 
Krause  (2). 


(i)  Este  reconocimiento  se  observa  en  Volt  aire ,  uno  de  los  padres  de 
la  Revolución.  En  su  Siglo  de  Luis  XIV  y  en  el  Ensayo  sobre  las  costum- 
bres é  índole  de  las  naciones  y  se  presenta  como  uno  de  los  precursores  del 
moderno  concepto  de  la  historia,  dedicando  su  atención — dice  un  crítico— 
«al  estudio  de  la  vida  interior  de  los  pueblos  y  á  su  estado  moral  y  mate- 
rial ,  á  sus  progresos  en  las  artes  y  las  ciencias  ».  Nuestro  Forner  tiene  la 
misma  tendencia,  según  puede  verse  en  un  párrafo  del  libro  que  hemos 
citado  en  otro  capítulo.  Forner  quería  que  se  escribiese,  «no  la  historia 
de  los  hombres  en  individuo,  sino  de  las  clases  que  forman  el  cuerpo  de 
los  Estados». 

(2)  Véanse,  como  tipos  de  estas  ideas,  la  Sociología ^  de  Spencer,  y  la 

fr  13 
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Asi  ha  llegado  á  reconocerse  la  verdad  de  aquella  obser- 
vación que  Macaulay  escribía  en  su  artículo  sobre  la  His- 
toria: «que  las  circunstancias  que  tienen  mayor  influencia 

en  la  felicidad  de  la  especie  humana son,  en  su  mayor 

parte ,  resultado  de  cambios  silenciosos.  Su  progreso  indí- 
calo rara  vez  lo  que  los  historiadores  han  dado  en  llamar 
sucesos  importantes.  Se  produce  en  cada  escuela,  en  cada 
iglesia,  tras  de  cien  mil  mostradores,  ante  cien  mil  hogares. 
Las  corrientes  superiores  de  la  sociedad  no  ofrecen  seguro 
criterio  para  juzgar  de  la  dirección  que  las  corrientes  infe- 
riores llevan»  (i). 

La  misma  idea,  como  resumen  del  sentido  moderno,  ex- 
presa Metchnikoff,  siguiendo  á  Lyell  y  Darwin:  «En  el 
orden  geológico,  los  grandes  hundimientos,  las  erupciones 
volcánicas,  los  temblores  de  tierra  y  otros  cataclismos,  ori- 
ginan numerosas  víctimas  y  sobrecogen  la  imaginación; 
pero,  en  definitiva,  no  producen  más  que  cambios  superfi- 
ciales: son  efectos  y  no  causas.  Las  verdaderas  fuerzas  plás- 
ticas que  crean  ó  modifican  profundamente  la  epidermis  de 


Estructura  y  vida  del  cuerpo  social^  de  SchSffle. — Para  la  exposición  his- 
tórica de  estas  doctrinas,  consúltense  los  siguientes  trabajos:  La  teoría  de 
la  persona  social  en  hs  juristas  y  sociólogos  de  nuestro  tiempo,  por  D.  F.  Gi- 
ner  (en  la  Revista  de  Leg.y  Jurisp,^  1890-91),  y  Concepto  de  la  Sociología, 
por  D.  G.  de  Ázcárate  (Discurso  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  mora- 
les y  políticas,  1891),  sobre  todo,  el  par.  IV.  También  el  Tratado  de  de^ 
r  echo  político  ^  de  Posada  (t.  I,  lib.  !I). 

(i)  Macaulay  quiere  escribir  la  historia  del  gobierno  y  del  pueblo. 
Véase  su  artículo  Historia ,  pág.  374  de  la  trad.  española.  Véanse  tam- 
bién las  otras  citas  hechas  en  el  cap,  ni  al  hablar  de  Macaulay.  Entera 
mente  opuesto  al  gran  historiador  inglés  es  Ranke ,  para  quien  el  pueb 
no  es  sujeto  de  la  historia,  ó  importa  poco:  para  él,  siguen  siendo  la 
primeras  personas  los  reyes. 
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nuestro  planeta,  son  la  gota  de  lluvia,  el  arroyo,  las  co- 
rrientes líquidas  ó  aéreas,  las  incesantes  alternativas  de  frío 

y  calor todo  una  legión  de  agentes  que ,  por  su  acción 

imperceptible,  pero  continua,  disgregan  las  rocas  más  re- 
fractarias, precipitan  y  alteran  los  aluviones.  Las  madré- 
poras,  los  foraminíferos,  son  los  que  en  sus  microscópicas 
celdas  construyen  grano  á  grano  los  arrecifes,  las  islas,  I09 
macizos  poderosos,  los  continentes  enormes.  Así  ocurre  con 
el  trabajo  íntimo  de  las  generaciones  que  nos  han  precedido: 
único  creador  de  las  formaciones  históricas,  se  oculta  obs- 
tinadamente á  nuestra  investigación.  Los  anales  de  la  hu- 
manidad no  han  registrado  más  que  lo  excepcional,  lo 
extraordinario,  lo  que  hería  vivamente  los  espíritus.  Los 
monumentos  que  nos  quedan  de  los  siglos  pasados  son  (salvo 
algunos  teatros  y  tumbas)  palacios  y  templos,  es  decir ,  edi- 
ficios de  los  cuales  estaba  rigurosamente  excluida  la  multi- 
tud ,  ó  donde  no  entraba  más  que  en  raras  ocasiones.  Pero 
las  humildes  viviendas  donde  el  pueblo  pasaba  su  coti- 
diana vida,  obscura  y  monótona,  y  donde  bajo  la  penosa 
corvea  histórica  se  consumía  lentamente  en  provecho  de 
las  generaciones  venideras,  esas  han  sido  siempre  y  en  todas 
partes  demasiado  débiles  para  resistir  á  la  destrucción ;  y  es 
hoy  imposible  reconstituir  la  pasada  existencia  de  las  na- 
ciones con  otros  elementos  que  los  ecos  lejanos  de  los  su- 
cesos que  las  agitaron  y  algunos  restos  de  sus  ciudades  y 
de  sus  edificios  públicos.»  Así  se  ha  destruido  aquella  hi- 
pótesis que  antes  privaba  en  historia,  y  según  la  cual, 
como  dice  el  Sr.  Letelier,  «los  descubrimientos,  las  inven- 
ciones, las  instituciones,  las  artes,  la  civilización  toda  y 
todos  los  sucesos  se  han  desarrollado,  no  poco  á  poco ,  en 
virtud  de  un  procedimiento  lentísimo  de  causalidad  social. 
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sino  de  repente,  merced  á  una  causa  irresistible  que  se 
llama  voluntad  humana»  (individual). 

Entiéndese  hoy,  por  el  contrario,  que  no  pueden  com- 
prenderse en  su  última  realidad  los  grandes  hechos  sociales^ 
sin  conocer  la  posición  y  estado  que  en  cada  momento  tuvo 
el  pueblo ,  es  decir ,  la  masa  de  la  nación  no  privilegiada  y 
trabajadora.  Así,  para  comprender  y  juzgar  el  feudalis- 
mo, V.  gr.,  importa  saber,  antes  que  nada,  cuál  era  bajo  su 
régimen  la  situación  del  siervo  y  del  labrador;  y  por  esto, 
los  libros  como  la  Historia  de  los  labradores,  de  Bonnemére; 
la  de  las  Clases  obreras  en  Francia^  de  Levasseur;  la  His- 
toria social  de  Inglaterra^  de  Vinogradoff;  la  de  las  Clases 
rurales  en  Francia  y  de  Doniol,  y  otros  muchos  (i),  tienen 
un  valor  capital.  Del  mismo  modo,  no  llegará  á  formarse 
pleno  y  exacto  concepto  de  lo  que  era  la  civilización  egip- 
cia, si  se  considera  tan  sólo  sus  grandiosas  construcciones 
funerarias  y  religiosas;  sino  que  es  preciso  estudiar  la 
manera  como  han  sido  levantadas  por  un  pueblo  miserable, 
encorvado  bajo  el  látigo  de  los  capataces,  pobremente  nu- 
trido con  pan  y  cebolla,  arrancado  á  sus  hogares  y  al  tra- 
bajo agrícola  cuyos  productos  le  sisa  y  menoscaba  una 
burocracia  en  que  dominan  el  favoritismo  y  la  arbitrarie- 
dad. Sólo  entonces,  conocidos  el  anverso  y  el  reverso  de  la 


(i)  Para  la  información  en  este  sentido  puede  también  verse  la  obra 
de  R.  Roziéres,  Histoire  de  la  Sociéti frangaise  au  moyen  age^  1880,  y  en 
pártelas  de  P.  Lacroix  sobre  usos,  costumbres,  vida  militar,  cientí- 
fica, etc.,  en  la  Edad  Media  y  el  siglo  XVIII  ( 1868-74).  Como  libro  doc- 
trinal, que  expresa  bien,  juntamente  con  el  de  Metchnikoff,  la  idea 
moderna,  véase  Bourdeau,  V Histoire  et  les  historíense  Para  Bourdeau  el 
sujeto  es  la  masa. 
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organización  social  egipcia,  puede  juzgarse  de  su  mayor  ó 
menor  progreso'. 


•  • 


Esta  reacción  en  sentido  orgánico  encuentra  hoy  un 
nuevo  elemento  con  que  reforzar  su  tendencia:  el  concepto 
amplísimo  de  la  Historia ,  como  historia  de  la  civilización. 
Porque  si  en  el  orden  político  pudiera  caber  alguna  duda,  á 
los  que  sólo  se  fijan  en  lo  aparente ,  tocante  á  la  participa- 
ción sustancial  de  la  masa — de  cuyo  espíritu  y  cultura  co- 
mún son  meras  concreciones  los  hechos  del  poder  consti- 
tuido— en  las  demás  funciones  sociales  es  innegable  la 
existencia  de  un  sujeto  distinto  de  aquel  que  cronistas  é 
historiadores  tuvieron  como  centro  de  actividad  de  los 
pueblos.  Y  debe  entenderse  que  la  virtualidad  de  las  nue- 
vas ideas  no  se  limita  á  sentar  el  principio  de  que  en  todo 
hecho  social — aunque  aparezca  verificado  por  un  individuo 
— hay  esa  colaboración  y  preparación  colectiva,  de  la  cual 
procede  y  sin  la  cual  no  tendría  eficacia;  sino  que  llega 
hasta  decir  que  quienes  aparecen  como  ejecutores  y  direc- 
tores de  la  vida  nacional,  lo  son  únicamente  en  la  medida 
en  que  su  iniciativa,  y  la  fuerza  que  ésta  supone,  con- 
cuerdan  y  se  acomodan  con  el  espíritu  colectivo  sobre  el 
cual  pretenden  influir.  De  este  modo,  al  propio  tiempo,  se 
afirma  la  sustantividad  del  cuerpo  social;  porque  «si  á  los 
distintos  grupos  de  fenómenos,  en  las  diferentes  esferas  de 
la  actividad,  corresponde  una  energía,  un  orden,  un  orga- 
nismo, el  conjunto  de  todos  ellos  habrá  de  referirse,  á  sa 
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vez,  á  una  sola  energía,  á  un  orden  íntegro  y  complete^  á 
un  todo  orgánico»  (i). 

Pero  todavía  se  manifiesta  con  mayor  relieve  aquella 
distinción  de  elementos  y  energías,  en  las  esferas,  ajenas  1 
la  política  j  sobre  las  cuales  no  ha  tenido  el  Estado  influen- 
cia ó  la  tuvo  muy  escasa,  á  modo  tutelar:  como  en  el  arte, 
la  ciencia,  la  educación,  la  vida  religiosa,  cuyo  verdadera 
carácter,  elevación  y  causas  hay  que  buscar  en  el  estudio 
de  las  aptitudes  que  el  pueblo  tiene  como  ser  colectivo  y 
en  el  de  los  fenómenos  innumerables  y  obscuros  en  que 
esas  aptitudes  se  revelan ,  desde  los  modales  corteses ,  la» 
costumbres  privadas,  las  fiestas  y  supersticiones  populares, 
á  los  hábitos  guerreros  ó  pacíficos ,  la  sobriedad  ó  fausto  en 
la  alimentación todos  los  hechos,  en  fin,  que  por  insig- 
nificantes y  vulgares  despreciaron  en  otro  tiempo  la  histo* 
ría  y  el  arte  juntamente. 

Los  efectos  de  esta  nueva  doctrina  trascienden,  sin  duda^ 
del  orden  científico.  En  el  fondo  (ya  lo  hemos  indicado 
antes),  toda  la  política  democrática  moderna  se  apoya  en 
aquellos  principios ,  y  sólo  reconociéndolos ,  aunque  nada 
más  sea  que  implícitamente,  se  pueden  defender  la  sobera*^ 
nía  del  pueblo ,  la  colaboración  de  la  masa  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos  y,  en  otra  esfera ,  aunque  todavía  no 
admitida  por  todos,  el  valor  y  eficacia  de  la  costumbre 
jurídica. 

En  literatura ,  la  influencia  es  muy  marcada  y  constituye 
uno  de  los  rasgos  de  las  escuelas  modernas.  La  novela,  por 
ejemplo,  no  había  pasado  hasta  nuestros  días  de  ser  una 
obra  individualista,  en  el  sentido  con  que  usamos  aquí  la^ 


(i)  Azcárate,  Discurso  cit. 
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palabra.  Se  observaba,  se  describía,  se  inmortalizaba  en  el 
arte  sólo  al  individuo;  todo  lo  más ,  llegaban  algunos  no- 
velistas al  grupo  local ,  como  en  los  cuadros  provincianos 
del  autor  de  Úrsula  Mtrouet  Pero  el  mundo  social,  las 
clases — los  labradores,  los  obreros,  los  burgueses— el  coro 
antiguo  elevado  á  la  categoría  de  protagonista,  esto  no  ha 
venido  á  la  novela  hasta  Zola.  Así  ha  podido  alguien  decir 
que  en  ciertas  obras  de  este  escritor  pueden  sustituirse  los 
personajes  que  allí  figuran ,  por  otros ,  sin  que  la  novela  su-, 
fra  cambio  alguno ;  porque  en  ella,  tal  como  está  conce- 
bida ,  los  individuos  no  son  nada  por  sí :  son  puroi^  signos 
de  laclase  á  que  pertenecen.  Quiere  decirse,  con  esto,  que 
la  novela  ha  adquirido  el  carácter  social  (ó  mejor,  socioló- 
gico) que  antes  le  faltaba  y  que  hoy  es  ya  muy  notable  en 
las  obras  de  algunos  novelistas  (i). 

Así,  el  historiador  perfecto  de  nuestros  días,  como  de- 
seaba Macaulay,  se  ocupará,  antes  que  nada,  «de  la  na- 
ción. No  tendrá  por  insignificante  ninguna  anécdota,  nin-> 
guna  peculiaridad  de  maneras,  ningún  dicho  familiar  que 
puedan  ilustrar  el  proceso  de  las  leyes ,  de  la  religión  y  de 

la  educación ,  é  indicar  el  progreso  de  la  mente  humana 

Tal  como  se  ha  escrito,  por  lo  general ,  la  historia  de  los 
Estados ,  parece  que  las  más  grandes  é  imprevistas  revolu- 
ciones hayan  sobrevenido  como  castigos  sobrenaturales, 
sin  previo  aviso  ni  causa.  Pero  el  hecho  es  que  tales  revo- 


(i)  Sobre  esta  tendencia  del  arte  moderno,  véase  Guyau,  Z*arí  au 
point  de  vue  socielogique,  £1  Sr.  Ázcárate ,  en  su  mencionado  discurso, 
alude  á  observaciones  de  Carle.sobre  el  color  social  que  van  tomando  las 
ciencias:  «reacción  contra  la  idea  del  hombre  aislado  que,  como  ha  ob- 
servado Baudrillart,  se  encuentra  en  el  siglo  xvili  por  todas  partes»^ 
(pág.  16). 
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luciones  siempre  son ,  más  bien ,  consecuencias  de  cambios 
morales  que  se  han  ido  produciendo  gradualmente  en  la 
masa  de  la  comunidad  y  que  de  ordinario  llegan  muy  allá, 
antes  que  su  progreso  venga  á  ser  indicado  por  algún  he- 
cho púbJico.  Un  conocimiento  íntimo  de  la  historia  pri- 
vada de  las  naciones  es  absolutamente  necesario  para  ha- 
cer la  prognosis  de  los  sucesos  políticos.  La  narración  á  que 
falte  este  requisito  será  tan  inútil  como  un  tratado  de  me- 
dicina que,  pasando  por  alto  los  primeros  síntomas  de  la 
enfermedad ,  hiciera  mención  tan  sólo  de  lo  que  ocurre 
cuando  el  paciente  está  ya  fuera  de  toda  acción  posible  de 
los  remedios»  (i). 

La  tendencia  moderna,  pues,  arranca  á  la  historia  de  la 
tradición  según  la  cual  sólo  se  ocupaba  de  «las  personali- 
dades notables»,  para  llevarla  á  la  consideración  de  la  obra 
histórica  como  un  trabajo  colectivo,  social,  y  supone,  así 
como  las  teorías  naturalistas  el  estudio  del  medio  natural^ 
el  del  medio  moral,  que  desde  Villemaín  empezó  á  consi- 
derarse en  literatura  y  que  Taine  elevó  al  más  alto  grado 
de  estimación.  Pero  no  quiere  esto  decir,  como  algún  au- 
tor (2)  exageradamente  supone ,  el  desconocimiento  del 
propio  valor  y  de  la  función  respectiva  que  corresponde  á 
las  individualidades  salientes,  así  como  de  la  fuerza  y  déla 
iniciativa  que  ejercita,  en  cuanto  á  órganos  especiales,  en 
los  que  se  condensa  la  misión  impulsora,  sin  la  cual  la 
masa  jamás  daría  forma  artística  y  oportuna  á  su  espíritu, 


(i)  Loe,  cit, 

(2)  P.  MougeoUe,  Les prohUmes  de  Vhistoire,  Examina  muy  bien  este 
problema,  en  el  sentido  moderno,  el  Sr.  Letelier  en  su  monografía  i  Por 
qué  se  rehace  la  historiaf  (Santiago  de  Chile,  1888),  páginas  22  y  si- 
guientes. 
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Ó  no  sabría  concentrar  sus  aspiraciones  latentes  en  esfuer- 
zos reflexivos  que  las  llevaran  brevemente  á  término. 

El  impulso  avasallador  de  estas  ideas  ha  modificado  no- 
tablemente la  antigua  teoría  de  los  hombres  providencia- 
les á  que  aludíamos  más  arriba  y  que  en  nuestro  siglo  tiene 
dos  grandes  representantes:  Emerson  y  Carlyle.  Emer- 
son (i)  es  más  radical,  más  individualista.  Carlyle^  como 
observa  muy  bien  su  crítico  español  (2),  si  es  aristocrático 
(entendida  bien  esta  palabra  en  su  relación  con  el  movi- 
miento civilizador  de  la  humanidad),  y  á  veces  parece  exa- 
geradamente individualista^  tiene  en  ocasiones  muy  ate- 
nuado este  sentido,  puesto  que  admite  la  posibilidad  «de 
muchos  héroes  simultáneos»,  de  una  democracia  inte- 
lectual. 

La  posición  intermedia  y  conciliadora  entre  las  teorías 
opuestas ,  después  de  Us  exageraciones  de  Taine,  que  su- 
bordina el  genio  al  medio  (3),  la  encontramos ,  como  en  el 
problema  anterior,  en  Guyau  (4). 

4cM.  Taine — dice — supone  que  el  medio  anterior  produce 
el  genio  individual ;  hay  que  suponer  que  el  genio  indivi- 
dual produce  un  medio  nuevo  ó  un  estado  nuevo  del  me- 
dio. Ambas  doctrinas  son  partes  esenciales  de  la  verdad; 


(i)  Ved,  sobre  todo,  su  libro  Los  representantes  de  la  Humanidad (1%^'^)^ 
y  los  Ensayos  {traducidos  al  francés  por  M ontegut). 

(2)  Leopoldo  Alas.  Véase  el  prólogo  del  t.  II  de  la  traducción  espa- 
ñola de  Los  héroes,  hecha  por  D.  Julián  G.  Orbón  (Madrid,  1893),  espe- 
cialmente las  págs.  17  y  siguientes. 

(3)  Véanse  sus  obras  ya  citadas,  y  para  nuevos  datos,  á  Spencer,  á 
Macaulay  [Estudios  críticos,  Dryden:  páginas  234  á  237  de  la  traducción 
española),  y  á  Hennequín  (La  critique  scientijigue),  que  rectifica  la  teoría 
de  Taine. 

(4)  Vart  aupoint  de  vue  sociologique:  le  Ginie  comme  créateur  d^un 
nouveau  milieu  social,  págs.  30  y  siguientes,  y,  en  especial,  42-45. 
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pero  la  doctrina  de  M.  Taine  es  más  aplicable  al  simple  ta- 
lento que  al  genio ,  y  sólo  la  segunda  expresa  el  rasgo  ca- 
racterístico del  genio,  á  saber:  la  iniciativa  y  la  invención. 
Con  estas  palabras  no  queremos  dar  á  entender  una  ini- 
ciativa absoluta  (i),  una  creación  que  sería  la  creación  de 
la  nada;  sino  una  síntesis  nueva  de  datos  preexistentes^ 
parecida  á  una  combinación  de  imágenes  en  un  kaleidos- 

copo ,  que  revelase  formas  inesperadas >  «Las  grandes 

personalidades  y  su  medio  están  en  uoa  acción  recíproca, 
mediante  la  cual  el  problema  de  sus  relaciones  es,  á  me- 
nudo, tan  insoluble  científicamente,  como  el  «problema  de. 
los  tres  cuerpos »  En  último  análisis,  el  genio  y  su  me- 
dio nos  dan  el  espectáculo  de  tres  sociedades  unidas  por 
una  relación  de  mutua  dependencia:  i.^,  la  sociedad  real 
preexistente,  que  condiciona  y  en  parte  suscita  al  genio;  2.**, 
la  sociedad  idealmente  reformada»  que  concibe  el  genio 
mismo,  el  mundo  de  voluntades,  de  pasiones,  de  inteli- 
gencias que  crea  en  su  espíritu  y  que  constituye  una  espe- 
culación sobre  \o posible;  3.®,  la  formación  consecutiva  de 
una  sociedad  nueva,  la  de  los  admiradores  del  genio,  que, 
en  más  ó  en  menos,  realizan  en  sí,  por  imitación,  la  inno- 
vación de  aquél. 

He  aquí  cómo  se  pone  hoy  el  problema  tan  discutido  de' 
la  participación  que  las  individualidades  y  la  colectividad 
tienen  en  la  historia;  bien  entendido  que  su  resolución  en 
un  sentido  ó  en  otro ,  no  podría  ya  borrar  el  reconoci- 
miento del  sujeto  social  como  sujeto  activo  én  la  evolución» 
Respecto  de  él,  los  estudios  modernos  aspiran  á  formar  su 


(i)  Tal  era  el  sentido  de  la  teoría  heroica. 
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psicología  fundamental  (i),  que  el  historiador  debe  tener 
en  cuenta  en  cada  caso,  ya  como  una  explicación  de  los 
hechos  que  investiga,  ya  como  una  resultante  que  ha  de 
inducirse  de  ellos. 

Pero  siempre  debe  presidir  á  toda  investigación  un 
concepto  que  suele  olvidarse,  con  grave  daño,  en  las  gene- 
ralizaciones de  los  filósofos  y  en  la  acción  aplicada  de  lo9^ 
gobernantes  y  directores ,  á  saber :  que  las  sociedades  tota- 
les concretas  (pueblo,  nación ,  ciudad.....),  lo  mismo  que  la 
humanidad  entera,  no  constituyen  masas  homogéneas  que 
consientan  una  sola  ley  común  y  uniforme  y  una  conside- 
ración igual  para  todas  sus  partes;  sino  que  están  formadas 
por  diferentes  capas  ó  estratos,  anacrónicos  en  el  grado  y 
momento  de  desarrollo  ,  muy  distintos  entre  sí ,  á  veces, 
con  psicología  (gustos,  ideas,  sentimientos,  fuerza  volun- 
taria, etc.)  diferente ,  y,  por  tanto,  con  un  modo  de  obrar 
que  varía  mucho;  y  que  el  movimiento .  progresivo,  y  en 
general  el  de  evolución,  tiene,  por  tanto,  en  ellas,  veloci- 
dades y  direcciones  diferentes,  heterogéneas,  verificándose 
por  lo  general  el  avance  consciente  en  el  seno  de  una  mi- 
noría culta,  superior,  á  la  cual  siguen  con  cierta  incons- 


(i)  Un  intento  de  eUa  es  el  citado  libro  de  SchSlffle;  pero,  en  rigor, 
todo  está  por  hacer  en  este  orden.  La  psicología  tradicional  es  la  del  in- 
dividuo abstracto;  la  del  ser  colectivo  comienza  sólo  á  iniciarse  en  sus 
dos  esferas,  normal  y  teratológica,  siendo  de  desear  que  al  formarla  no 
se  caiga  en  el  exclusivismo  que  ha  llevado  hasta  hoy  á  los  investigado- 
res á  no  estudiar  casi  otros  fenómenos  que  los  puramente  intelectuales. 
Hay  que  investigar,  como  dice  Le  Bon,  lapsicologia  del  carácter,  que  es 
lo  esencial.  Véanse  los  citados  trabajos  de^  Le  Bon  como  ejemplo  de 
investigaciones  acerca  de  la  psicología  histórica  de  los  pueblos.  En  Es- 
paña hay  estudios  parciales  respecto  del  carácter  de  algunos  grupos  de 
población,  como  el  catalán,  en  las  obras  de  los  Sres.  Gener,  Pella  y 
algún  otro;  pero  de  un  modo  muy  rudimentario. 
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ciencia  ó  irreflexión  los  círculos  inferiores.  Y  precisamente 
toda  la  característica  de  nuestro  siglo ,  como  observa  Ger- 
vinus,  y  el  ideal  de  la  democracia  moderna,  consisten  en 
producir  en  el  mayor  número  de  esos  círculos  la  conciencia 
•de  la  finalidad  humana,  para  hacerlos  miembros  activos  en 
la  obra  del  progreso.  La  medida  en  que  semejante  ideal 
pueda  ser  logrado,  por  conformar  más  ó  menos  con  las  con- 
diciones naturales  del  sujeto  individual  y  social ,  es  cosa 
que  nadie  hoy  se  atrevería  á  decir. 

3.— La  unidad  de  la  historia. 

De  dos  maneras  se  ha  venido  entendiendo,  hasta  nues- 
tros días,  la  unidad  de  la  historia  humana:  ó  como  unidad 
psicológica,  fundada  en  la  igualdad  constante  del  sujeto 
histórico,  ó  como  unidad  mecánica^  de  repetición  uniforme 
en  los  hechos. 

El  primer  sentido,  ó  sea  el  psicológico,  es  el  más  anti- 
guo y  general  en  los  autores.  Así  puede  verse  en  nuestros 
tratadistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  (i);  y  bastará,  como  tipo, 
citar  las  célebres  palabras  de  Maquiavelo :  «Suelen  decir 
los  hombres  prudentes  que  el  que  quiere  saber  lo  que  ha  de 
suceder,  considere  lo  que  ha  sido  antes  de  ahora ,  porque 
todas  las  cosas  en  todas  las  épocas  tienen  propia  compara- 
ción con  las  de  1q3  tiempos  antiguos ;  lo  cual  proviene  de 
que  siendo  aquéllas  hechas  por  los  hombres ,  que  tienen  y 


(i)  V.  g.r,  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  para  quien  la  historia  uni- 
versal tiene  la  base  de  la  unidad  ó  permanencia  psicológica  del  su- 
jeto, en  lo  cual  estriba  la  utilidad  moral  ó  ejemplar  que  aquélla  tiene. 
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tendrán  siempre  las  mismas  pasiones,  resulta  necesaria- 
mente que  producirán  el  mismo  efectos  (i).  Supone,  por 
tanto ,  esta  doctrina ,  la  permanencia  de  las  ideas  y  los  sen- 
timientos del  hombre  en  un  mismo  grado  de  desarrollo,, 
negando  implícitamente  el  progreso  moral ,  á  lo  menos ,  y 
el  poder  de  la  educación. 

Maquiavelo  es ,  sin  embargo,  un  ejemplo  de  lo  difícil  que 
resultan  siempre  las  clasificaciones  de  ideas ,  porque  á  la. 
teoría  que  acaba  de  leerse,  mezcla  otros  elementos  que  le 
acercan  á  la  segunda  manera  de  concebir  la  unidad  histó- 
rica ,  es  decir,  la  mecánica  (2).  Una  posición  igualmente 
mixta  tienen  los  autores  clásicos,  que  conciben  á  los  pue- 
blos como  individuos  que  nacen ,  florecen.y  mueren ,  siendo 
sustituidos  luego  por  otros  en  quienes  se  verifica  lo  pro- 
pio (3),  en  lo  cual  está  la  base  de  la  ley  de  repetición  de 
Pagano,  Guicciardini  y  Vico,  representante  genuino  este 
último  de  la  teoría  mecánica  ó  sucesión  circular  y  fatal  de 
los  hechos,  en  su  explicación  de  los  ricorsi(^).  La  expresión 
gráfica  de  esta  teoría  es  el  círculo,  ó  mejor  dicho,  una  serie 
de  curvas  cerradas  é  iguales  entre  sí.  Por  esto  ha  podido 
decirse  que  el  movimiento  de  la  historia  humana  es ,  según 
Vico ,  como  el  de  una  rueda  de  noria.  La  sociedad ,  en  opi- 
nión suya,  no  puede  realizar  más  que  un  cierto  número  y 
género  de  grados  en  la  evolución ,  terminados  los  cuales 
vuelve  al  punto  de  partida  para  empezar  otra  vez. 


(i)  Discorsi,  lib.  ni.  Á  esta  unidad  psicológica  de  toda  la  humanidad 
sustituye  hoy  la  especial  de  cada  raza  (Le  Bon.) 

(2)  Ved  lo  que  dice  acerca  de  esto  Buchez,  Introd,  a  Vscience  de  Vhis' 
toire.  Segunda  edición,  París,  1842,  t.  I,  pág.  99. 

(3)  Un  ejemplo  de  esto  es  Floro,  en  su  Epitomae  de  Tito  Livio. 

(4)  Scienza  nuovay  1 72  5, 
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El  concepto  moderno  es  muy  distinto,  y  está  condicio- 
nado por  la  idea  de  la  unidad  de  la  especie  humana,  que 
propagó  el  cristianismo.  Hasta  entonces  no  había  habido 
historia  universal.  «Todas  las  historias  escritas  en  edades 
pasadas — dice  el  Sr.  Letelier  (i) — se  refieren  á  pueblos  y 
tiempos  determinados,  y  desdeñan,  ó  mejor,  ignoran  en 
absoluto  los  sucesos  de  otros  tiempos  y  de  otros  pueblos.» 

El  concepto  de  la  perfectibilidad  ó  progresibilidad  hu- 
mana está  igualmente  explícito  en  muchos  Santos  Padres; 
pero  no  se  incorpora  desde  luego  á  la  ciencia,  y  no 
produce,  por  tanto,  resultado  útil  en  los  estudios.  La  idea 
continúa  no  obstante  su  camino,  y  va  completándose  en  el 
sentido  que  hoy  le  damos.  Al  ideal  de  una  perfección  pa- 
sada (edad  de  oro,  etc.),  sucede  el  de  una  perfección  futura 
y  siempre  mayor.  Paracelso  escribía  en  el  siglo  xvi:  «De- 
dico este  libro  á  los  que  creen  que  las  cosas  nuevas  valen 
más  que  las  antiguas,  sólo  por  el  hecho  de  ser  nuevas»;  y 
la  idea  del  progreso  indefinido  (que  supone  la  unidad  fun- 
damental de  la  historia  humana)  está  ya  evidente  en  Ba- 
con  y  en  otros  muchos  autores  del  siglo  xvii  (2),  En  el 
siglo  XVIII  esta  teoría  es  la  común  y  corriente,  y  se  aplica 
incluso  á  las  artes  bellas  (Turgot),  respecto  de  las  cuales 
el  dogma  era  considerar  como  insuperable  lo  clásico  (3). 

En  todos  estos  precedentes  se  funda  la  idea  moderna, 
según  la  cual  la  unidad  histórica  tiene  el  carácter  de  evo- 
lutiva, ó  genética,  como  dice  Bernheim:  es  la  unidad  de 
sustancia  del  germen  que  se  desarrolla  en  una  serie  de 


(i)  Loe,  ciUy  pág.  18. 

(2)  Ved  Buchez,  /^c.  cit.^  que  hace  la  historia  de  este  movimiento. 

(3)  Turgot  es  también  quizá  el  primero  que  acude  á  deducir  el  estado 
de  los  pueblos  primitivos,  del  que  ofrecen  los  salvajes  actuales. 
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posiciones  Ó  estados  indefinidos  de  evolución)  los  cuales 
muestran  un  cierto  sentido  y  dirección  general,  que  es  su 
ley.  De  aquí  resulta  la  continuidad  no  interrumpida  del 
desarrollo  en  el  tiempo;  y,  por  tanto,  la  dependencia  en 
que  el  momento  actual  se  encuentra  respecto  de  los  pre- 
cedentes ,  sin  cuya  herencia  y  fuerza  adquirida  no  podría 
explicarse;  y,  en  fin,  que  toda  la  historia  es  una  marcha 
ascendente,  continua  y  acumulada  en  el  desenvolvimiento 
de  las  energías  y  cualidades  del  sujeto  social  (i). 

Esta  explicación,  que  ha  venido  á  la  sociología  por  in- 
flujo, principalmente,  de  las  ciencias  naturales,  donde  tuvo 
origen,  es  hoy  la  dominante,  aun  en  los  autores  que  no 
militan  por  completo  en  las  filas  del  positivismo.  Su  in- 
fluencia refléjase  sohre  todas  las  ciencias  concretas.  Así,  en 
la  lingüística  ha  producido  una  teoría  nueva  acerca  de  la 
vida  del  idioma.  Frente  á  la  antigua ,  que  admitía  la  exis- 
tencia de  lenguas  madres  y  lenguas  hijas,  proviniendo  éstas 
de  aquéllas  y  sustituyéndolas  con  individualidad  especial, 
como  los  hijos  á  los  padres,  se  levaiH^  hoy  otra  que  re- 
chaza aquellas  pretendidas  sustituciones,  suponiendo  que 
no  hay  más  que  una  lengua,  la  primitiva,  de  la  cual  son 
las  posteriores  puros  momentos  de  evolución.  Así,  el  cas- 
tellano, podría  decirse,  no  es  una  lengua  distinta  del  latín, 
sino  éste  evolucionado,  ó  como  si  dijéramos,  un  latín  del 

siglo  XIX. 

Debe  entenderse,  no  obstante,  que  á  la  preparación  de 
este  concepto  han  contribuido  otras  causas  de  muy  dis- 
tinta procedencia.  Desde  luego,  ningún  sentido  orgánico 


(i)  Véase  cómo  formulaba  Buchez  en  1842  esta  idea,  para  compararla 
con  la  posición  novísima;  ¡oc,  ciL^  i|  ai3  y  95-96. 


'^'  * 
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de  unidad  hubiera  sido  posible  dentro  de  las  ideas  de  ex- 
clusión que,  según  hemos  visto,  dominaban  en  el  mundo 
antiguo:  Estado  contra  Estado,  griegos  contra  bárba^ 
ros,  etc.  Por  eso  el  ideal  de  humanidad  que  predicaron,  á 
la  vez,  ciertos  filósofos  griegos  y  el  cristianismo,  tuvo  el 
valor  de  un  fermento— no  utilizado,  sin  embargo,  como  va 
dicho,  hasta  tiempos  recientes — para  levantar  á  un  sentido 
de  «unidad  humana».  La  forma  y  el  modo  de  apreciar  esta 
unidad  es  lo  que  l»n  traído  de  nuevo  las  doctrinas  evolu- 
tivas (i). 

Nótase  ya  la  manifestación  aplicada  de  la  teoría  moder- 
na, en  Ranke,  Sybel,  Droysen  y  otros  historiadores  alema- 
nes (2);  pero  ha  sido  expuesta  más  concretamente  con  mo- 
tivo de  la  división  arbitraria  que  se  hace,  especialmente  en 
Inglaterra,  entre  la  historia  antigua  y  la  moderna,  hasta  el 
punto  de  explicarlas  en  cátedras  distintas.  Inició  la  protesta 
el  Dr.  Arnold,  uno  de  los  más  ilustres  representantes  del 
profesorado  inglés,  y  la  continuó  en  el  mismo  sentido^ 
Freeman  (3).  % 

Empieza  éste  afirmando  que  las  palabras  viejo  y  muerto 
no  tienen  valor  en  historia;  donde  todo  está  vivo  y  en  cons- 
tante actividad  y  producción.  «La  historia  de  las  naciones 
arias  de  Europa— dice — sus  idiomas,  sus  instituciones,  sus 
relaciones  con  las  demás,  todo  forma  una  larga  serie  de 


(i)  Véase  en  Bernheim  el  párrafo  titulado  «La  historia  evolutiva» 
(páginas  20  á  29),  donde  explica  este  y  otros  particulares. — También 
hace  allí  algunas  indicaciones  (pág.  23)  sobre  la  consideración  del  «me- 
dio natural»  en  los  historiadores  griegos. 

(2)  Bernheim,  pág.  20-21. 

(3)  En  su  folleto  titulado  La  unidad  de  la  historia  y  en  la  lección 
inaugural  de  su  libro  tantas  veces  citado,  Methods  o/hist,  Study,  Con-- 
cuerdan  con  él,  hoy  ya,  otros  muchos. 
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causas  y  efectos,  de  la  cual  ninguna  parte  puede  ser  plena- 
-             mente  entendida  si  se  toma  como  algo  separado  é  inde»- 
pendiente  de  las  demás  partes.»  Este  punto  de  vista  de  la 
mutua  é  indispensable  dependencia  y  explicación  que  tie- 
nen  todos  los  períodos  de  la  historia,  es  el  que  Freeman 
repite  con  más  insistencia,  poniendo  ejemplos,  con  rela- 
ción, V.  gr.,  al  lenguaje;  y  al  fin,  concluye  de  ieste  modo: 
«Si  se  nos  pregunta  qué  aplicación  tiene  el  estudio  de  los 
sucesos  é  instituciones  de  tiempos  tan  lejanos  del  nuestro, 
contestaremos  que  la  distancia  no  se  mide  simplemente 
por  el  trascurso  del  tiempo,  y  que  aquellas  edades  en  que 
hubieron  de  nacer  la  literatura,  el  arte,  la  libertad  política, 
están,  á  veces  sólo  por  analogía  é  influencia  indirecta,  á 
veces  por  causas  y  efectos  actuales,  no  distantes,  sino  muy 
próximas  á  nosotros.  Coloquemos  la  historia  y  la  literatura 
j            de  los  períodos  culminantes  de  Grecia  y  Roma  en  el  lugar 
I            debido  en  la  historia  de  la  humanidad ^  pero  nada  más  que 
I            en  el  lugar  debido.  Miremos  á  los  antiguos,  á  los  hombres 
j            de  Plutarco,  á  los  hombres  de  Homero,  no  como  de  otra 
•            raza,  sino  como  hombres  de  pasiones  iguales  á  las  nuestras, 
como  hermanos  mayores  en  la  común  familia  aria »  Ha- 
gamos entender  «que  la  lengua  que  ahora  hablamos  forma 

*  en  realidad  una  sola  con  la  lengua  de  Homero ;  que  la 
Ekklesia  de  Atenas,  los  Comitia  de  Roma  y  el  Parlamento 
de  Inglaterra  son  anillos  de  una  cadena  misma;  que  Clis- 
tenes,  Licinio  y  Simón  de  Montfort  han  sido  compañeros 

\  en  el  trabajo  de  una  causa  común y  encontraremos  que 

*  el  estudio  de  los  tiempos  juveniles  de  nuestra  raza  puede 
ocupar  un  puesto  de  honor  junto  al  estudio  de  los  tiempos 
modernos;  que  los  héroes  de  la  leyenda  antigua  no  pier- 
den, sino  que  más  bien  ganan  en  verdadera  dignidad,  conr 

14 
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virtiéndose  en  objetos  de  razonable  respeto,  en  vez  de  serlo 
de  exclusiva  superstición.» 

Fácil  es  advertir  que  las  ideas  de  Freeman,  no  obstante 
representar ,  sobre  todo  con  relación  á  los  programas  de  la 
enseñanza  inglesa,  un  progreso  notable,  están  muy  lejos  de 
satisfacer  todas  las  exigencias.  El  concepto  antiguo  de  la 
unidad  (más  bien  de  la  identidad)  psicológica  (i)  aparece 
de  vez  en  cuando,  según  indjcan  algunas  frases  de  las  que 
acabamos  de  citar ;  pero  sobre  todo  limita  el  alcance  de 
sus  ideas  á  la  historia  de  Europa,  negándose  á  ver  la  rela- 
ción íntima  de  unidad  qqe  tiene  aquélla  con  la  del  Oriente 
antiguo,  al  decir,  por  ejemplo,  «q;ie  la  historia  de  los  Aca- 
dios  importa  á  la  inglesa  sólo  como  pueden  importarle  la 
antropología,  la  paleontología  ó  la  geología»,  y  dando  á 
esta  comparación  un  alcance  general  respecto  de  todos  los 
pueblos  orientales. 

Difícilmente,  después  de  las  investigaciones  hechas  por 
Maine,  Hearn,  Laveleye,  Le  Play,  Letourneau  y  tantos 
otros,  sobre  la  historia  de  la  familia,  la  propiedad,  el  orga- 


(i)  Claro  es  que  no  llegan  las  tendencias  modernas  á  negar  la  unidad 
esencial  del  sujeto,  es  decir,  de  la  personalidad  psico-física  del  hombre; 
sino  tan  sólo  á  afirmar  que  tanto  ella  como  la  del  cuerpo  social  ó  colec- 
tivo (para  los  que  reconocen  esta  última),  están  sujetas  á  una  ley  de 
evolución,  por  la  que  sus  facultades  y  tnergla  van  produciéndose  en  es- 
tados diversos,  de  más  en  más  complejos  y  perfeccionados ,  incluso  por 
la  influencia  artística  de  la  educación  reflexiva.-«Muy  interesante  es,  en 
este  sentido,  el  libro  (que  acaba  de  llegar  á  mis  manos)  de  M.  P.  La- 
combe,  De  VHisioire  considerée  comme  science  (París,  1894).  El  autor  con- 
sidera como  base  de  interpretación  de  la  historia  la  psicología,  de  cuyas 
leyes  generales  dependen  las  tan  buscadas  de  aquélla,  y  el  movimiento 
de  progreso.  Así,  éste  resulta  principalmente  condicionado  por  las  insti- 
tuciones económicas,  las  más  necesarias  de  todas.  Ya  Mably  hacía  ver  la 
necesidad  que  tiene  el  historiador  de  estudiar  las  pasiones,  el  corazón 
humano,  etc.,  siguiendo  en  esto  á  los  clásicos. 


OTRAS  NOTAS  CARACTERÍSTICAS  DE  LA  HISTORIA  MODERNA.  311 

nismo  político  y  demás  instituciones  fundamentales,  podrá 
sostenerse  la  tesis  de  una  separación  entre  la  historia  euro- 
pea y  la  oriental.  Por  el  contrario ,  la  conclusión  á  que  sé 
ha  llegado  en  aquellos  estudios  es  que  una  misma  ley  rige 
la  evolución  de  las  instituciones  sociales  en  todos  los  pue- 
blos, y  que  las  formas  que  hoy  consideramos  como  genui- 
iias  de  nuestra  época,  tienen  su  arraigo  y  origen  en  el  pa- 
sado más  primitivo  de  las  civilizaciones.  Por  igual  razón, 
gran  parte  de  las  costumbres  y  usos  que  hoy  se  muestran 
en  la  vida  espontánea  de  nuestras  sociedades  (organización 
de  la  familia  ó  de  la  propiedad,  fiestas ,  supersticiones,  bai- 
les, etc.)  son  verdaderas  supervivencias  de  grados  de  cul- 
tura anteriores. — Lo  mismo  puede  decirse  del  arte,  cuya 
evolución,  hasta  formar  el  del  pueblo  griego  (que  por  mu- 
cho tiempo  se  tuvo  como  autóctono  é  independiente),  está 
ya  puesta  bien  en  claro.  (Estudios  de  Perrot  y  Chipiez,  de 

Maspero,  Pictet,  etc.  sobre  la  literatura ) 

La  conclusión  de  todo  esto  es  que,  lejos  de  ser  exclusiva 
y  separada  la  historia  de  los  diferentes  pueblos  que  han 
llegado  á  tenerla  con  cierto  desarrollo  é  intensidad ,  forma 
un  trabajo  común,  en  que  la  herencia  y  transmisión  de  los 
esfuerzos  y  de  los  resultados  obtenidos  han  hecho  posible 
el  grado  de  cultura  que  hoy  alcanzamos:  el  cual,  pues, 
tiene  su  fundamento  y  raíz  en  todo  el  pasado  de  la  huma- 
nidad. Con  esto,  la  historia  debe  estudiarse  de  modo  que 
)  la  progresión  y  enlace  de  sus  diferentes  estados  evolutivos 

I  resulte  de  un  modo  evidente,  dando  así  á  cada  cosa  y  á 

^  cada  idea  el  valor  y  el  puesto  que  por  naturaleza  le  corres- 

ponde (í);  destruyendo  á  la  vez  el  error  facilísimo  de  jüz- 

(l)  £n  esto  se  fundan,  como  veremos,  los  contradictores  del  llamado 
método  regresivo. 


V 

i 


1 

t 
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gar  absolutas,  y  en  todo  tiempo  reconocidas,  las  ideas  é 
instituciones  de  nuestra  época  y  la  interpretación  que  da- 
mos á  su  modalidad  actual  (i). 

Finalmente,  comienzan  á  sostener  algunos  científicos 
(aunque  no  de  un  modo  tan  general  como  las  ideas  hasta 
aquí  enunciadas),  que  la  evolución  no  es  unitaria  en  el 
sentido  de  seguir  una  dirección  uniforme  en  todos  los 
pueblos ;  sino  que  dentro  de  la  misma  unidad  esencial  que 
en  todos  ellos  se  advierte,  hay  desviaciones  de  bastante 
consideración  para  caracterizar  tendencias  distintas.  El 
ejemplo  que  para  probar  esta  afirmación  se  propone  (2),  es 
la  civilización  china,  en  cuya  modalidad  y  aspecto  general 
se  manifiesta,  al  parecer,  un  tipo  diferente  del  europeo.  De 
este  modo  quedaría  dividida  la  humanidad  en  dos  grupos 
ó  ciclos:  uno,  constituido  por  todos  los  pueblos  de  Europa 
y  los  orientales  que  han  influido  directamente  en  la  vida 
de  aquéllos  (Asiría,  Fenicia,  etc.);  y  otro  por  el  chino ,  el 
japonés  y  sus  análogos.  Pero  quizá  esta  diferencia  no  es 
tan  irreductible  como  creen  algunos;  y  tal  vez  repose  en 
la  falta  de  un  exacto  y  profundo  conocimiento  del  carácter 
y  grado  de  las  civilizaciones  que  difieren  de  la  europea, 
cuyo  tipo,  por  otra  parte,  va  introduciéndose  y  dominando 
en  todos  los  puntos  del  globo. 


(i)  Tal  ha  venido  á  suceder  con  la  propiedad  individual,  el  testa- 
mento, la  jefatura  del  padre  en  la  familia  y  otros  pormenores  de  la  vida 
jurídica  y  social,  que  consideraban  como  consustanciales  y  contemporá- 
neos con  el  hombre  los  ideólogos  del  Derecho.  Hoy  queda  demostrado 
que  muchos  de  ellos  son  de  fecha  reciente  en  la  historia  humana,  ha- 
biéndoles precedido  otras  formas  distintas  de  organización,  que  aun ,  en 
parte,  subsisten ,  rigiendo  normalmente  la  vida  de  muchos  grupos  so- 
ciales. 

(2)  Ya  hemos  aludido  á  él  antes.  Capítulo  III. 
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De  todos  modos,  hay  que  tener  en  cuenta,  para  la  apre- 
ciación justa  de  la  teoría  evolutiva,  la  distinción,  ya  gene- 
ral, que  se  hace  entre  evolución  y  progreso  j  y  los  reparos 
que  suscitan  á  este  propósito  autores  como  los  citadois  La- 
combe  y  George,  muy  oportunos,  á  veces,  en  sus  rectifi- 
caciones. 


I 


V. 


CONCEPTO  Y  CLASIFICACIÓN   DKL  MATERIAL 
DB  ENSEÑANZA   (l). 

Aunque  á  primera  vista  parezcan  digresivos  los  dos  ca- 
pítulos anteriores  con  relación  al  asunto  principal  de  esta 
obra,  una  observación  más  detenida  de  los  términos  del 
problema  deja  ver  la  dependencia  en  que  están  de  los 
conceptos  examinados,  muchas  de  las  cuestiones  capitales 
de  la  enseñanza. 

Á  éstas  pertenece,  quizá  como  primera,  la  relativa  al 
material j  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  las  fuentes  de  conoci- 
miento. La  equivalencia  de  ambas  palabras  es  evidente: 
expresan  la  misma  cosa  vista  bajo  aspectos  distintos,  y  aun 
esta  sola  diferencia  no  puede  hoy  sostenerse  de  modo  tan 
radical  como  en  la  doctrina  antigua. 

Forman  el  material  las  mismas  fuentes,  en  su  conside- 
ración pedagógica,  subordinadas,  por  tanto,  en  su  género 
y  uso,  á  las  condiciones  de  cada  grado  particular  de  ense- 


(i)  En  el  presente  capítulo  se  ha  refundido,  con  el  texto  de  la  primera, 
edición ,  el  estudio  que  bajo  el  título  de  Las  fuentes  de  conocimienio  ew 
historia  publiqué  en  la  revista  de  Barcelona,  La  España  Regional  (3 1  de 
Mayo  y  15  Julio  de  1892). 
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fianza:  lo  cual  quiere  decir,  según  veremos,  que  no  es  po- 
sible utilizar  del  mismo  modo  todas  las  fuentes  en  todos  los 
momentos  de  la  educación:  siendo  las  condiciones  particu- 
lares del  alumno,  en  edad,  preparación  y  propósito,  las 
que  determinan  cuáles  de  aquéllas,  ó  en  qué  forma,  han 
de  ser  empleadas. 

No  ha  de  creerse,  sin  embargo,  que  esta  limitación  (im- 
puesta por  las  circunstancias  pedagógicas)  establece  dife- 
rencias esenciales  entre  unos  grados  y  otros.  Por  el  contra- 
rio, según  luego  ha  de  explicarse,  desde  el  primer  mo- 
mento de  la  enseñanza  se  pueden  emplear  casi  todas  las 
fuentes,  excepto  las  que  piden  un  estudio  preliminar  dis- 
tinto, como,  V.  gr.,  el  de  lenguas  muertas  ó  el  de  escritu- 
ras de  otros  tiempos.  De  modo  que,  en  el  fondo,  un  mismo 
material  sirve  para  todos  los  grados. 

Conviene  hacer  notar,  también,  que  el  verdadero  con- 
cepto del  material  trasciende  de  lo  que  ordinariamente  se 
ha  entendido  con  este  nombre,  es  decir,  de  los  objetos  y 
aparatos  manuables  que  pueden  figurar  y  ser  utilizados  en 
la  clase  misma ,  ya  de  la  escuela,  ya  de  la  universidad.  De- 
masiado se  comprende  que  así  quedaría  el  material  muy 
restringido,  puesto  que  hay  muchas  cosas,  muchas  fiun- 
tes  de  conocimiento  fáciles  de  aprovechar,  incluso  en  las 
primeras  edades,  que,  ó  no  caben  en  el  local  de  la  clase,  ó 
no  podrán  llegar  á  él  por  su  rareza,  carestía  ú  otras  con- 
diciones. Por  esto  comienza  hoy  á  entenderse  que  fuera  de 
la  clase  hay  mucho  material  que  puede  y  debe  ser  em- 
pleado, y  que  merece  muy  bien  aquel  nombre:  tal  es,  en 
geografía,  la  tierra  misma,  es  decir,  el  valle,  el  río,  la  mon- 
taña próximos  al  local  de  la  escuela;  y  en  historia,  los  ob- 
jetos coleccionados  en  los  museos  de  todo  género,  los  mo- 
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numentos  arqueológicos  y  los  sitios  célebres:  fuentes  y 
medios  insustituibles  que,  fácil  y  gratuitamente  casi  siem- 
pre, se  prestan  á  ser  utilizados  en  condiciones  de  realidad 
que  no  podría  superar  ninguna  representación. 

Si  el  material,  pues,  equivale  i  las  fuentes,  se  comprende 
que  haya  variado  su  concepto  (á  lo  menos  en  extensión) 
al  compás  que  variaba  el  concepto  mismo  del  objeto  á  que 
se  refiere.  £1  nuevo  sentido  de  la  historia  ya  explicado,  así 
como  la  resolución  que  modernamente  se  da  á  muchos  de 
sus  problemas  capitales,  han  tenido  que  influir  necesaria- 
mente sobre  aquél.  Cuando  la  historia  se  reducía,  como 
dice  un  escritor,  «á  una  lista  de  reyes  y  batallas»,  el  mate- 
rial quedaba  necesariamente  limitado  al  libro  de  texto  y  á 
tal  ó  cual  cuadro  genealógico  y  cronológico.  Bien  puede 
afirmarse  que,  en  realidad,  no  ha  pasado,  hasta  nuestros 
días,  de  ahí;  y  el  motivo  ya  va  dicho  (i).  Solían  única- 
Camente  añadirse  á  los  dos  elementos  citados  algún  mapa 
que  se  decía  «histórico»,  fruto  de  la  relación  tradicional- 
mente  supuesta,  aunque  no  bien  meditada,  entre  la  geo- 
grafía y  la  historia;  y  algunos  cuadros  históricos^  de  imá- 
genes caprichosas  y  antiartísticas,  que  representaban  esce- 
nas de  la  vida  del  pueblo  hebreo,  (en  las  clases  de  historia 
sagrada),  ó  de  la  vida  nacional.  La  cartografía  ha  sido  el 
primer  paso  en  la  formación  del  material  de  enseñanza, 
aparte  del  libro;  y  aun  así,  entendida  del  modo  limitado 
que  hemos  hecho  notar  (2). 

(i)  A  este  sentido,  aun  dominante  en  muchos  eruditos,  para  quienes 
la  historia  es  sólo  documental  y  no  monumín¿a/—dtscuiáa.ndo  el  estudio 
de  la  arqueología  como  ilustración,  capital  á  veces,  de  las  cuestiones  más 
íV^a/«— parece  responder  la  frase  que  escribe  Freeman  en  su  ya  citado 
libro:  «todo  trabajo  histórico  empieza  por  ser  el  comentario  de  un  texto.» 

(3)  Cap.  in. 
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La  transformación  de  la  historia  en  su  contenido  y  en  el 
valor  de  sus  elementos,  y  la  exigencia  de  una  enseñanza: 
intuitiva  impuesta  por  las  modernas  corrientes  pedagógi- 
cas, han  producido  á  la  vez  un  aumento  rápido,  en  exten- 
sión, del  material,  y  un  sentido  realista  de  fidelidad  y  exac- 
titud en  aquel  que  es  producto  del  arte:  escenas,  trajes, 
mapas,  etc.  Por  tanto,  la  deducción  racional  de  todos  los 
objetos  que  han  de  constituir,  según  nuestras  ideas  de  hoy, 
el  niaterial  de  enseñanza  utilizable,  es  fácil  de  hacer,  co- 
nocidos los  términos  de  que  procede;  pero  téngase  en 
cuenta  que,  realmente,  está  aún  muy  distante  de  haber 
llenado  el  cuadro,  ni  de  haber  cumplido  todas  las  condi- 
ciones apetecibles.  Así  hemos  de  verlo  en  los  dos  siguien- 
tes capítulos,  al  enumerar  los  modelos  que  existen  y  se 
usan  en  las  más  importantes  naciones. 


•  « 


Constituyen  la  materia  histórica  los  hechos  del  sujeto 
cuya  vida  se  estudia  (ps  decir,  aquí,  en  nuestro  caso,  de  la 
humanidad);  dando  por  el  momento  á  la  palabra  aquella 
un  sentido  amplísimo,  cuyo  contenido  (en  realidad  hetero- 
géneo) desdoblaremos  en  seguida. 

La  historia  pide  únicamente  los  hechos,  ya  externos ,  ya 
internos,  con  tal  que  estos  segundos  se  hayan  exteriorizado 
de  manera  que  sea  posible  observarlos. 

La  cuestión  se  plantea,  pues,  en  los  términos  siguientes: 
¿por  cuáles  maneras  ó  conductos  podemos  conocer  los  he- 
chos que  constituyen  ó  revelan  la  vida  de  los  pueblos? 
Evidentemente,  por  estos  dos,  tan  sólo:  ó  porque  lo^vemos 
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nosotros  mismos,  ó  porque  nos  los  cuentan;  es  decir,  por 
la  observación  propia  ó  por  la  ajena.  Una  y  otra  pueden 
ejercerse  sobre  hechos  contemporáneos  6  sobre  hechos  pa^ 
sados,  con  una  sola  diferencia:  que  la  observación  propia, 
en  cada  momento ,  no  puede  recaer,  por  lo  que  toca  al  pa- 
sado, más  que  sobre  las  cosas  (es  decir,  los  monumentos, 
templos,  inscripciones,  trajes,  estatuas,  etc.),  y,  en  parte, 
sobre  las  ideas ^  pero  no  sobre  los  actos  (batallas,  fiestas  y 
demás),  porque  éstos  no  se  repiten  ni  permanecen,  al  paso 
que  aquéllas  sí.  Por  eso,  para  conocer  los  actos  de  nuestros 
antecesores,  necesitamos  acudir  al  testimonio  ó  al  relato 
ajeno,  al  de  sus  contemporáneos,  ya  llegue  á  nosotros  por 
la  tradición,  ya  por  el  ¡idro,  ya  por  una  representación  grá* 
fica,  que  no  puede  ser  nunca  más  que  parcial  y  limita- 
disima.  Pero  como  no  todas  las  cosas  materiales  del  pasado 
permanecen  de  manera  que  nos  sea  posible  verlas  de  un 
modo  directo,  respecto  de  las  desaparecidas  cabe  también 
utilizar  el  testimonio  ajeno. 

En  resumen,  pues,  y  para  cualquiera  de  nosotros  consi- 
derado como  observador,  lá  materia  histórica  se  reduce  á 
dos  grupos  de  elementos:  cosas  que  podemos  ver  por  nos- 
otros mismos;  testimonio  ajeno  ^  que  nos  ilustra  sobre  los 
hechos  y  las  cosas  que  no  nos  es  dado  observar  directa- 
mente. El  primero,  por  tanto,  nos  ofrece  el  objeto  mismo 
histórico,  en  su  propia  realidad;  el  segundo,  sólo  una  re- 
presentación é  interpretación  de  él,  puesto  que  todo  relato 
es  una  obra  subjetiva  y  de  elaboración  intelectual,  en  que 
entran  los  diversos  factores  que  influyen  sobre  nuestras 
funciones  mentales:  desde  el  desarrollo  cuantitativo  de 
éstas,  hasta  el  grado  de  moralidad  del  que  las  posee  y 
ejercita. 
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Hemos  separado  la  tradición  y  la  escritura  como  cosas 
diferentes:  en  rigor,  no  lo  son.  Ambas  se  pueden  compren- 
der bajo  el  primer  nombre,  porque  tienen,  en  realidad,  el 
mismo  carácter.  Así  vienen  ya  á  reconocerlo  los  más  mo- 
dernos tratados  de  crítica  histórica  (i).  Según  ellos,  la  tra- 


(i)  Creemos  de  interés  copiar  la  clasificación  que  presenta  Bemheim 
en  su  citada  obra  (pág.  157).  Los  dos  grupos  fundamentales  que,  adopta 
son:  i.^  Restos;  2.^  Tretdtción,  £1  contenido  de  ambos  es  como  sigue: 

I.  Restos. 

'^cX"nde%eU^^^^^^^^  1    Restos  humanos  (momias,  esqueletos,  etc). 

f «  -"^  t!n?^  Í!fnTJ^  J^  (  Costumbres  é  instituciones  sociales, 

un  intento  conmemora-  \  p^ductos  del  arte  y  la  industria  humanos, 

tivo  ó  de  permanencia  i  ^          g^j  j         pavadas  de  carácter  so^ 

para  lo  futuro  (5»rvfva/f,  1  ^;„i  ^x^         ^  ^ 

según  Tylor). )  "*^  «^• 

b)  Monumentales. — ínten-  í  Inscripciones  recordatorias,  funerarias,  et« 

cionalmente    conmemo-  \  cétera. 

rativos.  hechos  para  con-  {  Monumentos  conmemorativos  que  no  lie* 

servar  la  memoria  de  ac-  i  ven  leyenda  ^columnas,  estatuas), 

tos  ó  personas '  Documentos  del  mismo  carácter. 


II.  Tradición. 
a)  Figurada. •  | 


Cuadros  históricos. 
Esculturas  históricas. 


Narraciones. 
Leyendas. 

b)  Verbal •  •  •     •  •  {    Anécdotas. 

Proverbios.  ^ 
Canciones  históricas. 

Inscripciones  de  contenido  histórico,  pro* 

piamente  dicho. 
Genealogías. 

\  D.^*;«.  ;   Calendarios, 

f)  Escnta. {   ^^^^^^ 

Crónicas. 
Biografías. 
Memorias,  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  Bemheim  no  incluye  aquí  más  que  las  fuentes  primor* 
diales,  considerando  que  las  obras  históricas  escritas  reflexivamente 
(Herodoto,  Tito  Livio,  Mariana)  proceden  siempre  de  aquéllas;  y  sólo  en 


S20  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA, 

dición,  genéricamente  considerada ,  comprende  dos  ele- 
mentos: la  narración  hablada  ó  tradición  propiamente 
dicha,  y  la  escrita  ó  literaria  (inscripciones,  libros,  etc.). 
-  La  primera  es  una  obra  colectiva,  popular,  qiie  se  trans^ 
mite  de  generación  en  generación,  y  cuya  forma  más  ima- 
ginativa es  la  leyenda.  Los  inconvenientes  de  esta  transmi- 
sión de  los  hechos  se  han  repetido  demasiado  en  multitud 
de  libros,  para  que  necesitemos  reproducirlos  aquí. 

Más  seguridad,  fijeza  y  precisión  tiene  la  forma  literaria. 
El  autor  de  ella  tuvo  directa  intención  de  realizarla,  y  esto 
le  obligó  á  poner  mayor  atención  y  rigor  en  los  datos. 
Ofrece,  pues,  más  garantía  que  la  otra  forma;  pero  no  por 
esto  deja  de  ser  una  mera  interpretación  de  la  realidad  «al 
través  de  un  temperamentos,  con  todos  las  reservas  que  la 
interpretación  subjetiva  impone  á  la  crítica. 

Estas  reservas  van  desde  un  grado  menor — cuando  se 
trata  de  Memorias,  autobiografías  y  relatos  de  sucesos  que 
personalmente  presenció  el  que  narra — á  uno  superior, 
aplicable  á  las  llamadas  obras  doctrinales,  fruto  de  una  la- 
bor reflexiva  y  científica  sobre  hechos  más  ó  menos  le- 
janos. 

En  el  primer  caso,  aun  pueden  considerarse  aquellas  na- 


su  falta,  ó  para  pormenores  escasos,  pueden  tomarse  como  fuentes  origi- 
nales. Tiene  esto,  sin  embargo,  una  limitación:  y  es  cuando  el  autor 
escribe  acerca  de  hechos  que  ha  observado  personalmente,  de  que  ha 
sido  testigo  y  tal  vez  actor,  como  sucede  en  las  Memorias ^  y  á  veces  en 
los  Anales  y  Crónicas;  pero  también  ocurre  en  éstas  y  en  aquéllos,  que 
no  siempre  se  refieren  á  hechos  contemporáneos ,  y  entonces  ya  no  son 
fuentes  originales,  equiparándose,  en  rigor,  á  las  historias  científicas, 
que  no  son  rigurosamente  contemporáneas  de  los  hechos.  Insistiremos 
más  adelante  sobre  este  punto:  tocante  á  él,  confi*óntese  lo  que  dice 
Bernheim  con  el  capítulo  que  dedica  Freeman  á  discutir  lo  que  son 
«autoridades  originales». 
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rraciones  como  fuentes  originales  {i),  sin  que  esto  excluya 
la  más  vigorosa  crítica  para  depurar  el  testimonio;  pero 
nunca  alcanzan,  como  veremos,  el  mismo  valor  que  los 
monumentos  y  restos  históricos,  los  documentos  auténti- 
cos, etc.  En  el  segundo,  su  lugar  como  fuente  de  conocí^ 
miento  es  muy  inferior,  contra  todo  lo  que  el  vulgo  cree  y 
supone. 

En  efecto:  cuando  la  obra  histórica  es  producto  de  aur 
tenor  estudio  y  de  intención  constructiva  deliberada,  se 
ofrece  como  fruto  de  un  trabajo  personal — en  cuyo  caso  se 
hallan  casi  todos  los  historiadores  clásicos — ^y  sólo  es  fuente 
mediata  y  segunda ,  que  puede  ahorrar ,  pero  no  sustituir,, 
el  manejo  de  las  primeras:  como  un  Manual  de  botánica 
no  sustituye  á  la  propia  directa  observación  del  munda 
vegetal. 

De  aquí,  es  decir,  de  la  realidad  misma — de  la  observa- 
ción de  las  fuentes  primeras  que  constituyen  las  cosas  y  \o^ 
monumentos  auténticos — brota  constantemente  la  materia 
y  ocasión  del  conocimiento  histórico:  y  como  el  campo  de 
ella  y  de  su  interpretación  coordinada  está  siempre  abierta; 
como  á  cada  momento  pueden  ser  halladas  otras  nuevas,  ó 
verse  las  ya  conocidas  desde  otros  y  superiores  puntos  de 
vista,  resulta  que  los  libros  de  historia  doctrinales  ó  cons- 
tructivos son  siempre,  como  hemos  visto  en  el  cap.  i,  pro- 
visionales y  de  vejez  pronta  é  inmediata 

La  clasificación  moderna  coloca  en  el  siguiente  orden 


(i)  Es  muy  curiosa  la  opinión,  muy  extendida  entre  los  preceptistas^ 
desde  la  época  clásica,  se¿ún  la  cual  sólo  pueden  ser  historiadores  los 
testigos  presenciales  de  los  sucesos.  Véase  esta  doctrina  en  nuestro  Pé- 
rez de  Guzmán  y  otros.  Según  el  P.  Segura  {ob,  cit.)  procede  esta  exigen-^ 
cia  de  la  etimología  de  la  palabra  historiadcr% 
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las  fuentes  de  conocimiento  de  los  hechos  históricos  (i): 
I.®  fuentes  priginales  ó  inmediatas:  d)  restos^  ya  humanos 
{momias ,  esqueletos) ,  ya  de  costumbres  (supervivencias), 
de  lenguaje,  del  arte  y  la  industria;  inscripciones  recordato- 
rias, monumentos  conmemorativos,  documentos  públicos 
y  privados  auténticos  (epigráficos  y  paleográficos) ;  b)  tra- 
dición verbal:  de  narraciones  anónimas  ó  populares,  Icr 
yendas,  anécdotas,  proverbios,  canciones  históricas,  etc ; 
c)  narraciones  auténticas  y  contemporáneas  (autobiografías, 
memorias,  diarios,  cartas,  etc.,  que  tienen  intención  histó- 
rica. 2.^  fuentes  segundas  ó  mediatas:  libros  doctrínales  y 
literarios  de  historiadores,  poetas,  dramaturgos  y  demás. — 
Descartando  este  segundo  grupo,  cuyo  valor  relativo  y 
pasajero  hemos  expuesto  ya,  veamos  por  su  orden  la  eficacia 
de  las  diferentes  clases  que  el  primero  comprende. 

Restos. — Distínguense  en  tres  órdenes:  los  que  consis- 
ten en  cosas  materiales  y  tienen  propio  valor,  á  diferencia 
del  histórico;  los  que  consisten  en  actos ^  como  el  lenguaje 
y  las  supervivencias  de  costumbres  é  instituciones,  y  los 
que,  con  uno  ú  otro  carácter,  relatan  algún  suceso. 

I.®  Á  primera  vista,  parece  que  las  cosas  sólo  han  de 
ilustrarnos  sobre  ellas  mismas  y  sus  condiciones  de  forma, 
sustancia,  etc.,  sirviendo  de  comprobantes,  ora  del  tipo 
antropológico  de  las  gentes,  ora  del  desarrollo  y  carácter 
del  arte  ó  industria  que  las  ha  producido;  así,  un  templo 
nos  ofrece  la  contemplación  de  la  arquitectura  propia  de 
su  época;  una  estatua,  del  arte  á  que  pertenece;  una  mOr 
mia,  de  la  manera  de  enterrar,  del  tipo  antropológico.  Pero 
«i  bien  se  considera,  van  más  allá  los  conocimientos  que  los 


(i)  Véase  la  clasifícacióa  de  Bernheim,  dada  en  nota  anterior. 
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restos  materiales  pueden  procurarnos.  En  primer  lugar, 
su  número,  absoluto  y  relativo,  explica  cierta  característica 
de  la  civilización:  por  ejemplo,  si  los  monumentos  que  más 
abundan  son  militares,  ó  jurídicos,  ó  religiosos.  Además, 
suministran  la  base  para  inducir  elementos  ideales  que  en 
ellos  se  han  reflejado;  por  esta  razón,  aun  careciendo  de 
toda  noticia  directa,  los  sarcófagos,  disposición  de  los 
muertos  y  pinturas  de  las  cámaras  sepulcrales,  y.  gr.,  del 
Egipto,  bastarían  á  inducir,  á  lo  menos  aproximadamente, 
las  ideas  de  aquel  pueblo  sobre  la  vida  futura.  Lo  mismo 
ocurre  con  los  enterramientos  de  otras  épocas,  en  los 
cuales  se  ven,  al  lado  del  cadáver ,  alimentos ,  vestidos  y 
armas. — La  presencia  de  amuletos  y  figuras  puede  reve- 
larnos si  la  nación  á  que  pertenecen  tenía  ciertas  ideas 
religiosas;  y  á  este  orden  de  inducciones  corresponden  en 
gran  parte  los  libros  y  estudios  de  la  mitología  figurada  (i). 
El  género  de  las  estatuas  que  representan  personajes  rea- 
les, ó  bien  alegóricos,  y  que  se  refieren  á  una  cierta  época, 
será  muestra,  á  veces  cumplida,  de  algunas  ideas  domi- 
nantes: bien  porque  la  mayoría  de  aquéllas  corresponda 
á  personas  regias,  ó  á  políticos,  guerreros,  hombres  de 

ciencia — La  disposición  especial  del  terreno  labrantío  es 

indicio  de  las  ideas  y  usos  acerca  de  la  propiedad  territo- 
rial: sabido  es  que  las  tierras  cuya  propiedad  era  común 
y  se  repartían  periódicamente  en  parcelas  á  los  miembros 
de  la  comunidad,  presentan  la  forma  de  largas  fajas  para- 
lelas y  de  dimensiones  iguales,  etc. — Los  dibujos  que  apa- 


(i)  La  mitología  figurada,  y  en  general  el  estudio  de  la  representación 
plástica  de  la  vida,  costumbres,  etc,  de  los  pueblos,  es  más  antiguo  de  lo 
que  comúnmente  se  cree:  Véase  en  la  lista  de  Lenglet  citas  de  autores  de 
comienzos  del  siglo  xvn,  que  escriben  sobre  esta  materia. 
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recen  en  las  monedas  antiguas,  como  ya  observó  el  Pa- 
dre Flórez,  manifiestan  el  carácter,  ora  agricultor,  ora 
pescador  y  marino,  y  hasta  el  género  predominante  de 
alimentación  de  los  pueblos.  Y  por  fin,  el  conjunto  y  suma 
de  todos  los  objetos  que  subsisten  de  una  civilización,  da 
la  medida  del  desarrollo  é  importancia  que  ésta  tuvo. 

De  todo  ello  resulta  que  gran  parte  de  los  hechos,  ideas 
y  condiciones  de  vida  de  las  naciones  históricas,  nos  son 
conocidos  más  por  el  examen  de  restos  que  por  la  lectura 
de  narraciones. 

El  conocimiento  de  la  civilización  egipcia  ha  salido,  en 
su  mayor  parte,  del  museo  de  Bulaq  y  del  museo  del  Lou- 
vre,  merced  á  los  estudios  de  Mariette,  de  Maspero  y  de 
Grébaut.  Los  orígenes  caldeos  y  asirlos  nos  han  sido  reve- 
lados por  los  grandes  restos  de  Tello,  de  Korsabad,*de  Ur; 
y  por  eso  Dümichen  y  Hammel,  en  sus  recientes  historias 
(respectivamente  de  Egipto  y  Asiría),  se  ocupan,  en  primer 
término,  de  las  investigaciones  arqueológicas  de  Botta, 
Rawlinson,  Saulcy  y  Oppert.  La  existencia  de  todo  un 
pueblo— los  héteos  ó  hititas — ha  sido  reconocida  última- 
mente merced  á  los  descubrimientos  que  Babelon  resume 
en  su  precioso  Manual  de  arqueología  oriental^  y  que  aun 
no  pueden  considerarse  terminados;  la  substantividad  del 
pueblo  sardo  (tan  relacionado  con  la  Cataluña  antigua),  y 
la  relación  entre  la  cultura  griega  y  la  orienta  *^,  Vn  nin- 
guna parte  pueden  verse  más  patentes  que  en  los  estudios 
é  investigaciones  artísticas  de  Perrot  y  Chipiez  {Historm 
del  Arfe)',  y,  en  fin,  la  señalada  inferioridad  del  puebla 
romano  con  respecto  al  heleno — tesis  que  todavía  se  re- 
sisten á  aceptar  muchos  historiadores  (no  obstante  ser  evír 
dente,  mucho  ha,  en  la  literatura)  —  ha  empezado  á  verse 
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con  el  estudio  comparativo  de  la  arquitectura  de  ambos 
pueblos,  que  señala,  al  parecer,  por  lo  que  toca  al  romano, 
la  existencia  de  otro  pueblo  anterior  en  la  propia  Italia,  del 
cual  fué  aquél  como  el  último  grado  de  evolución,  ya  de- 
cadente. 

Por  estos  hechos  y  otros  muchos  que  pudieran  añadirse, 
la  crítica  comienza  á  reaccionar  en  favor  de  la  enseñanza 
arqueológica,  sacando  á  la  historia  de  la  limitación  mera- 
mente documental  ó  literaria  que  suelen  darle  los  eruditos 
á  la  antigua  (i),  según  los  cuales  todo  dato  que  no  proceda 
de  la  tradición  escrita  no  puede  decir  nada  sobre  las  cos- 
tumbres y  organización  de  los  pueblos;  cuando  la  verdad  es 
que,  V.  gr.,  la  Edad  Media  jamás  podrá  ser  comprendida 
en  su  verdadero  carácter  de  época  sin  conocer  bien  el  tipo 
de  sus  artes.  Este  valor  ha  subido  de  punto  desde  el  mo- 
mento que  la  historia,  de  mero  relato  de  los  hechos  políti- 
cos externos,  ha  venido  á  convertirse  en  historia  completa 
de  la  civilización;  cuya  nueva  exigencia  hizo  notar,  de 
modo  más  evidente,  «que  los  textos — como  dice  Ram- 
baud — suscitaban  muchas  cuestiones  imposibles  de  resolver 
sino  mediante  el  estudio  de  documentos  de  distinto  género 
que  los  libros:  y  se  estudiaron,  pues,  los  monumentos  que 
subsisten,  las  ruinas  de  los  templos,  los  teatros,  los  circos, 
los  arcos  de  triunfo......  Esta  tendencia  es  ya  reconocida 

incluso  por  los  autores  como  Freeman ,  que  declara  subst- 


(I)  La  idolatría  del  documento  ha  tenido  su  época.  Las  investigaciones 
de  Ranke  la  promovieron  en  gran  escala;  y  hasta  se  llegó  á  escribir  de 
arqueología  con  sólo  las  fuentes  documentales  (escrituras  de  fundación, 
inscripciones,  etc.),  sin  ver  los  monumentos  mismos  que  se  describían. 
Una  protesta  interesante  contra  este  modo  de  ver  se  hallará  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Veiasco  y  Santos,  Los  estudios  histáricos.  Valencia,  1874. 
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diarias  estas  fuentes,  pero  añade  en  seguida  que  no  quiere 
decir  con  esto  secundarias, 

2.®  Los  restos  que  no  son  de  objetos  materiales  ó  de  los 
producidos  sobre  una  materia  externa  por  el  hombre ,  tie- 
nen también  suma  trascendencia.  Así  el  lenguaje,  que 
puede  decirnos,  mediante  el  análisis  de  sus  términos,  cuál 
es  el  carácter  de  una  civilización  (cosa  que,  v.  gr.,  Schie- 
mann  ha  logrado  con  referencia  á  los  arias  primitivos),  y 
mediante  la  comparación  de  sus  diversas  formas,  el  pa- 
rentesco  entre  pueblos  que,  al  parecer,  sean  muy  diferen- 
tes: V.  gr.,  los  vasco-iberos  primitivos  y  los  bereberes,  según 
las  más  recientes  investigaciones.  Lo  mismo  ocurre  con  las 
instituciones  y  actos  sociales  que  subsisten  en  forma  de 
supervivencia,  habiéndose  transmitido  por  lo  que  suele 
llamarse  tradición  de  actos  {consuetudo) ,  y  que  se  pueden 
estudiar,  por  tanto,  en  vivo.  Ejemplo  de  ello  son  las  cos- 
tumbres comunistas  de  muchas  localidades ,  incluso  espa- 
ñolas (León,  Asturias,  Alto  Aragón  y  Cataluña,  según  los 
Sres.  Azcárate,  Pella,  Coroleu  y  Senpere);  las  fiestas  po- 
pulares y  bailes,  como  la  sardana^  tan  perfectamente  des- 
crita por  el  Sr.  Pella  y  otros;  la  costumbre  de  las  plañide- 
ras en  los  entierros,  diferentes  veces  reprobada  por  la  Iglesia 
católica  y  que  aun  sigue,  con  cierta  inconsciencia  que  la 
disfraza,  en  varias  localidades  españolas;  el  régimen  con- 
cejil de  la  Edad  Media,  estudiado  por  los  regionalistas  galle- 
gos y  catalanes  en  la  realidad  presente,  etc.  A  estos  trabajos 
contribuyen  en  gran  manera  las  sociedades  folkloristas  y 
excursionistas,  constituyéndose  en  órganos  de  propia  inves- 
tigación histórica,  cuya  materia  es  la  misma  realidad 
objetiva. 

Respecto  de  esta  clase  de  restos  y  de  la  tradición  de 


COíTCEPTO  Y  CLASIFICACIÓN  DEL  MATERIAL  DE  ENSEÑANZA.  227 

actos^  se  ejerce  el  mismo  trabajo  de  interpretación  que  con 
las  cosas  ó  monumentos,  según  hemos  visto  que  puede 
hacerse  con  el  lenguaje.  Todo  el  fruto  de  la  filología  com- 
parada, del  derecho  comparado,  etc.,  reposa  sobré  esta 
base. 

3.*^  Finalmente,  el  tercer  grupo  de  restos  comprende  los 
que  pueden  llamarse  literarios ,  que  testimonian,  por  me- 
dio de  la  escritura,  de  hechos  contemporáneos.'  tales  son 
los  jeroglíficos,  los  ladrillos  cuneiformes,  las  inscripciones 
griegas  y  latinas  recogidas  en  los  respectivos  Corpus^  los 
documentos  públicos  y  privados,  como  textos  de  leyes, 
escrituras  de  donación  y  venta,  contratos,  qatálogos,  listas 
de  jerarquías,  nombres  de  reyes,  etc.,  etc.  De  la  utilidad  y 
manera  de  ser  estudiados  estos  elementos  juzgúese  por  los 
ejemplos  siguientes. 

La  exaltación  de  los  tiempos  revolucionarios  dio  pie  á 
furiosas  diatribas  — que  lo  confundían  todo  en  igual  repro- 
bación— contra  la  llamada  Edad  Media,  y  especialmente 
contra  el  feudalismo.  Las  relaciones  entre  el  señor  y  los 
vasallos  (según  hicimos  notar  en  el  cap.  i),  mal  conocidas 
por  ignorancia  de  las  fuentes  originales,  se  juzgaban  á 
merced  de  las  ideas  políticas  del  autor.  Pues  ha  bastado 
que,  dejándose  de  jurar  bajo  la  fe  de  libros  doctrínales, 
empezaran  á  desempolvarse  escrituras,  contratos  y  cartas 
de  derechos,  para  que  el  régimen,  en  general,  se  juzgue  ya 
por  los  eruditos  con  un  criterio  que  está  bien  lejos  de 
serle  desfavorable  en  absoluto,  en  tanto  se  le  considera  en 
su  propio  medio  y  condición  de  momento.  Los  cartularios, 
colecciones  de  diplomas,  etc.  (como  los  de  Guerard,  La- 
comblet,  Altmarin  y  otros),  muy  utilizados  por  Fustel  de 
Coulanges;  y  aun  por  autores  más  elementales,  como  Lan- 


• 
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glois  y  Monod,  son  indispensables  para  este  objeto;  y  de 
desear  es  que  en  España  se  hagan  colecciones  análogas,  sin 
las  que  nuestra  Edad  Media  seguirá  siendo  «noche  obscura» 
para  todos. 

La  leyenda  de  Felipe  II ,  «el  demonio  del  mediodía», 
empieza  hoy  á  desvanecerse  mediante  los  trabajos  de  Ga- 
chard  y  otros ,  que  desenterraron  las  cartas  y  papeles  del 
hijo  de  Carlos  V:  con  lo  cual ,  la  figura  dramática  dd  prín* 
cipe  D.  Carlos  se  ha  desvanecido  por  completo. 

Los  juicios  que  ha  merecido  la  expulsión  de  los  judíos 
de  España  necesitan  hoy  reforma,  merced  á  los  estudios 
que  Loeb  ha  hecho  en  la  propia  Revista  de  estudios  judios^ 
publicando  la  estadística  de  los  expulsados. 

La  confusión  establecida  entre  el  P.  Marchena  y  Fran- 
cisco Juan  Pérez,  ha  sido  resuelta  por  el  Sr.  Asensio  (i) 
con  la  ayuda  de  documentos  auténticos  y  contemporáneos; 
y  lo  propio  ha  hecho  con  la  leyenda  de  Malasaña  el  señor 
Cambronero. 

Pudieran  multiplicarse  los  ejemplos,  v.  gr.,  con  los  refe- 
rentes á  la  Inquisición  española,  que  ya  no  puede  juzgarse 
con  el  libro  de  Llórente;  á  la  condición  de  los  judíos,  que 
todos  los  días  ilustra  con  algún  documento  nuevo  el  Reve- 
rendo P.*Fita,  y  á  otros  puntos  históricos:  pero  basta  con 
los  referidos ,  para  demostrar  nuestra  tesis. 

Por  estas  razones,  resulta  condición  imprescindible  para 
el  buen  régimen  de  los  estudios  históricos  la  publicación, 
depurada  y  completa ,  de  las  fuentes  literarias  originales. 
Así  vienen  haciéndolo  Alemania  con  sus  M^numentq  Ger- 
maniae  histórica;  Francia  con  su  Recueil  des  kistoriens  y 


(i)  En  La  España  Moderna.  Septíembire  iS^c^ 
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SU  Htstoire  litíeraire;  Inglaterra  con  sus  Calendars  of 
State papers^  por  ejemplo;  Portugal  con  sus  Monumenta 
histórica ,  y  España  con  las  diversas  publicaciones  de  su 
Academia  y  la  Colección  de  documentos  inéditos ,  que  no 
bastan  á  las  necesidades  de  nuestra  historia. 

Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  que  los  documen- 
tos oficiales ,  las  inscripciones  públicas ,  etc. ,  pueden  con- 
tener errores  y,  sobre  todo,  pueden  mentir ,  ya  ejcagerando, 
ya  suponiendo  hechos  que  no  existen ,  ya  ocultando  parte 
de  la  verdad.  Sirvan  de  ejemplo  las  numerosas  inscripciones 
relativas  al  reinado,  victorias  y  cualidades  de  Augusto  (i). 
Pero  si  hay  que  cerciorarse  siempre  de  la  exactitud  de  lo 
que  exponen  estos  documentos ,  no  cabe  desconocer  el  va- 
lor objetivo  y  contemporáneo  que  tienen,  y  que  tan  supe- 
riores los  hace  á  otras  fuentes  de  que  se  hablará  luego. 

Examinado  el  primer  grupo  de  fuentes  originales  ó  in- 
mediatas ,  vengamos  al  segundo ,  formado  por  la  tradición 
verbal. 

Las  narraciones  verbales  de  carácter  anónimo  ó  popular 
tienen  todos  los  inconvenientes  de  la  tradición  iletrada, 
insegura  en  sus  medios  de  expresión,  sujeta  á  todos  los  des- 
fallecimientos de  la  memoria  en  que  reposa,  á  las  exage- 
raciones que  la  imaginación  le  añade  de  día  en  día,  y  aun 
á  las  mismas  variaciones  que  el  lenguaje  en  que  primera- 
mente se  expresó  sufre,  al  través  del  tiempo.  Pero  al  lado 
de  estos  inconvenientes,  tiene—como  la  poesía  popular- 
ían carácter  de  espontaneidad  y  fianqueza  tan  señaladas,  y 
se  halla  tan  libre  de  las  pasiones  y  prejuicios  de  los  histo- 
riadores de  profesión  y  de  los  narradores  reflexivos,  que 


(I)  Frceman,  Methods  of  historial  study. 
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tras  la  envoltura  de  sus  exageraciones  (cuando  llega  á  le- 
yenda)^ ó  de  sus  formas  groseras  y  elementales,  suele  de- 
purar la  critica  el  verdadero  sentido  de  los  hechos.  No  de 
otro  modo  ha  podido  decirse  que  «la  leyenda  es  más  verdad 
que  la  historia».  Tanto  es  así,  que,  después  de  un  período 
en  que  la  crítica  rechazó  en  absoluto,  como  dato  de  infor- 
mación, las  leyendas )  mitos,  etc.,  vuelven  á  ellos  los  his- 
toriadores/ora  para  explicar  los  tiempos  primitivos  de 
Roma ,  como  Mommsen  y  Bonghi ,  ora  para  ilustrar  los 
orígenes  orientales,  como  Maspero  y  Stade;  dándose  el 
caso  de  que  los  descubrimientos  positivos  de  restos  han  ve- 
nido á  confirmar  muchas  veces  la  superioridad  de  la  tra* 
dición  sobre  las  narraciones  de  los  escritores. 

Por  lo  que  toca  á  las  formas  más  poéticas  de  ella  —  las 
canciones,  romances,  fahliaux^  etc.  —  su  valor  es  inapre- 
ciable, como  han  demostrado ,  en  España  D.  Joaquín  Costa 
con  su  libro  La  poesía  popular  española^  y  en  Franci?,,. 
M.  Langlois,  profesor  de  la  Sorbona,  entre  otros,  con  su 
Cuadro  de  la  Edad  Media ,  basado  en  la  colección  de  los 
fabliaux  medioevales  (i).  Lo  mismo  puede  decirse  de  los 
proverbios,  cuentos,  consejas  y  demás,  que  tan  afanosa- 
mente recogen  los  folkloristas,  y  que  con  tanto  fruto  ha 
aprovechado  un  historiador  catalán,  el  Sr.  Pella.  De  las 
canciones,  particularmente,  ha  resultado  un  abundantísima 
material,  v.  gr.,  para  la  historia  de  la  Revolución  francesa, 
aprovechado  por  M.  Aulard ;  y  no  es  inferior  en  importan- 


(I)  £1  primer  historiador  que  estudia  como  elemento  propiamente 
histórico  la  poesía  popular,  es  Fauriel  (1772-1844).  Téngase  en  cueQU 
que  cuando  la  poesía  popular  se  escribe ,  entra  ya  en  la  categoría  de  las 
fuentes  literarias;  pero  su  valor  es  distinto  siempre  del  <iue  tienen  las 
obras  de  literatura  erudita. 
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cia  el  de  las  que  se  refieren  á  los  últimos  tiempos  de  la 
casa  de  Austria  y  á  la  guerra  de  sucesión  española. 

Conviene  todavía  notar  que  en  tales  narraciones  hay, 
aparentemente,  dos  géneros  distintos:  uno  que,  á  primera 
:  vista,  puede  considerarse  como  fuente  original,  y  otro  en 
que  esta  condición  no  aparece  tan  clara.  Pongamos  un 
ejemplo: 
Cualquiera  de  las  sátiras  ó  relaciones  anónimas  en  verso 
.  del  motín  de  23  de  Abril  de  IJ699  en  Madrid,  es  contem- 
poránea del  suceso  á  que  se  refiere,  y  puede  incluirse  en  el 
;  orden  de  los  restos  históricos  de  la  época ;  pero  las  tradi- 
ciones que  sobre  el  origen  de  Roma  conoció  Tito  Livio, 
aunque  contemporáneas  también  de  los  hechos  y  creadas 
.  en  vista  de  ellos  mismos,  ya  habían  pasado,  en  la  época 
.del  historiador,  por  varias  generaciones,  en  cuya  memoria 
.  ó  lenguaje  podían  haberse  desfigurado  mucho;  no  siendo, 
en  último  resultado,  quien  las  contó  á  aquél,  un  contem- 

,  poráneo ,  ni  la  forma ,  quizá ,  la  misma  que  en  un  principio 

f 

^  tuvo  la  narración. 

Por  lo  tanto ,  no  merecen  ambas  relaciones  igual  géneror 

j  de  crédito. 

Semejante  diferencia  reposa  en  la  forma  literaria  y  se 

.  halla  en  relación  directa  con  la  determinación  que  ésta  lo- 
gra. Cuando  la  versión  de  un  hecho  se  concreta  en  un  ro- 
mance, V.  gr.,  tiene — sin  necesidad  de  llegar  á  la  escritura 

.  — más  probabilidades  de  no  sufrir  alteración  que  si  queda 
sólo  en  la  categoría  de  noticia ,  cuya  expresión  varía  con  el 
que  la  da,  pudiendo,  incluso,  resultar  cambiados  los  térmi- 
nos y  la  relación  entre  ellos.  Así,  un/abiiau  del  siglo  xiii 
puede  ser  hoy  repetido  íntegro  por  un  labrador  de  nuestros 

"  días ,  porque  la  concreción  de  la  forma  obliga  á  que  ésta  se 
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aprenda;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  una  leyenda  en 
prosa,  cuyas  palabras  son  más  indiferentes ,  y  tras  de  ellas 
suele  irse  el  sentido.  Pero  salvo  estas  modificaciones,  no 
intencionadas  en  el  sujeto,  sino  hijas  del  desgaste,  cambio 
ó  acumulación  de  especies  nuevas  que  las  ideas  y  el  lenguaje 
sufren  en  la  vida,  la  tradición  popular  arranca  y  procede 
de  un  momento  contemporáneo  del  hecho;  y  así  como  al 
través  de  su  forma  moderna  logran  ver  los  lingüistas  las 
palabras  primitivas  del  aria  ó  del  sanskrito  en  las  moder- 
nas del  alemán  ó  el  español,  y  aun  pueden  ir  determinando 
los  viajes  que  ha  hecho  de  pueblo  á  pueblo— según  tan 
preciosamente  han  explicado,  entre  otros,  MüUer  y  Brea — 
del  mismo  mod.o  en  la  forma  moderna  de  cada  tradición, 
aun  cuando  llega  á  ser  leyenda  ó  mito,  se  hallan  los  ele- 
mentos simples  de  su  primera  expresión  y  fórmula.  Ejem- 
plos de  ellos  abundan  en  los  estudios  de  Pitre,  y  entre 
nosotros,  en  los  del  Sr.  Sales  y  Ferré  y  Machado  (i). 

De  donde  resulta  que,  en  rigor,  estas  fuentes  pueden 
considerarse  cotno  restos  originales,  anteponiéndolas  en 
valor  y  fuerza  histórica  á  las  narraciones  de  carácter  perso- 
nal, como  son  las  Memorias,  diarios,  etc.,  que  se  aproximan 
más  bien  á  la  historia  literaria.  Pero  nótese,  que  tanto  unas 
como  otras  proceden  de  un  observador  directo  de  los  he- 
chos mismos,  tienen  un  carácter  muy  objetivo — aunque 
más  las  primeras  que  las  segundas — y  aquéllas  siempre,  y 
éstas  por  lo  común,  no  afectan  intención  doctrinal.  Lo  que 


(i)  Ver  en  la  introducción  á  la  Vida  de  yesúsy  de  Renán,  lo  que  se 
dice  acerca  de  la  importancia  de  las  leyendas.  A  veces,  la  leyenda  pro- 
cede de  fuente  erudita ,  es  decir ,  empieza  en  un  documento  escrito  y 
concluye  en  la  tradición  oral.  ( Véase  ^  por  ejemplo  ^  Carraroli,  La 
Uggenda  di  A  Uxandro  Magno^  1892.) 
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$obre  todo,  pues,  importa  comprobar  en  ellas,  es  su  autenti- 
cidad; es  decir,  si  realmente  son  tales  tradiciones «  roman- 
ces, etc.,  antiguos  (i),  ó  tales  Memorias  y  diarios  de  las 
personas  que  aparecen  como  autores;  distinguiendo  siem- 
pre su  forma,  según  sea  escrita  ó  verbal,  cosa  que  cambia 
bastante  las  condiciones  de  la  relación. 

En  cierto  modo,  las  narraciones  personales  auténticas 
pueden  equipararse  á  las  fuentes  literarias  incluidas  en  el 
grupo  de  restos ,  porqué  ellas  mismas  son  restos  originales 
de  una  época;  pero,  en  rigor,  piden  otras  reservas  y  juicio 
diferente.  Desde  luego  se  comprende  que,  siendo  de  muy 
análoga  procedencia,  v.gr.,  las  Tablas  de  Osuna  y  las  Cartas 
de  Cicerón ,  los  documentos  oficiales  del  siglo  xvni  y  las 
Memqrias  del  Cardenal  de  Retz,  porque  unas  y  otras  son 
contemporáneas  de  los  sucesos  á  que  se  refieren  y  no  en- 
tran en  la  categoría  de  narraciones  hechas  con  intención 
propiamente  histórica,  este  desinterés,  sin  embargo ,  resulta 
más  evidente  en  las  tablas  y  los  documentos  que  en  las 
Cartas  y  las  Memorias,  porque  la  ley  y  la  capitulación  ó  el 
•  contrato,  v.  gr.,  han  sido  hechos  sin  pensar  en  el  valor  que 
como  elemento  histórico  habían  de  tener  luego  para  los 
eruditos,  y  diceq  lo  que  son  y  nada  más ;  mientras  que  en 
las  biografías,  en  los  diarios  y  en  las  memorias,  cabe,  en  lo 
que  se  refiere  á  los  hechos  propios  tanto  como  á  los  ajenos, 
el  falseamiento  de  la  verdad ,  por  orgullo ,  por  pasión  polí- 
tica, por  falta  de  datos,  etc.  No  es  extraño,  pues,  que  estas 
narraciones  auténticas  y  contemporáneas — como  los  Co- 


(i)  Las  refundiciones  de  canciones,  romances,  etc.,  que  hace  el  pueblo 
insensiblemente,  mezclando  leyendas  y  hechos  distintos  y  alterando  la 
narración,  es  cosa  para  tenida  muy  en  cuenta.  En  la  literatura  española 
hay  frecuentes  ejemplos  de-  esto. 
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mentar  ios  de  Julio  César  ^  las  Memorias  de  Mme.  Rolando 
.  el  anunciado  diario  de  Federico  III  de  Prusia,  etc. — sean 
.por  muchos  consideradas  como  fuentes  secundarias ,  tan 
.  expuestas  á  rectificación  como  los  libros  propiamente  his- 
.  tóricos  de  Jenofonte,  Polibio,  Mariana,  Thiers,  etc. 

Como  quiera  que  sea,  necesitan  la  aplicación  de  una  crí- 
;  tica  rigurosa,  para  depurar  su  imparcialidad  y  el  valor  de 
sus  noticias. 

;     Cuando  estas  narraciones  adoptan  la  forma  de   Viajes^ 
,  hay  que  desconfiar  mucho  más  de  su  veracidad.  Si  el  que 
cuenta  ha  verificado  realmente  el  viaje  y  es  un  hombre  in- 
dependiente y  culto  como  Young,  v.  gr.,  sus  noticias  y  - 
;  observaciones  pueden  merecer  crédito  y  servir  de  mucho  .1 
j  la  historia ;  como  en  realidad  sirvieron  las  del  citado  con 
.  relación  á  Francia,  para  los  libros  de  Tocquevillé  (JJancie^ 
régimé)  y  de  Taine,  faltando  sólo  que  alguien  utilice  de 
igual  modo  su  interesante  Viaje  por  España^  casi  descono- 
cidp  entre  nosotros.  Pero  no  siempre  cabe  conceder  este 
crédito;  y  bastará  citar  el  pretendido  Voy  age  en  Espagt^e 
í del  falso  marqués  de  Langle  (París,  1785),  que  tuvo  que 
.desmentir,  con  un  folleto  publicado  bajo  el  seudónimo d^l 
^verdadero  Fígaro^  el  Conde  de  Aranda,  por  entonces  en^- 
;  bajador  nuestro  en  la  capital  francesa. 

Después  de  este  rápido  estudio  comparativo  de  las  que 
^se  consideran  como  fuentes  directas,  podrá  comprenderse 
.el  verdadero  carácter  y  valor  de  las  obras  históricas,  es 

decir,  de  la  historia  literaria  y  reflexiva ,  en  que  el  autor  se 
,  propone  deliberadamente  y  con  propósito  profesional,  que 

diríamos,  narrar  la  vida  de  un  pueblo,  de  un  personaje  ó 
'  de  una  época  especial. 
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Hasta  ahora,  las  fuentes  que  hemos  examinado  son  fuen- 
.tes  inmediatas,  son  la  historia  misma,  las  cosas  y  los  hechos 
que  por  sí  solos  se  muestran,  ya  en  su  realidad  objetiva,  ya 
en  la  más  elemental  y  pegada  al  objeto  que  logran  las  re- 
presentaciones  ó  interpretaciones:  la  inscripcióa,  el  docu- 
mento auténtico,  la  tradición  popular.  Veamos  cómo,  sin 
.  embargo,  su  valor  va  decreciendo  á  medida  que  entran  más 
en  el  dominio  de  la  elaboración  subjetiva :  y  así,  un  bronce 
romano  (v.  gr.,  el  de  Salpensa),  no  admite  reserva  alguna, 
;Una  vez  probada  su  autenticidad ;  pero  ya  la  admiten,  de 
rCada  vez  más,  los  restos  que  constituyen  narraciones  de 
^hechos  ó  explicación  de  cosas  diferentes  de  ellos  mismos, 
hasta  llegar  á  las  Memorias  particulares  que  se  confunden 
.con  la  historia  propiamente  dicha.  Es  decir,  que  según  nos 
j  vamos  apartando  de  la  realidad  misma  para  entrar  en  el 
.campo  de  su  interpretación  intelectual  intencionada,  la  fe 
,y  la  seguridad  en  el. dato  van  amenguando;  del  mismo 
modo  que  en  las  ciencias  naturales  merece  más  crédito  la 
;  observación  propia  hecha  sobre  el  objeto  mismo,  en  la  na- 
,turaleza  libre,  en  los  museos  ó  en  el  laboratorio,  que  la 
^.descripción  ajena,  máximes!  ésta  es  de  segunda  mano. 
¿  Se  pretende  con  esto  negar  todo  valor  como  fuentes  á 
los  libros  de  historia?  Bn  modo  alguno.  Prestan  todos  la 
utilidad  general,  como  muy  bien  dice  el  profesor  inglés 
Mr.  Freeman,  de  dar  continuidad  y  enlace  á  los  documen- 
tos originales  que  por  sí  no  suelen  tener  estas  condiciones. 
Además,  bien  sabido  es,  que  ni  todas  las  gentes  pueden 
dedicarse  al  estudio  de  las  fuentes  primeras,  ni  aun  los  que 
tal  hacen  por  pura  vocación  de  historiadores  ó  investiga- 
dores alcanzan  tamaña  perfección  más  allá  de  un  período 
"" corto,  relativamente  al  extenso  ámbito  de  la  historia;  para 
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el  resto ,  tienen  que  acudir  á  la  narración  de  los  escritores 
más  ó  menos  cercanos  á  los  hechos,  y  al  juicio  de  los  críti- 
cos modernos  que  son  especialistas  en  cada  materia. 

Por  esto,  aun  los  libros  constructivos  y  en  cierto  modo 
doctrinales — César  Cantú,  Michelet,  Castro,  Laíuente — 
son  á  veces  objeto  de  justificada  fe  y  confianza,  cuando  pro- 
ceden de  personas  cuyas  condiciones  de  competencia  y  sin- 
ceridad fuesen  bien  reconocidas  de  todos:  v.  gr.,  Mommsen 
6  Hübner,  Lavisse  ó  Monod ;  máxime,  si  consta  que  para 
sus  respectivos  trabajos  han  tenido  al  frente,  y  en  constante 
consulta,  las  fuentes  originales.  Tal  sucede,  por  lo  que  toca 
á  España,  v.  gr.,  con  la  Historia  de  los  Visigodos  de  don 
Eduardo  de  Hinojosa. 

Pero  no  todos  los  historiadores  son  de  igual  categoría  y 
género.  Hay  que  distinguir  mucho  en  cada  uno  según 
su  relación  de  proximidad  al  dato  objetivo  (i).  Así  (to- 
mando como  ejemplo  la  historia  de  pasadas  edades,  como 
la  romana  ó  la  medioeval ,  para  que  resulte  más  claro  el 
pensamiento),  cabe  hacer  la  siguiente  clasificación  en  tres 
grupos :  Historiadores  contemporáneos  de  los  sucesos  que 
narran;  historiadores  cercanos  á  los  sucesos,  aunque  nó 
contemporáneos ,  que  han  podido  recoger  la  tradición  aun 
fresca,  quizá  de  espectadores  y  actores  de  los  hechos,  y  el 


(i)  £s  muy  interesante  la  clasiñcación  que  en  su  tiempo  hacia  el  Mar- 
qués de  Lüó,  en  las  Observaciones  sobre  los  principios  elementales  de  la 
Hisioria^  ya  citadas  (cap.  III).  Según  él,  los  autores  son':  a)  coetáneos,  di- 
vididos en  dos  grupos :  los  que  intervienen  en  los  sucesos  que  narran  y 
los  que  adquieren  la  noticia,  no  de  visu^  sino  de  oídas;  b)  inmediatos  ó 
vecinos,  los  que  saben  las  cosas  por  oídas  de  gentes  que  no  vieron  ó  inter- 
vinieron en  los  sucesos;  c)  distantes,  que  hablan  sobre  lo  dicho  por  las 
dos  clases  anteriores;  d)  autores  de  historias  mixtas,  que  apO}ran  sus 
noticias  con  documentos.  A^go  análogo  trae  el  P.  Segura. 
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testimonio  de  narraciones  escritas  y  de  documentos  que 
luego  se  han  perdido ;  historiadores  posteriores  á  los  hechos, 
que  los  narran  aprovechando,  con  sentido  crítico,  las  fuen- 
tes  originales  que  subsisten  y  los  narradores  anteriores 
(v-  gr.,  Gibbon,  respecto  de  Roma;  Masdeu,  respecto  de 
España). 

En  los  primeros,  todavía  cabe  una  distinción:  se  puede 
ser  contemporáneo  de* los  hechos  y  saberlos  de  ciencia  pro- 
pia, es  decir,  por  haberlos  visto,  y,  quizá,  por  haber  inter- 
venido en  ellos:  así ,  el  mariscal  Moltke ,  tocante  á  la  gue- 
rra francoprusiana  de  1870;  pero  también  es  fácil  ser 
contemporáneo  y  narrar  por  testimonio  ajeno:  por  cartas^ 
noticias  de  la  prensa ,  voz  popular,  etc. 

Bien  se  ve  que  no  tendrán  igual  carácter  uno  y  otra 
historiador:  ambos  llevarán  la  cualidad  de  fuente  original, 
pero  más  propiamente  la  merece  el  primero  que  el  segundo, 
puesto  que  aquél  ha  ejercido  su  propia  observación  y  éste 
utiliza  la  ajena,  pudiendo  caer  en  un  doble  error:  el  de 
quien  le  presta  los  informes  y  el  suyo  propio,  al  apreciar- 
los. Sus  noticias  son,  pues,  mediatas. 

Aun  así,  el  contemporáneo,  en  el  mero  hecho  de  serlo, 
tiene  una  gran  ventaja  sobre  el  que  no  lo  es:  la  impresión 
personal  de  la  época ,  del  medio,  que  le  permite  un  mayor 
tacto  de  apreciación  en  los  materiales  de  que  se  sirven 
ventaja  que  conocen  muy  bien  todos  los  que  de  algún 
modo  se  han  dedicado  á  estos  estudios,  y  que  suele  formu» 
Jarse  en  la  clásica  dificultad  «de  resucitar  los  tiempos  pasa* 
dos».  Ya  veremos,  en  cambio,  la  superioridad  que  hoy  tie* 
nen  nuestros  historiadores,  incluso  para  la  historia  antigua. 

Siguen  en  valor  y  significación  objetiva  los  historiadores 
que,  como  Tito  Livio  y  Plutarco,  no  fueron  más  que  pro- 
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ximos  á  las  cosas  que  narran.  Su  importancia  dependerá, 
evidentemente,  de  que  esa  proximidad  sea  mayor  ó  nienor. 
Si  han  conseguido  recoger  la  tradición  y  narración  de  los 
contemporáneos  ó*de  los  inmediatamente  sucesores  á  éstos, 
están  casi  á  la  altura  de  los  del  segundo  grupo  que  antes 
distinguíamos;  lo  mismo  ocurre  si  pudieron  aprovechar 
documentos  y  aun  libros  históricos  más  próximos  que  ellos 
mismos ,  y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros ;  como  con 
Tito  Livio  sucede  por  lo  tocante  á  los  orígenes  de  Roma, 
y  con  Estrabón  respecto  de  los  periplos  anteriores  á  él.  En 
este  caso ,  tienen  también  el  valor  de  sustitutos ,  puesto  que 
habiendo  desaparecido  las  fuentes  originales ,  quedan  ellos 
en  lugar  de  éstas.  Así  ha  ocurrido,  por  ejemplo,  con  Plu- 
tarco y  otros  respecto  de  la  Constitución  de  Atenas^  de 
Aristóteles,  hasta  que  se  encontró,  hará  un  año,  el  texto 
que  se  cree  original. 

Pero  nótese  que  con  mucha  frecuencia — y  dado  que  la 
vida  del  hombre  es  muy  corta,  y  muy  compleja  la  trama 
de  los  hechos  sociales — el  plan  de  los  libros  históricos  ex- 
cede del  campo  (en  espacio  y  tiempo)  á  que  se  contrae  la 
experiencia  del  que  escribe;  y  de  aquí  que  un  mismo  his- 
toriador sea,  á  la  vez,  contemporáneo  y  anacrónico  de  los 
hechos,  original  y  secundario  en  la  información.  Tal  ocu- 
rre con  Polibio  y  con  Gregorio  de  Tours;  y  con  Livio  ocu- 
rriría, á  persistir  los  libros  últimos  de  sus  Anales^  que  se 
han  perdido.  En  este  caso,  hay  que  distinguir  bien  las 
distintas  partes  de  la  obra,  y  no  caer  en  el  error  frecuente 
de  reputar  por  original  en  absoluto  á  un  autor  porque  lo 
sea  en  ciertos  pasajes ;  como  es  frecuente  también  llamar- 
los de  aquel  modo  sólo  porque  son  antiguos  con  relación 
á  nuestro  momento  actual. 


CONCEPTO  Y  CLASIFICACIÓN  DEL  MATERIAL  DE  ENSEÑANZA.  239 

Por  lo  expuesto,  ya  hemos  visto  cuánta  distinción  hay 
que  hacer  en  los  mismos  escritores  clásicos,  y  cómo  no 
conviene  á  todos  la  cualidad  de  «autoridades  originales». 

Finalmente  están  los  historiadores  lejanos  de  la  época 
que  historian  y  en  los  cuales  ya  no  se  cuenta  el  alejamiento 
mayor  ó  menor  como  signo  de  diferencia  fedataria.  Así,  en 
este  respecto,  lo  mismo  daría  una  Historia  de  Roma  es- 
crita en  el  siglo  xxv  que  la  reciente  de  Bertolini ,  á  no  ser 
que  la  primera  hubiese  aprovechado  documentos  perdidos 
luego  por  incendio  ú  otro  accidente.  Entonces,  su  supe- 
rioridad quedaría  limitada  á  este  punto. 

Pero  si  los  historiadores  modernos  son  inferiores  á  los 
del  primero  y  segundo  grupo  (con  relación  á  la  historia 
antigua),  les  son  superiores  en  otro  concepto:  en  la  cultura, 
en  la  preparación  crítica,  en  la  intención  ideal,  en  el  pro- 
greso ,  en  fin ,  de  la  ciencia  histórica ,  de  que  todos  se  apro- 
vechan. Nunca  han  tenido  los  historiadores  tan  grande  y 
escogido  número  de  materiales  como  hoy  día  para  formar 
sus  juicios  y  escribir  sus  libros;  ni  nunca  tampoco  el  ade- 
lanto simultáneo  y  la  recíproca  ayuda  de  todos  los  estudios 
en  el  organismo  científico  les  han  prestado  mayor  compe- 
tencia para  fijar  las  cuestiones  propiamente  históricas  y  sa- 
car partido  valioso  de  un  pormenor ,  al  parecer  insignifi- 
cante. Así  ha  podido  decirse ,  sin  paradoja ,  «que  hoy  co- 
nocemos mejor  la  historia  de  Roma  que  los  romanos 
mismos.» 

En  eso  estriba  el  gran  valor  de  los  libros  modernos;  pero 
no  enapece  á  la  condición  de  provisionales  que  en  muchos 
puntos — ^y  según  el  sentido  ya  explicado — tienen  todos  los 

libros  de  historia. 

« 
«  •  . 
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Para  completar  este  cuadro  de  las  fuentes  ^  réstanos  ha- 
blar de  un  grupo  de  ellas  que,  si  de  un  lado  pueden  equi- 
pararse á  los  historiadores^  de  otro  son  restos  que  en  cierto 
modo  pudieran  caber  en  el  grupo  tercero  de  los  que  hemos 
estudiado  con  este  carácter.  Tales  son  las  obras  literarias 
de  los  épicos,  dramaturgos,  líricos,  novelistas  y  cuentistas, 
en  las  cuales,  por  ser  reflejo  y  pintura  de  la  vida  social  y 
de  los  sentimientos  humanos ,  suele  haber  no  escaso  nú- 
mero de  noticias  y  datos  acerca  de  la  vida  política  de  los 
pueblos,  las  costumbres  privadas,  las  ideas  dominantes,  etc. 
Ya  vimos  el  partido  que  M.  Langlois  ha  sacado  del  estudio 
de  los  fahliaux  franceses;  el  mismo  puede  sacarse  de  nues- 
tro Romancero;  ó  del  Poema  del  Cid  (como  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Costa);  de  los  dramas  de  Calderón  (cosa  intentada 
por  M.  Uzed)  (i);  de  los  de  Lope,  Alarcón,  Tirso,  etc.  (se- 
gún, en  parte,  tiene  realizado  un  conocido  autor),  á  ejem- 
plo de  los  muchos  trabajos  de  esta  índole,  ya  casi  ultima- 
dos, sobre  los  poetas  clásicos  con  relación  á  la  historia 
jurídica  de  Grecia  y  Roma:  v.  gr.,  la  propiedad  en  Ho^ 
mero;  la  familia  y  la  ley  procesal  en  Planto. 

La  sanción  de  estas  fuentes  como  útiles,  y  aun  necesa* 
rias  para  la  investigación  histórica,  se  halla  modernamente 
en  un  libro  del  profesor  norteamericano  W.  F.  Alien,  en. 
el  cual  se  menciona  incluso  las  novelas  históricas  coma 
materiales  de  investigación.  Lo  son,  en  efecto,  de  una 
parte ,  por  las  noticias  que  á  veces  consignan ,  y  de  otra^ 
porque  han  solido  acertar  con  la  nota  fundamental  de  una 
época,  mediante  la  intuición  artística  del  conjunto  que 


(i)  La  sociedad  española  del  tiempo  de  Felipe  11^  según  los  dramas  de^ 
Calderón  {La  Controverse  et  le  Contetnporain^  1886). 
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casi  siempre  escapa  al  análisis  de  los  eruditos.  Sirva  de 
ejemplo  el  caso  de  Walter  Scott,  en  cuya  novela  Ivanhoe 
acertó  á  comprender  el  insigne  historiador  Thierry  una 
cosa  que  hasta  entonces  había  encontrado  obscura  en  los 
documentos:  el  carácter  de  las  relaciones  entre  los  sajones 
y  los  normandos  en  Inglaterra;  al  paso  que  otro  historia- 
dor y  jurisconsulto,  Sumner  Maine,  acude  á  las  obras  del 
novelista  para  encontrar  datos  referentes  al  régimen  feudal 
y  á  la  propiedad  servil  comunista. 

Ahora  bien;  tanto  los  poetas  como  los  novelistas  no  son 
historiadores  de  intención ,  y  en  sus  datos  cabe ,  por  esto, 
más  sinceridad,  menos  parü-pris  que  en  los  escritores 
como  Tucídides,  Jenofonte,  etc.  Cuando  Planto,  v.  gr.,  ex- 
pone en  una  comedia  las  ceremonias  del  matrimonio,  ó  los 
procedimientos  militares,  lo  que  como  artista  le  importaba, 
sobre  todo,  era  ser  exacto  en  la  exposición,  para  dar  vida  y 
realidad  al  cuadro,  sin  ocurrírsele  que  el  dato  pudiera  ser- 
vir el  día  de  mañana  de  fuente  para  la  historia.  Este  des- 
interés hace  muy  apreciables  las  noticias  de  los  literatos; 
pero  importa  siempre  comprobar  sus  afirmaciones,  si  es  po- 
sible, para  rebajar  de  ellas  lo  que  la  facundia  artística  pudo 
añadir,  y,  sobre  todo,  investigar  (como  para  los  historiado- 
res debe  hacerse)  las  fuentes  de  donde  dimanan  sus  cono- 
cimientos, ya  sea  el  testimonio  y  experiencia  propios,  ya 
el  ajeno  en  información  hablada  ó  en  libro,  para  fijar  con- 
cretamente el  mayor  ó  menor  carácter  objetivo  de  aquéllos. 

Volveremos,  en  otro  capítulo,  sobre  esta  materia  tan  in- 
teresante. 

Ahora  bien ;  ¿qué  línea  de  conducta  puede  deducirse  de 
todo  lo  expuesto  para  la  investigación  histórica? 

En  primer  lugar,  resulta  bien  clara  la  superioridad  de 
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las  fuentes  objetivas  sobre  las  subjetivas;  es  decir,  délos 
monumentos  y  de  los  documentos  originales,  sobre  las  na- 
rraciones que  se  apoyan  en  unos  ú  otros  y  son  mero  pro- 
ducto de  la  elaboración  mental  hecha  con  los  datos  que 
suministran  directamente  aquéllos  y  la  observación  propia 
de  la  vida.  En  el  mismo  grado  de  importancia  deben  colo- 
carse las  supervivencias  de  hechos  (como  costumbres,  fies- 
tas, instituciones  jurídicas,  lenguaje),  porque  son  la  reali- 
dad misma  perpetuada  con  vida  y  movimiento.  Así,  el 
primer  cuidado  del  buen  historiador  será  averiguar  é  in- 
ventariar las  fuentes  monumentales  y  documentales  (en  el 
sentido  expresado)  y  las  supervivencias  que  existan,  reco- 
giendo en  ellas,  de  propio  personal  trabajo,  los  elementos 
primeros  y  fundamentales  de  su  estudio. 

En  cuanto  al  respectivo  valor  en  comparación  de  los 
documentos  y  monumentos,  baste  recordar  la  observación 
de  Freeman,  ya  transcrita.  Por  lo  general  se  completan 
unos  á  otros;  pero  hay  cosas  especiales  de  que  sólo  uno  de 
estos  géneros  puede  testimoniar,  en  relación  con  el  carácter 
del  arte  ó  industria  de  que  proceda,  aunque  con  mucha 
frecuencia  lo  hacen  juntamente  ambos:  v.  gr.,  las  batallas, 
que,  á  la  vez,  relatan  los  documentos  y  pueden  representar 
los  monumentos f  como  en  la  columna  de  Trajano  y  en  los 
relieves  de  Behistun.  Téngase,  además,  en  cuenta,  que  no 
es  raro  encontrar  confundidos  ambos  géneros  en  un  mismo 
objeto,  es  decir»  un  monumento  que  lleva  en  sí  una  fuente 
literaria:  como  los  arcos  de  triunfo  de  Augusto,  el  puente 
de  Alcántara  y  otros,  que  llevan  inscripciones;  y  todas  las 
monedas  que  son,  en  uno,  monumentos  y  documentos  xa^r- 
ced  á  la  leyenda.  En  estos  casos  resulta  evidentísima  la 
mutua  ayuda  que  unas  y  otras  fuentes  se  prestan. 


CONCEPTO  y  CLASIFICACIÓN  DEL  MATERIAL  DE  ENSEÑANZA.  243 

Agotada  la  investigación  personal  de  los  materiales  ohje- 
tívos — en  los  cuales,  aunque  en  segundo  lugar,  entra  la 
tradición  verbal  co\qcüv2í — deben  estudiarse  los  de  carác- 
ter subjetivo  (narraciones,  crónicas,  historias),  depurando 
bien  antes,  no  sólo  las  condiciones  de  veracidad  del  autor 
y  las  circunstancias  de  la  vida  de  éste  que  puedan  ilustrar 
acerca  de  su  imparcialidad  y  tendencias,  sino,  también,  los 
medios  de  información  que  hubo  de  aprovechar  para  su 
relato.  Tal  es  el  trabajo  preliminar  de  crítica  que  hacen 
siempre  los  alumnos  de  los  seminarios  históricos  alemanes 
y  los  de  la  «Escuela  práctica  de  Estudios  superiores»  de 
París,  antes  de  estudiar  cualquier  escritor;  sin  cuya  pre- 
paración no  hay  criterio  posible  en  el  aprovechamiento  de 
las  fuentes  literarias  y  es  muy  fácil  caer  en  el  defecto  de 
credulidad  y  error  de  perspectiva. en  que  muchos  autores 
han  caído,  por  no  distinguir  el  respectivo  grado  de  impor- 
tancia que  debía  concederse  á  los  varios  historiadores  ó 
cronistas  consultados. 

Pero,  sobre  todo,  téngase  muy  en  cuenta  el  prudente  y 
práctico  consejo  que  no  hace  mucho  recordaba  un  redactor 
de  la  Revue  Critique  d^histoire,  á  propósito  de  una  reciente 
Introducción  critica  á  la  historia  moderna;  y  es  que  el  su- 
premo arte  del  historiador  no  consiste  en  confinar  sus 
investigaciones  á  una  sola  y  determinada  clase  de  materia- 
les, sino  en  usar  de  todos  ellos,  de  todas  las  fuentes  posi- 
bles, coii  la  debida  proporción  y  ponderación,  según  el 
carácter  del  punto  investigado,  de  modo  que  unas  á  otras 
se  completen  é  ilustren.  El  consejo  es  tanto  más  sabio, 
cuanto  que  la  preferencia  inconsiderada  de  uri  solo  género 
de  fuentes  llevaría  consigo  el  desamparo  de  aquellas  cues- 
tiones para  cuyo  estudio  faltase  ese  género  de  elementos; 
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cosa  muy  repetida,  puesto  que  no  es  lo  normal  que  respecto 
de  cada  época  ó  hecho  poseamcs  todos  los  grupos  de  fuen- 
tes ,  como  tampoco  es  común  que  una  sola  de  éstas  sumi- 
nistre, por  sí,  todos  los  datos  necesarios. 

Al  tomar  la  investigación  histórica  carácter,  que  diría- 
mos, casi  enciclopédico,  impone  á  los  investigadores  una 
educación  mucho  más  amplia  de  la  que  hasta  aquí  reci- 
bieron, porjb  general;  y,  efectivamente,  si  no  se  puede 
exigir  que  todo  historiador  sea  perfecto  arqueólogo,  aven- 
tajado numismático,  lingüista  de  primer  orden  (porque 
siempre  la  división  del  trabajo  y  las  especialidades  serán 
ley  de  la  vida  intelectual),  á  todos  es  obligada  una  cultura 
media  sobre  estas  ciencias  especiales,  para  poder,  en  su  día, 
aprovecharlas  con  conciencia,  coniprobar  los  datos  venidos 
de  los  especialistas,  y  no  caer  en  el  peligro  de  una  creduli- 
dad ciega  por  ignorancia. 

Tal  es  la  regla  final  que  se  deduce  del  estudio  de  las 
fuentes  históricas. 


Expongamos,  para  terminar  esta  materia,  algunas  con* 
sideraciones,  que  se  deducen  de  lo  que  va  dicho,  acerca  de 
las  llamadas  ciencias  auxiliares  de  la  historia. 

Nótese,  en  primer  lugar,  que  la  denominación  les  viene 
de  una  época  en  que  el  concepto  del  contenido  de  la  his* 
toria  era  muy  limitado.  Creyendo  que  la  única  materia 
dign^  de  historiarse  la  constituían  los  sucesos  militares  y 
políticos,  era  lógico  considerar  como  ciencias  extrañas — 
por  más  que  desde  fuera  ayudasen  á  aquélla  en  cierto  gra- 
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do — las  que  estudian  especialmente  los  diversos  objetos  ó 
esferas  de  actividad  que  corresponden  á  la  vida  humana  y 
social.  Así  fueron  constituyéndose  y  creciendo,  aparte  de 
la  historia,  la  cronología,  la  geografía,  arqueología,  nu- 
mismática, etc. 

Pero  ensanchado  el  concepto  de 4a  historia,  que  abraza 
hoy  todos  los  órdenes^  de  la  vida  social-,  é  incluye,  por 
tanto,  la  lengua,  la  religión,  el  derecho,  el  arte,  la  in- 
dustria, la  economía,  las  costumbres  privadas,  el  estudio 
del  territorio  y  del  medio  físico,  parece  resultar,  en  suma, 
que  todo  es  historia  y  que  las  llamada»^  ciencias  auxiliares 
no  son  cosa  exterior,  sino  interior  á  la  mencionada  ciencia 
principal.  De  otro  modo,  si  se  sustantiviza  y  separa  el  es- 
tudio de  todas  aquellas  actividades  ó  elementos  de  la  exis- 
tencia ó  desarrollo  social,  vendría  otra  vez  á  reducirse  la 
historia  á  relato  de  los  hechos  político'militares. 

No  pued^,  sin  embargo,  aceptarse  en  absoluto  aquella 
conclusión,  porque  á  poco  que  se  observe,  se  ha  de  notar 
que  no  son  de  igual  género  todas  las  ciencias  auxiliares.^ 
Desde  luego  pueden  distinguirse  en  ellas  dos  grupos:  uno, 
que  se  refiere  á  cosas  que  son  producto  de  la  actividad  del 
hombre  (por  ejemplo,  arqueología,  numismática.....),  y  otro, 
de  las  cosas  que,  fundamentalmente,  no  dependen  de  la 
voluntad'  ni  de  la  actividad  humana  (geografía,  antropo- 
logía en  su  parte  física ). 

El  primer  grupo  pertenece  á  la  historia,  sin  género  de 
duda,  puesto  que  en  ésta  hay  que  estudiar  los  monumen- 
tos artísticos  de  cada  pueblo,  su  sistema  monetario,  etc.,  y 
esencialmente  semejante  estudio  no  cabe  en  otra  e^ra  que 
en  la  historia  misma.  El  segundo  grupo  sólo  en  parte  inte- 
resa á  la  historia,  pues  si  es  verdad  que  la  configuración  de 
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un  territorio  habitado,  el  clima,  etc.,  son  elementos  que.se  * 
necesita  tener  en  cuenta  para  explicar  el  desarrollo  de  los  - 
pueblos ,  el  objeto  de  la  geografía  excede  de  estos  límites  y 
tiene  fuera  de  ellos  un  valor  sustantivo:  así,  una  tierra 
inhabitada  es  asunto  geográfico,  pero  no  importa  directa- 
mente á  la  historia;  del  mismo  modo  que  una  porción  de 
cuestiones  relativas  á  la  fisiología  y  anatomía  humanas  in- 
teresan especialmente  á  los  antropólogos,  y  no  son  tampoco 
de  la  historia. 

Semejante  distinción ,  que  á  primera  vista  parece  lógica 
y  absoluta,  pierde  mucho  de  su  valor  en  cuanto  se  des- 
ciende á  un  más  detenido  examen  de  los  términos.  Aten- 
diendo á  los  objetos  de  las  ciencias  que  forman  el  primer 
grupo ,  surge  desde  luego  la  consideración  de  que  todos 
ellos  tienen  un  valor  propio,  independientemente  de  su  re- 
lación histórica:  y  que,  en  suma,  las  obras  de  arte  no  inte- 
resan ni  son  vistas  de  igual  modo  por  el  historiador  que 
por  el  crítico  estético,  ni  el  lenguaje  por  el  lingüista  pro-  . 
píamente  dicho  y  por  el  historiador  general  ó  el  de  la  lite-  . 
ratura,  etc.  Además,  ciertos  objetos  de  los  mismos  que  de- 
penden de  la  actividad  humana ,  tienen  dos  usos  distintos 
en  historia:  uno,  á  título  de  obras  del  hombre,  que  con- 
tribuyen á  expresar  su  característica  especialmente  intelec- 
tual, y  otro,  como  medios  ó  instrumentos  para  entender 
distintos  objetos.  Tal  sucede  con  las  lenguas,  que  por  sí 
interesan  al  historiador  como  elementos  de  la  civilización, 
pero,  á  la  vez,  son  un  instrumento  necesario  para  descifrar, 
leer  y  entender  otras  cosas  de  la  misma  civilización,  es 
decir,  todas  las  fuentes  literarias:  y  de  aquí  la  especie  que 
algunos  autores  distinguen  en  las  ciencias  auxiliares,  lla- 
mándola de  «ciencias  instrumentales». 
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El  resultado  de  toda  esta  investigación  viene  á  ser  lo 
que,  por  otra  parte,  es  evidentísimo  y  no  requiere  grandes 
esfuerzos  para  ser  entendido,  á  saber:  que  si  todos  los  ob- 
jetos que  proceden  de  la  actividad  humana  ó  están  inti- 
mamente ligados  por  influencia  directa  con  ella,  pertene- 
cen á  la  historia,  á  título  de  elementos  integrantes  ó  expli- 
cativos de  la  civilización  y  del  carácter  de  los  pueblos, 
todos  ellos  también  poseen  valor  propio  é  interés  distinto, 
que  los  hace  objeto  de  ciencias  especiales  diferentes  de  la 
histórica  propiamente  dicha,  por  referirse  á  particularida- 
des ó  aspectos  de  las  cosas  que  no  interesan  ó  exceden  del 
objeto  de  la  historia  humana.  Y  no  se  diga  que  esto  ocurre 
tan  sólo  con  aquellos  objetos  modernamente  incorporados 
á  esta  ciencia,  porque  lo  propio  ocurre  con  los  que  tradi- 
cionalmente  se  le  referían  (la  política  y  la  guerra),  que 
constituyen  ciencias  independientes  de .  muy  superior  ám- 
bito que  el  de  su  puro  aspecto  histórico. 

Bastan,  á  nuestro  parecer,  estas  consideraciones  para  po- 
ner en  claro  la  cuestión  de  las  ciencias  auxiliares;  rectifi- 
cando juntamente  el  criterio  antiguo — todavía  persistente 
en  algunos  autores  (i)  y  que  las  hacía  materia  extraña  y 
exterior  á  la  historia,  á  la  cual  desde  afuera  prestaban  cier- 
tos auxilios — ^y  la  confusión  que  pudiera  resultar  del  con- 
cepto moderno,  olvidando  la  sustantividad  propia  de  las 
ciencias  especiales  y  el  terreno  jJarticular  en  que,  sin  ser 
ya  historia  humana,  siguen  siendo  disciplina  interesante  y 
de  múltiples  aplicaciones  para  la  vida. 

Según  este  criterio,  ya  no  pueden  mirarse  la  geografía. 


(i)  Verbigracia,  Freeman,  he,  cit, — Conviene  leer  lo  que  dice  acerca 
de  esta  cuestión,  para  rectificarlo. 
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la.arqueología,  la  filología,  la  numismática,  el  derecho,  et- 
cétera, como  ciencias  auxiliares  de  la  historia  humana 
(dando  á  esta  palabra  de  auxiliar  el  sentido  que  antigua- 
mente se  le  daba),  sino  como  ciencias  de  objetos  históricos, 
que  tienen  su  aspecto  y  aplicación  histórica,  pero  que  á  la 
vez,  por  su  importancia  propia,  como  la  política  y  el  arte 
militar,  se  han  diferenciado  y  estudian  su  respectiva  ma- 
teria en  todos  los  aspectos  posibles.  Con  todas  ellas  se  forma 
la  historia,  cuyo  contenido  propio  son  los  estados  tempo- 
rales de  la  vida  humana  y  de  los  objetos  que  el  hombre 
crea,  así  como  los  de  aquellos  elementos  naturales  que  in- 
fluyen sobre  éste  y  determinan  su  actividad. 


VI. 
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Expuesta  en  el  capítulo  anterior  la  clasificación  del  ma- 
terial, procede  ahora  hacer  su  aplicación  pedagógica ,  enu- 
merando el  más  á  propósito  para  la  enseñanza,  y  haciendo 
indicación  del  diferente  uso  que  cumple  hacer  de  él,  según 
los  grados. 

Ocioso  sería  repetir  que  el  material  se  extiende  hoy  á 
esferas  muy  distintas  de  la  literaria  á  que  antes  se  ceñía,  y 
que  ya  Niebuhr  rompió,  intentando  formar  la  historia  an- 
tigua con  otros  materiales  que  los  historiadores  clásicos. 
Hasta  entonces  lo  ordinario  era  «considerar  á  los  antiguos 
como  la  única  fuente  de  todo  saber ,  y  nada  más  na- 
tural, tratándose  de  la  antigüedad  propiamente  dicha,  que 
contentarse  con  releer  á  sus  historiadores  ó  desleirlos  en  in- 
sípidas  paráfrasis»  (i).  Niebuhr,  recogiendo  las  tendencias, 
ya  muy  manifiestas,  que  se  dirigían  á  encontrar  «más  allá 
de  los  historiadores  las  tradiciones  primordiales  y  Ijas  le- 


(i)  Ver  el  interesante  artículo  de  Ch.  Moeller,  Les  travaux  allemands 
sur  Rome  ancienne  et  moderne^  en  la  Revue  catholijue^  de  Lo  vaina.  15  de 
Junio  de  1870. 
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yendas  informes  que,  al  pasar  por  sus  manos  de  artista,  se 
convirtieron  en  las  maravillosas  narraciones  conocidas  de 
todos»,  escribió  una  historia  romana  que  era  «algo  más 
que  un  mosaico  de  pasajes  recogidos  de  Tito  Livio  ó  de 
Polibio;  una  historia  que  suscitaba  problemas  no  sospe- 
chados por  tales  autores,  y  que  llegaba  á  conclusiones  que 
jamás  hubieran  adivinado»  los  contemporáneos  de  aqué- 
llos. La  tradición  y  la  leyenda  se  incorporaron  así  á  la  his- 
toria (i);  y  al  propio  tiempo,  la  arqueología  se  desarrollaba 
paralelamente  en  sus  clases  especiales  ó  en  las  de  filología 
clásica.  Así,  hoy  día  se  aprecia  y  se  busca  más  una  inscrip- 
ción, un  resto  arqueológico,  un  pormenor  indumentario^ 
una  moneda,  que  los  párrafos  de  Estrabón  y  de  Diodoro: 
se  estudia  antes  la  construcción  ideográfica  y  filológica  de 
las  escrituras  y  jeroglíficos  egipcios,  que  los  relatos  del  ' 
gran  viajero  griego.  Los  autores  antiguos  han  pasado  á  se- 
gunda fila  en  el  orden  de  las  fuentes  de  conocimiento:  y 
aun  entre  ellos,  la  crítica  depura  y  aquilata  el  respectivo 
valor  de  originalidad  y  proximidad  al  dato  objetivo. 

Ahora  bien ;  ya  hemos  visto  que  no  hay  otro  modo  na- 
tural de  aprovechar  para  la  enseñanza  todas  estas  cosas^ 
que  acudir  á  ellas  mismas :  tal  es  el  principio  fundamental 
de  la  pedagogía.  Subsidiariamente,  viene  la  representación; 
pero  ésta  ha  sido,  en  el  desarrollo  de  las  ideas  sobre  el  ma- 
terial y  de  los  mismos  procedimientos  de  enseñanza,  'lo 
primero,  y  aun  hoy  es  lo  predominante  en  la  mayoría  de 
los  casos.  Enumeraremos,  pues,  los  distintos  grupos  de_ma- 
terial,  y  en  cada  uno  los  modelos  mejores. 


(i)  Representa  modernamente  esta  tendencia  la  Historia  de  Romay 
de  R.  Bonghi,  cuyo  primer  tomo  se  publicó  en  Milán,  en  1884. 
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I. — Objetos  reales. 

Los  resíos  que  nos  han  dejado  las  civilizaciones  y  los 
tiempos  pasados  hállanse  hoy  ya,  por  lo  general,  reunidos^ 
ora  en  los  museos  públicos  y  colecciones  privadas,  ora  en 
los  museos  universitarios  y  en  los  escolares.  Respecto  de 
los  primeros,  no  es  preciso  insistir  mucho:  su  variedad  (ar- 
queológicos, etnográficos,  de  pintura,  de  escultura,  de  re- 
producciones, etc.),  su  riqueza  y  su  ordenación,  allí  donde 
está  establecida,  los  hacen  particularmente  aptos  para  el 
conocimiento  ¿//V^c/o  de  los  objetos.  El  medio  de  lograrlo 
son  l^s  excursiones,  que,  bien  dirigidas,  pueden  aplicarse  á 
todos  los  grados.  Así  lo  reconocen  y  lo  procuran  realizar, 
en  la  enseñanza  superior,  casi  todos  los  profesores  alema- 
nes de  arqueología  y  filología  clásica  (Curtius,  Kürchhoff, 
Grimm,  Mommsen),  y  muchos  franceses  :v.gr.,  Collignon, 
de  la  Sorbona;  De  Lasteyrie,  de  la  École  des  Chartes^y 
los  profesores  de  la  Escuela  del  Louvre.  En  los  Estados  > 
Unidos,  según  el  testimonio  de  Adams,  las  visitas,  á  los 
museos  son  ya  muy  frecuentes;  y  en  punto  á  organización 
de  los  objetos  para  poder  estudiar  en  su  vista  la  historia  de 
la  civilización,  nada  tan  razonado  como  la  Memoria  de 
Masón  sobre  el  National  Museum  de  Washington.  En  la 
segunda  enseñanza,  la  necesidad  está  reconocida  por  todos: 
y  así  pueden  verse  recomendadas  las  excursiones  por  Mo- 
nod,  Bémont,  Normand  (i),  Frédéricq,  Seignobos,  Sée,  etc*  ^ 


(i)  «La  visita  al  Museo  egipcio  del  Louvre  no  es  solamente  útil,  sino 
necesaria.  Es  el  complemento  obligatorio  é  insustituible  de  la  historia  de 
Egipto.  Lo  recomendamos  eficazmente  á  los  alumnos  de  Paris,  á  sus 
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Fácil  es  suponer  que  esta  recomendación  se  hace  exten- 
siva á  las  escuelas  primarias,  como  muy  bien  lo  reconocen 
Mehauden  (i),  Lémonnier  y  Doehaerd  (2),  entre  otros. 

Por  su  parte,  el  Museo  Pedagógica  Nacional,  deseando 
mostrar  prácticamente  la  utilidad  de  este  medio,  tiene  or- 
ganizadas, desde  hace  tres  años,  varias  series  de  lecciones 
de  historia  de  la  civilización  en  los  museos.  Al  efecto,  los 
alumnos  inscritos  van  con  su  profesor  al  Arqueológico,  al 
de  Historia  natural  (para  la  prehistoria),  al  de  Reproduc- 
ciones y  al  de  Pintura;  y  allí,  delante  de  los  objetos  mis- 
mos, que,  si  es  posible,  circulan  entre  los  alumnos,  se  ex- 
plica el  tema  de  la  lección.  Sólo  cuando  los  objetos  son  es- 
casos ó  faltan,  se  acude  á  las  láminas  y  fotografías,  de  modo 
que  siempre  resulte  intuitiva  y  realista  la  enseñanza.  Los 
alumnos  que  acuden  á  estas  excursiones  son,  por  lo  co- 
mún, normalistas;  y  cuando  hay  muchos,  se  distribuyen 
en  secciones  (3). 

Lo  mismo  que  los  museos,  pueden  servir  los  archivos 
y  bibliotecas  donde  se  guardan  códices  antiguos ,  papiros 


profesores,  y,  sobre  todo,  á  sus  familias,  que  deben  llevarlos  los  días  de 
V2ica.c\ón,  %  Histoirg  ancienne  des  peupUs  de  VOrient,  Classe  desixiéme. 
París,  1890. 

(i)  Revue pidagogique  belge^  15  Enero  de  1891.  Los  alumnos  de  la  Ins- 
titución libre  de  Enseñanza  realizan  desde  los  primefos  grados  est&s  ex- 
cursiones, 

(2)  Rev,péd,belge,  15  Julio  1891, 

(3)  El  programa  de  estas  lecciones  se  publicará  en  brevér  CotÜO  tipo 
de  excursión  pueden  verse  las  notas  del  Sr.  Cossio  publicadas  en  el  Boie- 
Hn  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza  (números  286  y  287,  Enero  1889), 
bajo  el  titulo  de  Zos  alumnos  de  las  escuelas  de  Madrid  en  el  Museo  de 
Pintura, — Consejos  prácticos  para  hacer  una  excursión;  y  para  dar  idea  de 
aquel  programa,  el  de  un  Curso  elemental  de  historia  de  la  A  rquitectura 
en  España  (publicado  por  el  mismo  autor  en  los  números  369  y  370  del 
Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza^  Junio  y  Julio  1892). 
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manuscritos  modernos'..,..;  para  ver  en  ellos  el  tipo  de  letra^ 
las  firma%  las  miniaturas,  letras  capitulares,  etc.  En  ge- 
neral, todas  las  fuentes  originales  (documentos,  libros)  tie- 
nen, además  del  valor  literario  de  que  ya  se  ha  hablado,  el 
de  objetos  reales,  que  ilustran  sobre  varios  órdenes  de  la 
cultura  de  un  pueblo:  escritura,  dibujo,  imprenta,  etc. 

Pero  no  sólo  pueden  verse  los  objetos  históricos  en  los 
museos  generales  y  mediante  las  excursiones.  En  los  esta- 
blecimentos  de  enseñanza  superior  es  hacedero  formar 
museos  especiales,  de  uso  particular  para  los  alumnos, 
como  los  de  Bonn,  Halle  y  la  mayoría  de  las  Universi- 
dades alemanas;  y  en  la  misma  escuela  primaria,  el  museo 
escolar — y  también  los  llamados  museos  cantonales — de- 
ben contener  una  sección  arqueológica  ó  de  antigüedades 
locales,  según  reconocen  y  recomiendan,  entre  otros  escri- 
tores, M.  Groult  y  el  Hermano  Alexis.  Esta  sección,  así 
como  las  demás  del  museo  escolar,  deben  formarla  los 
alumnos  mismos  con  los  objetos  recogidos  en  las  excur- 
siones ,  encontrados  en  la  calle  ó  en  el  campo ,  ó  cedidos 
por  las  familias ;  todo  lo  cual  es  bien  hacedero  tocante  á 
los  ejemplares  de  prehistoria  (i),  indumentaria,  cerá- 
mica, etc.  La  intervención  personal  de  los  niños  en  la 
formación  de  estas  colecciones  redobla  su  utilidad  peda- 
gógica, como  lo  demuestra  la  experiencia  (2). 


(i)  Todos  los  años  los  alumnos  que  componen  la  colonia  escolar  orga- 
nizada por  el  Museo  Pedagógico  visitan  la  cueva  llamada  de  Altamira, 
en  Santillana  del  Mar  (Santander) ;  y  es  curioso  ver  el  afán  con  que 
recogen  restos  prehistóricos  de  los  que  hay  en  este  paraje. 

(2)  Ver  la  monografía  de  M.  Serrurier  sobre  Los  Museos  escolares» 
(Recueil  de  monog,  pédag.,  t.  VI.)  Muy  interesante  lo  que  dice  sobre  las 
colecciones  de  Uminas,  grabados,  proyecciones,  etc. 
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No  siempre  son  4os  objetos  ó  restos  históricos  de  tal 
naturaleza  que  permiten  su  inclusión  en  los  museos.  Fre- 
cuentemente existen,  más  ó  menos  conservados,  bajo  la 
forma  de  monumentos^  en  el  propio  sitio  en  que  fueron 
erigidos,  y  entonces  la  excursión  debe  dirigirse  á  ellos, 
máxime  si  están  en  la  localidad.  Tal  ocurre  con  las  igle- 
sias, castillos,  fuertes,  dólmenes,  columnas,  arcos,  calzadas, 
puentes ,  etc.  En  estos  casos ,  al  valor  histórico  de  la  cosa 
€n  sí  se  une  el  de  su  emplazamiento,  que  es  el  que  pro- 
piamente le  corresponde,  dándole  su  exacta  apariencia 
arqueológica.  No  hay  que  insistir  sobre  esto  después  de 
las  indicaciones  hechas  anteriormente;  pero  quede  sentado 
que  las  visitas  á  los  monumentos  locales  (i)  son  un  medio 
quizá  más  realista  que  el  de  las  excursiones  á  los  museos. 

Pero  no  son  sólo  los  monumentos^  sino  también  el  terreno 
mismo,  los  accidentes  geográficos,  etc.,  los  que  pueden 
observarse  de  un  modo  directo;  y  así  ha  de  hacerse  en  las 
excursiones  y  en  las  lecciones  al  aire  libre,  tan  esenciales 
para  la  geografía. 

Queda,  por  último,  entre  el  material  directo  utilizable, 
la  tradición  oral  y  la  de  actos ,  ó  sea  las  supervivencias  de 
hechos  sociales.  Respecto  de  ellas,  no  hay  representación 
posible :  ó  se  recogen  directamente  mediante  la  observa- 
ción, como  hemos  visto  que  hacen  los  alumnos  de  historia 
de  los  seminarios  americanos  (2),  produciendo  así  un  tra- 


(i)  Los  alumnos  de  la  Institución  libre  siempre  las  hacen ,  en  sus  ex- 
cursiones á  diferentes  poblaciones  de  España  y  el  extranjero. 

(2)  Lo  mismo  hace  con  sus  alumnos  el  Sr.  Posada,  profesor  de  De- 
recho político  en  la  Universidad  de  Oviedo,  respecto  de  las  supervivencias 
y  costumbres  jurídicas  de  las  varias  localidades  asturianas. 


» 
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bajo  de  investigación  altamente  educativo,  ó  se  aprenden 
en  los  trabajos  literarios  de  algunos  jurisconsultos,  de  las 
sociedades  del  Folk-Lore,  más  especialmente  dedicadas  á 
ello  (i),  de  las  de  excursionistas,  y  aun,  á  veces,  de  los 
poetas  y  noveladores,  que  suelen  recoger  tradiciones  y 
costumbres  con  un  fin  predominantemente  artístico. 

La  tradición  oral  debe  y  puede  aprovecharse  con  gran- 
dísima ventaja ,  desde  los  primeros  años  del  alumno,  por 
el  elemento  de  leyenda  que  casi  siempre  la  acompaña  y  el 
carácter  popular  que  ofrece,  cuidando  de  utilizar,  como  de 
más  inmediato  efecto  é  interés  en  todos  sentidos,  las  tradi- 
ciones locales.  El  aliciente  imaginativo  que  tiene  para  los 
niños  esta  fuente  de  conocimiento,  se  coifvierte  en  exigen- 
cia crítica  en  los  grados  posteriores,  y  de  ella  puede  la  ciencia 
obtener  muy  importantes  resultados. 

En  España  hay  bien  poco  hecho  en  este  sentido,  y  por 
tanto,  habrá  que  acudir — especialmente  para  las  supervi^ 
vendas — á  la  observación  inmediata,  que  es  la  natural  y 
que  siempre  debe  recomendarse  como  ejercicio.  De  lo  poco 
que  existe  recogido  y  publicado  merecen  citarse,  en  pri- 
mer lugar,  los  tomos  de  la  Biblioteca  de  las  tradiciones 
populares  españolas  (2) ,  y  los  estudios  sobre  derecho  con- 


(i)  ComoT  prueba,  véanse  algunos  de  los  temas  del  Congreso  de  Folk- 
iorismo  que  se  celebró  en  Londres  en  Octubre  de  1891:  el  Folk-Lore 
moderno  y  los  Eddas;  culto  de  los  antepasados  y  de  los  muertos; 
identidad  de  costumbres  nupciales  en  países  distintos  ;  datos  del  Folk- 
Lore  sobre  los  orígenes  arias.  Véase  también  el  interesante  folleto 
de  Mr.  David  Mac  Ritchie,  The  historical  aspect  of  Folk-Lore  y  extrac- 
tado de  los  Transactions  of  the  International  Folk-Lore  Congress^  1 89 1 
(London,  1892),  que  contiene,  además,  importantes  consideraciones 
Ucerca  del  valor  de  la  tradición, 

(2)  Son  once  tomos,  en  que  se  estudia  el  Folk-Lore  dé  Andalucía,  Gali- 
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suetudinario  de  los  Sres.  Webster  (i)  y  Costa  (2).  Al  mismo 
orden  pertenecen  algunas  colecciones  de  refranes,  de  can- 
ciones verdaderamente  populares,  etc.,  de  cuyo  aprovecha- 
miento para  la  historia  da  ejemplo  el  ya  citado  libro  de 
D.  Joaquín  Costa  sobre  Poesía  popular  española  (3), 

De  todos  modos,  hay  que  acostumbrar  gradualmente  á 
los  alumnos,  desde  la  escuela,  á  observar  y  recoger,  tanto 
las  tradiciones  verbales  como  las'  de  actos,  haciendo  de 
estos  materiales  una  sección  del  museo  escolar.  Siempre, 
aunque  por  diversos  motivos,  la  trascendencia  de  tales 
estudios  es  mayor  que  el  de  una  mera  erudición,  ya  que 
pueden  ser  datos  ó  argumentos  para  una  reforma  ó  para 
una  restauracién  de  instituciones.  Así  ocurre,  v.  gr.,  con 
los  problemas  relativos  á  la  propiedad — y  especialmente 
á  las  formas  de  ella  que  difieren  de  la  individual — como 
muy  bien  consigna  Karl  Búcher  en  el  siguiente  párrafo: 

«En  todas  las  comarcas  de  Alemania  se  han  conservado, 
probablemente,  hasta  hace  poco,  restos  del  sistema  agrícola 
primitivo;  pero  van  desapareciendo  con  rapidez  en  todas 
partes,  bajo  el  imperio  de  los  repartos  periódicamente  sos- 
tenidos, sin  que  nadie  se  tome  el  trabajo  de  apuntar  sus 


cia,  Extremadura,  Asturias  y  Madrid,  aparte  de  ¡asuntos  de  carácter 
general ;  v.  gr. :  Folk-Lore  de  la  rosa,  del  basilisco ,  etc. 

(i)  Costumbres  juridicas  di  la  región  pirenaica  (en  el  Boletín  de  la 
Institución  libre  de  Enseñanza^  1 886),  y  otros  trabajos. 

(2)  Derecho  municipal  consuetudinario  (en  colaboración  con  Pedregal 
y  Serrano);  Costumbres  juridicas  del  Alto  Aragón^  etc. 

(3)  El  editor  de  París,  Maissonneuve,  publica  una  biblioteca  especial- 
mente dedicada  á  este  orden  de  restos,  bajo  el  título  de  Les  littératures 
populaires  de  toutes  les  Nations.  Traditions,  légendes,  contes,  chaosons, 
divinettes,  superstitions.  Hay  publicados  30  vols.  Véase  también  él  AÚ 
manach  des  traditions  populaires  (redigée  par  E.  Rolland).  Tres  años, — 
1882-84.  París. 
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rasgos  esenciales.  Merecerían,  no  obstante,  ser  descritos 
como  vestigios  del  régimen  antiguo  de  propiedad  y  cultivo 
de  la  raza  germánica,  no  menos  que  las  costumbres,  le- 
yendas y  cantos  populares»  (i).  Igual  deseo  muestra,  entre 
nosotros,  el  historiador  de  Galicia,  Sr;  Murguía.  Después 
de  hablar  de  varias  costumbres  civiles  y  administrativas 
conservadas  en  aquella  región ,  y  sobre  todo  de  la  llamada 
xunia  (Tos  hofnes^  de  Taboadelo ,  hermoso  ejemplo  del  régi- 
men municipal  popular,  concluye  diciendo :  « ¡  En  cuántas 
otras  localidades ,  como  en  Taboadelo,  no  se  encontrarían 
notables  vestigios  de  las  antiguas  instituciones  gallegas  I  Si 
se  supiera  interrogarlos,  se  podría  hacer  revivir  el  pasado 
de  nuestra  patria  en  los  múltiples  aspectos  de  nuestra  vida 
privada  y  pública»  (2).  Citemos,  por  último,  como  un 
ejemplo  dentro  de  España  de  esa  utilización  de  tradiciones 
y  supervivencias,  la  Historia  del  Ampurdán ,  del  Sr.  Pella 
y  Porgas. 

Pero,  además,  la  tradición  de  actos  da  motivo  á  uno  de 
los  procedimientos  más  realistas  y  personales  de  la  ense- 
ñanza: la  observación  de  cosas  y  de  hechos,  verificada 
por  el  propio  alumno,  y  cuyo  resultado  es  hacerle  cons- 
ciente de  la  materia  histórica  en  cuyo  contacto  familiar 
vive,  sin  sospecharlo.  De  este  modo,  á  la  vez  que  se  ejer- 
cita una  función  altamente  educativa  para  el  alumno  de 
historia  (y  en  la  cual  reside,  como  veremos,  el  primer  paso 
en  la  enseñanza  de  este  orden),  aprende  multitud  de  datos 
dé  positiva  importancia.  Tal  ocurre  con  las  supervivencias 


(i)  Capitulo  sobre  Vestigios  del  antiguo  régimen  agrícola  en  Alemania. 
Publicado  con  el  núm.  vi,  en  la  cuarta  edición  de  La  propriété  et  ses  formes 
primitiveSf  de  Laveleye. 

(2)  Orígenes  del  regionalismo  en  Galicia  (La  España  regional^  1890). 
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de  costumbres  antiguas,  como  las  plañideras  de  los  entie- 
rros, los  bailes  religiosos,  la  libertad  otorgada  á  todo  el 
mundo  para  recoger  los  restos  olvidados  de  las  cosechas 
(rebttsca^  espelluch,  espigueo):  hechos  todos  que  aun  sub- 
sisten en  muchas  partes ,  más  ó  menos  desfigurados ,  y  en 
cuya  observación  podrá  el  alumno  formarse  una  idea  muy 
superiormente  viva  y  aproximada  de  lo  que  fueron  en  otros 
tiempos,  que  con  las  más  minuciosas  descripciones.  Excu- 
sado  es  decir  el  valor  que  estos  datos  tienen  para  los  traba- 
jos de  investigación  en  la  enseñanza  universitaria. 

Igual  trabajo  debe  hacer  el  alumno  respecto  de  los 
h&áios  presentes  que  van  formando  la  «historia  contempo- 
ránea». £1  carácter  de  actualidad  obscurece  en  ellos  el  de 
históricos,  que  propiamente  les  corresponde;  é  interesa  di- 
rigir la  atención  del  sujeto  hacia  esa  fuente,  la  más  real  é 
inmediata  (puesto  que  es  la  misma  materia  histórica). 
Y  no  sólo  para  destruir  la  preocupación  de  que  no  es  historia 
lá  vida  presente,  sino  para  observar  cómo  se  producen  los 
hechos  mismos  y  cómo  se  apoderan  de  ellos ,  por  una  par  - 
te,  la  literatura,  para  formar  las  llamadas  «fuentes  origi- 
nales», y  por  otra  el  pueblo,  para  crear  la  leyenda.  No  de 
otro  modo,  en  efecto,  han  escrito  sus  libros  los  historiado- 
res que  merecen  justamente  el  nombre  de  originales. 

Es  indudable  que ,  para  narrar  sucesos,  ya  verbalmente, 
ya  por  escrito,  la  primera  noticia  se  toma,  á  través  de 
mayor  ó  menor  número  de  intermediarios,  de  un  observa- 
dor directo  de  los  hechos  mismos ,  en  cuyo  origen  real 
vüBlven  á  coincidir  la  historia  (literaria)  y  la  tradición,  así 
como  coinciden  muchas  veces  por  ser,  una  y  otra,  narración 
de  hechos  pretéritos  para  el  que  los  refiere,  ya  sea  éste  uti 
escritor,  ya  la  voz  popular. 


uso  V  CRÍTICA  DEL  MATERIAL  DE  ENSEfÍANZA.  ij^ 

2. — Representaciones. 

Por  más  que  lo  directo  y  lo  mejor  para  el  juicio  histó- 
rico sea  ver  las  cosas  mismas  de  donde  dimana  el  cono-> 
cimiento,  fácil  es  observar  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
no  es  posible  lograrlo  así,  sobre  todo  en  la  enseñanza. 

Ni  en  todas  partes  hay  museos,  ni  éstos  encierran  todas 
las  cosas  fundamentales  para  estudiar  un  curso  completo 
de  historia;  por  de  pronto,  las  obras  de  arte  que  sólo  tienen 
un  ejemplar,  no  pueden  hallarse  en  todos  los  sitios:  v.  gr.,  la 
Venus  de  Médicis,  y  todas  las  estatuas  y  cuadros  antiguos 
y  modernos.  Con  mayor  razón  cabe  decir  esto  de  los  mo- 
numentos  arquitectónico^  las  pirámides  de  Egipto,  el 
Partenón  de  Atenas,  una  catedral  gótica.  Para  tales  casos 
estila  representación,  que   se  obtiene   mediante  varios 
procedimientos:  v.  gr.,  los  vaciados^  que  dan  lugar  á  los 
museos  de  reproducciones  y  á  las  colecciones,  que  ya  se 
emplean  en  las  Universidades  alemanas  y  en  alguna  fran- 
cesa; las  reducciones^  tan  esparcidas  y  baratas,  de  estatuas 
antiguas  y  de  pormenores  arquitectónicos  (puertas,  trace- 
rías, etc.,  de  la  Alhambra);  los  dibujos,  ya  hechos  á  mano, 
con  ó  sin  color,  ya  mediante  procedimientos  mecánicos — 
de  donde  nacen  los  llamados  cuadros  históricos,  que  son  de 
escenas,  de  trajes,  de  personas  célebres — y,  finalmente,  las 
fotografías  de  sitios,  monumentos,  obras  de  arte,  etc.  Fácil 
es  de  presumir  que  estos  dos  últimos  grupos  de  material 
han  de  ser  los  más  abundantes,  porque  la  condición  del 
objeto  histórico  así  lo  impone;  al  revés  de  lo  que  sucede 
en  otras  ciencias  (v.  gr.,  la  botánica),  que  tienen  el  propio 
objeto  natural  en  tan  grande  difu^ijón  y  abundancia,  que 
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todos,  y  en  casi  todas  partes,  pueden  utilizarlo  sin  recurrir 
á  su  representación.  Hay  también  otra  clase  de  cuadros 
históricos  que  no  se  refieren  á  cosas,  sino  á  la  expresión 
gráfica  de. los  hechos;  como,  por  ejemplo,  los  cronológicos, 
estadísticos  y  arqueológicos. 

Por  último,  existen  en  la  historia  elementos  que  el  hóm-  ' 
bre  no  hace,  y  que,  por  tanto,  no  pueden  figurar  en  la  cate- 
goría de  los  restos  históricos^  pero  cuya  observación  importa 
para  la  ciencia:  tales  son  todos  los  que  se  refieren  al  «cñedidt  - 
físico»,  ó  sea  á  la  «jerarquía  de  causas  naturales »  de  k 
historia.  De  ellos  nace  abundante  material :  ya  por  sí  pro- 
pios (observación  del  terreno,  visitas  á  los  lugares  célebres), 
ya  mediante  sü  representación  {niapas  histórico-políticós  é 
histórico-geográficos,  paleontológicos,  botánicos,  etc.,  cua- 
dros de  este  mismo  orden  y  fotografías), — De  todos  ellos 
nos  ocuparemos  ahora  especialmente. 

Cuadros  y  láminas  de  caracteres  geográficos.-^ 
Indispensables  para  determinar  bien  las  condiciones  de 
cada  país;  sobre  todo  cuando,  en  vez  de  ser  idealeá  {un  río, 
un  cabo,  una  sierra),  son  copia  exacta  de  la  realidad  (el 
Nilo,  el  cabo  de  Matapán,  la  Sierra  Nevada,  etc.),  ofre- 
ciendo, por  lo  tanto,  verdaderos  paisajes.  Así  están  hechos 
losdeHólzel,  Geographische  Charakterbilder  (yitm.^  1881) 
y  las  láminas  de  Oppel  y  Ludwig,  editadas  por  Hirt  (Cr^o- 
graphische  Bildertafeln ,  Breslau,  1882),  cuyo  primer  vo- 
lumen contiene  324  grabados  (i),  y  el  segundo  (Paisajes 
característicos)  172.  El  precio  de  ambos  es  de  12  pesetas, 
y  el  de  los  Paisajes  solo,  6,75.  Últimamente  ha  comenzada^ 


(i)  Muchos  de  ellos  sqd  de  etnografía  y  cuadros  de  costumbres  de  los 
diferentes  pueblos  modernos» 
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4  publicarse  ea París  (Colín,  editor)  uñ  Álbum géographi- 
'Jíí^^  dirigido  por  los  Sres.  Dubois  y  Guy,  qué  cumple  el 
mismo  objeto  excelentemente ,  á  juzgar  por  las  muestras 
que  conozco  de  los  grabados.  Por  estar  en  francés  el  texto 
lexplicativo  de  los  paisajes,  será  de  más  fócil  manejo  para 
nuestros  alumnos  que  las  colecciones  alemanas. 

Como  láminas  murales — y  téngase  en  cuenta  la  impor<» 
tancia  que  éstas  tienen  en  las  clases  numerosas — las  mejo- 
res son  las  de  Ad.  Léhmann,  Geographische  CharakUrhiU 
der  (F.  E.  Wachsmuth.  Leipzig).  La  colección  completa 
comprende  28  láminas  (88  X  66  centímetros)  que  repré- 
csentan  monumentos  (v.  gr.,  las  pirámides  de  Egipto),  visi- 
tas de  poblaciones  antiguas  y  modernas,  etc.  (i). 

Como  muy  elementales,  pero  baratas,  pueden  citarse 
4a8  hojas  de  Geografía  popular  en  imágenes^  de  Hansen- 
JBlangsted,  aunque  son  flojas  é  insuficientes  para  la  clase  de 
historia.  Hay  edición  española  á  0,10  pesetas  la  hoja,  hecha 
por  el  autor,  en  París  (2). 

Al  tipo  de  representación  abstracta  pertenecen,  en  ge- 
neral, los  llamados  cuadros  de  términos  geográficos  ^  como 
Jos  de  Hement  y  Ciceri,  los  de  Johnston  y  los  de  Philip  (3). 

Para  los  paisajes  geológicos  (ideales),  hay  las  láminas 
murales  de  Haushofer,  Idéale  geplogische  Landschaftsbil- 
der^  en  publicación  (Kassel,  Th.  Fischer,  editor).  El  Museo 


(i)  Los  precios  varían  desde  0,80  marcos  á  1,40.  Las  posee  el  Museo 
pedagógfico. 

,;  (2)  £1  Musep  posee  cuatro  de  estas  hojas ,  con  48  dibujos  iluminados. 
X.OS  de  Hirt  son  en  negro. 
\  (3)  Los  posee  el  Museo.  Números  903, 904  y  907  del  Catálogo  provi- 

sional. Las  láminas  de  Hement,  en  color,  no  son  siempre  abstractas.  Á  ve» 
4:es  el  naodelQ  está  tomado  de  la  realidad ;  v.  gr.,  el  Vesubio ;  el  puerta 
Viejo  de  M^-irsella.  i 
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posee  las  cuatro  primeras,  que  representan  el  período  car* 
boniferOy  el  terciario  (oligoceno)  y  el  jurásico  (núm.  958 
del  Catálogo).  Algunos  atlas  de  Historia  natural  contienen 
también  láminas  de  este  género. 

Mapas. — Ya  se  ha  indicado  antes  (i)  el  carácter  que  hoy 
empieza  á  tener  la  cartografía  destinada  á  la  ensedanza  de 
la  historia.  En  el  material,  pues,  habrán  de  figurar,  ante 
todo,  los  mapas  geológicos  y  físicos/  prefiriendo,  en  esta 
última  clase,  los  en  relieve  (2),  y  mejor  aun  los  hipsomé- 
trícos.  Sirvan  de  ejemplo,  por  lo  que  á  España  respecta, 
los  mapas  murales  de  Bamberg ,  Mayr  y  Kiepert  (3).  Nó- 
tese, sin  embargo — teniendo  en  cuenta  las  modificaciones 
que  sufren  el  relieve  y  contornó  de  las  costas,  más  los  cam- 
bios en  ciertos  otros  accidentes  (marismas,  pantanos,  bos* 
ques)  fáciles  de  indicar  en  las  cartas — que  los  verdaderos 
mapas  físico-históricos  no  serán  sólo  los  que  expresen  la 
condición  geográfica  actual  ^^  las  tierras,  sino  los  adecua- 
dos, en  cada  caso,  al  tiempo  á  que  se  refiere  la  narración, 
y  en  los  cuales  vayan  indicadas  gradualmente  aquellas  va- 
riaciones. La  cartografía  no  contiene  aún  modelos  de  este 
género. — En  cuanto  á  los  mapas  geológicos,  señalaremos 
los  contenidos  en  la  colección  de  Berghaus  {Physikalischer 


(i)  Cap.  IV,  núm.  i. 

(2)  Máá  conveniente  que  los  mapas  en  relieve  ya  hechos,  son  los 
mismos  relieves  locales  (más  concretos,  y  por  tanto  más  característicos), 
que  pueden  hacerse  en  la  clase  misma,  ora  en  yeso,  ora  en  cartón,  por  el 
procedimiento  de  las  curvas  de  nivel.  Asi  se  ha  hecho  en  la  Institución 
Ubre  dé  Enseñanza,  como  igualmente  en  las  lecciones  de  Enseñanza  Je  la 
Geografía  dadas  en  el  Museo  pedagógico  por  su  director  Sr.  Cossío.  Los 
alumnos  se  han  ejercitado  en  construir  estos  relieves,  muchos  de  lo9 
cuales  guarda  el  Museo.  Ver  núm.  956  del  Catálogo. 

(3)  Los  posee  el  Museo.  Los  dos  primeros  figuran  con  los  números 
^76  y  8S0  en  el  Catálogo  provisional. 
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Atlas\  I0&  del  Gran  Atlas  ya  mencionado,  de  Levasseur, 
y  los  de  España,  hechos  por  la  Comisión  de  ingenieros  de 
minas  (i). 

Los  mapas  kistórico-politicos  son ,  como  todos  los  otros, 
de  dos  clases:  murales  y  manuales,  en  forma  de  atlas. 

De  los  primeros  pueden  recomendarse  los  siguientes: 

Philip.  —  Series  of  classicaly  historical  and  scriptural 
maps,  Londres,  Philip.  (Serie  de  mapas  de  Geografía  clásica, 
histórica  y  bíblica.)  Contiene  36  mapas  de  0,61  Xo,50  m., 
y  llega  hasta  el  año  1789.  Precio  de  cada  mapa,  1,85  pe- 
setas (2). 

Bretschneider. — Historischer  Wand- Atlas,  (Mapas  mu- 
rales históricos  de  la  Edad  Media  y  Moderna:  ampliación 
del  atlas  de  Spruner.)  Gotha,  Perthes.  10  mapas,  56  marcos. 

Kiepert. — Mapas  murales  para  el  estudio  de  la  historia 
antigua,  (Grecia  antigua,  16  pesetas;  Imperio  romano,  16 
pesetas;  Mundo  antiguo,  12  pesetas  f  Italia  antigua,  12  pe- 
setas; Palestina,  10,75  pesetas).  Berlín,  Reimer  (3). 

A.  de  Kampen.  —  Tahulae  maximae  quihus  illustran- 
tur  terrae  veterum  in  usum  scholarum  descriptae,  Gotha, 
Perthes.  Cuatro  secciones:  Grecia,  9  mapas,  10  pesetas; 


(i)  Hay  tres  ediciones :  una  de  64  hojas  (á  peseta),  otra  de  16  y  otra 
reducida,  de  muy  buen  tamaño  para  mapa  mural  de  escuelas.  Hay  otro 
mapa  geológico  no  mural,  de  que  es  autor  el  Sr.  Botella. 

(2)  Núm.  892  del  Catálogo  provisional.  Ver,  para  otras  indicaciones, 
las  páginas  71-72  del  Catálogo. 

(3)  Para  el  conocimiento  de  la  geografía  antigua,  el  libro  más  reco- 
mendable para  los  alumnos  es  el  de  H.  Kiepert,  traducido  al  francés 
por  £.  Ernault:  Manuel  de  géographie  ancienne,  París ,  1887.  Con  este 
Manual  y  el  resumen  de  geografía  comparada  del  mundo  griego,  por 
Lolling,  inserto  en  el  Handbuch  der  Klassischer  Alterthumwissenschaft^ 
de  J.  Müller,  se  tiene  la  bibliografía  geográfica  fundamental  en  punto  al 
mundo  antiguo. 
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'Italia, 9, 10  pesetas;  Galia,  9,  10  pesetas;  Imperio  romano, 
12  mapas,  12,50  pesetas.  (Unidos  á  los  de  Bretschneider, 
forman  una  colección  completa.) 

Debe  advertirse  que  ninguna  de  estas  colecciones  puede 
servir  para  clases  numerosas  donde  los  alumnos  ó  parte  de 
ellos  estén  algo  alejados  del  sitio  en  que  cuelga  el  mapa. 
Aun  los  de  Bretschneider,  que  son  muy  grandes,  resultan 
«á  cierta  distancia — y  en  mucho  por  efecto  délas  tintas — con- 
^fasos  é  inútiles.  Precisa  construir  para  este  objeto  mapas 
muy  claros,  con  pocos  detalles,  pero  que  marquen  vigoro- 
samente los  límites  y  los  accidentes  que  interese  señalar. 
Mientras  llega  el  momento  que  la  cartografía  satisfaga  esta 
necesidad,  lo  recomendable  es  que  se  dibujen  al  carbón 
sobre  grandes  hojas  de  papel  los  que  en  cada  caso  se  nece- 
siten, utilizando  los  lápices  de  color,  como  se  hace  en  el 
Museo  frecuentemente.  No  se  olvide  que  lo  que  importa 
en  los  mapas  murales  son  las  grandes  líneas.  Los  pormeno- 
res se  quedan  para  los  Atlas ^  que  son,  por  fortuna,  muy 
numerosos. 

Citaré  los  principales,  poniendo  en  primer  lugar  los  apli- 
cables á  la  segunda  enseñanza  y  grados  superiores  de  la 
primaría. 

Putzger.  —  Historischer  Schul- Atlas,  Leipzig,  segunda 
edición,  1880.  Comprende  28  mapas  grandes  y  48  pequeños. 
Precio,  1,25  marcos  (i). 

Kiepert  y  Wolf. — Historischer  ScAul- A  tías,  Berlín^  1886. 
36  mapas.  Precio,  3,60  marcos. 

Kiepert. —  Schul- Atlas  der  Alten  Welt,  Berlín,  Reimer, 
.1883.  12  mapas,  2  marcos  (2). 

(i)  Sabido  es  que  el  marco  equivaled  1,25  pesetas  de  nuestra  moneda. 
(2)  Lleva,  al  príocipio,  texto  explicativo  de  los  mapas. 
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Katnpen. — Ot^ü  terrarum  dntiqüús  in  scholarumusum 
descriptus,  Gctha^  1886.  16  mapas,  2,50  pesetas.  Muy  recot- 
mendable.  Contiene  planos  de  ciudades  antiguas  (Atenas, 
Roma).  Hay  una  edición  en  italiano,  hecha  también  en 
Gotha,  al  mismo  precio. 

Toisoul  y  Wallon. — Atlas  d^htstoire  et  tahleaux  chrono- 
¡ogiqueT,  Namur,  1891.  Especial  para  escuelas  primarias  y 
de  adultos:  18  láminas  en  colores,  29  cartas  y  20  cuadros 
cronológicos.  Precio,  0,40  pesetas.  (Lo  recoijiienda  la  Re- 
vue  Pédagogique  belge,) 

Foncin  {P).^-Géographie  historique  (legons  en  regar d  des 
caries).  Es  un  verdadero  resumen  de  historia  de  la  civiliza- 
ción,  hecho  en  vista  de  los  mapas,  planos,  etc.,  que  forman 
un  atlas  muy  completo,  en  número  mayor  de  90.  Acom- 
pañan también  50  grabados  que  representan  monumentos, 
tipos  y  escenas  de  costumbres.- — París,  Colin.  Precio,  6  pe- 
setas»— El  mismo  autor  tiene  otro  Atlas  de  Historia  y  Geo- 
grafía ^  sin  texto.  127  mapas  y  123  grabados:  7,50  pesetas. 

Spruner-Menke. — Historischer  Hand- Atlas.  Gotha,  Per- 
thes.  Comprende:  i.®  Atlas  antiquuSy  con  31  mapas  grán- 
ales y  128  pequeños;  2.®  Hand- Atlas  für  die  Geschichte  des 
Mittelalters  und  der  neueren  Zeit^  con  90  cartas  de  color 
y  176  más  pequeñas,  relativas  á  las  edades  Media  y  Mo- 
derna; 3.®  Hand'Atlas  zur  Geschichte  Asien\s^  Afrika^s^ 
Amerika's  und  Australiens^  con  18  cartas  en  color.  Precio 
ÁQ  las  tres  secciones,  163,25  pesetas. —  Es  la  obra  más 
completa  y  perfecta  que  se  conoce  (i). 


(i)  Hay  una  edición  pequeña  para  escuelas  {Historischer  Schul'Atlas\ 
que  colnprende  23  mapas  históricos  de  Europa  (de  476  á  nuestros  días), 
iluminados.  Gotha,  1887.  Precio,  5  pesetas.  El  mismo,  en  edición  ita- 
liana, á  igual  precio. 
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Stieler. — Hand- Atlas,  Gotha,  Perthes.  95  mapas.  Inme- 
jorable para  la  geografía  política  contemporánea.  Hay  una 
edición  especial  para  Francia,  donde  se  usa  mucho;  verbi- 
gracia en  la  Sorbona.  Precio,  57  marcos.  Del  mismo,  una 
edición /¿7r¿i  escuelas^  con  33  mapas,  5  pesetas. 

Vivien  de  Saint-Martin. — Atlas  dressé  pour  Vhistoire  de 
la  géographie  et  des  découvertes  géographiques^  deputs  les 
temps  les  plus  recules  jusqu^á  nos  fours.  13  mapas,  París, 

Hachette,  1874. 

Droysen  (G). —  Allgemeiner  histortschen  Hand- Atlas. 
1886.  Recomendado  por  Bernheim. 

Vidal  Labláche. — Atlas  historique  et  géographique.  Pa- 
rís, Colín.  En  publicación  desde  Diciembre,  1890.  El  Mu- 
seo posee  los  siete  primeros  cuadernos.  Constará  de  197  ma- 
pas y  248  cartones^  y  un  léxico  de  45.000  nombres.  La  sección 
de  historia  se  compone  de  52  mapas,  á  partir  del  Egipto 
antiguo,  con  texto,  planos  de  ciudades,  etc.  Algunos  de 
estos  mapas  son  de  carácter  especial,  como  los  de  comercio 
y  producciones  naturales.  Precio  de  toda  la  colección, 
38  pesetas. 

Con  posterioridad  al  Atlas  de  Vidal  Labláche  ha  em- 
pezado á  publicarse  en  París  {Hachette)  otro  Atlas  €le 
geografía  histórica  bajo  la  dirección  de  F.  Schrader ,  cola- 
borando en  los  diversos  trabajos  que  comprende  la  publi- 
cación, autores  tan  respetables  como  Maspero,  Longnon, 
Haussoullier,  Lavisse,  Rambaud,  Sorel,  Guiraud  y  otros* 
El  plan  de  M.  Shrader  consiste  en  tomar  como  punto  de 
partida  de  la  geografía  histórica,  la  física,  que,  como  muy 
bien  dice,  sirve  á  menudo  para  explicarla.  Cada  mapa  lleva 
en  el  respaldo  dos  páginas  de  texto  ilustrado  con  figuras, 
diagramas  y  mapas  de  detalle,  que  formarán  una  serie  de 
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cuadros  destinados  á  exponer  la  historia  universal  en  sus 
relaciones  con  el  medio  geográfico  que  le  ha  servido  de 
marco.  «En  ellos — añade  el  prospecto — se  encontrará  un 
repertorio  completo  de  noticias  sobre  la  historia  de  la  hu^ 
manidad,  sobre  los  movimientos  de  avance  y  retroceso  de 
los  grandes  grupos  humanos  y  sobre  la  formación  y  orga^- 
nización  política  de  los  Estados.  > 

El  Atias  contendrá  54  grandes  mapas,  entre  los  cuales 

« 

hay  algunos  de  novedad  en  esta  clase  de  colecciones,  y  su 
precio  total  será  de  30  francos.  Realmente,  si  el  programa 
se  cumple  en  todas  sus  partes,  constituirá  esta  publicación 
una  de  las  mejores  de  la  cartografía  histórica  moderna. 

Pueden,  además,  aprovecharse  los  mapas  anejos  á  diver- 
sas publicaciones:  como  los  de  la  Historia  de  Europa^  de 
Freemann  (i);  los  de  Oriente,  que  acompañan  á  la  Histqire 
narratívey  de  Seignobos;  los  de  la  colección  Onken,  etc.; 
sobre  todo,  teniendo  en  cuenta  que  los  alumnos  deben 
ejercitarse  en  la  formación  y  calco  de  los  mapas  (2),  con- 
tribuyendo en  parte ,  con  el  maestro ,  á  completar  y  au- 
mentar esta  clase  de  material.  Á  veces,  para  las  necesida- 
des de  la  explicación ,  hacen  falta  ciertos  mapas  que  no  se 
encuentran  en  las  colecciones,  ó  bien  es  conveniente  mo- 
dificar estos  mismos;  en  lo  cual  debe  probarse  la  habilidad 
y  el  interés  de  los  discípulos  y  del  maestro,  aunque  no  cier- 
tamente con  la  pretensión  de  hacer  una  obra  perfecta,  como, 
con  notorio  error,  es  frecuente  exigir. 

Para  los  estudiantes  y  profesores  españoles  conviene  ad- 


(z)  Forma  un  atlas  de  73  mapas  en  color,  con  texto  explicativo. 

(2)  Asi  se  hace  ya  en  algunos  Institutos  españoles  de  segunda  ense* 
fianza,  donde  los  alumnos  tienen  el  deber  de  copiar  los  mapas  históri- 
cos del  Atlas  de  texto,  y  presentar  estos  trabajos  en  el  examen. 
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vertir  que  todos  los  atlas  mencionados  participan  de  una 
falta,  grave  para  nosotros,  aunque  lógica,  dado  el  punto  de 
vista  y  la  nacionalidad  de  sus  autores:  y  es  que  resultan  de 
«scasa  aplicación  á  la  historia  de  España,  faltando  en  ellos 
'mapas  que  den  idea  de  las  transformaciones  políticas  que  in- 
teresan directamente  á  nuestra  patria.  Lo  que  necesitamos 
absolutamente  es  un  atlas  histórico  hecho  desde  el  punto 
de  vista  español^  y  en  el  cual  se  puntualicen  las  grandes 
transformaciones  de  nuestro  poder  político,  poco  detalladas 
y  á  veces  erróneas  en  los  atlas  alemanes  y  franceses.  No  es 
posible  darse  cuenta  de  la  marcha  de  nuestra  historia  sino 
comparando ,  v.  gr.,  el  mapa  de  los  territorios  españoles  en 
€l  momento  en  que  los  Reyes  Católicos  fundan  la  unidad 
nacional-política,  con  el  del  reinado  de  Carlos  V  y  Felipe  H 
y  el  de  comienzos  de  la  Casa  de  Borbón.  En  el  siglo  xvri 
las  variaciones  son  tan  bruscas  y  tan  distintas,  que  no 
hay  medio  de  comprenderlas  sino  es  gráficamente  (i);  nuesr 
tras  conquistas  y  vicisitudes  en  América  están  aún  por  se- 
ñalar en  un  atlas,  no  bastando  los  mapas  que  se  conocen, 
ni  aún  para  fijar  los  límites  de  muchas  de  nuestras  posesio- 
nes antiguas;  la  Edad  Media,  en  fin,  necesita  de  mapas  de- 
tallados que  sustituyan  á  los  de  grandes  líneas  que  hoy  exis^ 
teU)  marcando  bien  la  complejidad  interior  de  señoríos, 
de  razas  y  de  grupos  religioso-sociales  (muzárabes,  mudeja- 
res, etc.)  que  tanta  influencia  ejercieron  en  la  civilización  y 
en  la  política  españolas.  . 
Los  atlas  que  hasta  hoy  posee  y  utiliza  nuestra  enseñanza, 


(i)  .En  las  lecciones  sobre  Historia  de  España  explicadas  en  el  úl- 
timo curso  (1893-94)  en  el  Museo  pedagógico,  he  tropezado  con  esta  difi- 
cultad. No  existen  los  mapas  necesarios  para  hacer  clara  la  explicación^ 
y  menos  en  la  clase  de  murales.  :       .  .  ^ 
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no  responden  á  esta  exigencia  ni  aún  en  la  medida  elemen- 
tal  de  los  grados  primeros  de  la  instrucción  pública. 

Resta  indicar  algunos  atlas  especiales,  ya  por  referirse 
á  una  sola  nación  y  merecer  que  se  citen  como  modelos, 
ya  por  expresar  circunstancias  de  diverso  orden  que  las-, 
puramente  geográficas. 

Atlas  particulares  de  una  nación, — Los  relativos  al  pue- 
blo hebreo  (Biblia,  Palestina,  de  Johnston,  Issleib  (i)  y 
otros,  que  se  citan  en  el  Catálogo  mencionado).  El  mapa, 
mural  de  Palestina,  de  que  hay  numerosas  ediciones,  es 
tal  vez  el  único  propiamente  histórico  que  se  ve  figurar  en  . 
algunas  de  nuestras  escuelas.  Institutos  y  Universidades. 

Kampen. — Descriptiones  nobilissimorum  apud  classicos^ 
locorum.  Publicada  la  primera  serie:  ad  Caesares  de  bello 
Gallico,  Gotha,  Perthes.  i,6o  marcos. 

Longnon. — Atlas  historique  de  la  France,  Comprende 
3S.  hojas,  algunas  de  las  cuales  contienen  varios  mapas,  y 
250  páginas  de  texto  explicativo.  En  publicación.  París^ 
Hachette. 

Pearson  (Ch.  H.). — Historical  maps  of  England  during- 
the first  ihirteen  centuries.  Tercera  edición.  Londres,  1883» 
Muy  interesante  por  sus  indicaciones  geológicas,  geográfi- 
cas, etc.  Responde  bien  al  concepto  moderno,  el  cual  des- 
arrolla en  numerosas  explicaciones  de  texto.  Precio,  46  pe- 
setas. 

Mapas  arqueológicos,  comerciales,  etc.  —  Se  citan 
como  modelos  ó  tipos,  aunque  no  sirven  para  España:. 

Keller. — Mapa  arqueológico  de  la  Suiza  Oriental,  Zu- 
rich ,  Wurster.  8  francos. 


(i)  Números  843  y  844  del  Catálogo. 
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Wartmann  (H.). — Atlas  representando  el  desarrollo  de  la 
industria  y  el  comercio  de  Suiza  en  el  periodo  desde  1 770 
á  1870.  Zurich,  1873.  20  páginas. 

Vidal  Lablache. — En  la  colección  de  sus  mapas  murales^ 
de  Francia  hay  algunos  que  indican  las  industrias,  el  co- 
mercio, etc.,  de  cada  localidad  y  su  respectiva  importan- 
cia. Ha  empezado  á  publicarse  una  edición  en  español, 
aumentada  con  mapas  especiales  de  nuestro  país.  La  dirige 
el  Sr.  Torres  Campos  (D.  R.). 

Phillips  Bevan. — Atlas  estadístico  de  Inglaterra^  Es- 
cocia ¿Irlanda  (i).  Londres,  1882.  1,50  pesetas. 

Mapas  y  cuadros  etnográficos  y  antropológicos. — ^Tienen 
por  objeto  presentar  los  caracteres  físicos  de  las  razas — en 
cierto  modo,  del  sujeto  de  la  historia  — su  distribución  en 
el  globo,  la  proporcionalidad  entre  ellas,  y  otras  circuns- 
tancias análogas.  El  Museo  posee  los  cuadros  de  razas  de 
A.  KirchhofF,  Rassenhilder  zum  Gebrauch  beim  geogra- 
phischen  Unterricht  (2),  que  son  seis,  muy  recomendables. 
Hay  otros  de  Lehmann,  Ethnographische  Bilder  (Fólker- 
iypeti)^  que  representan,  no  individuos  aislados,  sino  fami- 
lias ó  grupos.  Algunos  atlas  zoológicos  dedican  las  primeras 
láminas  á  los  diferentes  tipos  humanos,  y  son,  por  tanto, 
utilizables,  así  como  el  primer  volumen  de  la  citada  colec- 


(i)  Núm.  853  del  Catálogo,  Añádase,  como  otro  ejemplo,  el  Mapa  co- 
nurcial  de  Johnston  (núm.  889).  Para  más  citas  y  detalles,  ver  el  Manual 
cfhistorical  liierature^  de  Adams  (páginas  68  y  70),  el  libro  Methodik  des 
Geschichtsunterrichts y  de  Rosenburg  (Breslau,  1892,  pág.  71),  el  folleto 
ya  citado,  Fesigahe^  etc.  (páginas  82-85  de  la  bibliografía),  y  el  libro  de 
Bemheim  (páginas  199-201  de  la  primera  edición). 

(2)  Núm.  905  del  Catálogo.  Precio,  10,80  pesetas. 


s 
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ción  de  Hirt  y  la  parte  antropológica  de  los  mapas  de  Ber- 
ghaus  (i). 


•  « 


Después  del  medio  físico  y  del  sujeto^  viene  la  historia 
propiamente  dicha,  ó  sea  los  hechos  humanos  en  todas 
las  esferas  á  que  pueden  referirse.  El  material  de  esta  clase 
es^l  más  abundante ,  aunque  no  mucho,  y  se  conoce  con 
el  nombre  general  de  Cuadros  históricos.  En  ellos  se  pre- 
sentan escenas  importantes  ó  célebres  de  la  vida  de  los 
pueblos,  retratos  de  personajes,  vistas  de  los  monumentos 
debidos  al  arte  y  la  industria  humanos,  etc. 

Los  modelos  más  antiguos  son  los  referentes  á  la  histo- 
ria bíblica  ó  sagrada.  La  mayor  parte  de  las  colecciones 
dejan  bastante  que  desear — sobre  todo  las  españolas  — ya 
por  lo  chillón  y  desacorde  del  colorido,  ya  por  lo  inco- 
rrecto del  dibujo,  ya  por  la  falta  de  respeto  á  la  verdad  his- 
tórica, indumentaria,  etc. 

De  la  colección  publicada  por  el  Sr.  Paluzíe  no  tengo 
nada  que  decir:  es  muy  conocida  en  nuestras  escuelas  y  de 
nuestros  maestros.  En  igual  caso  se  halla  la  titulada  Cua- 
dros de  Historia  Sagrada^  de  Aguilar  y  Moner  (2),  de  ma- 
yor tamaño  que  la  anterior  y  que  no  puede  recomendarse 
mucho  por  sus  condiciones  artísticas.  Ambas  son  en  colores. 


(i)  Physikalischer  Atlas,  Gotha,  Perthes.  En  publicación.  La  sección 
antropológica  ó  etnográfica  lleva,  como  las  demás,  algunas  páginas  de 
texto  explicativo,  y  comprendé  15  mapas,  porGerland.  Precio  de  todo 
el  atlas  y  75  marcos. 

(2)  La  posee  el  Museo. 
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De  laís  muchísidias  colecciones  extranjeras  que  existen, 
el  Museo  posee  varias,  como  son  la  inglesa  de  Rose  y  Bur- 
gon  (36  láminas  coloreadas,  precio  24  pesetas,  núm.  993) 
y  la  alemana  de  Schnorr  von  Carolsfeld  (240  láminas, 
37,50  pesetas,  núm.  994).  Las  mejores ,  sin  duda,  son  las 
editadas  en  Dresden  por  Meinhold  {Btbltschen  Geschichte; 
20  láminas 'en  negro;  númi  988),  y  los  Grabados  de  asuntos 
de  la  Sagrada  Escritura  según  dibujos  de  antiguos  pinto- 
reSj  de  Standford  (i),  en  los  cuales  se  han  aprovechado  con ' 
gran  acierto  y  beneficio  de  la  educación  artística  de  los 
niños,  modelos  célebres  de  Poussin,  Le  Sueur,  Rubens, 
Caracci,  Luyken,  Guido  Reni,  Tintoretto  y  otros  pinto- 
ras. Esta  colección  no  puede  usarse  como  mural,  por  las 
escasas  dimensiones  de  los  cuadros;  pero  sí  la  de  Meinhold. 

En  la  historia  profana  (como  se  decía  antiguamente)  el 
campo  es  más  amplio.  La  principal  dificultad  consiste  en 
obtener  que  los  dibujos  reúnan,  á  un  tiempo,  condiciones 
de  belleza  artística  y  de  fidelidad  histórica.  Para  lograr,  lo 
primero  se  ha  pensado  en  utilizar  los  cuadros  de  los  gran- 
des pintores ,  medio  que  sólo  en  parte  resuelve  el  problema, 
ya  que  aquéllos  no  alcanzan  á  todas  las  épocas  ni  á  todos 
los  hechos  culminantes,  ni  siempre  guardan  la  debida  fide- 
lidad arqueológica.  En  cambio,  tienen  un  valor  de  ideali- 
dad, de  representación  imaginativa,  que  corresponde  muy 
bien  con  la  que  el  relato  de  los  sucesos  levanta  en  la  fan- 
tasía de  los  alumnos,  haciéndoles  buscar  una  concreción 
plástica  que  fije  sus  imágenes. 


(i)  ScriúiureprintsJron^thédesignsofiheoldmasiers.'Loxiárts.CÁxi^o 
hojas,  que  comprenden  51  asuntos  del  Nuevo  Testamento,  8,35  pegCr 
ta^;  núm.  995. 


(i)  Al  mismo  género  pertenece  la  Histoire  de  France  en  tableaux,  Pa- 
rís, Colin.  £1  texto  es  de  Seignobos,  y  los  dibujos  y  grabados  de  Cain, 
Detaille,  Laurens,  etc.  En  España  ha  publicado  billetes  y  premios  de 
Historia  la  casa  Bastinos.  (Véase  el  Catálogo.) 

(2)  Bilder  zur  deutschen  GeschichU,  Dresden. 

(3)  Bilder  aus  Gesckichte.  Viena. 

18 
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Los  franceses  han  llevado  esta  necesidad  hasta  lá  profu- 
sión, tal  vez  excesiva  para  el  efecto  que  los  objetos  deben 
producir  en  los  niños.  En  la  Exposición  universal  de  1889 
eran  numerosas  las  colecciones  de  premios,  «buenos  pun- 
tos», y  hasta  cubiertas  para  los  cuadernos  de  escritura  y 
de  apuntes ,  en  las  cuales  había  representadas  escenas  his* 
tóricas.  De  ellas  pueden  citarse:  la  serie  pintoresca  de  cos- 
tumbres locales  expuesta  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  «verdadera  colección  etnográfica  de  las  más  inte-  \ 

resantes»,  según  dice  un  crítico;  la  de  retratos,  monumen- 
tos de  París  y  escenas  de  la  Revolución  francesa,  dibujada 
por  E.  Bayard,  Lix  y  Ladmiral;  la  de  Cuadros  de  la  gue- 
rra^  editada  por  la  casa  Hachette,  y  que  comprende  28 
cuadritos;  la  de  Mujeres  francesas^  con  escenas  históricas 
y  noticias,  de  la  misma  casa;  los  «buenos  puntos»  históri- 
cos, del  editor  Gilbert  Clarey;  los  Cuadros  de  historia 
Jrancesa,  de  Jouvet,  y  otros  muchos  que  demuestran  el 
gran  impulso  dado  á  esta  esfera  del  material  (i). 

El  principal  inconveniente  que  tienen  estas  colecciones, 
para  nosotros,  es  el  de  referirse  á  la  historia  particular  de 
las  respectivas  na.ciones  en  que  han  sido  editadas;  de  mane- 
ra, que  sólo  en  parte  servirían  aquí  para  la  historia  general, 
y  casi  nada  para  la  de  España.  Tal  es  lo  que  ocurre  con  los 
cuadros  de  Meinhold  (2),  especiales  para  Alemania;  los  de 
Hartinger,  de  Austria  (3);  los  de  Buri  y  Jecker,  de  Suiza; 


A 
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los  belgas  de  H.  Gérard,  notables ,  aunque  algo  teatrales,  y 
las  medianas  cromolitografías  holandesas  de  Ijkema.  Cabe, 
sin  embargo,  hacer  una  selección  de  todos  ellos,  para  for- 
mar con  varios  elementos  un  número  bastante  regular  de 
cuadros  que  tengan  interés  general.  En  las  de  Meinhold  y 
Hartinger  hay  varios  de  estas  condiciones:  v.  gr.,  Lutero 
quemando  la  bula  del  Papa;  Federico  11  recibiendo  á  Vol- 
taire. 

De  mayor  aplicación  son  las  láminas  en  colores  de 
M.  Buschmann ,  de  Amberes ,  elogiadas  por  muchos  pro- 
fesores ,  y  que  representan  personajes  históricos  en  su  traje 
verdadero,  según  las  noticias,  monumentos  ó  restos  de 
mayor  certeza  (i). 

£1  mismo  M.  Buschmann  ha  compuesto  cuatro  cuadros 
de  arquitectura,  cuyos  asuntos  son :  el  arco  de  triunfo  de 
Vespasiano  en  Roma;  el  castillo  de  los  Condes  en  Gante;  la 
Halle  de  Ipres,  y  el  Hotel  de  Ville  de  Amberes.  En  este 
mismo  tipo  se  encuentran  las  Láminas  murales  para  la 
inteligencia  de  la  vida  y  el  arte  antiguos^  de  Ed.  von  der 
Lautnitz,  que  forman  una  colección  de  21  cuadros,  dema- 
siado caros,  por  desgracia,  para  el  presupuesto  ordinario 
de  nuestros  centros  de  enseñanza  (2). 


(i)  Por  ejemplo:  Carlomagno  (según  un  bronce  de  la  Edad  Media  y 
un  mosaico  hecho  por  orden  del  papa  León  111);  Cartos  V  (según  Di¿ 
ExcelUnte  Chronike  van  Vlaenderen  y  Leys);  Felipe  II  (según  los  retratos 
y  monedas  de  la  época);  el  Duque  de  Alba  (según  el  retrato  que  publican 
Mertens  y  Torfi  en  su  Geschiedenis  van  Antwerpen)^  etc.  Las  colecciones 
de  retratos  histéricos  son  ya  abundantes,  sobre  todo  en  Alemania.  La 
más  importante  parece  ser  lá  del  Dr.  Woldemar  von  Seidlitz  (nueva 
edición  en  Munich,  1894),  que  contiene  600  retratos  de  personajes  nota- 
bles de  todas  las  naciones,  desde  el  año  1300  al  1540, 

(2)  £1  Museo  posee  sólo  cuatro,  que  representan:  Soldados  romanos  ; 
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Aparte  de  todas  las  mencionadas ,  deben  recomendarse 
las  siguientes  colecciones  publicadas  últimamente: 

Kulturgeschichhliche  Bilder  für  den  Schulunterricht 
(láminas  históricas  para  la  enseñanza  escolar).  Colección 
mural  (88x66  centímetros),  en  colores,  publicada  por 
A.  Lehmann  (Leipzig).. Contiene  12  láminas,  represen- 
tando escenas  características  de  épocas  diferentes:  siglos  v, 
X,  XIII,  XIV,  XV,  XVI,  XVIII,  etc.  Cada  serie  de  cuatro  lá- 
minas, 10  marcos.  Acompañan  á  la  colección  tres  folletos 
explicativos,  con  reproducción,  reducida  y  en  negro,  de  las 
láminas. 

Weisser.  Bilder  Atlas  zur  Weltgeschichte  (cuarta  edición, 
P.  Neff,  Stuttgart),  que  contiene  146  láminas,  con 
unas  S-ooo  figuras.  Precio,  25  marcos. 

A.  Parmentier.  Álbum  historique  (París,  Colín.  En  pu- 
blicación). La  dirección  de  este  Álbum  ha  sido  confiada 
á  M.  Lavisse.  Lo  forman  excelentes  grabados  representando 
escenas  de  costumbres,  habitaciones,  monumentos,  armas, 
joyas,  monedas,  piedras  con  inscripciones;  todos  clasifi- 
cados y  agrupados  por  épocas  y  con  texto  explicativo. 

Como  tipo  de  una  colección  para  niños ,  barata  y  bas- 
tante buena,  aunque  no  aplicable  á  la  historia  universal, 
puede  verse  la  titulada  Histoire  de  la  Belgique  en  images 
conformément  aux  programmes  des  écoles  primaires  (Bru- 
xelles.  Lebégue),  que  contiene  158  páginas  (0,30X0,22), 
y  sólo  cuesta  17,75  francos. 

Con  relación  particular  á  la  historia  del  arte,  deben  ci- 
tarse las  siguientes  colecciones: 


la  Acrópolis  de  Atenas  vista  por  el  O. ;  la  misma  por  el  S.,  y  el  plano  de 
ella,  según  Michaelis,  Núm.  992  del  Catálogo. 
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Lübke  y  Lützow. — Denktnáler  der  Kunst  (monumentos 
del  arte):  193  hojas  con  2.000  dibujos  en  negro  y  en  colo- 
res y  de  arquitectura,  escultura  y  pintura.  Publicadas  en  30 
entregas,  al  precio  cada  una  de  1,25  pesetas  {i), 

Seeman. — VHistoire  de  Vart  en  tahleaux  (hay  edición 
alemana  y  francesa).  Comprende  también  el  arte  prehistó- 
rico. Dos  partes,  de  1. 160  y  900  grabados,  respectivamente, 
con  varios  suplementos  (2). 

Otto  Benndorf  (Viena)  y  Conze  (Halle). — ^Ambos  auto- 
res han  publicado  láminas  de  arqueología  para  la  ense- 
ñanza superior.  Son  las  colecciones  más  apreciadas ,  y  las 
usan  los  alumnos  durante  la  clase,  para  seguir  las  explica- 
ciones del  profesor  (3). 

A.  Cartauldt. — Terres  cuites  grecques:  fotografías  según 
los  originales  de  las  colecciones  privadas  de  Francia  y  de 
los  Museos  de  Atenas.  París ,  Colin.  29  láminas  en  fototi- 
pia, con  texto:  25  pesetas. 

Ravaisson-Mollien. — RéproducHons  des  chefs  d^csuvre 
d^art:  preciosa  colección  publicada  por  la  librería  Hachóte. 
Comprende:  i.**,  «buenos  puntos»,  en  tamaño  pequeño;  2.% 
premios:  gran  tamaño  y  tamaño  mediano;  3.°,  asuntos 
destinados  1  los  museos  escolares,  á  la  decoración  de  es- 
cuelas y  á  la  enseñanza  del  dibujo  (4). 

Al  mismo  fin  se  dirigen  los  citados  museos  escolares  dé 


(i)  Núm.  675  del  Catálogo. 

(2)  Véase  para  los  pormenores  el  núm.  677  del  Catálogo. 

(3)  Apud  Collignon.  La  colección  de  Benndorf  lleva  el  epígrafe:  Wie^ 
ner  Vorlegeblaetter  für  archaeologiscke  Uebungen,  Viena,  1889-91. 

(4)  Para  otros  pormenores,  véase  la  conferencia  sobre  La  enseñanza 
del  Arte,  por  el  Sr.  Cossío,  publicada  en  el  núm.  217  del  Boletín  de  la 
Institución  libre  (28  Febrero  1886).  Pudieran  añadirse  otras  obras,  como 
la  Mythologiefigurée  de  la  Grecé^  de  Collignon,  la  de  Overbeck,  etc. 
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artCj  que  con  tanto  empeño  se  han  emprendido  en  Fran- 
cia, y  cuyos  resultados  pudieron  verse  en  el  Palacio  de 
Artes  liberales  de  la  última  Exposición  (i).  En  ellos  figu- 
ran reproducciones  de  cuadros  de  Leonardo  de  Vinci, 
Rafael,  Ticiano,  Holbein,  Potter,  Claudio  Lorena Se- 
rán también  muy  útiles  las  fotografias  sobre  vidrio  para 
la  enseñanza  científica  del  arte  (se  usan  con  el  aparato  de 
proyección),  de  la  casa  Meyer,  de  Karlsruhe.  El  primer 
catálogo  comprende  4.000  números  de  arquitectura ,  escul- 
tura, pintura,  artes  industriales  y  civilización  en  general, 
desde  la  prehistoria  al  siglo  xviii  (2).  Las  proyecciones  fo- 
tográficas se  obtienen  ya  con  relieve ,  y  en  esta  forma  han 
comenzado  á  utilizarse  para  las  conferencias  históricas  del 
Ateneo  de  Madrid.  La  aplicación  de  este  procedimiento 
(según  las  instrucciones  de  Bouchard,  Rollman  ú  otro) 
será  excelente  en  las  escuelas  é  Institutos. 

Para  la  prehistoria,  especialmente,  pueden  servir,  como 
cuadros  murales,  algunos  de  los  de  Geología  publicados 
por  M.  Deyrolle  (París,  Delagrave),  que  representan  ca- 
vernas, dólmenes,  hachas,  puntas  de  lanza,  etc. 

La  indumentaria,  heráldica  y  demás  artes  particulares, 
cuentan  con  algunas  publicaciones  estimables ;  como,  por 
ejemplo — y  aparte  de  los  cuadros  que  ya  se  citaron  de 
Buschmann  y  Lautnitz — los  Trajes  militares  de  la  pri- 
mera República^  de  Guérin;  la  Historia  del  traje^  de  Hot- 
tenroth  (edición  española  de  Barcelona:  láminas  en  colores, 


(i)  Véase  Paul  Mantz,  Les  petits  Musées  d*art  scolaires,  {Recueii  de 
monog.  péd.  publiées  a  Voccassion  de  VExpos.  univ,  de  1889,  t.  VI.) 
(a)  Núm.  676  del  Catilogo. 
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con  breve  explicación  al  frente);  los  cuadros  de  banderas, 
escudos,  etc.,  de  Werner  y  Winter,  y  otros  análogos. 

En  España,  no  puede  decirse  que  tengamos  colección 
ninguna  de  cuadros  históricos.  Los  de  Historia  de  España 
del  Sr.  Paluzíe,  no  reúnen  condiciones  recomendables.  El 
Museo,  cumpliendo  uno  de  sus  fines  principales,  que  es 
tomar  la  iniciativa  científica  (nunca  la  industrial)  en  la 
mejora  y  construcción  del  material  de  enseñanza,  ha  em- 
pezado á  formar  dos  series  de  modelos  de  dibujos,  al  lápiz 
y  al  carbón,  sobre  la  Historia  de  la  civilización  y  IdiHisto^ 
ria  del  traje.  La  primera  se  ha  hecho  según  los  grabados 
de  las  obras  de  Perrot  y  Chipiez,  Maspero,  etc.;  y  la  se- 
gunda, según  los  del  libro  de  Godwin,  Dress  and  its  reía- 
iions  to  health  and climate  (Londres,  1884)  (i).  Última- 
mente, algún  editor  de  Madrid  ha  manifestado  el  deseo  de 
publicar  colecciones  calcadas  sobre  estos  trabajos,  para  uso 
de  las  escuelas. 

Entretanto,  será  preciso  utilizar  los  pocos  elementos  de 
diferente  orden  que  existen,  teniendo  en  cuenta  que  no  ha 
presidido  á  su  formación  propósito  alguno  de  carácter  pe- 
dagógico. En  este  caso  están  las  láminas  del  Museo  Espa^ 
ñol  de  Antigüedades  (2);  las  de  la  colección  titulada  España 
artística^  recomendables  por  lo  baratas;  la  Iconografía  es^ 
úañola  (colección  de  retratos,  estatuas,  mausoleos  y  demás 
monumentos  inéditos  de  reyes,  reinas,  grandes  capitanes, 
escritores,  etc.,  desde  el  siglo  xi  al  xvii),  cuyo  primer  tomo 


(i)  Números  990  y  991  del  Catálogo. 

(2)  Hay  índice  general  bibliográfico,  hecho  por  D.  S,  Calleja  yXaba- 
llero  (Madrid,  1889). 


,  uso  Y  CRÍTICA  DEL  MATERIAL  DE  ENSEÑANZA.  279 

publicó  en  1855-64  el  Sr.  Carderera  y  Solano,  la  Indu- 
mentaría  española^  del  Sr.  Aznar  (2.*  edición,  1891);  y,  so- 
bre todo,  las  hermosas  Fotografías  de  monumentos  y  objetos 
de  arte  (cuadros,  estatuas,  ropas,  etc.)  de  la  casa  Laurent, 
que  por  referirse  á  España  y  por  su  variedad  riquísima,  se 
prestan  perfectamente  á  las  necesidades  de  la  enseñanza. 
El  precio  resulta  muy  caro  (4  pesetas  cada  fotografía);  pero 
como  no  es  preciso  tenerlas  todas,  sino  un  tipo  escogido  de 
cada  época  ó  escuela  artística,  pueden  formarse  colecciones 
modelos  sin  gastos  considerables. 

Finalmente,  debemos  recordar  (aunque  su  valor  peda- 
gógico es  bien  escaso)  otro  género  de  cuadros  históricos  que 
no  representan  escenas  ó  personajes  por  medio  del  dibujo, 
sino  series  de  hechos  esquemáticamente.  Tales  son  los  lla- 
mados cuadros  sincrónicos,  genealógicos,  etc.  El  Museo 
posee,  como  tipo,  los  titulados  Synchronistische  Wand-Ta- 
feln  für  den  Geschichis-Unterricht  ^  de  Babo.  (Berlín, 
Reimer,  1886.) 

Hemos  citado,  entre  los  cuadros  históricos^  colecciones  de 
láminas  que  representan  las  obras  de  arte.  De  éstas,  las  es- 
cultóricas pueden  permitir  otro  género  de  representación, 
todavía  más  real  que  el  dibujo  ó  la  fotografía:  tal  ocurre 
con  los  vaciados  y  con  las  reducciones.  Puede  encontrarse 
este  material  en  los  museos  llamados  de  reproducciones  y,  á 
veces,  en  los  ¡ocales  ó  cantonales  (i).  Pero  también  es  posible 


(i)  El  nuevo  decreto  reformando  el  plan  de  nuestra  segunda  ense- 
ñanza (Septiembre,  1894)  manda  establecer  en  los  Institutos  Muscos  de 
reproducciones,  que  sirvan  para  el  estudio  de  la  Historia,  de  la  Arqueo- 
logía y  del  Arte.  Una  Real  orden  de  28  de  Octubre,  aclaratoria  de  este 
particular,  extiende  en  rigor  el  concepto  al  de  un  verdadero  Museo  esco- 
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tenerlo  en  la  clase  misma,  como  un  medio  propio  y  utiliza- 
ble  á  toda  hora.  Así  ocurre  hoy  ya,  según  llevamos  dicho, 
tn  todas  las  Universidades  alemanas,  que  poseen  sus  colec- 
ciones de  vaciados  (á  menudo  muy  importantes,  como  en 
Bonn),  bien  clasificadas  y  de  constante  uso  por  los  profeso- 
res y  alumnos  de  las  clases  de  arqueología  (i).  En  algunas 
Universidades  existe  un  verdadero  museo  {Antiguar iuni)] 
v.  gr.,  Bonn  y  Halle.  Las  Facultades  francesas  comienzan 
á  organizar  también  este  material,  habiendo  ya  colecciones 
de  vaciados  en  la  Sorbona,  en  la  Escuela  Normal  superior, 
en  Burdeos,  Montpellier  y  otros  puntos. 

De  igual  ventaja  pueden  gozar  las  escuelas  primarias, 
gracias  al  empeño  cotí  que  se  ha  tomado  la  introducción 
de  la  enseñanza  artística  en  este  grado.  Las  escuelas  de 
Stockolmo,  de  Upsala  y  de  Helsingford ,  están  adornadas 
con  buenos  vaciados  y  reducciones  de  obras  escultóricas  y 
arquitectónicas  (capiteles,  etc.)  antiguas;  y  los  citados  mu- 
seos escolares  de  arte  para  la  primera  enseñanza  francesa 
comprenden,  según  las  listas  hechas  por  la  Comisión ,  los 
siguientes  objetos  de  esta  clase  (2):  i.  Para  las  escuelas  de 
niños.  Estatuas  (reducciones):  Sófocles,  Arístides,  el  Pen* 
sieroso,  de  Miguel  Ángel.  Bustos:  Venus  de  Arles  y  Pla- 
tón. Bajos  relieves:  Jinetes  del  Partenón,  León  de  la 
columna  de  la  Bastilla.   Capiteles:   uno  corintio  y  otro 


lar  de  arte,  puesto  que,  además  de  las  reproducciones,  habla  de  láminas, 
como  las  de  nuestra  Calcografía  Nacional.  ^ 

(1)  Ver  Collignon,  Venseign,  deVarchéologie  classique  et  les  collec,  de 
fñoulages  dans  les  univer,  allemandes  {Rev,  Ínter,  de  Pens,^  IH,  1882,  pá- 
ginas 256-69),  y  Scott,  Ped,  libraryy  pág.,  102. 

(2)  P.  Mantz,  loe,  ciK  Ver  en  él  la  nota  de  los  editores. — Hay  pro- 
yecto de  formar  otras  listas  más  amplias  para  los  liceos  y  colegios  de 
segunda  enseñanza. 
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compuesto.  Medallas:  de  Siracusa  y  de  Enrique  IV. 
2.  Para  Jas  escuelas  de  niñas.  Estatuas:  Venps  de  Gabies. 
Bustos:  Juana  de  Arco,  de  Rude;  Niño,  de  Donatello;  Án- 
gel, de  Nanni;  San  Juan,  de  Mino  da  Fiesole.  Estas  colec- 
ciones, que  comprenden  también  cierto  número  de  foto- 
grafías y  grabados,  son  baratas,  según  atestigua  el  mismo 
M.  Mantz.  Inútil  es  decir  que  en  Madrid  mismo  sería  fácil 
componer,  acudiendo  á  los  varios  formadores  establecidos, 
una  colección  bastante  completa  de  estatuas,  bustos  y  relie- 
ves reducidos^  á  precios  módicos  (i),  aprovechando,  tam- 
bién, las  reunidas  en  el  Museo  de  reproducciones  y  en  la 
Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios. 


(i)  La  Venus  de  Milo,  el  Discóbolo ,  el  Apolo,  el  Gladiador  y  otras 
muchas,  se  venden  á  8  y  lo  reales.— Véase,  sobre  este  asunto,  el  libro 
citado  de  Rosenburg,  pág.  73. 


vil. 
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La  primera  cuestión  que  se  suscita  respecto  de  las  fuen- 
tes literarias  originales,  es  la  siguiente:  cuándo  puede  y  debe 
empezar  á  manejarlas  el  alumno.  Ya  veremos  que,  en  cierto 
modo,  algo  de  ellas  entra  en  la  segunda  enseñanza  por  me- 
dio de  las  lecturas  históricas ,  si  bien  en  forma  de  traduc- 
ción; y  aun  cabría  decir  que,  suponiendo  en  todo  ese  grado 
el  programa  concéntrico,  y  teniendo  en  cuenta  la  organi- 
zación actual —  en  que  figura  entre  las  lenguas  antiguas, 
por  lo  menos,  el  latín  (i)— los  alumnos  de  los  últimos  años 
estarían  en  condiciones  de  manejar  siquiera  los  documentos 
latinos  impi'esos.  Hay  una  razón,  sin  embargo,  para  no 
convertir  este  trabajo  en  ejercicio  usual  de  los  Institutos, 
y  es  el  carácter  de  cultura  general  que  tiene  allí  la  ense- 
ñanza ,  y  que  si  no  impide ,  antes  más  bien  exige  que  sea 
intuitiva  y  realista,  no  reclama  una  dedicación  especial  á 


(i)  £n  muchos  colegios  particulares,  v.  gr.,  los  de  jesuítas,  también  el 
griego,  como  en  los  colegios  ingleses  y  en  el  nuevo  plan  de  nuestra 
segunda  enseñanza  (1894). 
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determinado  ramo  de  estudios ,  con  el  carácter  de  inves- 
tigación científica,  según  comúnmente  se  entiende  esta 
palabra. 

No  quiere  esto  decir  que  se  deje  ignorar  á  los  alumnos 
de  aquel  grado  el  valor  y  la  existencia  de  las  fuentes.  Con- 
viene, por  el  contrario,  que  lo  sepan;  y  si  de  su  propia 
voluntad,  y  por  hallarse  preparados  para  ello,  se  deciden  á» 
utilizar  algunas  para  las  redacciones  de  clase,  ó  meramente 
para  su  cultura  particular,  tanto  mejor.  Entendiéndolo 
quizás  así,  M.  Langlois  incluye  en  la  bibliografía  de  sus 
Lecturas  para  la  segunda  enseñanza,  notas  de  las  coleccio- 
nes y  ediciones  sueltas  de  fuentes  originales,  con  aplicación 
especial  á  cada  asunto.  M.  Seignobos  va  más  lejos ,  puesto 
que  recomienda  se  forme  una  colección  escogida  de  textos 
históricos  para  la  segunda  enseñanza.  £1  razonamiento  con 
que- defiende  su  idea  es,  ciertamente,  muy  lógico.  En  las 
clases  de  letras,  dice,  los  alymnos  tienen  delante  el  texto  y 
trabajan  sobre  él  (clásicos  latinos,  griegos  y  franceses);  el 
profesor  de  filosofía  apoya  sus  explicaciones  sobre  fenóme- 
nos de  que  todos  tenemos  una  cierta  experiencia.  «Sólo  el 
profesor  de  historia  se  encuentra  ante  una  clase  cuya  aten- 
ción vaga  de  aquí  para  allá,  y  cuya  imaginación  está  vacía. 
Los  manuales,  aun  los  mejores,  no  prestan  auxilio  alguno. 
Como  todos  los  resúmenes,  no  son  inteligibles  más  que 
para  aquellos  que  ya  conocen  los  sucesos.  Necesario  es, 
pues,  que  el  mismo  profesor  presente  los  hechos  y  que  el 
alumno  los  coja  al  vuelo.»  De  aquí  el  abuso  de  los  apuntes, 
que  son  un  medio  detestable. — «Si  el  profesor  quiere  leer 
en  clase  trozos  característicos,  el  alumno  oye  mal,  no  siendo 
posible  que  se  interese  én  un  ejercicio  en  el  cual  no  toma 
parte  activa.  En  este  caso  sería  útil  una  colección  de  textos 
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históricos,  si  es  que  parece  impracticable  poner  á  la  disposi- 
ción de  cada  alumno  las  obras  completas El  profesor 

debe  encontrar  los  textos  en  manos  de  todos  los  alumnos. 
Ellos  son  la  materia  precisa  que  permitirá  á  la  ensefianza 
secundaria  salir  de  fórmulas  vagas.»  Ya  veremos  que,  en 
parte,  realizan  ahora  este  propósito  algunos  libros  de  las 
«llamadas  lecturas  históricas. 

En  la  enseñanza  universitaria  ya  no  cabe  vacilación  aU 
guna.  El  libro  de  texto,  en  la  acepción  antigua,  debe  des- 
aparecer. El  alumno  lleva  ya  hecha  su  cultura  general  en 
historia;  y  lo  que  ahora  necesita — previa  su  preparación 
especial  en  lenguas,  paleografía,  etc. —  es  emprender  un 
trabajo  de  mayor  vuelo,  en  el  que  la  investigación  personal 
tenga  sitio  preeminente.  La  comunicación  con  los  grandes 
historiadores  modernos  (i)  continuará  en  grande  escala  y 
con  mejor  sentido  crítico;  y  ellos,  junto  con  las  monografías 
especiales  que  deban  recomendarse,  constituirán  los  libros 
de  carácter  doctrinal  que  maneje. — Pero  además,  necesita 
el  alumno  de  historia  dos  nuevos  materiales  de  estudio:  de 
una  parte,  las  mismas  fuentes  originales;  de  otra,  un  indi- 
cador ó  guía,  en  cierto  modo  bibliográfico,  que  le  facilite 
el  conocimiento  exacto  y  pronto  del  estado  científico  en 
que  se  encuentra  cada  cuestión  y  de  las  fuentes  de  todo  gé- 
nero que  necesita  consultar  para  sus  trabajos. 

Empecemos  por  este  indicador  ó  manual ,  que  es ,  como 
si  dijéramos,  el  verdadero  libro  de  texto  universitario.  Debe 
prescindir  de  todo  carácter  doctrinal ,  suprimiendo  también 
las  narraciones  sistemáticas  que  el  alumno  ya  conoce.  «En 


(i)  Como  se  hace  en  las  Universidades  inglesas  y  en  las  norteameri- 
canas sobre  todo. 
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lugar  de  soluciones  hechas  (como  en  parte  propenden  á  dar 
los  manuales  de  antigüedades  griegas  y  romanas  que  se  usan 
en  Alemania),  ofrecerá  sólo  los  elementos  de  ellas;  en  lugar 
de  un  libro  de  doctrina,  se  tendrá  una  colección  de  mate- 
nales.»  En  cambio,  su  composición  debe  ser — poco  más  ó 
menos — como  M:  Seignobos  recotnienda  (i),  la  siguiente: 
Dividida  la  materia  (Historia  de  Francia,  de  España,  de 
Europa,  de  la  Edad  Media,  de  los  pueblos  clásicos,  de 
Oriente,  etc.)  en  secciones,  incluir  en  cada  una:  i.**  Los 
documentos  contemporáneos  (actas,  cartas,  memorias, ins- 
cripciones, cuadros  de  costumbres,  etc.)  más  importantes. 
2.°  Donde  estos  falten ,  textos  escogidos  de  escritores  poste- 
riores. 3.®  Textos  de  autores  modernos  notables,  como 
modelo  de  interpretación  y  colorido.  4.®  Datos,  extractados 
de  documentos  que  en  conjunto  no  tengan  valor  para  ser 
incluidos  en  el  número  i  .**,  sobre  estadística  de  habitantes, 
nombres  de  funcionarios,  jerarquías,  etc.,  indicando  siem- 
pre las  fuentes.  Y  5.°  Indicación  de  las  colecciones  de  textos 
y  de  las  obras  de  los  autores  modernos  sobre  historia  de 
las  instituciones.  Todo  ello  deberá  darse  clasificado  en  cada 
una  de  las  cuestiones  que  comprende  el  asunto,  notando 
con  absoluta  sinceridad  cuáles  deben  considerarse  como  no 
resueltas  aún  científicamente ,  y  cuáles  no  han  sido  todavía 
estudiadas.  De  este  modo  tendrá  el  alumno  un  cuadro  su- 
mario y  altamente  útil  para  apreciar  los  resultados  actuales 
de  la  ciencia,  ver  los  puntos  sobre  los  cuales  interesa  llevar 
el  trabajo  y  con  cuáles  medios,  y  no  perder  el  tiempo,  coma 


(i)  r enseignement  de  Vhistoire  dans  lesjacultés,  {Rív.  internatíonale  de 
^enseign,^  YIIT,  18S4,  páginas  98-ioc.)  Léase  también  la  pág.  loi,  para 
más  pormenores. 
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quien  dice,  en  inventar  todos  los  días  el  barómetro;  es  de- 
cir, en  repetir  investigaciones  yz  hechas  y  recibidas  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  por  los  científicos. 

No  es  preciso  encarecer  la  utilidad  de  un  libro  seme- 
jante. Su  falta  se  deja  sentir  entre  nosotros  á  cada  mo- 
mento. Los  que  tienen  vocación  á  este  género  de  estu-< 
dios,  sobre  todo  si  se  refieren  á  la  historia  patria,  ignoran 
las  fuentes — por  esparcidas  unas,  por  inéditas  otras — y  aun 
el  sitio  donde  buscarlas  sin  vacilaciones;  y  todavía  ignoran 
más,  por  lo  común,  la  multitud  de  trabajos  con  que  princi- 
palmente la  ciencia  alemana,  la  italiana  y  la  francesa  han 
contribuido  y  contribuyen  cada  día  al  esclarecimiento  de 
muchos  puntos  de  nuestra  historia  nacional,  ó  de  las  cues- 
tiones que  le  son  comunes  con  otras  (i). 

Los  manuales  de  filología  clásica — á  que  ya  se  ha  hecho 
referencia — tienen  una  lejana  semejanza  con  este  libro 
ideal,  cuyo  índice  expone  Seignobos.  Su  característica  no 


(i)  Como  prueba  de  la  importancia  de  esta  gran  masa  de  estudios, 
citaré  sólo  algunos  datos.  Un  primer  registro — que  considero  muy  inconu 
pleto — de  los  libros  y  de  los  artículos  de  revista  publicados  en  el  extran- 
jero sobre  la  historia  de  España,  en  el  período  de  i88$  (parte)  á  1890,  arroja 
la  cifra  de  381.  Por  su  parte,  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  cita  en  un  re- 
ciente discurso  (leído  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas, 
Mayo  de  189 1)  más  de  38  escritores  extranjeros  que  han  publicado  traba- 
jos sobre  la  filosofía  española.  Y  cuenta  que  muchos  de  los  trabajos  á  que 
antes  aludimos,  como  los  de  Gachard,  Brutails,  Loeb,  etc.,  son  publicación 
de  documentos  inéditos  ó  poco  conocidos  y  reimpresión  de  obras  espa- 
iíolas,  como  la  de  Muntaner,  incluida  en  el  tomo  VIII  de  la  Bió.  des  Ote" 
rarischen  Vereins  in  Stuttgart. — Posteriormente  á  lo  que  indica  esta 
Tí^ta,  mi  colección  de  papeletas  de  libros  y  artículos  acerca  de  la  historia 
de  España  publicados  en  el  extranjero,  ha  aumentado  considerablemente. 
Es  indispensable  publicar  esta  Bibliografía ,  para  la  cual  pueden  servir 
notablemente  libros  como  los  de  Farinelli,  Novati  y  otros  hispanófilos 
extranjeros. 
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es  la  reunión  de  textos;  pero  ofrecen  resúmenes  del  estado 
científico  de  cada  cuestión,  plantean  las  que  aun  se  discu- 
ten, y  contienen,  sobre  todo,  abundantísima  y  escogida 
bibliografía.  Este  es  el  principal  servicio  que  en  realidad 
aprestan,  facilitando  en  poco  espacio  y  con  escaso  esfuerzo 
la  lista  de  fuentes  á  que  se  debe  recurrir.  Ea  tal  sentido  es 
muy  útil  el  conocido  Manual  de  filología  clásica^  de  Salo- 
món Reinach  (i),  que  difiere  algo  de  los  alemanes. 

Además  de  este  libro,  y  ya  para  sustituirlo  en  parte,  ya 
para  completarlo,  los  alumnos  de  la  enseñanza  superior 
necesitan  de  bibliografías  completas  y  bien  ordenadas. 
Puede  tomarse  como  modelo,  en  algo,  el  citado  libro  de 
Reinach,  pero  sobre  todo,  en  opinión  de  los  eruditos,  la 
bibliografía  alemana  de  Dahlmann  y  Waitz  (2);  cuidando 
de  añadir,  en  las  obras  que  lo  reclamen,  como  muy  bien 


(i)  Segunda  edición.  París,  1883-84.  Páralos  que  no  lo  conozcan,  pon- 
dré aquí  nota  del  índice:  Libro  I:  Objeto  ¿historia  de  la  fitología.  Libro  11: 
Bibliografía  de  la  bibliografia.  Libro  III:  Epigrafía^  paleografía  ^  crítica 
de  textos.  Libro  rv:  Arte  antiguo  y  su  historia.  Libro  V:  Numismática. 
Libro  VI  Gramática  comparada  del  sánscrito  y  del  griego  y  del  latín.  Li- 
bro VII:  Historia  política  y  literaria^filosofiay  ciencias  de  la  antigüedad  Í^\- 
bliog^afía  de  todas  estas  materias).  Libro  VIII:  Música  y  orquéstica  de  los 
antiguos.  Libro  IX:  Métrica  de  los  antiguos.  Libro  X:  A  ntigüedades  griegas. 
Libro  XI:  Antigüedades  romanas.  Libro  XII:  Mitología,  Kl  tomo  II,  que 
forma  el  Apéndice,  es  una  guía  abundantísima  en  datos  para  los  eruditos. 
Lo  interesante  seria  hacer,  análogamente  á  éste,  otros  Manuales  para  la 
historia  de  Oriente,  la  Edad  Media  y  la  Moderna.  De  este  carácter  se 
apartan  los  Grundriss  der  romanischen  Phiblogie  que  ha  publicado 
G.  GrOber  con  la  colaboración  de  G.  Baist,  Th.  Braga,  Meyer,  Morel  .Pa- 
tio, etc.  (dos  volúmenes  1888-1893.  Trübner,  Estrasburgo),  y  los  de  Filo- 
logía germánica^  de  H.  Paul  (Trübner). 

(2)  Quellenkunde  der  Deutschen  GeschicAte.  Quinta  edición,  1885. 
Comprende  los  siguientes  grupos:  ciencias  auxiliares ;  colecciones  de 
documentos ;  colecciones  de  disertaciones ;  obras  modernas.  La  sexta 
edición  acaba  de  publicarse. 
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aconseja  Seignobos,  una  breve  noticia  que  indique  el  método 
seguido  por  los  autores  y  las  partes  originales  de  su  tra- 
bajo. El  libro  de  Monod  (i)  sobre  las  fuentes  para  la  his- 
torta  de  Francia^  ofrece  ejemplo  de  estas  bibliografías  (2). 

Entre  nosotros  no  hay  nada  hecho  en  este  sentido  (3) 
que  pueda  servir  para  la  enseñanza.  La  historiografía  que 
prepara  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (4)  será,  seguramente, 
una  excelente  base  para  la  formación  de  libros  escolares  de 
este  carácter. 

Por  último — ^y  como  fundamento  imprescindible  de  las 
investigaciones  científicas  personales — las  clases  de  historia 
deben  poseer,  á  completa  disposición  de  los  alumnos — como 
se  hace,  v.  gr.,  en  la  Escuela  práctica  de  estudios  superio^ 
res^  de  París — las  fuentes  mismas,  en  sus  mejores  ediciones 
y  en  las  colecciones  más  completas.  Sin  entrar  en  porme- 
nores que  no  importan  en  este  trabajo,  presentaré,  por  vía 
de  ejemplo ,  un  cuadro  de  las  obras  principales  que  para 


(i)  Bibliographie  de  Vhistoire  de  France.  París,  1888. 

(2)  Aun  cuando  no  están  siempre  redactadas  con  intento  y  fardando 
las  condiciones  debidas  para  que  sirvan  en  la  enseñanza,  pueden  citarse, 
como  ejemplos  también,  la  bibliografía  de  Th.  D.  Hardy  (Descriptíve 
catalogue  ofmaterials  relating  to  the  hisiory  ofGreatBritain  andlreland^ 
1862-1871),  y  el  Catalogue  de  Vhistoire  de  France^  1855-1879. — Ver  la 
lista  que  trae  Bernheim,  páginas  166-67;  y  más  adelante,  algunas  citas 
de  catálogos  de  documentos  y  de  archivos.  Una  bibliografía  que  se 
acerca  al  tipo  déla  que  Seignobos  pide,  es  la  de  Ádams,  ya  citada  (Jéa- 
nual  ofhistoricalliter ature),  si  bien  no  se  refiere  más  que  á  fuentes  secun- 
darías y  obras  doctrínales. 

(3)  Excepción  hecha  de  la  Edad  antigua,  cuya  lista  de  fuentes  (de  to- 
dos géneros,  no  sólo  las  literarias)  trae  Hübner  en  su  precioso  libro  La 
A  rqueologia  de  España,  Barcelona,  1888. 

(4)  Formará  la  introducción  á  la  Historia  general  de  España ,  redac* 
tada  por  académicos  de  la  Historia,  que  ha  empezado  á  publicarse  ea 
Madrid. 


FUENTES  LITERARIAS  ORIGINALES.  289 

aquel  objeto  debe  haber  en  toda  biblioteca  universitaria 
bien  montada  (i). 

Edad  antigua  {Oriente y  África), — Keilinschriften  Bi- 
bliothek.  (Biblioteca  de  inscripciones  cuneiformes.)  Samm- 
lung  von  assyrtschen  und  babylonischen  Texte  in  ürschrift 
vnd  Uebersetzung,  In  Verbindung  mit  Dr.  L.  Abel,  Doc- 
tor C.  Bezold,  Dr.  P.  Tensen,  Dr.  T.  E.  Peiser,  Dr.  H.  Win- 
ckler,  herausgegeben  von  Eberhard  Schrader.  (Traducción 
en  alemán  y  texto  asirio  en  caracteres  latinos)  1890-91^ 

Kossowicz. — Inscriptíones palaeo-persicae  (transcripción 
en  letras  latinas),  San  Petersburgo,  1873.  (La  traducción 
francesa  se  verá  en  Ménant,  Les  Achémenides  et  les  Ins- 
criptíons  de  la  Per  se,  París,  1872). 

Western  Asia  InscripUons,  British  Museum.  Londres, 
1861-84  (cuatro  volúmenes). 

F.  Lenormant. — Choix  de  textes  cuneiformes  inédits  ou 
incompleiemeni  publiés  jusqu^ á  nos  jours,  París,  1873-75. 

Oppert  et  Ménant. — Documents  juridiques  de  VAssyrie 
et  de  la  Chaldée,  París,  1877  (2). 

lAaXévy ,"  Documents  religieux  de  VAssyrie  et  de  la  Ba- 
bylonie,  Texte  assyrien  (en  caracteres  hebreux),  traduction 
et  commentaires.  Primera  parte.  París,  1882. 

The  sacred  books  of  the  East,  Colección  de  monumentos 


(i)  Todavía  cabe  recomendar  la  formación  de  un  libro-g^fa,  útilísimo 
sobre  todo  para  los  países  que  guardan  mucha  leyenda  y  muchos  pun- 
tos oscuros  en  su  historia  (como  España),  con  plan  análog^o  á  la  ¿ene 
que  se  publica  en  Francia  con  el  título  de  Questions  controversées  de 
Vhistoire  et  de  la  science  (Palmé,  editor),  es  decir,  en  el  cual  se  expongan 
para  el  conocimiento  popular  las  cuestiones  que,  resueltas  ya  pot  la 
ciencia,  aun  las  discute  el  vulgo. 

(2)  Ménant  tiene,'  además ,  muchas  monografías  referentes  i  monu- 
mentos y  documentos  de  la  historia  asiría  y  caldea. 

19 
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literarios  orientales,  traducidos  al  inglés.  La  dirige  Max 
MüUer.  Comprende  37  volúmenes  publicados  y  cuatro  más 
en  prensa,  referentes  á  la  literatura  antigua  india,  china, 
persa,  etc.  Oxford,  Clarendon  press. 

The  Chínese  Classics^  con  traducción  y  notas  de  J.  Legge. 
Ocho  volúmenes.  Oxford. 

Records  ofthe  Past  Traducción  inglesa  de  textos  egip- 
cios y  del  Asia  Occidental  (asirios,  acadios,  hebreos,  etc.). 
Nueva  edición.  La  de  1875,  en  seis  volúmenes. 

Brugsch.  —  Thesaurus  inscriptíonum  Aegypüacarum , 
Leipzig,  Hinrichs.  (Seis  partes.  1883-91.)  Del  mismo  autor 
otras  dos  colecciones,  una  de  ellas,  de  documentos. 

Dénckmaler  aus  Aegypten  und  Aetiopien^  gzeichnet  auf 
der  preussischen  Expedition.  Berlín,  1849-58.  (Muy  im- 
portante, pero  sin  texto  explicativo.) 

Pierret. — Cours  d^archéologie  égyptienne.  Tomo  i,  1885. 
Contiene  la  explicación  de  los  monumentos  y  documentos. 

Historische  Inschriften  AltaegyptetCs.  Leipzig,  1868, 

Rouge. — Inscriptions  hiérogfyphiques  en  Egypte,  París, 
1877-79.  Cuatro  volúmenes  (i). 

Bibliothéque  oriéntale^  publié  sous  la  direction  d'un 
comité  scientifíque  international.  París,  Maissonneuve, 
1872-81.  {CoxiX\eiítt\Rtg'Veda^  Himnos  sánscritos,  per- 
sas, egipcios,  asirios  y  chinos  [el  Chi-King\y  el  Koran  y 
el  Avesta.) 


(i)  Para  auxiliar  estas  colecciones ,  deben  tenerse  en  cuenta  los.  catá- 
logos de  manuscritos f  papiros,  etc.,  como  el  de  Devéria,  Cat  des  mattus- 
crits  igyptUns  du  Louvre  (París ,  1875),  y  ^i  ^'^  Marucchi ,  La  colL  dei 
papiri egizt  vaticani ordinata  e  descrita  (Roma,  1893)  y  el  gran  Catalogue 
des  monuments  et  inscriptions  de  VEgvpte  antigüe^  cuyo  tomo  I,  redactado 
por  J.  de  Morgan,  U.  Bouriant  y  otros  autores,  acaba  de  publicarse 
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Birch. — Archaich  Classics  Egyptian  Textes,  colecten..... 
for  the  use  of  students.  London,  1877  (i). 

Corpus  Inscriptionum  indicarum.  Tomos  i  y  iii  (el  se- 
gundo no  se  ha  publicado).  Calcuta,  1879-88. 

Les  livres  sacres  de  POrient,  colección  formada  por 
M.  G.  Pauthier  (1840).  Coniiene  textos  relativos  á  la  India 
y  á  China  (2). 

Código  de  Maná.  Traducción  francesa  de  M.  Loiseleur 
Delongchamps.  1833.  Dos  volúmenes. 

Rtg-Veda.  Aparte  de  la  célebre  traducción  de  Max  Mú- 
Uer  (de  la  cual  se  ha  hecho  recientemente  una  edición 
nueva,  monumental,  á  expensas  del  Rey  de  Vijayanagara), 
hay  la  notable  de  H.  Wilson  (Oxford,  1850)  y  la  francesa 
de  Langlois  (1848-51).  Cuatro  volúmenes. 

Atharva-  Veda,  Traducción  y  comentario  de  V,  Henry. 
Libros  VII  y  xiii.  París. 

Ramayana.  Texto  sánscrito  con  la  traducción  italiana, 
de  G.  Gorresio.  París,  1843-58.  10  volúmenes  (3). 


(1}  Cito  esta  colección  sólo  como  ejemplo  de  libro  dedicado  á  los  estu- 
diantes. Para  los  textos  de  historia  antigua  egipcia,  véanse  también  las 
InscripHons  hiérqglyphiques  ^  de  Piehl;  la  Bibliotheca  aegyptiacUy  de  Jolo- 
wicz  (Leipzig,  1 86 i),  y  los  catálogos  como  el  citado  de  Ürazio  Maruc- 
chi,  y  el  áñ  Aegyptische  Urkunden  ausden  Koeniglichen  Museen  zu  Berlín» 

(2)  Es  muy  curiosa  la  preterición  que  hacen  de  India  y  China  casi 
todos  los  libros  franceses  que  tratan  de  Oriente,  sobre  todo  los  libros 
escolares. — l^zlomiúón  tnXz.  Histoire  de  VArt^  de  Perrot  y  Chipiez; 
pero  éstos  dan  sus  razones  (prólogo  al  t.  I).  Véanse,  para  la  historia  del 
extremo  Oriente,  las  Mémoires  de  la  Société  Sinico-Japonaise  et  Ocia' 
nienney  publicadas  por  L.  de  Rosny.  París,  1877-81.  10  volúmenes.  Los 
tomos  de  1884  á  1886  llevan  el  título  de  Mém,  de  la  Soc,  d'études  japonaú 
srs,  cAinoises,  ¿arlares  et  indo-chinoises, 

(3)  Abundan  las  traducciones  sueltas  de  poemas  y  tratados  indos, 
como  las  del  Bhagavata  Purana  y  el  Bhagavad  Gitá^  hechas  por  Bur- 
nouf  (París,  1840-84  y  1861).  Del  mismo,  la  del  Vendidad-Sadé ,  uno  de 
los  libros  de  Zoroastro.  París,  1829-32. 


aga  la  enseñanza  de  la  historia, 

D.  Chwolson. —  Corpus  inscriptionum  Hebraicarum,  San 
Petersburgo,  1882. 

Corpus  inscriptionum  Semiticarum  (comenzado  á  publi< 
car  por  la  Academia  de  Inscripciones  francesa).  París^ 
1880-87.  (Lo  publicado  comprende  sólo  las  inscripciones 
fenicias.) 

Biblia,  Ediciones  clásicas  de  la  Biblia  hebrea  (Kennicott^ 
Oxford,  1776;  Rossi,  Parma,  1788;  D.  Cochen  [traducción 
francesa],  París,  1848),  griega  (Manis,  Roma,  1857;  Tis- 
chendorf,  San  Petersburgo,  1862)  y  latina  (Heyse  y  Tis- 
chendorf,  Leipzig,  1873)  (i). 

Reboud. — Recudí  dHnscriptions  lybico-berbéres.  París^ 
1870. 

Grecia  y  Roma.— Como  introducción  biográfico-biblio- 
gráfica  al  estudio  de  las  fuentes  griegas  y  romanas,  es 
digno  de  especial  mención  el  Abriss  der  Quellenkundc 
der  griechischen  und  romischen  GeschichtCy  de  A.  Schá- 
fer.  1873-81. 

Colección  Didot  de  autores  griegos,  con  traducción  la- 
tina (2);  colección  Nisard áe  autores  latinos,  con  traduc- 
ción francesa. 


(i)  Una  colección  barata  y  curiosa  de  libros  especialmente  orientales 
es  la  que  contiene  la  biblioteca  que  se  publica  en  Oxford  bajo  el  título  de 
Anécdota  Oxonünsia^  la  cual  comprende  cuatro  series:  clásica ,  semítica^ 
aria  y  medieval  y  moderna.  La  segunda  y  tercera  son  interesantes  para 
la  bibliografía  oriental.  Véanse  siempre  los  catálogos ,  como  el  Catahgut 
des  mss.  orientaux  de  la  Biblioihhque  Nationale,  Cuatro  volúmenes.  Pa« 
ris,  1866-89  (hebreos,  siríacos  y  sábeos,  etíopes,  árabes).  Para  las  anti- 
güedades hebreas,  W.  Nowaek,  Lehrbuch  der  Aebraeischen  Archaeologie^ 
Freiburg  u.  Leipzig.  Dos  volúmenes.  1894. 

(2)  Cito  s6lo  las  colecciones  generales.  De  cada  autor  hay  luego  edi- 
ciones numerosas  sueltas.  Hay  que  entender  que  la  lectura  de  los  auto* 
res  clásicos  ni  está  depurada  en  absoluto,  ni  aprovechada  por  completa 
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Boeckh.  —  Corpus  inscriptionum  Grcecarum,  Berlín, 
1825-56,  4  volúmenes. 

Róhl. — Inscriptíones  Graecae  anttquisimae ^  1882. 

Recueil  des  inscriptions  juridiques  grecques  (texto,  tra- 
ducción y  comentarios),  de  Dareste,  Haussoullier  y  Th.  Rei- 
nach.  1891-92. 

Wesseley . — Descripción  de  los  papiros  griegos  existentes 
en  el  British  Museum,  Texto  y  comentarios.  (En  la  revista 
Wiener  Studien.) 

Inscriptíones  Graecae  Siciliae  et  Italiae^  additís  Graecis 
Galliae^  Hispaniae^  Britanniae^  Germaniae  inscriptíones^ 
edidit  G.  Kaibel.  Berlín,  1890. 

A.  Kirchhoff. — Inscriptiones  attícae  Euclidis  A,^  vetus- 
/íbr^í.  Berlín,  1873. 

The  collectíon  of  ancient  Greek  Inscriptions  in  the  Bri- 
Hsh  Museum,  (Van  publicados  cuatro  volúmenes)  (i). 

Bihliotheca  scriptorum  grcecorum  et  romanorum  Teuhne- 


para  la  historia.  Por  eso  hay  que  tener  en  cuenta  para  lo  primero  las 
«diciones  criticas,  de  las  cuales  es  un  ejemplo  el  Index  variae  UcHonis^  de 
Müller,  sobre  Estrabón,  del  cual  ha  salido  la  reciente  traducción  del  gran 
geógrafo,  por  Amedée  Tardieu  (tres  tomos;  París,  Hachette).  En  cuanto 
al  modo  de  usarlos,  á  las  relaciones  entre  ellos  y  á  la  necesidad  y  ma- 
nera de  rellenar  sus  lagunas,  véase  lo  que  dice  Freeman  en  el  artículo 
titulado  Original  authorities,  {Methods  of  hist.  study.')  En  punto  á  las 
ediciones  de  los  autores  clásicos  que  interesan  para  la  historia  de  Es- 
paña, véase  el  libro  citado  de  Hübner. 

(l)  Muy  útiles  también:  Wilcken,  Krebs  y  P.  Viebeck,  Griechischt 
Ür hunden  (edición  autografíada  de  documentos  griegos  incluidos  en  pa- 
piros egipcios  existentes  en  los  Museos  de  Berlín;  aunque  imperfecta, 
puede  prestar  buenos  servicios),  Berlín,  1892.  Hicks,  A  Manual  of  Greek 
Hisiorical Inscriptions»  Oxford.  Las  inscripciones  de  las  islas  griegas  se 
están  publicando  aparte;  v.  gr.,  las  de  Cos ,  por  Patón  é  Hicks  (Oxford, 
1891),  las  de  Syros,  por  Clon  Stephanos  (Atenas,  1875),  etc.  De  las  ins- 
cripciones métricas  hay  también  colecciones,  como  la  de  Preger.  Leip- 
zig, 1891. 
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riana,  Leipzig.  En  publicación.  Textos  originales,  sin  tra- 
ducción. Es  la  más  completa  que  existe.  Los  tomos,  en  8.**, 
se  venden  separadamente. 

Creuzer. — Historicorum  grcecorum  antiquisimorum  frag- 
menta. Heidelberg,  1806  (i).  Comprende  los  primitivos 
logógrafos. 

H.  Vtttr, —Hisioricorum  rqmanotum  reliquiae^  vol.  i, 
Leipzig,  1870.  Comprende  los  fragmentos  de  los  autores, 
anteriores  á  Cicerón. 

Corpus  inscriptionum  Latinar um ,  de  Mommsen,  Hen- 
zen^Rossiy  Húbner.  Berlín.  15  volúmenes,  folio.  En  la 
revista  Ephemerh  Epigraphica  se  van  publicando  todas 
las  inscripciones  nuevas,  de  las  cuales  se  forman  luego  su- 
plementos (2). 

Dittenberg.— -/«^í;rij^.  Atticae  aetatis  romanae,  Berlín, 
1878. 

Bruns. — Fontes  juris  romani  antiqui.  Edición  6**,  por 
Mommen  y  Gradenwitz.  Friburgo,  1893. 

Fabretti. — *Corptis  Inscriptionum  Italicarum  antiquioris 
aevi  ordine  geographico  digestum París,  1867-69.  Con- 
tiene 3.106  inscripciones. 


(i)  Como,  repito,  no  es  mi  ánimo  dar  lista  bibliográfica  completa, 
para  más  pormenores,  indicación  de  las  ediciones  preferibles,  etc.,  re- 
mitimos á  los  historiadores  especialistas,  modernos.  Pueden  ser  útiles 
para  este  fin  el  libro  de  Jean  Moeller,  Traite  des  ¿tudes  historiques  (Pa- 
rís, 1892),  por  otra  parte,  muy  imperfecto;  y  las  historias  de  la  literatura 
griega  y  de  la  latina,  de  las  cuales,  como  muy  manuales,  baratas  y 
abundantes  en  bibliografía ,  puede  recomendarse  á  nuestros  estudiantes 
las  publicadas  por  V.  Inama  {Letter atura  greca.  Sexta  edición,  1888)  y 
F.  Ramorino(Z^//.  romana.  Tercera  edición,  1894)  en  la  colección  Hoepli» 

(2)  Del  Corpus  hay  dos  ediciones  reducidas  ó  escogidas,  hechas  para 
ahorrar,  á  los  no  especialistas  en  epigrafía,  el  manejo  de  la  obra  grande. 
Son  las  de  H.  Dessau,  luscrip,  latinae  selectae  (el  vol.  I  en  Berlín,  189a) 
y  de  Ruggiero,  Sylloge  epigraphica  orbis  romani,  (Roma,  vol.  IL  en  1892.) 


FUENTES  LITERARIAS  ORIGINALES.  29$ 

Zwetaiff. — Inscriptiones  Italiae  Inferioris  dtalecticae;  y 
su  apéndice,  por  W.  Decke,  Altitalische  Vermuthungeti.  ' 

Collectío  librorum  iuris  anteiustínianei y  ed.  por  Krüger, 
Mommsen  y  Studemund.  Tres  volúmenes  publicados.  BeJr- 
lín,  Weidmann. 

Haenel,  Corpus  legum  ab  imperatoribus  romanis  ante 
Justinianum  latarum.  Leipzig,  1857-60. 

Corpus juris  civtlis.  I,  Instítutiones y  por  Krüger;  II,  Z^i- 
gestüy  por  Mommsen;  III,  Codex  Justinianiy  por  Krüger; 
IV,  NoveloBy  por  SchóU. 

Codex  Theodosianus  y  en  la  edición  comentada  de  Gode* 
froy;  seis  volúmenes,  1736-43. 

Corpus  juris  civilis.  Edición  estereotipada.  Berlín,  Weid- 
mann. 

Corpus  juris  civilis  nella  sua  miglior  lezione  secondo 
gli  studi  piu  recenti.  Roma,  Edvardo  Ferino,  1890.  (De' 
la  BibU  económica  di  opere  giuridiche  antíche,) 

Cueipo  del  Derecho  civil  romano.  Texto  y  traducción 
castellana,  por  D.  Ildefonso  L.  García  del  Corral.  Hecha 
sobre  el  texto  de  la  edición  de  Krüger,  Hermann  y  Osen- 
brügen  (Leipzig,  Baumegartner).  En  publicación.  Barce- 
lona, 1889.  {^&\  Digesio  existía  una  edición  antigua,  de 
Fonseca,  con  texto  y  traducción  castellana.)  (i). 


([)  Para  complemento  de  estas  colecciones  y  guia  en  los  estudios  clá» 
sicos,  ténganse  en  cuenta:  el  Dixionario  epigráfico  di  anticMta  romana, 
de  Ruggero  (Roma,  1893);  el  Dictionnaire  des  antíquités  grecques  et 
romaines,  de  Daremberg  y  Saglio  (París,  Hachette),  en  publicación;  él 
Manual  de  antigüedades  romanas,  de  Mommsen  y  Marquardt;  el  de 
griegas,  de  K.  P.  Hermann  (nueva  edición  de  H.  Bluemner  y  Dittenberg); 
el  Manuale  storico  bibliográfico  difilologia  classica,  de  Valmagogi  (Torino, 
1894',  rico  en  bibliografía.  Además,  los  catálogos,  como  el  de  C.  Mar- 
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ESCRITORES  ECLESIÁSTICOS,  DOCUMENTOS  CRISTIANOS  PRI- 
MITIVOS   É   HISTORIA   DE   LA   IGLESIA. —  CorpUS  Scripíorum 

ecclesiasticorum  latínorum  (edición  de  la  Academia  de 
Viena).  El  tomo  xviri, recientemente  publicado  por  Schepss, 
contiene  documentos  muy  interesantes  sobre  Prisciliano. 
El  XIX  está  dedicado  á  Lactancio.  En  esta  colección  se  re- 
funden los  trabajos  anteriores  de  Reifferscheid,  Halm,  Zan- 
gemeister,  Loewe  y  Hartel  (Bibl,  patrum  latínorum  His- 
paniensis.  i.  Viena,  1887). 

Patrologiae  cursus  compJeius^  de  Migne.  1844-66.  Cpn- 
tiene  los  escritores  eclesiásticos  griegos  y  latinos  hasta  el 
siglo  XIII,  y  los  bizantinos.  482  volúmenes  (i). 

A  select  lihrary  of  Nicene  and  Post-Nicene  Fathers  of 
the  Christían  churck^  por  Schaff  (Ph.)  y  Wace  (H.). 

Acta  Sanctorum  quotquot  toto  orbe  coluntur  (colección 
de  los  Bolandistas).  Amberes,  1643-1794.  53  volúmenes 
folio.  Continuada  por  los  jesuítas  belgas.  Bruselas,  1845-86 
y  1887. 

Conciliorum  collectio  regia  máxima^  de  Harduin.  Pa- 
rís, 1712,  II  volúmenes  y  un  Suplemento  de  Mansi.  Lucca, 
1748.  Seis  volúmenes. 

>S5.  Conciliorum  nova  et  amplissima  collectio^  de  Mansi. 
Venecia,  1759-85.  31  volúmenes  que  comprenden  hasta  el 
año  143 1.  Los  Concilios  del  siglo  xv  los  está  publicando  la 
Academia  de  Viena  en  su  colección  de  Monumenta  conci- 


tini|  Catalogo  di  mss,  greci  esistenti  nelU  hiblioteche  üaliane,  vol.  I,  P.  1. 
Mitán,  1893. 

(i)  Hay  otras  muchas  ediciones  de  escritores  eclesiásticos.  Pero  las 
mejores  y  más  modernas  son  las  citadas.  Recuérdese  también  la  Bib.  la- 
tina mediae  et  infintas  aetatisy  de  Fabrizio  (J.  A.),  seis  tomos.  Floren- 
cia, 1856. 
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Uorutn  generalium  s.  XV,  (Hay  otra  de  los  PP.  Labbé  y 
Cossart.) 

P.-Harttung. — Acta  Ponttficutn  Romanorum  inédita, 
Tubinga  y  Stuttgart,  1884-86-88. 

P.-Harttung. — Specimtna  selecta  Ckartarum  Pontificum 
Romanorum,  Stuttgart,  1885-87.  Tres  volúmenes. 

P.-Harttung.— //"^r  Italicum Stuttgart,  1883-84. 

Hans  Achellis. — Die  aeltesten  Quellen  des  orientalischen 
Kirchenrechts,  i.  Die  cañones  Hippolyti,  Leipzig,  1891  (i). 

J.  B.  de  Rossi, — Inscriptiones  chrisiianae  urbis  Romae, 
1857-61. 

Hübner,  inscriptiones  Britanniae  Chrisiianae Ber- 
lín, 1876. 

Gallia  christiana,  (Colección  comenzada  por  los  Bene- 
dictinos y  continuada  por  la  Academia  de  Inscripciones  ) 
París,  1715-1865.  16  volúmenes  folio  (2). 

Le  Blant. — Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule  ante- 
rieure  au  VIH*  siécle,  París,  1856-61.  Dos  volúmenes. 

Le  Blant. — Nouveau  recueil  des  inscripcions  chrétiennes 

de  la  Gaule París,  1892  (Incluida  en  la  ColL  de  doc.  iné- 

diti  sur  Vhistoire  de  Francé), 

Espérandieu. — Revuedes  publications  épigraphiques  rela^ 
tíves  á  Vantiquité  chrétienne  (année  1891).  Lille,  1892. 

Regesta  Pontificum  Romanorum  ab  condita  Ecclesia 
ad a.p.  Chr.  11 98,  de  Jaffé.  (Extractos  de  epístolas  pon- 
tificias.) (3). 

(i)  La  Biblioteca  Teubneriana  tiene  una  Patrología  hixantina  que 
habrá  de  tenerse  en  cuenta. 

(a)  J.  H.  Albanés  prepara  una  nueva  edición  de  la  Gallia  christiana. 
Anunciada  ya  la  primera  parte,  en  cuatro  volúmenes,  de  la  Gallia  chriS' 
liana  novissima, 

(3)  Las  colecciones  de  Regesta  son  numerosas  y  muy  importantes.  No 
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Thiel. — Épistolae  Romanorum  Pontificum  (texto  lite- 
ral). 1867. 

Edad  Media. — Como  introducción  bibliográfica  al  esta» 
dio  de  las  fuentes  históricas  de  la  Edad  Media,  deben  ci'> 
tarse  las  obras  siguientes: 

A.  Potthast. — Bibliotheca  histórica  medii  aevi,  Berlín, 
1862 )  y  un  Suplemento  en  1868. 

U.  Chevalier. — Repertoire  des  sources  historiques  du 
moyen  age.  París,  1877-86. 

H.  Oesterley. —  Wegweiser  durch  die  Litter,  der  Urkun-- 
densammlungen,  1885-86.  (Repertorio  de  las  colecciones  de 
cartas  y  diplomas.)  (1). 

W.  Wattenbach. — Deutschlands  Geschichtsquellen  in 
Mitielalter^  bis  zur  Mitte  des  dreizehnten  Jahrhunderis. 
Nueva  edición ,  cuyo  tomo  11  se  ha  publicado  en  este  año  - 

(1894). 
Como  repertorios  de  fuentes: 

Marténe  et  Durand. —  Thesaurus  novus  anecdotorum. 

París,  1 71 7.  Cinco  volúmenes  en  folio. —  Veterum  scripto- 


pueden  olvidarse  las  de  León  X ,  por  el  cardenal  Hergenroether;  las  de 
Clemente  V,  por  Tosti;  las  de  Honorio  III,  por  Pressuti,  y  otros  muchos 
trabajos  de  los  bibliotecarios  del  Vaticano,  los  alumnos  de  la  Escuela 
francesa,  el  Instituto  histórico  de  la  Gdrres  Gesellschaft ^  etc. 

(i)  Francia  y  Alemania  son  riquísimas  en  colecciones  de  cartas,  di- 
plomas, cartularios,  etc.,  publicadas  en  su  mayor  parte.  Sería  impo- 
sible  citarlas  todas,  y  baste,  pues,  con  este  dato,  que  se  puede  rellenar 
con  las  listas  de  Bernheim  y  las  citas  de  mi  Historia  de  la  propiedad 
comunal,  en  lo  que  se  refiere,  v.  gr.,  al  Urkundenbuch^  de  Lacomblet,  el 
Codex  Laureshamensis  ^  el  Polyptico  de  Irminon^  de  Guerard,  etc.  Será 
muy  útil  el  reciente  libro  ( 1891 )  de  Altmann  y  Bernheim,  titulado 
Ausgewüklte  Urkunden^  zur  Erlánterung  der  Verfassungsgeschichti 
Deutschlands  in  Mittelalter,  Zum  Handgebrauch  fur  Juristen  und  His- 
toriker. 
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rum  ampltsstma  coUectio,  París,  1724.  Nueve  voli^menes. 

Bibliotheca  scriptorum  medii  aevi  Teubneriana.  Leipzig. 
Publicados  8  tomos. 

Scripta  anécdota  ántíquissimorum  glossaiorum,  i892, 
(De  la  BibL  iuridica  medii  aevi:  collegit  atque  edidit  Au- 
gustiis  Gaudentíus,) 

Muratori. — Rerum  italicum  scriptores  praecipui  ab  atino 
500  ad annum  1500.  Milán,  1723-38.  27  volúmenes. — An- 
tiquitates  medii  aevi^  sive  dissertationes  de  moribus  italici 
populi,  1738-42.  Seis  volúmenes  (i). 

Monumenta  Germaniae  histórica  ^  de  Pertz  y  Waitz. 
Comprenden  cinco  series:  i.*  ScriptoreSy  Salyiano,  Eugip- 
pio,  Eutropio,  Paulo,  Víctor  Vítense,  Jordanis,  Sym- 
maco,  etc.  Longobardos,  italianos,  merovingíos.  Crónicas 
medievales  alemanas  (2);  2.*  Leges^  alemanas,  francas, 
merovingias  y  carolingias;  3.*  Diplomata;  4.*  Epistolae; 
5.*  Antiquitates  (Poetae  latini  aevi  Carolini ,  etc)  1826-94. 
El  volumen  más  reciente  contiene  las  Chronicá  minora  de 
los  siglos  IV,  v  y  VI.  (Idacio ,  Juan  de  Biclara ,  etc.) 

Ckroniken  der  deutschen  Staedte,  Siglos  xxv  al  xvi. 
(Publicadas  por  la  Comisión  de  Historia  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Baviera.  Llegan  al  tomo  xxiii.  Leipzig, 
1862-94.) 

Novati. — Carmina  medii  aevi.  Florencia,  1883. 


(i)  Tiene  otros  seis  volúmenes  de  Inscripciones  antiguas.  Para  mejor 
utilizar  su  obra,  ver  los  índices  chronologici  ad  Antiquitates  itálicas  medii 
éuvi  et  ad  opera  minora  L.  A,  Muratori^  que  han  comenzado  á  publicar 
Battagliano  y  Calligarís. 

(2)  Análogas  á  ésta ,  hay  colecciones  de  Scriptores  de  casi  todos  los 
países. 
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Kleming. —  Cautiones  morales  scolasticae.  Copenha* 
gue,  1887  (i). 

H.  O.  Lehmann. — Quellen  zur  Deustschen  Reichs  una 
Rechtsgeschichte,  Berlín,  1891.  Contiene  las  fuentes  princi- 
pales: César,  Tácito,  Leyes  sálica,  ribuaria,  capitulares,  etc., 
hasta  las  modernas  (1866). 

Recueil  des  historiens  des  croisades.  (Publ.  del  Instituto 
de  Francia.)  París,  1 841 -81.  Seis  volúmenes. 

Recueil  de  voyages  et  des  documenis  pour  servir  á  Vhts- 
toire  de  la  géographie  depuis  le  XIIP  jusqu^á  la  fin  du 
XVP  siécle.  París,  Leroux.  El  tomo  x,  publicado  en  1891. 

Guizot. — Collectton  des  mémotres  relaüfs  á  Vhistoire  de 
Francejusqu^au  XITP  siécle.Vzxis  1823-35.  31  volúmenes 
(Traducción  de  los  escritores  latinos,  que  Dom  Bouquet 
reunió  en  1738-76.) 

Recueil  des  historiens  des  Gaules  et  de  la  France  (2). 
(Publicado  por  D.  Bouquet  y  continuado  por  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras.)  Nueva  edición.  33  volú- 
menes en  folio.  París,  1869-94. 

Histoire  littéraire  de  la  France,  (Empezada  por  los  be- 
nedictinos y  continuada  hoy  por  miembros  del  Instituto.) 
París,  1733-88  (3)- 


(i)  Estas  dos  últimas  obras  contienen  las  poesías  latinas  profanas  de 
la  Edad  Media  (poesía  goliardesca)^  tan  interesantes  para  la  historia. 
Para  la  bibliografía  de  esta  materia,  ver  Gabríelli,  Su  la  poesía  dei  Gih' 
iiardi.  Citta  di  Castello,  1889. 

(a)  Para  conocimiento  de  los  documentos  originales  que  hay  que  estu- 
diar, véase  la  obra  de  A.  Franklin,  Les  sources  de  V  histoire  de  France. 
\y^  partie.  Histoire  genérale:  invenlaire  des  documents»  París,  1 877. 

(3)  Los^¿/Ái»;r  franceses  (siglos  X/// y  XI V)  están  reunidos  en  la 
obra  Recueil  complet  desfabliaux  des  XJII^  et  XIV*  sihles^  imprimes  ou 
iniditSf  par  MM.  A.  de  Montaiglon  et  G.  Raynaud.  París,  1872-90.  seis 
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Collection  des  ordonnances  des  rois  de  France.  (Pabli- 
cada  por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  politícas,  d^ 
París. ) 

Iscrizioni  delle  chiese  e  degU  aliri  edifici  di.  Milano^  dal 
secólo  VIII  ai  giorni  nostri.  Raccolte  da  Vicenzo  Forcella. 
El  volumen  x  se  ha  publicado  en  Milán,  1892. 

Padelleti. — Fontisjuris  italici  medii aevi  (i).  Publicado 
un  solo  tomo.  Turín,  1878. 

Rerum  Britannicarum  medii  aevi  Scriptores^  or  Chro- 
nicles  and  memorials  of  Great  Britain  and  Ireland  during 
the  middle  ages.  1858-86. 

Monumenta  histórica  Britannica^  vol.  i,  único  publicado. 
Londres,  1848. 

W.  Stubbs. — Select  Charters  of  English  constituiional 
History.  Sexta  edición.  Oxford,  1888. 

Chartes  des  libertes  anglaises.  1100-130$.  (Fase,  xii  de 
la  Collection  des  textes  pour  servir  á  V enseignement  de  Vhis^ 
toire,  que  se  publica  en  París.) 

Jaffé.  —  Bibliotheca  rerum  Germanicarum,  Berlín  ,^ 
1864-73;  seis  volúmenes  en  8.®  Hay  otra  de  Bóhmer. 

H.  Gengler. —  Deutsche  Stadtrechte  des  Mittelalters. 
Nuremberg,  1866. 

Fontes  rerum  Austriacarum.  (En  publicación.  Viena, 
Holghansen). 


volúmenes.  (Esta  colección  ha  servido  á  M.  Langloispara  trazar  un  inte^ 
resante  cuadro  de  las  costumbres  medievales.  Ver  Revue  politique  etlitti- 
rairty  números  8  y  lo  del  tomo  XLVni,  1891.) 

(i)  Las  demás  leyes  medievales  están  comprendidas  en  los  Monumenta^ 
Germaniae,  además  de  varias  ediciones  sueltas.  Con  añadir  lá  colección 
de  Antiguas  leyes  de  Irlanda^  de  Crith  Gabhlach,  y  las  leyes  de  Gales, 
ó  de  Howell  publicadas  por  A.  Owen,  puede  considerarse  completa  la . 
lista  en  lo  principal.  De  las  españolas  se  habla  luego. 
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Monumenia  Hungariae  historia.  Van  publicados  127 
volúmenes. 

Monumenta  Vaticana  historiam  regni  Hungariae  illus- 
fyantia.  Seis  volúmenes.  Budapest,  1884-89  (i). 

A.  Giry. — Recueil  de  documents  pour  servir  á  Vhistoire 
des  relations  de  la  royante  avec  les  villes  au  XII*  et  au 
XIIP  siécles,  París,  1885. 

Archives  de  la  Sociéié  de  V  Orient  latín.  (Para  la  histo- 
ria de  las  Cruzadas.) 

H.  Gengler. — Codexjuris  municipalis  Germaniae  medtt 
aevi.  Erlang,  1863-67. 

Puhlications  de  la  ^Société  pour  Tétude  des  Langues 
romanes».  13  volúmenes,  que  contienen  textos  antiguos, 
sobretodo  provenzales.  París,  Maissonneuve,  1876-88.  Com- 
plétese  con  la  Revue  des  Langues  romanes  (31  volúmenes. 
1870-91)  y  la  Romania. 

Scriptores  historiae  Byzantínae^  París,  1645-17 11.  38 
vol.  fol.  (Nueva  edición  menos  correcta ,  pero  aumentada, 
en  Venecia,  1723-33.  33  vols.) 

Corpus  scriptorum  historiae  Byzantinae,  Comenzado 
por  Niebuhr  y  continuado  por  la  Acad.  Real  de  Berlín. 
Bonn,  1828-80.  50  vols  (2). 


(i)  Los  archivos  del  Vaticano  son  una  fuente  abundantísima  para  la 
historia  de  todas  las  naciones,  y  justo  es  decir  que  los  eruditos  han  apro- 
vechado bien  la  libertad  concedida  por  León  Xlll.  Basta  recordar  las 
colecciones  de  documentos  de  P.  Balan,  Delicati,  Sickel,  Kirsch,  etc. 
Entre  nosotros  hay  inédito  un  libro  del  Sr.  Hincjosa  (D.  R.),  titulado 
Materiales  para  la  Historia  dé  España  en  el  A  rchivo  secreto  de  la  Santa 
Sedty  respecto  de  cu}ra  publicación  por  el  Estado  acaba  de  informar  fa- 
Yorablemente  la  Academia  de  la  Historia. — ^Véase  el  folleto  del  Dr.  José 
María  Rodrigues ,  Nota  sobre  a  necessidade  de  nos  arch  vos  do  Vaticano  se 
fiuérem  investigafoes  concernentes  á  Historia  de  Portugal.  Coiihbra,  189a. 

(2)  Prescindimos  de  citar  otras  colecciones,  como  la  de  Sathas  y  la  de 


FUENTES  LITERARIAS  ORIGINALES.  303 

Bacbmann. —  Corpus  juris  Abessinoruniy  Textum  aethio 
picum^  arahicumque  ád  manuscriptorum  fidem  cum  ver- 
stone  latina, 

.  Generales  é  Historia  moderna. — CoUection  de  Chro- 
ñiques  et  de  documents  hélges  inédits.  Bruselas ,  í  836  y  si- 
guiente^.  En  publicación  (i). 

Recueil  des  ordonnances  des  Pays-Bas.  Seis  volúmenes. 
1860-86. 

Gachard.  —  CoUection  de  documents  inédits  concernant 
Phistoire  de  Belgique.  Tres  volúmenes.  1833-35. 

CoUection  de  documents  inédits  pour  servir  á  Pkistoire  de 
France,  París,  1835  y  siguientes  (en  publicación). 

CoUection  des.  mémoires  particuliers  rélatifs  á  Phistoire 
de  Fr anee.  37  volúmenes.  París,  1785-91.  (Sigue  en  publi- 
cación.) 

Monumenta  historiae  patriae,  Turín,  1836-77.  17  vols, 

A.  Richter. — QueUenbuch,  Leipzig,  1885.  (Contiene  los 
documentos  para  la  historia  de  Alemania.) 

Calendar s  of  State papers,  (Publicados  por  la  4s Record 
Commission».)  Pertenece  á  esta  colección  el  Calendar  of 
htters^  despatches^  and  state  paper  relating  to  the  negotia^ 
tions  betwen  Englandand  Spain,  Seis  volúmenes.  Londres, 
18Ó2  y  siguientes. 


de  Mikiosich  y  MüUer,  también  indispensables.  Para  la  literatura  orien- 
tal cristiana,  véase  Moeller,  pág.  276-77. 

(i)  Completan  ei^ta  colección  los  dos  siguientes  catálogos,  que  impor- 
tan mucho  para  España:  TabU  chronologique  deschartes  et  diplomes  coft" 
fernant  thistoire  de  la  Belgique,  de  A.  Wauters  (1881-84):  hay  ocho  tomos; 
Ziste  chronologique  des  idits  et  ordonnances  des  Pays-Bcu, — Rignede  Char* 
¡eS'Quint  (1506-1555).  Bruselas,  1885:  un  volumen  con  abundante  biblio- 
grafía, por  Ch.  Laurent,  y  la  Liste  chronologique  des  ordonnances  (1700  á 
1794)-  'i'res  volúmenes.  185-58. 
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Monumenta  histórica  Portugaliae ^jussu  Academiae  OH- 
sisponensis  edita,  Leges  et  consuetudines,  vol.  i.  ScriptoreSy 
tomo  I.  Diplomata  et  chartae, — Lisboa,  1856-73. 

CorpQ  Diplomático portuguez^  contendo  os  actos  e  relagoes 
poJiticas  e  diplomáticas  de  Portugal  com  as  diversas  poten^ 
das  do  mundo^  desde  o  secuto  XVI  até  nossos  dias.  Lisboa^ 
1862.  Hay  ocho  volúmenes  publicados. 

Collecgao  de  livros  inéditos  de  Historia  portugueza.  Cinco 
volúmenes.  Lisboa,  1790- 1826  (1). 

Quellen  zur  Zchweizer  Geschichte.  (Publicación  de'  lá 
Sociedad  general  de  historia  suiza).  Basilea,  1880  87.  Ocho 
tomos. 

A.  Ludwig. —  Quellenbuch  zur  Kirchengeschichte,  1891. 

M.  Schilling. —  Quellenbuch,  Berlín,  1884.  Se  refiere^ 
especialmente,  á  la  historia  moderna  (2). 

España  (3). — P.  Andrés  Schott,  J.  Pistorius  y  Fr.  Schott. 


(i)  Téngase  en  cuenta,  además,  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Portugal^ 
de  Nunes  de  Liáq  (Lisboa,  1600)  y  las  de  D.  Juan  I,  D.  Duarte  y  don 
Alfonso  V  (Lisboa,  1643;. 

(2)  Es  enteramente  imposible  dar  una  lista  de  colecciones  de  fuentes 
para  la  historia  moderna.  ¡Tantas  son  y  tan  dispersas  andan!  Para  lói 
mismos  especialistas  constituye  hoy  una  preocupación  la  enormidad  de 
documentos  acumulados  y  la  manera  de  servirse  de  ellos  sin  que  agobien 
y  consuman  toda  la  actividad  del  investigador.  La  segunda  reunión  de 
historiadores  alemanes  ha  discutido  precisamente  el  criterio  que  debe 
seguirse  para  la  publicación  de  los  documentos  de  historia  moderna. 
Véase  el  procedimiento  ideado  por  Bancroft  para  utilizar  las  fuenteá 
de  la  historia  moderna.  {^H.-H,  Bancroft  et  C^  ou  de  la  maniere  dUcrirt 
Vhistoirey  por  Ch.  V.  Langlois.  En  la  Rev,  universitaire.  Marzo  y  Abril 
de  1894.)  ^1  l'^r°  ^^  Bancroft,  Literary  industries^  (New  Yok,  1891),  con- 
tiene muchas  observaciones  y  consejos  interesantísimos  acerca  del  modo 
de  registrar  las  fuentes,  de  formar  una  biblioteca  y  demás  cuestiones 
análogas.  Acúdase,  para  las  fuentes  modernas,  á  los  historiadores  partid 
culares  y  á  las  Bibliografías  históricas  de  cada  nación. 

(3)  No  estará  de  más  advertir,  nuevamente,  que  esta  lista  contiene  taa 
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Jí^pania  illmirata^  4  vols.  Francofurti,  i6o3'8.  (Contiene 
escritos  monográficos  de  contemporáneos,  inscripciones, 
historiadores  como  Mariana,  Blancas,  etc.,  y  crónicas  de  la 
Edad  Media). 

España  Sagrada^  del  P.  E.  Florez,  continuada  por 
Risco,  Lacanal  y  otros.  (Contiene  documentos  históricos 
de  la  Edad  Antigua  y  de  la  Edad  Media:  crónicas,  actas, 
diplomas,  etc.)  51  tomos.  1747-1879. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de 
España^  comenzada  por  Baranda  y  Salva,  continuada 
por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  D.  José  Sancho 
Rayón  y  D.  M.  de  Zabalburu,  y  ahora  sólo  por  el  primero 
de  dichos  señores.  Madrid,  184294.  Llega  al  tomo  ex. 

Niieva  colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia 
de  España  y  de  sus  Indias^  por  D.  J.  Sancho  Rayón  y  don 
M.  de  Zabalburu.  Madrid,  1893-94.  Van  publicados  cinco 
tomos. 

Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general 


sólo  las  colecciones  principales  de  fuentes  directas.  Prescindo,  por  tanto, 
de  las  ediciones  sueltas,  las  publicaciones  individuales,  á  veces  de  una 
importancia  extraordinaria,  como  el  AUMakkari^  traducido  por  Ga3ran- 
gos,  algunos  autores  árabes  editados  sueltos,  ó  los  tomos  de  las  Socieda- 
des de  bibliófilos:  por  ejemplo,  los  muy  interesantes  (hay  22  publicados) 
de  la  Colección  de  libros  españoles  raros  ó  curiosos  ^  Colección  de  libros  ra- 
ros  que  tratan  de  América,  etc.;  porque  no  siendo  el  objeto  de  esta  obra 
dar  una  bibliografía  completa  de  fuentes,  sino  tan  sólo  indicaciones 
con  relación  al  asunto  principal  de  la  enseñanza,  incluirlos  serla  hacer 
excesivamente  numerosa  la  lista.  Por  otra  parte,  la  formación  de  esa 
bibliog^fia  es  una  necesidad  apremiante  para  nuestra  historia,  y  debe 
señalarse  como  un  trabajo  de  utilidad  que  importa  realizar  en  breve. 
Muchos  de  los  materiales  se  encontrarían  en  las,  por  fortuna,  numerosas 
colecciones  bibliográficas  generales,  como  son  las  de  Nicolás  Antonio, 
Gallardo,  Latassa,  Amat,  Fuster,  etc. 

so 
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del  reino  de  Valencia ,  publicada  por  J.  Casan  y  Alegre. 
Tomo  I.  Valencia,  1894. 

Documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento^  con-' 
quista  y  colonización  de  las  posesiones  españolas  en  Am¿r 
rica  y.  en  Oceania.  Madrid,  1864-84.  42  volúmenes. 

Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  y  organización  de  las  antiguas  colonias 
españolas  de  Ultramar.  Publicados  siete  tomos  de  la  serie 
segunda  (i). 

Tapia. — Biblioteca  histórica  de  Puerto  Rico,  Puerto 
Rico,  1854.  (Documentos  de  los  siglos  xv,  xvi,  xvii  y  xviii, 
concordados  y  anotados ) 

Biblioteca  histórica  filipina.  Manila,  1892  (En  publi- 
cación). Llega  al  tomo  iv. 

Bibliotheca  arábico-hispana^  dirigida  por  el  Sr.  Codera, 
y  cuyo  último  tomo  publicado  es  el  ix  (1894)  (2). 

Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y  geografía. 


(i)  Sobre  nuestras  colonias ,  téngase  en  cuenta  también  estas  publi- 
caciones: Antúnez  y  Acevedo,  Memorias  sobre  legislación  y  gobierno  dé 
los  españoles  con  sus  colonias  en  las  Indias  Occidentales,  Madrid,  I797> 
Cartas  de  Indias,  publicadas  por  primera  vez  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento (1870),  y  los  dos  tomos  de  Historiadores  primitivos  de  Indias,  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  No  pueden  olvidarse  tampoco  los  nume- 
rosos y  notables  servicios  prestados  por  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  con 
la  publicación  de  importantes  documentos  referentes  á  la  colonización 
española;  y  algunas  colecciones  hechas  en  América,  como  la  Nueva  coleC'- 
cián  dé  documentos  para  la  historia  de  México,  publicada  por  Joaquín 
García  Icazbalceta,  la  de  Documentos  para  la  historia  de  Chile,  etc. 

(2)  Para  la  bibliografía  de  los  árabes,  ver,  en  primer  lugar,  la  biblio' 
theca  arábico-hispana  escurialensis,  de  Casiri  (dos  tomos.  1760-1770)*  Ade. 
más,  F.  Wüstenfeld,  Die  Geschichtschr eiber  der  Araber  und  ihre  Werké 
(en  «Abhandlungen  der  KOnigl.  Gessellschaft  der  Wissenchaften  zu 
GíJttingen»,  1882.  Bd.  XX vi II  y  XXIX);  Hachi-Jalfa,  Lexicón  Bibliogra-^ 
éhicum,  edidit  Fluegel,  y  Chauvin,  Bibliographie  des  ouvr ages' árabes  ote 
réiatívés  aux  árabes.  El  fase  I  salió  en  Lieja,  1892. 
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(Hay  publicado  ua  tomo  por  la  Academia  de  la  Historia. 
1867,  En  prensa  el  segundo.) 

Heine. — Monumenta  regni  gothorum  et  Arahum  in  His< 
paniis,  Leipzig,  1848. 
-  Hübner. — Inscriptiones  Hispaniae  latináe.  Berlín,  1869., 

Húbner. — Inscriptiones  Hispaniae  christianae.  Berlín, 
1871. 

Hübner. — Inscriptiones  H,  Latinarum  supplementum  ^ 
Berlín,  1892. 

Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla. 
Cuatro  tomos  publicados  por  la  Academia  de  la  Historia, 
(En  preparación  un  volumen  de  Cortes  aragonesas.) 

Colección  de  actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  Publicada 
por  el  Congreso  de  los  Diputados.  Llega  al  vol.  xv.  (Aflos 
1522  á  1528.) 

Muñoz  y  Romero. — Colección  de  Fueros  y  Cartas  pue^ 
blas.  Tomo  i.  Madrid,  1847. 

.  Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española^  de 
J.  F,  Masdeu.  Los  tomos  v,  vi,  ix,  xix  y  xxii  contienen 
inscripciones. 

.  Collectio  canonum  Ecclesiae  Hisp.  Madrid,  1808.  Un 
tomo. 

Epistolae  decretales  ac  Rescripta  romanorum  Pontifi- 
cum,  Madrid,  1 821. 

Aguirre. — Collectio    Máxima    Conciliorum   Hispaniae^ 

1693. 
Tejada  y  Ramiro. —  Colección  de  Cánones  y  Concilios  de 

la  Iglesia  de  España  y  América.  Seis  tomos.  1849-59  (i). 


i  (i)  La  poesía  litúrgica  española  ha  sido  reunida  en  un  volumen  por 
Guido  M.  Dreves:  Hymnodix  Hiberka.Spanische Hymnendes MiUelattr^ 
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:  Museo  español  de  antigüedades^  Dkz  tomos.  i^2-7Sw 
Contiene  inscripciones  y  documentos  que  son  fuentes  lite- 
Fárias  directas. 

Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general  de 
la  Corona  de  Aragón^  publicada  por  su  cronista  D.  P.  Bo* 
íüjmVí  y  Mascaré.  Barcelona,  1847-70.  40  tomos. 

Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos^ 
publicada  por  la  Academia  de  la  Historia.  32  tomos» 
1851-94.  (En  publicación.) 

.  Relaciones  geográficas  de  Indias,  Publicadas  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Vol.  i.  Madrid,  1881. 

Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por 
mar  los^ españoles  desde  fines  del  siglo  xv,  por  D.  Martin 
Fernández  de  Navarrete.  Cinco  volúmenes.  1825-37. 

Colección  de  cédulas^  cartas  patentes ^  provisiones ^  etc,y 
concernientes  á  las  Provincias  Vascongadas;  y  otra  de 
privilegios^  franquezas ^  exenciones  y  fueros  concedidos  d 
varios  pueblos  y  corporaciones  de  la  Corona  de  Castilla: 
ambas  formadas  con  documentos  del  Archivo  de  Simancas, 
por  D.  Tomás  González.  1829-33.  Seis  volúmenes.  Del 
mismo ,  hay  tres  tomos  de  documentos  relativos  á  las  anti- 
guas explotaciones  metalúrgicas  en  España. 

Berganza. — Antigüedades  de  España^  Dos  tomos  abun* 
dan tísimos  en  documentos.  1719-21. 
,  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Publi- 
cados II  tomos.  1796-88  (i). 


Leipzig,  1894.  Anterior  á  ésta  teníamos  en  España  la  Hymnodia  Hispa^ 
nica^  del  P,  Arévalo. 

(i)  Deben  tenerse  en  cuenta,  también,  las  demás  publicaciones  de  la 
Academia,  como  las  Memorias  délas  Reynas  Catholicas^  de  Florez.  Do« 
tomos,  1770. 
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Memorias  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Letras^  de 
Barcelona.  Dos  tomos:  el  i  de  1756,  el  11  de  1868. 

J.  Villanueva. — Viaje  literario  de  las  iglesias  de  España. 
1803-52.  22  volúmenes,  que  en  su  mayor  parte  son  una  ver- 
dadera colección  de  documentos. 

Lorenzana. — SS.  Patrum  Toletanorum Opera,  1782 

á  93.  Tres  volúmenes.  El  tercero  contiene  la  mejor  edición 
que  poseemos  de  las  Historias  del  arzobispo  D.  Rodrigo. 

Zeumer. — Leges  Visigothorum  antiquiores,  Hannover, 
1894. 

Bergenroth  y  Gayangos. —  Calendar  of  letters^  despat" 
ckes^  and  state  papers  relating  to  negottations  between  En- 
gland  and  Si>ain.  London.  En  publicación  desde  1862. 

García  Sanz. — Biblioteca  selecta  de  A  A,  antiguos  es-^ 
pañoles  que  escribieron  en  lengua  latina  y  árabe  ^  desde 
Ja  dominación  romana  hasta  el  siglo  xvi.  1861  (i). 

A.  Ebert. — Quellenfbrschungen  aus  der  Geschichte  Spa- 
niens,  1849. 

Monumenta  linguae  ibericae  edidit  Aemilius  Huebner. 
Berlín,  Reimer,  1893.  (cxLix-264  páginas  y  una  lámina.) 
Contiene  inscripciones  y  leyendas  de  monedas  ibéricas. 

Las  numerosas  publicaciones  de  textos  árabes  que  hizo 
Dozy  pueden  considerarse,  en  conjunto,  como  una  colec- 
ción análoga  á  la  Biblioteca  arábigo -hispana,  pues  en  su 
mayor  parte  se  refieren  á  los  árabes  españoles.  Recuérdense 
los  tres  tomos  de  Scriptorum  Arabum  loci  de  Abbadidis 


(i)  Para  los  estudiantes  debe  recomendarse  la  edición  paleográfica 
de  la  A  ntologia  castellana  arcaica^  6  sea  colección  escogida  de  trozos  en  prosa 
y  Verso  del  periodo  anteclásico  del  idioma  castellano.  Madrid,  1894. 
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(1846-63);  la  Historia  de  los  Almohades^  de  Abdelguahid 
Almalrakoshi;  la  historia  de  África  y  España  y  de  Ibn- 
Adzari;  los  Analectas^  de  Almakkari;  la  Descripción  de 
África  y  España^  del  Edrisí,  etc.  Añádase  á  esto  ua  pri- 
mer tomo  de  España  árabe  publicado  en  Granada  en  1B62, 
y  que  contiene  la  Crónica  de  Aben  Adharí,  traducida  por 
el  Sr.  Fernández  y  González. 

Algunas  historias  particulares  pueden  tomarse  como  ver- 
daderas colecciones  de  fuentes,  merced  al  gran  número  y 
valor  de  las  que  contienen  y  la  fidelidad  y  esmero  con  qué 
están  reproducidas.  Tal  consideración  merecen  los  Anales 
de  la  Orden  de  San  Benito^  de  Fr.  Antonio  de  Yepes;  va- 
rias de  las  obras  de  Sandoval  {(irónicas  de  los  Cinco  Obis-. 
pos;  Fundaciones  de  la  Orden  de  San  Benito^  etc.) ;  la  JUs- 
ioria  de  Sahagün^  de  los  PP,  Pérez  y  Escalona;  la  de  la. 
Casa  de  Lara^  de  Salazar  y  Castro,  que  dedica  dos  tomos 
en  folio,  de  los  cuatro  en  que  se  divide,  á  la  publicación 
de  escrituras,  muchas  de  ellas  «de  suma  importancia-r-dicd 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo — para  la  historia  social  de  los 
tiempos  medios»;  las  Memorias  sobre  la  marina^  comercio 
y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona^  por  Capmany; 
de  las  cuales,  dos  tomos  son  de  colección  diplomática;  las 
Noticias  históricas  de  las  tres  Provincias  Vascongadas  ^  dé 
Llórente,  que  contiene  varios  fueros  y  otros  documentos; 
los  12  tomos  de  Crónicas  de  las  provincias  de  España^  etc. 
'  Los  cronistas  de  la  Edad  Media  están  casi  todos  pubU* 
cados  en  el  siglo  xvi  y  en  distintos  puntos ,  pero  es  muy 
difícil  hoy  reunir  la  colección  completa  (i).  El  impresor 


i  (i)  En  el  tomo  xcix  de  la  Colee,  df  doc,  histor,para  laAist,  de  Españé 
empieza. la  publicación  de  crónicas  inéditas,  con  la  de  D.  Juan  II  de  Cas*- 


FUENTES  XITERARIAS  ORIGINALES,  ^tt 

Sancha  editó  algunos  en  el  siglo  pasado,  y  en  la  Biblio^ 
teca  de  Rivadeneyra  figuran  tres  tomos  de  Crónicas  de  los 
reyes  de  Castilla ,  así  como  dos  de  Historiadores  de  sucesos 
particulares  y  dos  de  Historiadores  de  Indias,  Esta  edición 
es  fácil  de  encontrar  y  barata.  En  cuanto  á  las  fuentes  jurídi- 
cas, hay  varías  colecciones  de  los  Códigos  (i)  desde  el 
Fuero  Juzgo  á  la  Novísima,  aparte  de  las  ediciones  sueltas, 
como  la  de  la  Academia,  que  pronto  habrá  de  corregirse; 
pero  no  hay  ninguna  española  de  la  Lex  antigua  (2),  ni 
tampoco  una  colección  completa,  uniforme  y  crítica,  de  los 
Fueros  municipales,  aunque  muchos  de  ellos  están  ya  pu- 
blicados sueltos  (3). 

Falta  por  completo  un  libro  que  sería  de  gran  utilidad 
para  los  estudiantes  y  para  todos  los  investigadores,  á  sa- 
ber: una  colección  de  los  autores  clásicos  (historiadores, 
geógrafos  y  aun  poetas)  que  se  ocupan  de  España  (4). 


tilla  por  Alvar  García  de  Santa  María.  £1  propósito  es  de  publicar  varias 
por  sus  textos  originales.  En  punto  á  las  colecciones  hechas  antes  de  este 
siglo,  véase  el  Prefacio/que  puso  Mayans  y  Sisear  á  las  Obras  cronológicas 
de  D,  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia^  Marqués  de  Mondéjar.  Valencia ,  Barda- 
jar,  1744.  La  Academia  Valenciana  fundada  por  Mayans  en  1742,  se  pro- 
ponía publicar  una  Colección  de  Historiadores  de  las  cosas  de  Espafia, 
que  también  intentó  y  comenzó  el  Marqués  de  Valdeflores,  cuyas  obrai 
inéditas  se  guardan  en  la  Academia  de  la  Historia.  Véase  también  la 
obra  ms.  de  D.  J.  Bautista  Pérez,  Antiguos  historiadores  españoles.  Dos 

tomos  en  folio. 

(1)  Se  recomienda,  por  lo  manuable  y  barata,  la  del  Sr.  Alcubilla. 

(2)  La  primera  edición  es  la  de  Bluhme.  Véase,  para  las  fuentes  lega- 
les antiguas,  la  Hist,  del  Derecho  español^  de  Hinojosa,  además  dé  la 
edición  de  Zeumer,  que  se  cita  antes. 

(3)  V.  gr.,  el  Fuero  de  Aviles,  Ya  hemos  citado  el  Catalogó  de  Cartas^ 
pueblas  publicado  por  la  Academia  de  la  Historia. 

(4)  He  aquí  los  principales:  Estrabón,  Geografía^  especialmente  el  li- 
bro ni;  Pomponio  Mela,  De  situ  orhis:  libros  n  y  ni;  Plinio,  Historien 
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Ruibamba  y  Mayans  ya  pensaron  en  hacerlo,  6n  su  tiempo; 
D.  Miguel  Cortés,  en  su  Diccionario  geogrdfico-histórico  de 
la  España  antigua  (1835-36),  reunió  muchos  de  aquellos 
textos,  cuyas  traducciones  necesitan  hoy  abundante  correc- 
ción. Reuniendo  sólo  los  capítulos  ó  fragmentos  que  tratan 
especialmente  de  nuestra  Península,  y  teniendo,  sobre  todo, 
gran  cuidado  de  hacer  la  edición  conforme  á  los  más  re- 
cientes trabajos  críticos,  se  tendría  un  repertorio  de  fuentes 
no  muy  voluminoso,  barato  y  de  considerable  importan- 
cia. Así  lo  ha  hecho,  en  parte,  respecto  á  Francia  E.  Cou- 
gny,  en  sus  seis  volúmenes  de  Extraits  des  auteurs  grecs 
concernant  la  Gaule. 

En  punto  á  revistas,  especialmente  históricas  ó  enciclo- 
pédicas, merece  especial  mención,  por  el  gran  número  de 
documentos  publicados,  el  Semanario  erudito^  de  Vallada- 
res (34  tomos,  1788-90),  que  contiene  especialmente  pape- 
les relativos  á  las  casas  de  Austria  y  de  Borbón;  y  otras 
publicaciones  análogas  del  siglo  pasado. 

Del  presente,  habría  que  citar  las  muchas  y  efíme- 
ras revistas  históricas  que  han  ido  sucediéndose  hasta  la 
fecha  (i),  como  la  de  Ciencias  históricas,  de  Barcelona ;ia 
de  Archivos  y  Bibliotecas  y  Museos,  de  Madrid;  la  Revista 
de  Gerona;  Galicia  diplomática;  El  Archivo  hispalense; 


natural^  libro  III,  que  contiene  algo  de  costumbres  y  división  admi- 
nistrativa y  el  IV;  Tolomco,  el  libro  II  de  bm  Geografia  (inchúáo  en 
la  España  sagrada)^  Rufo  Festo  Avieno,  De  oris  maritimis ;  Tito  Livio, 
Dicadas  (varios  libros),  etc.  De  casi  todos  hay  ediciones  y  traducciones 
españolas  antiguas.  La  lista  entera  de  ellos,  con  notas  críticas,  la  ha 
publicado  Hübner  en  su  A  rqueologia  de  España, 

(1)  Véase  nuestro  Bulletin  historigue  (£spaña)  en  la  Revue  histcrique 
de  París  (Mayo-Junio,  1891). 
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El  Archivo^  de  Denia  (luego  de  Valencia);  Boletín  de  la 
Societlad  arqueológica  luliana^  de  Palma  de  Mallorca;  y 
al  frente  de  todas,  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria  (25  tomos). — De  las  extranjeras,  interesan  especial- 
mente el  Journal  Asiatique;  la  Revue  des  ¿ludes  fuives.; 
la  Revue  algérienne  et  tunisienne  de  législatíon  et  furispru- 
dence;  el  Philologus;  la  Zeitschrift  für  vergleinde  Litte^ 
ratur^  de  Koch;  la  Revue  Celtique;  Romania;  Revista 
arckeologica  (de  Lisboa);  Revista  Éuscara^  de  la  Bas- 
kischen  Gesellschaft  de  Berlín  ;  Revue  Africaine;  Revue 
Hispanique;  Ephemeris  epigraphica  y  otras  muchas  de 
análogo  carácter,  entre  ellas  casi  todas  las  italianas. — De 
hecho,  ya  por  la  difusión  extraordinaria  que  ha  tenido 
nuestra  historia,  ya  por  la  solicitud  de  los  sabios  extranjeros 
que  llevan  con  frecuencia  su  actividad  al  estudio  de  nues- 
tra península,  apenas  si  hay  revista  europea  (no  sólo  de 
las  históricas,  sino  también  de  las  de  carácter  enciclopé- 
dico) que  no  encierre  algún  interés  para  este  fin.  La  lista« 
por  tanto,  sería  interminable,  á  querer  ser  completa;  pues 
deberían  figurar  en  ella ,  al  lado  de  publicaciones  ¿inpor- 
tantísimas  como  la  Zeitschrift  für  allgemeinen  Geschichte 
los  Mittheilungen  des  Instituís  für  cesterreichische  Geschi' 
chtsfbrschung,  el  Historisches  Jahrhuch ,  la  English  histo^ 
rical Review^  el  Archivio  storico  italiano^  la  Revue  his^ 
/orij^ií^,  etcétera,  etc.,  otras  de  carácter  tan  general  como 
1  a  Revue  des  Deux  Mondes,  Le  Contemporain^  ó  de  impor- 
tancia local,  como  Les  Annales  du  Mtdi,  todas  las  cuales 
han  publicado  y  publican  trabajos  y  documentos  sobre  his- 
toria española.  Lo  mismo  digo  de  las  Bibliotecas  y  Anua-- 
rios  ide  Escuelas  y  Sociedades.  £1  medio  de  aprovechar 
bien  todos  estos  elementos  será  la  publicación  de  un  Catd' 
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logo  de  los  artículos  sobre  historia  de  España  insertos  en 
revistas  extranjeras  (i). 

Finalmente,  es  indispensable  reunir  y  aprovechar  los 
viajes  de  extranjeros  por  España,  que  empiezan  en  el 
siglo  XIV  y  forman  ya  una  masa  de  consideración  y  de  uti- 
lidad extraordinaria,  por  ser  las  únicas  fuentes  para  gran 
parte  de  la  historia  interna,  la  de  las  costumbres  en  espe^ 
cial.  Obra  meritoria  seria  formar  una  Biblioteca  escogida 
de  estos  viajes,  no  aprovechados  aún  por  nuestros  histo- 
riadores, ni  estudiados  críticamente  como  es  debido  (2). 


La  mayoría  de  las  colecciones  citadas  han  sido  hechas 
sin  intención  especial  pedagógica.  Son,  por  lo  tanto,  libros 
de  biblioteca,  demasiado  caros  y  voluminosos  para  el  uso 
escolar,  sobre  todb  en  los  primeros  grados.  Con  objeto  de 
remediar  esta  falta,  han  empezado  á  publicarse  varias  otras 
colecciones  que  se  pueden  tomar  como  modelos  de  esta 


(i)  Á  raíz  de  la  primera  edición  de  esta  obra  comencé  á  reunir  los 
materiales  para  la  formación  del  indicado  Catálogo.  Otras  atenciones 
han  detenido  hasta  hoy  este  trabajo ,  que  me  propongo  reanudar  en  bre- 
ve. Para  semejante  objeto  deben  figurar  en  toda  biblioteca  histórica,  no 
sólo  los  índices  ó  tablas  generales  que.  de  período  en  período  suelen 
publicar  las  mejores  revistas,  sino  también  las  varías  bibliografías  de 
artículos  que  hay  hechas,  como  la  de  Koner,  Repertorium  der  Geschichié 
(Berlín,  1856),  la  de  Mueldener,  Biblioteca  histérica  (Gotinga,  en  publica» 
ción  desde  1852)  ó  el  Index  to peridiocal literature.  (Nueva  York,  1885-88.) 

(2)  La  mejor  colección  de  Viajes  de  extranjeros  por  España  la  posee, 
en  Madrid,  el  Sr.  Riaño,  á  quien  tanto  se  debe  en  punto  á  investigacio- 
nes sobre  nuestra  historia.  A  él,  en  rigor,  correspondería  el  trabajo  y  U 
gloria  de  formar  la  indicada  Biblioteca. 


FUENTES  LITERARIAS  ORIGINALES.  jij 

clase  de  libros  para  los  estudiantes.  De  ellas  son  la  titulada 
Scriptores  rerum  gertnanicarum  in  usiítn  scholarum  (Han* 
nover,  Hahn'sche  Hofbuchhandlung);  la  Collection  de  tex^ 
tes  pour  servir  á  Vctude  et  á  V enseignement  de  Vhistotre^ 
editada  por  el  Cercle  Saint-Simon,  de  París,  á  precios  re- 
ducidos, y  en  la  cual  figura,  entre  otros,  el  volumen  de 
•M.  Thévenin,  de  Textes  rélatífs  aux  tnstitutíons  privées 
et  publiques  des  époques  méravingienne  et  carlavingienne 
(i  887);  los  Archaich  classics  Egiptian  Textes^  de  Birch ;  Les 
grands  historiens  du  Moyen-Age,  textos  antiguos  de  Join- 
ville,  Froissart,  etc.,  anotados  para  uso  de  los  estudiantes 
por  L.  Constans  (París,  1 891),  y  el  volumen  de  Latín  his' 
torical  inscriptions  illustrating  the  history  ofthe  early  etn^ 
pire^  publicado  por  G.  Mac  N.  Rushforth  (Oxford,  1893) 
con  gran  sentido  pedagógico  en  la  selección  de  inscripcio- 
nes y  su  aplicación  á  la  historia. 

Para  el  mismo  efecto  pueden  servir  algunos  tomos  de  las 
colecciones  de  clásicos,  latinos  y  griegos,  que  se  publican 
en  Francia  con  destino  á  la  segunda  enseñanza  (i). 

En  España  no  existe  más  colección  moderna  de  autores 
clásicos,  traducidos,  que  la  editada  con  ese  nombre  por  la 
casa  Medina  (2). 


(i)  En  la  de  latinos,  que  dirige  M.  Cartault,  los  tomos,  v.  gr.,  de  Cor- 
Helio  Nepote,  Tácito  {Annales)  y  Tito  Livio  {Narr aitones).  En  la  de 
griegos,  por  M.  Croiset,  el  de  Trozos  escogidos^  de  Herodoto.  Todos  van 
anotados.  Pueden  servir  de  ejemplo  también,  el  libro  de  Mispoulet, 
Manuel  des  textes  de  droit  romain  (París,  1890),  compuesto  para  los 
alumnos  de  la  facultad  de  Derecho,  y  las  ediciones  baratas  del  Corpus 
juris  ó  del  Código  justinianeo  de  Krueger  y  de  la  «Biblioteca  económica 
de  obras  jurídicas  antiguas»  (italiano).  Sobre  las  fuentes  del  Derecho 
fomano,  ver  Krueger,  Geschichte  der  Queüen  der  rümischen  RechtsiX^v^ 
»ig,  1889). 

(2}  Comprende  hasta  hoy:  Tito  Livio  {D¿cadas\  Q.  Curcio,  Lucano, 
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Alganas  de  las  traducciones  pueden  recomendarse ;  aun- 
que todavía,  siguiendo  lo  empezado  con  la  de  Ruibambaí 
sería  mejor  en  algunos  casos  reeditar  ó  publicar  de  nuevo 
las  hechas  por  aquél  (v.  gr.,  sus  notas  inéditas  á  Estrabón) 
y  por  otros  eruditos  del  siglo  pasado  ó  del  xvi  y  xvii  (i). 

Hay,  por  último,  un  medio  que  á  veces  será  suplemen- 
tario, pero  que  en  todos  casos  conviene  recomendar;  á  sa^ 
ber:  la  copia,  en  hojas  autografíadas,  del  texto  ó  textos 
(inscripciones  ó  fragmentos  de  libros)  que  han  de  ser  ob- 
jeto de  la  lección.  Así  hemos  visto  que  se  hace  en  algunas 
clases  del  Colegio  de  Francia.  En  la  Universidad  de  Go- 
tinga,  en  el  Seminario  de  Mommsen  y  en  otros  centros  de 
enseñanza,  se  utiliza  también  este  medio  tan  barato  y 
fácil. 


• 
•  « 


No  se  han  de  limitar  las  bibliotecas  de  historia  á  conté* 
ner  los  libros  que  hemos  enumerado,  ni  siquiera  bastan 
ellas  mismas,  por  abundantes  que  sean,  para  agotar  las 
fuentes  literarias  originales.  Su  composición  fundamental 
deba  consistir  en  estos  tres  grupos:  libros  doctrinales  (sobre 
todo,  modernos,  incluyendo  las  revistas);  colecciones  y 
ediciones  de  fuentes;  libros  auxiliares,  comprendiendo  en 


César,  Saetonio,  Floro,  escritores  de  la  Historia  augusta,  Polibio,  Aniano, 
Tucídides,  Xenofonte,  Plutarco,  Herodoto,  Precio  del  volumeQ,  3  pe- 
setas. 

(i)  V.  gr.,  el  Peripb  de  Hannon^  por  D,  P.  Rodríguez  Campomanet 
(Madrid,  1756);  el  Lucano^  traducido  en  prosa  por  Martin  Lasso  de  Oro 
pesa  (Burgos,  1578). 
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ellos  los  Lexicones,  Glosarios,  etc.,  que,  como  el  de  Du 
Cange  (i),  el  de  Dieffenbach  (2),  el  de  Forcellini  (3),  el  de 
Santa  Rosa  Viterbo  (4),  el  de  Simonet  (5)  y  el  de  Egui- 
laz  (6),  tanta  utilidad  encierran;  y  las  Bibliografías  (7). 
Recuérdese  también  la  importancia,  que  tienen  Ijs  perió- 
dicos como  fuentes  para  la  historia  contemporánea  y  el 
uso  y  clasificación  que  de  ellos  debe  hacerse  en  este  sen- 


(1)  Glosarium  medup  et  infinuB datinüaús^  £d.  París,  1883-87.  10  yqIú- 
menes. 

(2)  Novum   Glossarium  laiino-germamcum ^  media!  et  infinug  eetatis^ 
Francfort,  1867. 

(3)  Totius  latinitatii  lexicón  (muy  útil).  Edn.  Corradini,  Padua  (eji 
tomo  IV  es  de  1S92).  Hay  una  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 

(4)  Elucidario  das  palabras^  termos^  e  frases  que  em  Portugal  antiga* 
mente  se  usarao,  Lisboa,  1798-99. 

rs)  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  usadas  entre  ISs  mozárabes.  Edi- 
ción de  la  Academia  de  la  Lengua. 

(6)  Glosario  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental.  Granada,  i886. 

(7)  Me  refiero  aquí  á  los  Diccionarios  y  Repertorios  bibliográficos, 
con  independencia  de  los  catálogos  de  bibliotecas  y  archivos,  de  que  se 
habla  luego.  Todo  laboratorio  de  historia  de  España  debe  tener  y  ma- 
nejar, en  este  orden,  las  numerosas  bibliografías  que  poseemos,  desde  las 
clásicas  de  Nicolás  Antonio,  á  las  de  Rodríguez  de  Castro  {B^l,  espa^ 
Hola,  Dos  tomos.  Madrid.  Imp.  Real.  1781-86.  El  primero  contiene  la 
Bibl.  rabinica\  Gallardo,  Latassa,  Barrantes,  Allende  Salazar  {BibU  del 
vascófilo\  Conde  de  la  Vinaza,  etc.,  y  las  extranjeras  de  N.  von  Hartel 
(^Bibliotheca  patrum  Hispaniensis.Y>Qscn^c\6n  á^  los  MSS.  latinos  con- 
servados en  las  bibliotecas  de  España.  Publ.  en  la  K.  Akademie  der 
Wissenschaften  in  Wien.  Bd.  CXir,  Heft,  i,  1886.  y  Bd.  CXIII,  1887), 
Schenkl,  Bibl.  patrum  latinorum  britannica^  que  describe  390  MSS.  de 
que  no  hay  catálogo  ó  sólo  lo  hay  incompleto  {K,  AK.  der  Wisens.  in 
Wien,Bá.  CXXi,  1890),  y  otras.  Acúdase  al  libro  del  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  Za  ciencia  española  (tercera  edición,  Madrid,  1887),  en  cuyo 
tomo  I,  cap.  II,  se  trata  detenidamente  de  las  Bibliografías  que  se  re- 
fieren á  España.  En  la  misma  obra,  tomo  IIF,  se  contiene  un  copioso  In- 
ventario bibliográfico  déla  Ciencia  española  (págs.  133  á  44S).  Véase,  para 
su  complemento,  los  Discursos\ti^Q%2Si\ñ  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales  en  la  recepción  pública  de  D.  Acisclo 
F.  Vallín.  Madrid,  1893  (337  páginas  en  4.®) 
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tido,  como  ya  se  practica,  por  ejemplo,  en  la  Universidad, 
de  Harvard. 

Pero  necesitan  además  las  Facultades  de  Letras  (ó  la 
sección  de  Historia,  independientemente),  tener  una  rela- 
ción más  estrecha  con  las  bibliotecas  generales,  y  sobre 
todo  con  los  archivos,  para  poder  aprovechar  más  fácil- 
mente y  con  mayor  frecuencia  la  gran  cantidad  de  mate- 
riales que  en  ellos  existen.  Tal  es  el  problema  que  hoy 
suscitan  muchos  profesores  franceses,  según  tuve  oca- 
sión de  notar;  y  juzgúese,  si  para  ellos  es  una  exigencia 
(cuya  forma  de  cumplimiento  aun  no  está  bien  determi- 
nada), cuánto  no  lo  será  para  nosotros,  cuya  gran  masa 
de  fuentes  se  mantiene  inédita  é  ignorada  bajo  el  polvo 
de  nuestros  archivos.  Por  de  pronto,  lo  que  más  interesa 
es  formar  catálbgos  completos,  que  sólo  existen  én  parte  (i), 


(i)  Ejemplos:  De  archivos  y  bibliotecas  españoles,  F.  Díaz  Sánchez, 
Guia  déla  villa  y  archivo  de  Simancas^  18S5;  el  Catálogo  del  Escorial,  por 
Pérez  Bayer;  el  de  M:iS.  griegos  de  la  Biblioteca  Real,  por  Iriarte;  el  In- 
ventario de  los  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  incluido  en  la  Biblioteca 
de  Gallardo;  el  de  A  ntiguos  MSS.  del  Escorial,  de  Llacayo  (1878);  la  Me- 
moria descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  los  archivos  eclesiás- 
ticos de  España,  de  Eguren  (1859);  el  Catálogo  de  los  códices  arábigos 
adquiridos  en  Tetuán,  por  Lafuente  Alcántara  (I861);  el  índice  de  los  doct^ 

tnentos  del  monasterio  de  Sahagún ,  publicado  por  el  «Archivo  histórico 

Nacional»,  Madrid,  1874  (contiene  también  un  glosario  y  diccionario), 
y  el  de  Monasterios  y  conventos  suprimidos,  publicado  por  la  Academia 
de  la  Historia.  También  deben  citarse  los  de  Vich  y  Sevilla  y  el  índice 
de  MSS.  de  la  catedral  de  León,  formado  por  Beer  y  Jiménez,  sin  olvi- 
dar los  de  algunas  bibliotecas  particulares,  que  tienen  gran  importancia. 
En  el  extranjero  se  ocupan  bastante  más  de  este  punto.  Sirva  de  modelo, 
como  manual  de  las  fuentes  inéditas,  el  repertorio  bibliográfico  de  MSS. 
comenzado  á  publicar  por  Ch.  W.  Langlois  y  H.  Stein,  con  el  título  de. 
Les  Archives  de  l'histoire  de  France,  Primera  parte.  París,  1891.  Para  más 
datos,  ver  Bernheim  y  la  lista  de  Beckmann,  ya  citada  (pig.  27),  muy  po- 
bre en  lo  relativo  á  España.  En  general,  para  todo  este  capítulo  ver  Bern-, 
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incluyeado  las  bibliotecas  y  archivos  extranjeros  en  que 
figuran  muchos  documentos  españoles  ó  referentes  á  Es- 
paña: V.  gr.:  el  Museo  Británico,  la  Biblioteca  Nacional 
de  París,  los  Archivos  Nacionales  franceses  (v.  gr.,  Car- 
tón K.  1398.  Papeles  de  Simancas)  (i);  la  Biblioteca  de  San 
Petersburgo,  etc. 

Los  eruditos  extranjeros,  que  tanto  se  ocupan  en  la  his- 
toria de  España,  han  publicado  algunos  trabajos  de  esta 
índole  sobre  nuestros  archivos,  como  son  el  Catálogo 
de  los  manuscritos  griegos  del  Escorial^  por  Emm.  Miller 
(1848,  tomo  i);  el  de  los  MSS.  árabes  de  la  misma  Biblio- 
teca por  Hartwig-Derembourg  (París.  Publicado  sólo  el 
tomo  i);  la  Memoria  sobre  los  archivos  de  Alcalá  y  Siman- 
cas^  de  A.  Baudrillart  (1889);  el  Estudio  sobre  los  archivos 
de  Aragón  y  de  Navarra  (1888,  A'¿.  de  VÉcoledes  Chartes\ 
y  el  de  las  Bulas  originales  del  siglo  xiii  conservadas  en  el 
Archivo  de  Navarra  (1887,  Mélanges  de  VÉcole  de  Rome\ 
ambos  de  León  Cadier ;  el  titulado  Gli  archivi  e  la  biblio- 
teche  di  Spagna^  de  Carini  (1886);  el  de  R.  Beer,  Hand- 
schriftenschaetze  Spanien  (1893);  el  libro  de  P.  Ewald, 
Códices  manuscripti  Hispanice  ad  historiam  medii  aevi  et 
praesertim  adres  históricas  Germaniae  spectantes  (Hanno- 
ver,  188 i),  y  las  Notices  sommaires  des  MSS,  grecs  d^Es- 
pagne  et  de  Portugal^  por  A.  Graux,  ordenadas  y  comple- 


hein,  pág.  158  y  siguientes  (Bibliografía  y  Catálogos^  pág.  164-67;  Co- 
lecciones  ds  fuentes^  168;  Filología,  174;  Epigrafía  y  Paleografía,  182;  Di- 
/Wi/jtf^ifiSgJyMóeller,  págs.  103,  274  y  459. 

(i)  Véase  el  Catálogo  de  Mbrel-Fatio ,  que  se  cita  luego.  También  el 
eje  Eugenio  de  Ochoa,  Cat.  razonado  de  los  MSS,  españoles  existentes  en  la 
Biblioteca  Real  de  PariSy  seguido  de  un  suplemento  que  contiene  los  de  las 
otras  tres  Bibliotecas  públicas  del  A  rsenal^  Santa  Genoveva  y  Mazarina, 
París,  1844. 
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tadas  por  A.  Martín  (París,  1892),  que  adicionan  y  mgoran 
los  catálogos  de  Iriarte  y  de  Miller. 

Añádanse  á  estos  trabajos  las  publicaciones  hechas,  en 
diferentes  países,  de  documentos  referentes  á  España  que 
obran  en  archivos  extraños.  Tal ,  la  titulada  Códice  arago- 
nese  o  sia  lettere  regie^  ordinamenti  ed  altri  atti gavernatvve 
de^sovram  Aragonest  tn  Napoli  (1467-93),-  por  Fr.  Trin- 
chera (tres  tomos.  Ñapóles,  1866-74);  el  tomo  (en  prepara- 
ción) de  Instrucciones  dadas  á  los  embajadores  franceses 
en  España,  encargado  al  Sr.  Morel-Fatio;  \2l  Bibliografía 
española  de  Cerdeña,  del  Sr.  Toda;  el  Catalogue  of  tke 
manuscripts  in  the  Spanish  language^  in  tke  British  Mu- 
seumj  por  D.  P.  de  Gayangos  (Londres,  1875-81.  Tres 
volúmenes),  el  Catalogue  des  MSS,  espagnols  de  la  Biblio- 
théque  Nationale^  por  A.  Morel-Fatio  (París,  1881)  y  el 
trabajo  de  G.  Jacqueton,  Us  Archives  espagnoles  du  gou^ 
vernement  general  de  VAlgerie:  histoire  du  fonds  et  in» 
ventaire  (Algerie,  1894),  ^"^  comprende  documentos  de 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

Las  frecuentes  visitas  de  los  alumnos  á  estos  archivos  y 
bibliotecas,  y  la  posesión  de  una  sala  de  trabajo  en  la  Facul- 
tad (como  la  Sala  Albert  Dumont  de  la  Sorbona),  donde 
estén  á  su  alcance  y  libre  uso  las  obras  de  más  inmediata 
consulta,  las  publicaciones  recientes  y  las  revistas  son  con- 
diciones indispensables  para  el  aprovechamiento  de  las 
fuentes  originales.  Con  el  objeto  de  facilitarlo  aún  más ,  se 
han  hecho  colecciones  de  facsímiles ,  fotograbados  de  ma- 
nuscritos,  etc.,  como  la  ya  citada  de  M.  Dujardin,  que  se 
usa  en  la  Escuela  de  Cartas ,  ó  el  Recueil  de  fac-similes 
autographes  historiques  (siglos  xvii  y  xviii),  de  Kaulek  y 
Plantet,  los  Fac-similes  de  MSS.grecs  dEspagne^  de  Graux 
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y  Martin  (1891)  y  los  F*acsimiles  of  anctent  charters  in  tht  ^ 

British  Museum^  1873-78.  Cuatro  partes,  (Fotografías  con 
transcripción  literal.)  Para  las  clases  de  paleografia,  son  in-^  | 

dispensables  estas  colecciones  (i). 


(I)  Véase  la  nota  de  la  pág.  309* 


SI 


/ 


\ 
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VIII. 

BL  LIBRO   EN   LAS  X^LASES  DE  HISTORIA. 

El  libro  puede  entrar  bajo  dos  muy  distintos  conceptos 
en  las  clases  de  Historia.  De  una  parte,  en  cuanto  es  colec« 
ción  de  documentos  originales,  de  narraciones  contempo- 
ráneas, de  inscripciones,  etc.,  tiene  la  consideración  de 
material  inmediato  del  conocimiento:  es  la  propia  Historia 
en  uno  de  sus  elementos  fundamentales.  De  otra ,  cuando 
es  producto  de  un  estudio  y  reflexión  anterior,  ya  bajo  la 
forma  de  tratado  completo,  ya  como  monografía  especial 
de  un  punto,  es  sólo  fuente  mediata  y  segunda,  que  puede 
ahorrar  en  un  caso  dado,  pero  no  sustituir  para  siempre, 
el  trabajo  de  manejar  las  pri-meras;  y  entonces,  figura  en 
la  enseñanza  á  título  de  «obra  de  consulta»  ó,  más  ordina- 
riamente, en  concepto  y  funciones  del  llamado  «libro  de 
texto»;  pero  siempre  con  un  carácter  doctrinal. 

En  el  primer  sentido,  el  libro  representa  las  fuentes  lite- 
rarias de  la  Historia;  en  el  segundo,  es  un  auxiliar,  sia 
otro  valor  que  el  de  una  interpretación  y  exposición  sub- 
jetiva— más  ó  menos  fiel  y  acertada — del  hecho  histórico 
y  de  sus  fuentes  directas :  de  modo  que  lo  primero  siem- 
pre, en  el  tiempo  y  en  la  exigencia  científica,  es  la  fueiito 
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•misma,  y  lo  segundo,  el  resultado  que  de  su  estudio  y 
reflexión  se  deduce  en  las  obras  ^^doctrinales». 

Ahora  bien:  es  claro  que  la  verdadera  educación  histó- 
rica, estando  pendiente,  como  lo  está  en  cada  momento, 
de  la  investigación  personal  y  realista ,  debe  hacerse  pre- 
dominantemente sobre  las  fuentes  y  no  sobre  el  libro 
doctrinal  ó  la  narración  de  segunda  mano.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  las  llamadas  obras  históricas — las  de 
César  Cantú,  Michelet,  Castro,  Lafuente — representan  una 
labor  constructiva  que  condensa  en  poco  espacio  la  resul- 
tante de  una  serie  de  esfuerzos  y  estudios  cuya  repetición 
no  siempre  puede  hacer  el  sujeto:  ya  por  no  ser  esta  la 
intención  con  que  acude  á  los  conocimientos  históricos;  ya 
por  faltarle  la  preparación  requerida;  ya  por  no  insistir  en 
largas  comprobaciones  sobre  puntos  que,  hasta  donde  es 
posible  decir  esto,  se  consideran  suficientemente  depura- 
dos, sin  que  necesiten  la  aplicación  de  constantes  energías 
que  otros  reclaman  con  necesidad  mayor. — ^Téngase  pre- 
sente también  que,  á  veces,  son  merecedores  esos  trabajos 
constructivos  de  singular  fe  y  confianza,  como  sucede 
cuando  proceden  de  personas  cuyas  condiciones  de  com- 
petencia y  sinceridad  fuesen  bien  reconocidas  de  todos; 
respecto  de  los  cuales,  no  obstante,  serán  siempre  de  con- 
siderar, como  elementos  sujetos  á  crítica,  las  preocupacio- 
nes ó  puntos  de  vista  personales  de  que  puedan  provenir 
errores  de  interpretación  y  de  juicio. 

Quiere  decirse  con  esto,  que  los  libros  que  no  son  fuen- 
tes inmediatas  de  los  sucesos  históricos  tienen  su  utilidad 
y  su  valor  como  obras  científicas,  en  cuanto  presentan 
resumido  todo  un  proceso  de  investigaciones ,  y  permiten 
enterarse  en  breve  tiempo  del  estado  del  conocimiento. 
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'  Por  Otra  parte,  según  ya  hemos  notado,  no  siempre  tiene 
el  sujeto  la  debida  preparación  para  estudiar  las  «fuentes 
literarias».  Son  éstas,  quizá,  las  de  manejo  más  difícil. 
Piden  forzosamente  la  posesión  de  idiomas  extraños,  vivoí 
y  muertos;  de  alfabetos  y  formas  caligráficas  raras;  de  fenó- 
menos y  vicisitudes  lingüísticas  largas  de  aprender;  de  cir* 
cunstancias  históricas  que  son  base  precisa  de  interpreta^ 
ción.  Por  todo  lo  cual  se  comprenderá  que,  en  los  primeros 
años  de  la  enseñanza ,  el  alumno  no  pueda  leer  los  Fueros 
y  cartas  pueblas  medievales,  ni  las  inscripciones  latinas,  ni 
los  jeroglíficos  egipcios,  ni  aun  los  historiadores  clásicos; 
siéndole  imposible,  también,  sacar  de  ellos  (aun  traduci* 
dos)  el  provecho  y  jugo  que  naturalmente  tienen  para  los 
versados  en  su  lectura.  Muy  otra  cosa  sucede  con  el  resto 
de  las  fuentes  ó  material  de  que  hemos  hablado;  ya  que 
para  ver  una  catedral,  un  cuadro,  una  estatua,  un  mapa; 
para  clasificar  un  hacha  de  sílex  ó  de  bronce,  un  traje,  una 
armadura;  para  observar  las  supervivencias  de  hecho  y  re- 
coger las  tradiciones  populares ,  basta  con  los  sentidos  or- 
dinarios y  con  una  mediana  é  intencionada  cultura  y  refle- 
xión, que  pueden  siempre  provocarse  en  el  joven.  Pero  la» 
fuentes  literarias,  repetimos,  no  pueden  utilizarse  directa-* 
mente  como  material  de  estudio  en  los  primeros  años,  ni 
cabe  exigir  en  éstos  el  esfuerzo  constructivo,  la  dirección  en 
el  trabajo  que  más  adelante  se  impone.  En  su  lugar,  está, 
la  narración  ajena,  ora  como  explicación  del  maestro,  ora. 
como  manual  ó  libro  escolar,  en  el  cual  cabe  pedir  deter- 
minadas condiciones  en  relación  con  los  principios  péda-^ 
gógicos.  Estudiaremos,  pues,  separadamente  cada  uno  de 
los  dos  conceptos  en  que  entra  el  libro  en  las  clases  de  His- 
toria. 
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Tiene  el  manual  ó  «libro  de  texto»  dos  gravísimos  in- 
convenientes: I.**,  ser,  por  lo  común,  obra  de  tercera  ó 
cuarta  mano,  escrita  de  prisa,  sin  escrúpulo  y  con  fin  comer- 
cial, más  bien  que  científico;  2.®,  el  carácter  dogmático, 
cerrado  y  seco  con  que  pretende  «contestar  á  las  preguntas 
del  programa».  Añádase  á  estas  dos  faltas  la  de  ceñirse, 
«egún  el  concepto  antiguo,  á  los  hechos  externos  de  la  vida 
política,  y  se  tendrá  retratado  el  carácter  de  ese  medio  de 
enseñanza,  tal  como  ha  sido  hasta  nuestros  días.  Un  maes- 
tro inglés,  Mr.  Arthur  Baker,  contaba  no  hace  mucho  (i) 
que  un  manual  muy  popular  en  las  escuelas  de  su  país  em- 
pieza  de  este  modo:  «La  Historia  nos  enseña  quiénes  han 
sido  reyes  y  reinas  y  cuándo  murieron.»  Con  razón  añade 
Mr.  Baker  que  los  niños  nutridos  en  este  manual  podrían 
llegar  á  saber  gran  número  de  pormenores  insignificantes, 
-cpéro  no  llegarán  nunca  á  tener  un  concepto,  v.  gr.,  del 
carácter  general  y  las  consecuencias  de  la  Reforma». 

Con  estas  condiciones,  se  comprenderá  que  los  manuales 
sean  los  más  adecuados  archivos  de  errores  de  toda  la  lite- 
ratura histórica.  «En  ninguna  parte  se  repiten  con  más 
tenacidad  los  mismos  errores  históricos— dice  Moeller,  pro- 
fesor en  la  Universidad  católica  de  Lovaina— como  en  este 
género  de  libros,  debidos,  casi  siempre,  á  obscuros  compi- 
ladores, que  se  limitan  á  copiar  á  los  que  les  precedieroa. 
Importa  pues  mucho,  cuando  se  puede  escoger,  adoptar 
autores  conocidos,  cuyo  nombre  ofrezca  garantía  científica, 
<;uidando  de  poner  en  manos  de  los  alumnos  las  ediciones 
más  recientes,  puestas  al  tanto  de  las  últimas  investigado* 
nes»  (2). 

(i)  The  teachingo/history  {Journal o/£ducation^UTítro^l%^t), 
(i)   Traite  des  études  historiques^  pág.  468. 
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«  El  mal,  como  se  ve,  no  es  exclusivo  de  una  nación,  ni 
aun  de  las  más  atrasadas  en  cultura.  Lo  mismo  que  dice 
Moeller  en  general  (y  especialmente  de  los  manuales  escri- 
tos en  lengua  francesa),  podría  decirse  de  muchos  de  los 
españoles.  No  hace  mucho  tiempo  que  un  sabio  arabista 
intentó  publicar  la  crítica — que  había  de  ser  copiosa — de  los 
errores  é  invenciones  que  circulan  en  letras  de  molde  acerca* 
de  la  historia  de  los  reinos  árabes  peninsulares.  No  lo  hizo 
al  cabo,  y  fué  lástima,  porque  hubiera  sido  un  ejempla 
precioso  y  altamente  útil.  Portugal  nos  brinda,  en  cambio, 
con  una  de  las  más  graciosas  y  fundamentadas  criticas  que 
pueden  leerse  en  la  materia  (i).  Su  autor,  Manuel  Bento 
de  Souza,  pasa  revista  á  todos  los  errores  que  pululan  en 
los  ^libros  de  texto»  portugueses;  errores  tan  enormísimos, 
que  cuesta  creerlos  posibles ;  y  más  que  posibles  tolerables» 
Las  causas  á  que  atribuye  la  existencia  y  aprobación  oficial 
de  tales  libros  (2)  son  demasiado  inmorales  para  que  poda- 
mos considerarlas  como  únicas ,  ni  nos  atrevamos  á  gene- 
ralizarlas aplicándolas  á  la  existencia  del  mismo  fenómeno 
en  otros  países.  El  origen  más  frecuente  de  tan  terrible 
daño  para  la  enseñanza  parece  ser  la  precipitación  con  que 
se  ha  escrito  la  mayor  parte  de  los  manuales:  ora  deseando 
aprovechar  favorables  coyunturas  del  mercado,  ora  por  de- 


(i)  o  Doutor  Minerva  (Critica  do  ensino  em  Portugal).  Lisboa,  1894* 
(2)  Véanse  especialmente  páginas  III-117  y  313.  Ocioso  será  advertir^ 
que  no  hemos  de  tratar  en  este  lugar  sino  del  aspecto  científico,  del  pe-^ 
dagógico  de  los  libros  de  texto.  Otros  aspectos,  como  el  económico  y  eí 
ifioral,  han  conservado  á  discutirse  públicamente  en  España  con  motivo 
.de  la  reciente  reforma  de  la  segunda  enseñanza.  { Ojalá  tenga. la  inicia*, 
ti  va  de  algunos  importantes  periódicos  el  resultado  de  concluir  con  Ios- 
muchos  abusos  que  denuncian  y  que  afectan  gravemente  á  la  instrucción, 
pública! 
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masiada  confianza  en  las  propias  fuerzas,  ora  por  afán 
irreflexivo  de  escribir;  juntándose  á  estas  causas  la  des- 
atención en  que  se  suele  tener  la  materia  histórica,  sin 
cuidarse  de  renovar  los  conocimientos ,  rectificar  las  equi- 
vocaciones, añadir  las  novedades,  y  persistiendo,  por  el 
contrarío,  en  repetir  el  mismo  texto  en  ediciones  no  revi- 
sadas y  que  cada  vez  van  quedando  más  viejas  y  defec- 
tuosas. 

Si  alguien  se  atreviese  á  escribir  un  trabajo  de  crítica 
comparada  de  los  Manuales  publicados,  v.  gr.,  en  las  nació* 
nes  latinas,  tomando  por  base  un  periodo  cualquiera,  ó  la 
historia  particular  de  una  nación,  asustaría  seguramente  el 
cúmulo  de  enormes  errores,  en  límites  no  sospechados,  que 
se  ofrece  á  los  alumnos  á  título  de  enseñanza  oficial  de 
la  verdad. 

No  quiere  esto  decir  que  todos  los  manuales  y  libros  de 
texto  merezcan  iguales  censuras.  No  hay  seguramente  nin- 
guno que  sea  impecable:  condición  inherente  á  todo  lo 
humano;  pero  los  hay  muy  recomendables  y  excelentes, 
sobre  todo  entre  los  modernos  que  se  inspiran  len  los  con- 
sejos de  la  pedagogía  y  en  las  leyes  de  exactitud  y  sinceri- 
dad de  la  crítica  histórica.  Esta  condición  de  la  exactitud 
es,  sin  duda  ninguna,  la  primera ,  como  observa  bien  Moe- 
11er;  y  no  hay  que  decir  si  obliga  á  los  autores  á  mante- 
nerse siempre  al  corriente  de  las  investigaciones  históricas!, 
y  á  inspirarse  en  el  sentido  de  sinceridad  que  piden  la» 
investigaciones  científicas. 

Juntamente  con  ella,  exige  el  nuevo  sentido  ya  expli- 
cado que  los  manuales  comprendan  la  «  historia  de  la  civi- 
lización», y  que  procuren  desprenderse  del  fárrago  de 
pormenores  eruditos  é  inútiles  sobre  la  historia  militar  y 
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política;  dando,  en  su  lugar,  las  líneas  fundamentales,  lo» 
puntos  de  vista  sintéticos  de  la  evolución  humana.  Por  for- 
tuna, ya  tenemos  ejemplos  de  este  modo  de  concebir  el  li* 
bro  escolar;  y  ninguno ,  ciertamente ,  más  típico  y  copipleto 
que  el  Compendio  de  Historia  de  la  Civilización  de  Seig- 
nobos  (i),  para  las  clases  elementales  (2),  y  cualquiera  de 
las  Historias  ya  citadas  del  propio  Seignobos,  Grozals,- 
Kambaud,  Ducoudray,  ó  de  los  alemanes  Kolb,  Honeg- 
ger,  etc.,  para  los  grados  inmediatamente  superiores,  sin 
pasar  de  la  segunda  enseñanza  (3). 

Por  otra  parte,  la  función  del  libro  de  texto  ó  manual, 
dadas  las  condiciones  que  imprime  á  la  enseñanza  el  mo- 
derno método  activo  é  intuitivo,  ha  variado  esencialmente. 


(i)  Un  vol.  de  228  páginas,  con  grabados.  Traducción  esp..  hecha  en 
París.— Ch,  Bouret,  1890.  2,50  pesetas.  Posteriormente  se  ha  publicado 
también  la  edición  castellana  de  la  Historia  dé  la  ctvilissaciÓHf  en  dos  to- 
mos, traducida  muy  imperfectamente. 

(2)  Añádase  como  tipo  la  Histoire  et  civilisaticn  de  la  France^  publicada 
por  la  casa  Hachette,  especialmente  para  las  escuelas.  Un  vol.  de  148  pá* 
ginas  con  grabados.  i8go.  Una  peseta. — En  España  no  tenemos  de  este 
carácter  más  que  los  ensayos  de  los  Sres.  Sales  y  Picatoste,  ya  citados.  £l 
Quevo  plan  de  la  segunda  enseñanza,  decretado  los  diaá  en  que  corrija 
estas  pruebas  (mes  de  Septiembre)  impulsará,  sin  duda,  la  publcación  de 
libros  de  este  género,  puesto  que  exige  que  en  la  clase  de  Historia  uni- 
versal se  estudien  «las  principales  fases  del  desarrollo  de  la  cultura», 

(3)  Los  ingleses  tienen  también  libros  de  este  carácter.  Mr.  Langloia. 
recomienda  como  muy  notable  el  compendio  de  J.  R.  Green,  titulado 
A  Short  history  ofthe  english  peopU,  trad.  al  francés  en  1888.  (Dos  volú- 
^lenes  en  8.«)  También  la  History  of  England^  de  Comer  (París,  sin  a.), 
y,  en  menor  escala,  la  de  J.  Cumow  (Londres,  1879),  contienen  indica- 
ciones sobre  el  estado  social,  la  literatura,  el  comercio,  etc.  Reciente- 
mente ha  publicado  otro  libro  de  este  género  el  Rev.  Edgar  Sandersson: 
OutUnes  ofthe  World's  History,  ancient  y  mediaeval  and  Modein^wfthspécial 
relation  to  the  History  of  Civilixatíon  and  the  Progress  of  Mankind,  Con- 
tiene gibados  y  mapas  en  color.  London.  Segunda  edición,  sin  a.  La 
primera  es  de  1890.  (Ved  la  cita  de  Gardiner  más  adelante.) 
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En  los  procedimientos  tradicionales,  el  libro  lo  era  todo,  y 
aprenderlo  de  memoria  la  misión  del  alumno.  Hoy  día,  el 
libro  no  es  el  objeto  ni  el  fin  de  la  enseñanza,  sino  mera- 
mente un  auxiliar,  un  suplemento  de  la  lección  oral,  cuyo 
valor  estriba  en  suprimir  los  farragosos  apuntes  de  clase, 
que  tanto  molestan  al  alumno,  y  en  ofrecer  áéste  un  lugar 
de  referencia  para  ciertos  pormenores  (fechas,  nombres, 
números)  que  es  difícil  y  aun  inútil  confiar  á  la  memoria. 
También,  según  veremos  más  adelante,  se  considera  nece- 
sario el  libro  de  texto  como  un  precedente  y  preparación 
obligada,  en  su  mera  lectura  (aunque  detenida),  de  la  ex- 
plicación oral  que  hace  el  profesor;  fundándose  en  el  carác- 
ter pasajero  que  ésta  tiene  y  en  la  escasa  impresión  y  ras- 
tro que  buelé  dejar,  al  poco  tiempo,  en  la  memoria  de  los 
niños.  Aun  así,  continúa  el  libro  la  condición  de  auxiliar 
que  fundamentalmente  le  hemos  señalado.  Se  comprende, 
pues,  cuánto  disminuye  con  esto  el  valor  y  representación 
que  se  le  concedía  en  los  métodos  tradicionales  (i).  Te- 
niendo hoy  el  alumno  tan  gran  número  de  objetos  en  los 
cuales  puede  obtener  un  conocimiento  intuitivo,  resulta, 
de  un  lado,  impuesta  la  explicación  oral  del  maestro,  que 
viene  á  ser  circunstancial  y  dirigida,  no  á  pronunciar  un 
discurso  delante  del  objeto,  sino  á  notar  los  caracteres  de 
él,  y  enlazarlo,  mtdiante  breves  consideraciones,  algún 
nombre  y  una  fecha  (de  siglos,  más  bien  que  de  años,  casi 
siempre),  al  cuadro  general  de  la  historia;  y  de  otro  lado, 
el  libro  va  siendo  cada  vez  de  menos  necesidad  inmediata 
para  la  enseñanza. 

(i)  Ved,  entre  otros  preceptistas,  Fitch,  Ltcrionts  sobrg  la  ¿nsiñanMO^ 
<a  la  edición  inglesa,  más  completa  que  la  traducción  española  d« 
Appleton.  Cambridge,  1884,  págs.  371-372. 
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Aunque  sea  adelantar  conceptos  que,  en  rigor,  son  ahora 
precisos  para  atender  estas  consideraciones,  digamos  qu# 
en  una  clase  de  Historia  bien  dirigida  no  debe  haber,  al 
principio,  ningún  libro  de  texto:  mejor  dicho,  ningún  ma- 
nual. £n  las  primeras  lecciones  (valga  lo  usual  de  la  pala- 
bra, aunque  no  cubre  su  inexactitud),  es  absolutamente 
inútil  y  aun  imposible,  debiendo  consistir  aquéllas  en  ob- 
servaciones y  reflexiones  del  propio  alumno,  guiado  por 
el  profesor,  y  pudiendo  darse  el  caso  de  que  no  sepa  aquél 
leer  lo  bastante  para  manejar  un  libro.  Este  no  debe  venir 
hasta  más  tarde,  y  la  primera  forma  en  que  ha  de  hacerlo 
es  como  propia  obra  del  alumno,  en  resúmenes  de  la» 
explicaciones  de  clase,  que  no  pueden  tener  aún  el  carác- 
ter ordenado  y  sistemático  del  libro  de  texto  (i). 

Mucho  después,  es  decir,  cuando  se  entra  de  lleno  en  el 
estudio  de  la  historia  según  plan  sistemático,  cabe  ya  el  li- 
bro como  manual  auxiliar,  siempre  que  reúna  las  condicio- 
nes del  Compendio  ci}:ado  de  Seignobos  ú  otros  análogos; 
y  en  adelante,  el  libro  irá  aumentando  en  extensión,  ea 
decir,  en  pormenores  y  horizonte,  al  compás  que  se  des- 
arrolla el  estudia  cíclico,  ó  según  las  modalidades  particu- 
lares del  programa. 

Pero  aun  con  el  carácter  secundario  y  auxiliar  que  viene 
así  á  tener  el  libro  de  texto,  no  desaparecen  las  faltas  ingé- 
nitas que  todos  los  manuales  llevan  consigo,  y  que  chocan 
con  el  sentido  y  forma  general  del  método.  Para  correspon- 


(i)  Mme.  Kerg^omard,  que  en  príncipio  es  opuesta  á  que  se  ensefie  )iu 
Kistoría  á  los  párvulos,  ha  escrito  para  ellos  un  libro  muy  recomendable 
de  historia,  que  puede  ser  el  primero,  con  anterioridad  al  Cotnpsndk  de 
Seignobos. 
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der  á  éste  hace  falta  un  libro  concebido  de  muy  diferente 
modo,  que  llene  los  vacíos  naturales  de  la  intuición  y  de 
la  explicación,  y  en  el  cual  se  refleje  algo  de  la  vida,  el 
calor  y  el  movimiento  de  la  historia  misma.  A  esta  necesi* 
dad  se  ha  venido  á  responder  con  las  llamadas  Leciuras 
históricas^  hace  tiempo  ensayadas  en  varios  puntos  (i),  y 
hoy  reconocidas  y  adoptadas  oficialmente  en  la  segunda 
enseñanza  francesa ,  merced  á  la  iniciativa  de  Mr.  Lavisse. 
He  aquí  cómo  éste  razona  en  sus  Instrucciones^  ya  citadas, 
la  formación  del  nuevo  libro.  «En  la  enseñanza  de  la  histo* 
ria — dice — el  peligro  está  en  la  inercia  del  alumno;  si  he- 
mos de  corregir  los  hábitos  adquiridos ,  el  principal  objeto 

de  la  reforma  debe  ser  estimular  la  actividad  del  niño El 

profesor  debe  quedar  siempre  libre  para  organizar  como 
mejor  entienda  la  práctica  de  su  clase;  pero  creemos  inútil 
proponer un  método  que  difiera  del  que  hoy,  general- 
mente, se  sigue.  Este  método  que  es,  hablando  con  pro» 
piedad ,  el  de  colaboración  del  maestro  y  el  discípulo,  supone 
la  existencia  de  un  nuevo  instrumento  de  trabajo,  de  un 
libro  para  cada  clase,  que  vendrá  á  ocupar  un  sitio  al  lado 
del  manual,  en  la  modesta  biblioteca  del  estudiante.»  «Este 
libro— añade  en  un  párrafo  que  hemos  tenido  ocasión  de 
citar  otra  vez — no  presentará,  como  el  manual,  la  com- 
pleta sucesión  de  los  hechos;  no  será  un  compendio  de 
historia  universal;  ofrecerá,  describiéndolos,  los  grandes 
sucesos,  las  costumbres,  las  instituciones,  con  las  biogra- 


;  (i)  En  Italia,  v.  gr.,  el  libro  de  G.  Rondoni,  Letture  síoriche^  coupar» 
iicolare  riguar do  aW  Italia  (vol.  I. — Medio  Evo),  Torino,  1891.  En  In- 
glaterra existen ,  entre  otros,  uno  de  J.  Guest,  y  otro  de  J.  R.  Green 
{^Readings\  recomendables.  (Véanse  más  adelante  otras  citas.) 
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fias  Ó  retratos  de  los  personajes  más  notables.  Cada  uno  de 
los  capítulos  se  corresponderá  con  una  lección  del  progra- 
ma. Los  alumnos  lo  leerán  antes  de  clase,  y  el  profesor  de- 
berá asegurarse  de  que  así  lo  han  hecho,  resumiendo  por 
su  parte  y  á  grandes  rasgos  el  capítulo ,  y  presentando  fa- 
miliarmente, pero  en  buen  orden,  las  observaciones  y  jui- 
cios oportunos.» 

Estas  indicaciones  generales  dejan  ancho  campo  á  la  ini- 
ciativa del  autor;  y  así  ocurre  (aparte  de  los  ejemplos  ante- 
riores á  la  Instrucción  referida)  que  cada  cual  de  los  que 
han  escrito  y  publicado  en  Francia  Lecturas  históricas  en- 
tiende de  diverso  modo  la  composición  del  libro.  Hay  qne 
notar  también  que  el  concepto  de  Lectura  histórica  es 
aplicable,  no  sólo  á  las  dedicadas  al  alumno  directamente, 
sino ,  de  igual  manera ,  á  las  que  el  maestro  puede  y  debe 
hacer  en  medio  de  sus  explicaciones,  como  un  elemento 
que  ha  de  prestarles  la  animación ,  atractivo  y  color  histó- 
rico que  difícilmente  tiene  la  narración  escueta  y  elemental 
de  los  sucesos.  Comprendemos,  pues,  bajo  aquel  nombre, 
varios  grupos  de  material  literario,  ya  redactado  y  organi- 
zado  reflexivamente  bajo  la  forma  de  libro,  ya  contenido 
en  obras  que  no  se  escribieron  con  intento  pedagógico, 
pero  que  pueden  ser  aprovechadas  con  este  carácter  en  la 
primera  y  segunda  enseñanza. 

I.®  Lecturas  históricas  de  composición  original.  En  ellas, 
el  autor  redacta  su  libro,  prescindiendo  más  ó  menos  de  los 
hechos  políticos,  y  consagrándose,  en  la  forma  que  le  pa- 
rece más  ajustada  á  su  propósito,  á  exponer  las  institucio- 
nes, usos,  costumbres  privadas,  desarrollo  artístico,  etc.,  de 
los  pueblos.  Así  han  escrito  Seignobos  su  Historia  narra^ 
tiva  y  descriptiva ,  y  Maspero  el  volumen  sobre  Egipto  y 
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Asirta  (i).  De  la  composición  y  plan  de  este  último,  ya 
hubo  de  hablarse  antes.  £s  un  libro  aínenisimo,  casi  una 
novela  histórica,  pero  en  que  la  fantasía  no  se  permite  el 
más  ligero  desliz  contra  la  verdad;  y  escrito  deliciosa* 
mente,  con  la  maestría  técnica  que  dan  el  completo  do^ 
minio, del  asunto  y  las  condiciones  de  escritor  que  M.  Mas- 
pero  tiene  acreditadas.  Como  libro  escolar,  es  seguro  su 
éxito  entre  los  alumnos,  en  los  cuales  excitará  juntamente 
la  imaginación  y  el  interés  por  aquellas  lejanas  épocas. 

£1  de  Seignobos  difiere  bastante.  Ya  se  ha  dicho  algo 
de  él  más  arriba;  pero  conviene,  para  caracterizarlo  mejor, 
trasladar  aquí  las  explicaciones  auténticas  que  el  autor  da 
en  el  Suplemento  para  el  uso  de  los  profesores  (2). 

¿  Qué  es  lo  que  debe  contener  el  libro  escolar  de  historia  y 
cómo  ha  de  estar  compuesto?  pregunta  Mr.  Seignobos.  «Si 
se  quiere  exponer  todos  los  hechos  históricos,  como  lo  hacen 
los  manuales,  llamados  antes  compendios  {précis\  resultará 
un  resumen  árido  que  repugnará  al  alumno;  porque  habrá 
sido  menester,  para  que  resulte  completo,  sacrificar  los  de- 
talles que  precisamente  le  pueden  dar  la  impresión  de  vida. 
Si,  por  el  contrario,  se  escoge  algunos  episodios  para  con- 
tarlos al  pormenor,  se  compondrá  una  serie  de  relatos  quizá 


(i)  Del  mismo  tipo  es  el  libro  de  Crozzlsy  Vancien  r¿gimt{Collection  <U 
Leciures  historiques  publiée  sotís  la  direction'de  M.  de  Crozals,  París,  De- 
lagrave,  sin  a.)  y  el  de  S.  Rawson  Gardiner,  titulado  A  Siudenfs  His- 
tory  ofEngland  (vols.  I  y  n.  Londres,  Longmans).  Los  críticos  consi- 
deran esta  obra  (ilustrada  con  numerosos  grabados  de  exquisita  fidelidad 
arqueológica)  como  la  mejor  que  puede  recomendarse  á  los  estudian- 
tes, con  preferencia  á  las  de  Brigth  y  York  Powell;  pero  por  estudiantes 
BO  se  entiende  aquí  principiantes  ^  y  por  tanto  el  libro  de  Gardiner  co* 
rresponde  á  un  grado  de  cierta  cultura  y  formación  en  los  estudios  his- 
tói  icos. 

(3)  Un  volumen  muy  interesante  de  112  páginas.  No  se  vende. 
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interesantes,  pero  desunidos,  en  donde  no  se  verá  esa  con 
tinuidad  que  hace  inteligible  la  historia :  tal  es  el  defecto  de 
las  Lecturas  históricas  (i).»  «Yo,  añade  Seignobos,  he  bus- 
cado la  solución  de  tamaña  dificultad  en  la  naturaleza 
misma  de  la  historia.  Compónese  ésta  de  dos  elementos: 
los  hechos,  y  las  reflexiones,  análisis  y  deducciones  de  ellos. 
Esto  segundo  es  la  obra  exclusiva  del  profesor.  No  puede 
entrar  en  ella  un  libro  dedicado  á  los  alumnos,  ni  es  pe- 
dagógicamente conveniente  que  así  lo  haga.  En  cambio, 
puede  contener  todo  el  primer  elemento,  dejando  mayor 
espacio  y  libertad  para  las  explicaciones  en  el  sentido  indi- 
cado. Teniendo  esto  en  cuenta,  mi  iiitención  ha  sido  des- 
cargar á  los  profesores  de  la  parte  más  embarazosa  de  su 
trabajo,  dando  á  los  alumnos  un  libro  que  les  ofrezca 
los  materiales  de  la  historia,  es  decir,  el  relato  de  los 
hechos ,  las  anécdotas  características,  las  leyendas  célebres, 
las  fechas,  las  indicaciones  biográficas,  las  descripciones 
de.paí«€s,  de  costumbres,  de  ceremonias,  de  artes  y  de 
instituciones.  El  profesor  hará  que  lo  lean  previamente 
sus  alumnos,  y  podrá  así  reservar  el  tiempo  de  la  clase  á 
la  parte  de  la  enseñanza  que  no  se  puede  cumplir  sin  el;  es 
decir,  lo  que  consiste  en  hacer  que  los  alumnos  mismos 
encuentrejí  las  observaciones  que  sugieren  los  hechos  his- 
tóricos y  las  enseñanzas  que  contienen.  Ese  libro  sería,  en 
la  enseñanza  de  la  historia,  lo*que  son  el  diccionario  y  los 
textos  de  autores  en  la  enseñanza  de  idiomas.» — Para  lo- 
grarlo, ha  escogido  Mr.  Seignobos  en  los  documentos  anti- 
guos (Herodoto,  la  Biblia,  las  traducciones  del  asirlo  y  del 


(i^  No  puede  decirse  esto,  en  rigor,  délos  libros  de  Guiraud,  Langlois 
y  otros  que  luego  examinamos. 
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egipcio)  todos  los  relatos  importantes  que  le  han  parecido 
bastante  característicos  para  interesar  al  niúo  y  darle  la 
impresión  de  la  vida  antigua.  «He  admitido  también,  dice, 
todas  las  leyendas  consagradas  por  la  tradición,  porque  hoy 
están  incorporadas  á  nuestras  concepciones  históricas.  He 
preferido  pecar  por  exceso  más  bien  que  por  defecto,  ya 
que  siempre  será  fácil  al  profesor  suprimir  lo  que  le  parezca 
inútil.»  Rechaza,  en  cambio,  4¡ todos  los  sucesos  que  nos 
son  conocidos  sólo  por  indicaciones  abstractas,  sin  colorido 
dramático  ó  pintoresco,  y  que  no  podrían  presentarse  más 
que  en  forma  de  nomenclatura  ó  de  mención  escueta,  ni 
proporcionarían  al  alumno  ninguna  imagen  viva.»  Para 
las  descripciones,  escoge  «de  los  documentos  antiguos  y 
las  obras  de  los  exploradores,  tipos  bien  caracterizados  de 
costumbres,  ceremonias,  creencias,  monumentos;  cuidando 
de  dar  á  los  pormenores  la  suficiente  precisión  para  que  el 
alumno  pueda  formarse  una  idea  clara.»  Finalmente,  los 
documentos  no  figuran  en  su  forma  propia,  sino  traducidos 
al  lenguaje  moderno  del  modo  más  sencillo  y  más  claro, 
aprovechando  todos  los  «rasgos  dramáticos  ó  pintorescos» 
para  encajarlos  en  la  exposición  :  procedimiento  seguido 
ya  por  Agustín  Thierry  en  sus  Narraciones  merovingias. 
Como  se  ve,  la  Historia  narrativa  no  es,  propiamente, 
más  que  una  ampliación ,  con  carácter  descriptivo  y  pinto- 
resco, de  la  Historia  de  la  civilización;  si  bien  aquélla  no 
pasa  de  los  tiempos  de  Roma  (i).  Por  esto,  aunque  en  la 


(i)  Publicados  sólo,  hasta  hoy,  los  tomos  de  Oriente,  Grecia  y  Roma. 
Los  tres  llevan  profusión  de  grabados  y  mapas.  Lo  mismo  el  de  Mas- 
p^ro  y  los  otros  que  luego  se  citan. — El  editor  Alean  publica  también 
en  este  tipo  un  Curso  completo  de  historia  bajo  la  dirección  de  M.  G.  Mo- 
tiod,  profesor  en  la  Escuela  práctica  de  estudios  superiores,  y  con  arreglo 
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intención  viene  á  coincidir  con  las  Instrucciones  ya  cita^ 
das,  diñere  mucho  del  tipo  que  parece  más  propio  para 
las  Lecturas. 

En  cambio  deben  incluirse  en  este  grupo,  sin  género  de 
duda,  los  libros  de  Biografías  6  Historias  biográficas  es-» 
critos  para  los  niños  con  objeto  de  que  sirvan  de  texto 
en  los  primeros  años.  Puede  citarse  como  modelo  la  HiS'^ 
toria  americana  (i)  de  E.  Eggleston;  y  para  alumnos  más 
avanzados,  la  Historia  universal  (2),  de  Spiess  y  Verlet. 

De  menor  alcance,  y  más  elementales,  hay  otros  muchos 
libros  de  biografías^  dedicados  á  las  enseñanzas  primarias,^ 
como,  por  ejemplo,  el  titulado  Biografíes  á  Vusage  det 
¿coles  moyennes^  de  J.  Sosset  (3). 

2.®  Lecturas  en  forma  de  trozos  escogidos.  Están  forma- 
das por  selección  de  las  mejores  obras  contemporáneas, 
acudiendo  principalmente  á  los  autores  en  quienes  es  más 
vivo  el  colorido  y  la  resurrección  histórica  de  las  épocas: 
como  Michelet  y  Thierry,  Renán  y  Taine,  Curtius  y  Gib- 
bon,  Mommsen  y  Macaulay;  Toreno  ó  Pidal  para  Es- 
paña   Así  están  compuestas  las  Lecturas  históricas  de 


á  los  programas  últimamente  reformados  (1890).  Los  diterentes  tomos, 
encargados  á  especialistas,  llevan  grabados  y  m^pas. 

(i)  ^  Firs  Book  in  American  Hisíory^  with  Special  Referefu:e  to  tk^. 
Lives  and  Deeds of  Great  Americans, — Admirable  libro,  le  llama  una  re- 
vista pedagógica  americana. 

(2)  Weltgeschichte  in  Biographien,  von  Dr,  M,  Spiess  und  Prof,  Verlet, 
Muy  popular  en  Alemania.  En  1885  pasaba  de  la  13.*  edición.  Un  pre- 
cursor en  este  género  fué  K.  W,  Boettiger,  Die  Weltgeschichte  in  Bia- 
graphieny  1839-44. 

(3)  Bruselas. — Dos  folletos  de  76  y  104  páginas.  El  Museo  posee 
ambos. — Al  mismo  tipo  pertenece  el  libro  primero  del  Curso  ya  citado 
de  M.  Monod  y  G.  Dhombres.  Volveremos  sobre  él. 
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Raffi  (i),  y,  en  parte,  las  de  Lanier  y  Carré  (2),  la  Hütoire 
du  mayen  áge^  de  Langlois  (3),  la  de  Grecia  ^  de  F.  Dür- 
bach  (4),  y  la  de  Italia^  según  Guicciardini  (5).  Semejante 
sistema  tiene  sus  ventajas,  puesto  que,  además  de  eludir 
dificultades  insuperables  á  veces,  familiariza  á  los  alumnos 
'  con  los  grandes  modelos,  con  los  historiadores  que  mejor 
han  sabido  comprender  y  reflejar  el  espíritu  de  las  épocas 
que  estudiaron  (6).  La  principal  dificultad  que  así  se  sortea, 
es  la  relativa  á  la  comprensión  de  los  documentos  origina- 
les. M,  Lavisse  advierte  en  sus  Instrucciones  que  «harían 
bien  los  autores  en  no  contentarse  con  trascribir  los  docu- 
mentos, porque  el  número  de  los  escritores  que  son  direc- 
tamente accesibles  á  la  inteligencia  del  alumno  (de  se- 
gunda enseñanza,  y  con  mayor  razón  puede  decirse  de  íos 
de  primera)  es  muy  corto.  Los  hombres  cultos  sentirán  el 
valor  pintoresco  de  una  página  de  un  cronista  medieval, 
porque  se  trasladan  al  medio  en  que  vivió,  y  á  la  vez  que 
leen,  verifican  la  trasposición  á  la  lengua  y  los  sentimien- 
tos modernos;  el  niño  es  menos  capaz  de  este  trabajo.  Es 
preciso  darle  el  documento  en  forma  que  hable  su  lengua 


(i)  Ltctures  historiques'.  7  vols. 

(2)  Choix  de  Uctures  Aistorigues,  £1  vol.  I  de  la  colección  corresponde 
á  la  Edad  Media  (sig:los  IV  á  xiil).  Con  grabados,  París,  1894. 

(3)  Lectures  historiques, — Ciarse  troisihne, — Histoire  du  mayen  de  age, 
— Par¡5,  Hachelte,  1891. —  5  pesetas. 

(4)  Lectures  historiques.~~Gr ice. — Paris.  Delagrave,  1893. 

(5)  Guicciardini.  Narrazioni  scelte  delta  storia  d^ Italia^  ordinate 
cotnmeniate per  uso  delle  scMo/e^  da  G.  Falorsi.  Firenze,  1891  {Collezione 
scolastica, ) 

(6)  En  España  sólo  tenemos  un  libro  que  guarde  analogía  con  éstos: 
el  del  Sr.  González  de  Tejada  CD.  José)  Narraciones  históricas  tomadas 
dé  los  mejores  hablistas  castellanos  (Madrid,  1866),  muy  imperfecto  desde 
nuestro  punto  de  vista. 

2S 
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de  todos  los  días,  sia  embarazarle  con  dificultades  filológi- 
cas y  con  la  difusión  de  la  frase.»  La  misma  opinión  tíene 
M.  Langlois,  el  cual  censura  á  los  autores  que  se  han  con- 
tentado con  trascribir  «documentos  antiguos ,  documentos 
originales,  en  los  cuales  suponen  mayor  aptitud  para  pro- 
ducir la  impresión  viva  del  pasado,  que  en  las  narraciones 
más  hábiles  de  los  modernos»;  á  la  vez  que  rechaza  por  irrea- 
lizable en  la  práctica  el  libro  redactado  por  un  solo  autor, 
«en  vista  de  los  materiales  históricos  y  con  el  conocimiento 
directo  de  todos  ellos;  porque  ¿cómo  un  solo  autor  podrá 
creerse  y  hacer  creer  que  se  halla  al  corriente,  no  digo  yo 
de  todos  los  documentos  de  la  historia  universal,  pero  ni 
aun  de  todos  los  que  se  refieren  á  un  período  algo  largo 
dé  la  historia  de  una  región?»  (i). 

Para  obviar  estas  dificultades,  M.  Langlois  se  decide  por 
que  el  libro  de  lectura  histórica  esté  formado  de  pasajes 
sacados  de  los  especialistas,  aunque  no  siempre  textual- 
mente, sino  con  leves  modificaciones  oportunas  de  «breves 
resúmenes  en  que  se  condense  la  sustancia  de  un  buen 
libro.»  Aquel,  por  tanto,  se  compondrá:  «i.«,  de  estudios 
hechos  por  el  autor,  en  el  campo,  forzosamente  restringido, 
de  su  competencia  personal;  2.®,  de  trozos  completos,  sepa- 
rados convenientemente,  de  las  obras  de  los  especialistas, 
y,  sobre  todo,  de  resúmenes  cuidadosamente  hechos  de  esas 
mismas  obras.  Se  podrá  añadir  alguna  vez,  pero  con  pre- 
caución, ciertos  textos  originales  de  un  perfume  muy  con- 
centrado y  de  un  colorido  muy  vivo»  (2). 

(i)  Mr.  Lavisse  participa  de  iguales  dudas;  pero  es  lo  cierto  que  los 
libros  citados  de  Seignobos  dejan  bien  poco  que  desear;  aunque  tal  vez,  por 
conocer  el  peligro,  se  detiene  en  el  período  clásico. 

(2)  Loe,  cü,^  pi^.  XII.  Véanse  para  otros  pormenores  de  composición 
las  páginas  XiII-XIV. 
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El  procedimiento  de  Mr.  Langlois  es,  pues,  un  procedi- 
•  miento  mixto,  que  bien  empleado  puede  producir  un  libro 
muy  ameno  para  el  alumno. 

3.**  No  pueden,  sin  embargó,  sostenerse  las  afirmaciones 
apuntadas,  respecto  de  todos  los  documentos,  ni  de  todos 
los  historiadores  antiguos,  por  lejanos  que  sean.  Hay  ins- 
cripciones en  los  monumentos  clásicos  y  trozos  en  los  his- 
toriadores romanos  y  griegos,  perfectamente  claros  para 
todo  el  mundo,  y  cuyo  valor  real  y  de  época  es  insustitui- 
ble. Por  lo  que  se  refiere  á  España,  ¿cuántos  párrafos  (casi 
todos)  del  libro  iii  de  Estrabón  no  dirían  más  á  la  imagi- 
nación de  los  niños,  en  beneficio  del  sentido  de  la  realidad 
histórica,  que  todas  las  narraciones  de  todos  los  libros  doc- 
trinales? Lo  mismo  ocurre  con  parte  de  Tito  Li vio,  de 
Avieno,  de  Posidonio,  de  Orosio  y  de  otros  muchos.  Las 
particularidades  filológicas  ó  propiamente  históricas,  que 
requieren  especial  explicación,  deben  salvarse  ó  ser  borradas, 
sino  hay  detrimento  esencial  del  texto:  daño  para  el  alumno, 
no  lo  habrá  nunca,  puesto  que  aun  no  le  importan  ciertos 
-pormenores,  y  la  falta  se  compensa  con  el  soplo  de  vida  que 
adquiere  la  narracción.  Así  lo  han  entendido  algunos  autores 
modernos,  como  Van  Bemmel,  Paul  Guiraud  y  B.  Zeller- 

El  libro  de  Van  Bemmel  se  titula:  Histoire  de  la  Belgi, 
que ,  empruntée  textuellement  aux  récits  des  écrivains  con- 
temporains  (i),  y  comprende  desde  la  conquista  por  los 
romanos  hasta  fines  del  siglo  xvi.  Los  cuadros  de  esta  colec- 
ción ó  galería  histórica  están  tomados  de  multitud  de  es- 
critores, desde  Julio  César,  Suetonio,  Tácito,  Plinio,  etc.,  á 


(i)  Bruselas,  i83o. —  Un  vol.  de  409  páginas.  £n  la  Biblioteca  del 
Museo. 
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Brantome,  Laurent  Priuli,  Margarita  de  Valois,  Guicdar- 
dini,  Nani  y  los  archivos  de  Bruselas.  La  parte  corres* 
pondiente  al  siglo  xvi  es  bastante  incompleta,  según  dice 
Mr.  Frédéricq;  pero,  «no  obstante  esas  lagunas,  la  obra  de 
Van  Bemmel  podrá  servir  á  menudo  para  animar  y  dar 
colorido  á  la  lección  del  profesor». 

Mr.  P.  Guimud  ha  compuesto,  en  la  serie  de  Lecturas 
histéricas  que  publica  la  casa  Hachette,  un  tomo  dedicado 
á  la  Vida  privada  y  pública  de  los  griegos  (i).  El  autor 
advierte  ya,  en  las  breves  líneas  del  prólogo,  el  sistema 
que  ha  seguido.  «Convencido,  dice,  de  que  nada  ofrece  la 
clara  impresión  de  las  cosas  como  la  lectura  de  los  docu* 
mentos  originales,  he  aprovechado  con  gran  frecuencia 
trozos  de  los  escritores  antiguos.  Estos  extractos  son,  á 
condición  de  escogerlos  bien,  fácilmente  accesibles  para  las 
inteligencias  jóvenes,  y  creo  que  no  he  citado  ninguno  que 
traspase  esta  medida.  No  los  he  traducido  siempre  de  nue- 
vo; pero  la  mayor  parte  de  las  veces  he  comprobado  la 
exactitud  de  las  traducciones  que  cito.  Cuando  no  he  po- 
dido encontrar  en  los  contemporáneos  textos  que  respon- 
dan al  objeto  del  libro,  he  recurrido  á  las  obras  modernas. 
He  transcrito  así  muchos  pasajes  sin  modificación  alguna; 
pero,  á  veces,  también  me  he  permitido  introducir  algunas 
variaciones,  bien  para  rectificar  un  error,  bien  para  dar 
mayor  claridad  á  una  frase.  Por  último,  he  condensado  á 
menudo  en  dos  ó  tres  páginas  lo  que  el  autor  desarrolla 
más  ampliamente.»  Como  se  ve,  el  autor  es  más  atrevido 
que  Mr.  Langlois,  aunque  tal  vez  influye  en  sus  opuestas 
doctrinas  la  diferencia  de  épocas  á  que  dedican  sus  estu- 


(i)  París,  Z890.  5  pesetas. 
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dios^  Por  muchos  conceptos ,  será  siempre  más  claro  para 
los  alumnos  un  texto  clásico  que  uno  de  la  Edad  Media. 

Mr.  de  Crozals  ha  hecho  lo  propio  que  Guiraud,  en  gran 
parte  de  su  libro  de  Lecturas  sobre  La  época  moderna  (i). 

En  cuanto  á  B.  Zeller,  ha  publicado  una  Historia  de 
Francia  contada  por  los  contemporáneos  (2)  en  que  los  do- 
cumentos originales  están  explicados,  comentados,  tradu- 
cidos y  arreglados  según  las  necesidades  pedagógicas,  pro- 
curando, pues,  salvar  las  dificultades  que  los  textos  anti- 
guos tienen  para  los  alumnos. 

Finalmente,  citaremos  (3)  los  siguientes  libros  ingleses 
en  que  se  contienen  trozos  de  fuentes  originales:  la  serie  de 
Historical  Classic  Reading^  que  publican  en  New-York 
Effingham,  Maquard  y  Compañía;  Oíd  South  Leafiets^ 
editado  por  los  directores  de  los  «Oíd  South  Studies»  de 
Boston;  la  National  Lihrary^  de  Cassel;  los  Studies  in  His- 
tory,  de  Mrs.  Mary  Sheldon,  y  la  serie  de  English  History 
from  Contemporari  Writers  {London^  Nult\  De  esta  colec- 
ción es  el  libro  de  Las  guerras  de  York  y  Lancaster^  arre- 
glado por  Edith  Thompson  (1892),  y  el  de  Los  judíos  en  la 
Inglaterra  Angerina  por  J.  Jacobi,  1893  (4). 

4.*  Nótese,  por  último,  que,  según  la  observación  antes 
hecha,  además  de  los  libros  de  Lecturas  dedicados  á  los 
alumnos,  el  maestro  puede  aprovechar — para  el  efecto  de 


(i)  Lhre  moderru,  París,  1893. 

(2)  tíistoin  de  France  racontie  par  les  contemporains,  40  volúmenes 
ék  0,50  peseta  cada  uno.  París,  Hachette. 

(3)  Apud  Edítcational  Review  (Mayo,  1891,  pág,  451)  los  cuatro  pri- 
meros. 

(4)  V.  otros  ejemplos  en  el  citado  folleto  Festgabe,^,,»^  pig.  Si;  j 
como  lista  escogida  de  libros  escolares  de  historia  en  Alemania ,  la  que 
traeBeckmann,  págs.  11  y  sigs. 
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dar  colorido  y  vida  á  sus  explicaciones,  ó  para  comentar 
algún  objeto  material — los  pasajes  notables  de  los  grandes 
historiadores,  políticos,  viajeros,  geógrafos,  poetas,  etc.,  que 
no  figuran  en  el  libro  escolar  (i).  Por  aquí,  realmente, 
han  empezado  las  «lecturas  históricas»,  con  el  propósito, 
más  ó  menos  reflexivo,  de  dar  amplitud  á  la  enseñanza  me- 
diante la  apreciación  de  las  diferentes  manifestaciones  de 
la  cultura  de  la  época  y  de  los  elementos  que  han  contri- 
buido á  formarla.  Y  á  este  fin  debe  reconocerse  el  valor, 
no  sólo  de  los  grandes  historiadores  y  artistas  modernos, 
sino,  juntamente,  de  gran  parte  de  las  obras  literarias  an- 
tiguas que  nó  basta  mencionar,  sino  que  deben  ser  presen- 
tadas al  alumno  en  lecturas  cuidosamente  escogidas,  ya 
originales,  ya  de  traducciones  que  merezcan  fe.  Así  cabe 
utilizar,  para  la  mejor  comprensión  y  colorido  de  nuestra 
Edad  Media,  el  Poema  del  Cid;  el  Romancero^  tan  riquísimo 
y  propio,  muchas  veces,  para  las  inteligencias  jóvenes;  los 
cuentos  del  infante  D.  Juan  Manuel;  las  trovas  de  Jorge 
Manrique,  etc.;  como  más  tarde  El  Quijote^  algunos  dra- 
mas del  siglo  XVII  y  xvi  (::),  y  no  pocas  novelas  y  libros  de 
entretenimiento.  La  recomendación  de  usar  estas  fuentes  no 
se  hace  ahora  considerando  que  representan  todo  un  orden 
de  la  civilización  (la  literatura),  en  cuyo  concepto  también 
deben  entrar;  sino  por  su  valor  arqueológico,  que  diríamos, 
por  la  suma  de  noticias  y  datos  que  encierran  acerca  dé  la 
vida  política  y  social  de  los  pueblos,  las  costumbres  priva- 
das, las  ideas  dominantes,  etc.  En  este  sentido,  tienen  los 


(1)  V.  Fitch,  he,  ciU,  pág.  38$. 

(2)  V.  gr.,  Los  pechos  privilegiados^  de  Alarcón;  El  aicaUU  de  Zulamta^ 
de  Calderón;  La  prudencia  en  la  mujer ^  de  Tirso,  etc. 
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poetas  y  prosadores  inestimable  valor,  como  ya  lo  demues- 
tran científicamente,  v.  gr.,  los  numerosos  estudios  sobre 
los  poetas  clásicos  como  fuentes  de  la  historia  jurídica  de 
Grecia  y  de  Roma,  y  más  concretamente,  por  lo  que  á  Es- 
paña se  refiere,  los  trabajos  del  Sr.  Costa  sobre  la  Poesía 
popular  española  y  sobre  el  Programa  político  del  Cid 
Campeador^  según  los  poemas  que  á  él  se  refieren  (i). 
Abundando  en  este  sentido,  tiene  publicado  el  profesor 
W.  F,  Alien,  de  Madison  (Wisconsin),  un  libro  litulado 
The  reader^s  Guide  to  the  English  History^  en  el  cual 
menciona  como  fuentes,  además  de  las  obras  propiamente 
históricas,  las  novelas  de  este  carácter.  Con  razón  añade 
Mr.  Frédéricq,  refiriéndose  á  Bélgica,  que  harían  bien  los 
profesores  en  aprovechar,  de  vez  en  cuando,  las  mejores 
novelas  de  Walter  Scott,  de  Alfredo  de  Vigny,  de  Moke, 
Van  Lennep,  Conscience,  etc.  (2).  Los  novelistas,  á  veces, 
han  acertado  con  la  nota  fundamental  de  una  sociedad 
mediante  la  intuición  artística  del  conjunto,  que  se  escapa 
con  frecuencia  al  análisis  del  erudito;  y  es  bien  sabida, 
como  prueba  de  ello,  la  declaración  en  que  un  historiador 
célebre,  Thierry,  confesaba  no  haber  podido  comprender 
el  carácter  de  las  relaciones  sociales  entre  los  sajones  y  los 
normandos  en  Inglaterra,  hasta  que  leyó  el  Ivanhoe  de 
Walter  Scott. 
Réstame  tan  sólo  indicar  que  no  basta  el  medio  de  las 


(i)  Como  ejemplo  bien  característico,  citaremos  el  trabajo  de  Mr.  Uzed, 
titulado  La  société  gspagnole  sous  Philippe  JI^  d*apris  les  drames  de  Caí» 
deron  {La  Controverse  et  le  Contemporain. — 15  Enero  18S6). 

(2)  La  casa  Colin,  de  París,  publica  una  colección  escogida  de  Novelas 
históricas^  en  la  cual  fig^uran  obras  de  Thierry,  Cahun,  Bertheroy,  Ju- 
dith  Gauthier  y  otros. 


544  .      LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

lecturas  para  familiarizar  á  los  alumnos  con  los  grandes 
historiadores  modernos;  antes  bien,  conviene  que  ellos 
mismos  empiecen  á  manejarlos  y  utilizarlos  personalmen- 
te; para  lo  cual  nada  tan  abonado  como  las  reducciones 
ó  pequeñas  monografías  y  los  resúmenes  de  lecturas  libres, 
que  á  título  de  ejercicios  {devoirs)  se  usan  tanto  en  la  se- 
gunda enseñanza  francesa.  Á  este  efecto,  interesa  publi- 
car— ó  añadir  á  los  manuales  y  lecturas — listas  escogidas 
de  libros  modernos,  con  indicaciones  sumarías  sobre  el  ca- 
rácter y  particular  utilidad  de  cada  uno;  con  lo  cual  los 
alumnos  de  los  últimos  años  de  la  segunda  enseñanza  (i) 
tendrían  una  guía  segura  para  los  trabajos  indicados.  Así 
lo  han  hecho  M.  Langlois,  en  su  citada  Historia  de  la 
Edad  Media  ^  Guiraud  en  la  de  Grecia  y  otros  autores  en 
la  colección  de  M.  Monod;  considerando,  sin  duda,  que  los 
alumnos  de  aquel  grado  pueden  ya  manejar  aquellos  libros 
— los  de  Michelet,  Taine ,  Meyer,  Thierry,  etc.— que  en  la 
terminología  tradicional  eran  llamados  «de  consulta». 

Resulta  de  todo  lo  dicho,  que  el  material  puramente 
literario  de  que  puede  disponer  una  clase  de  historia  en 
los  grados  elementales — es  decir,  cuando  los  alumnos  no 
tienen  aiin  la  suficiente  preparación  para  manejar  los  do- 
cumentos y  hacer  sobre  ellos  investigaciones  personales — 
es  de  una  extensión  y  variedad  inmensa;  puesto  que  com- 


(i)  Empleamos  aquí  la  distinción  oficial  entre  la  primera  y  segunda 
enseñanza,  sólo  para  dar  claridad  á  naestras  observaciones,  refiriéndonos 
á  una  realidad  familiar  para  todos;  pero,  como  ha  de  verse  más  adelante, 
en  nuestro  concepto,  ambos  grados  deben  formar  uno  solo,  por  la  unidad 
de  objeto  y  carácter  que  tienen.  Hoy  la  diferencia  está  en  el  programa 
y  en  la  edad  de  los  alumnos,  aunque  esta  última  se  pierde  de  día  en  día, 
merced  á  la  frecuencia  lamentable  con  que  ingresan  en  los  Institutos 
niños  que  debieran  no  haber  salido  de  la  escuela  primaría. 
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prende,  además  de  los  manuales  que,  convenientemente 
modificados  (y  sin  la  obligación  de  aprenderlos  de  memo- 
ria), continúan  la  función  del  antiguo  libro  de  texto,  los 
libros  escolares  de  lecturas^  en  los  que  entran  también 
fuentes  origínales,  aunque  traducidas  y  depuradas  por  tra« 
bajo  ajeno,  y  las  lecturas  becbas  por  el  maestro  mismo, 
según  las  circunstancias  y  una  prudente  selección  aconse- 
jen. El  carácter  que  debe  tener  cada  uno  de  los  dos  prime- 
ros grupos  de  libros  ya  se  ba  expuesto,  citando  los  mode- 
los más  notables.  Por  desgracia,  á  esa  enumeración  no  pue- 
den añadirse  libros  españoles,  de  que  carecemos  en  abso- 
luto. Los  existentes  son  bien  conocidos  de  todos  para  que 
sea  preciso  traer  aquí  su  cita;  pero  también  es  notorio  que 
ninguno — hasta  hoy — cumple  con  las  exigencias  de  la  me- 
todología moderna  (i). 

Realmente,  la  falta  es  para  nosotros  más  grave  que  lo 
lería  para  cualquier  otro  país,  porque  recae  especialmente 
en  la  historia  nacional.  Tocante  á  la  llamada  universal^ 
siempre  nos  queda  el  recurso  de  recurrir  á  textos  extranje- 
ros escritos  según  las  exigencias  modernas.  En  punto  á  la 
historia  de  España,  ni  eso  cabe  hacer. 

Carecemos,  no  sólo  de  un  Manual  de  Historia  de  España 
en  que  se  cumplan,  cuando  menos,  las  condiciones  de  exac- 
titud é  información  al  tanto  de  las  modernas  investigacio- 
nes, sino  también  de  una  obra  doctrinal  que  pueda  satisfacer, 
yu  que  la  Historia  de  Lafuente  ha  quedado  vieja  en  mu- 
chísimos puntos,  y  positivamente  nació  así  en  no  pocos  (2). 
En  cuanto  á  Historias  de  la  Civilización^  las  de  los  señores 


(i)  Ved  lo  dicho  en  el  cap.  III. 

(3)  Véase  lo  que  se  dice  de  Lafuente  en  el  cap.  f. 
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Morón  y  Tapia  no  pueden  servirnos  hoy  día,  y  el  ensayo 
elemental  del  Sr.  Picatoste  es  muy  deficiente,  aparte  de 
contener  muchos  errores  de  hecho,  según  ya  se  hizo  notar. 

¿Pueden  sustituir  esta  falta  los  libros  extranjeros?  Por 
desgracia,  no. 

A  pesar  del  gran  número  de  publicaciones  en  que  los 
eruditos  de  otros  paises  ( i )  han  estudiado  y  á  veces  revelado 
puntos  muy  interesantes  y  nuevos  de  la  historia  española 
(con  frecuencia  de  .un  modo  indirecto,  por  la  relación  que 
han  tenido  nuestra  vida  política  y  nuestra  cultura  con  las  de 
todas  las  naciones  civilizadas),  no  existe  hoy  un  libro  de 
conjunto,  un  Manual  y  ni  de  toda  ni  de  parte  de  nuestra 
Historia,  en  que  se  aprecie  con  exactitud  el  sentido  y  la 
marcha  de  la  evolución  de  nuestro  pueblo.  Los  estudios 
que  exceden  de  una  mera  investigación  erudita,  de  carácter 
concreto  y  particular,  son,  con  raras  excepciones,  deficien- 
tes, y  no  sólo  se  equivocan  en  las  líneas  generales,  en  las  apre- 
ciaciones de  conjunto,  sino  que  están  llenos  de  esos  errores 
tradicionales  en  punto  á  nuestra  historia,  y  perpetuados  por 
falta  de  información  directa  de  las  fuentes  adecuadas;  lle- 
gando á  veces  este  defecto — no  obstante  el  positivo  valor  y 
novedad  de  muchos  de  los  datos — á  un  límite  imperdonable 
de  confusión,  aun  en  puntos  que,  con  saber  tan  pobre  coino 
tenemos  de  nuestra  propia  vida  pasada,  son  aquí  archisa- 
bidos  y  vulgares.  De  tal  manera  se  suele  esto  repetir,  que 
aun  en  los  mejor  impresionados  y  más  conocedores  de  los 
buenos  servicios  que  debemos  á  varios  estudiosos  de  otros 
países,  se  despierta  la  sospecha  de  que,  en  suma — y  á  pesar 
de  estos  meritorios  trabajos — ^todavía  queda  como  patrimo- 


(i)  Véase  pág.  286. 
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nio  común  de  la  mayor  parte  de  los  autores  que  han  tratado 
de  escribir  la  historia  de  España  tal  cantidad  de  prejuicios, 
leyendas  y  falsas  imputaciones  y  apasionamientos,  que  ex- 
ceden á  los  que  se  ven  en  los  autores  nacionales:  cosa  que 
se  advierte,  sobre  todo,  en  las  Historias  universales  ó  en 
los  Manuales  de  la  de  España  que  suelen  publicarse  (i). 
No  van  estas  consideraciones,  claro  es  (y  las  reservas 
apuntadas  en  el  párrafo  anterior  ya  lo  anuncian  así)  en- 
menosprecio  de  las  varias  obras  doctrina/es  sólidas  y  me- 
ritorias que  acerca  de  España  ostentan  las  literaturas 
extranjeras,  ni  menos  de  Icjs  meritísimos  varones  que  se 
aplican  á  estudiar  seriamente  nuestra  historia.  Sería  gran- 
demente injusto  no  estimarlos  y  desagradecer  su  apre- 
ciable  labor.  Van  tan  sólo— puesto  que  la  ocasión  brinda 
para  tales  digresiones  tan  enlazadas  con  el  problema  prin- 
cipal •— contra  la  idolatría,  en  que  caen  muchos,  del  libro 
extranjero,  avisando  de  la  necesidad  que  hay  de  acudir  á  la 
rectificación  y  censura,  aun  más  que  al  aplauso  y  encomio- 
como  ya  lo  hicieran,  en  su  tiempo  Forner,  y  Valera  en  nues- 
tros dias; — y  muy  especialmente,  á  distinguir  los  autores 
respetables,  que,  si  no  son  infaUbles  (cosa  no  concedida  á  los 
humanos),  llevan ,  cuando  menos,  seriedad  de  intención  y 
preparación  adecuada,  de  otros  muchos  que  parecen  haberse 
destetado  con  el  famosísimo  Viaje  (stc)  á  España  del  falso 
Marqués  de  Langle,  y  demás  libros  análogos.  Si  tomáramos 


(i)  En  este  punto  cabe  exceptuar  ^tomándola  en  conjunto — la  /7iV- 
toria  de  España  que  comenzó  en  183 1  Lembke  y  que  ahcra  continúa 
Schimnacher,  no  obstante  errores  como,  v.  gr.,  los  referentes  al  reinado 
deD.  Pedro  el  Cruel,  que  ba  refutado  últimamente  el  Sr.  Catalina  García 
en  su  historia  de  Castilla  y  Lean  durante  los  rtinados  de  Pedro  7,  En» 
rique  11^  Juan  I  y  Enrique  III,  1891-94.  Los  primeros  tomos,  que  datan - 
de  1831, 1844  y  1861,  necesitan  rehacerse. 
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en  cuenta  y  fustigáramos  debidamente  en  España  lo  mucho 
malo  y  descabellado  que  por  ahí  fuera  se  escribe  acerca  de 
nosotros,  cbn  mayor  tiento  andarían  algunos,  y  se  conven- 
cerían otros  de  por  acá  de  que  en  todas  partes  hay  gentes 
que  escriben  sin  fundamento;  cosa  que,  aun  siendo  tan 
llana  (i),  no  acaban  de  comprender  muchos  españoles. 


(i)  Para  fundamentar  nuestra  apreciación  con  citas  concretas,  nos  so* 
bran  los  ejemplos.  Escogeremos  algunos  entre  los  más  recientes,  sin  hacer 
más  que  recordar  las  fábulas  y  atrocidades  que  se  han  dicho  acerca  de 
Felipe  II,  de  la  política  de  los  Barbones  del  siglo  xvili,  de  nuestra  domi- 
nación en  América,  y  otros  tantos  puntos  de  análoga  importancia.  Basta- 
rá hojear  la  parte  que  dedica  á  España  la  Historia  general  que  publican 
ahora  en  París  varios  especialistas,  para  notar  los  muchos  errores  de  he- 
cho que  contiene  y  la  Éilta  de  orientación  que  revela.  Lo  mismo  suce- 
de con  la  reciente  obra  de' Mr.  Watts  (JSpaiti^  London,  1893),  cuyo  mapa, 
V.  gr.,  denuncia  un  desconocimiento  grande  de  la  geografía  histórica  es- 
pañola, é  igual  cabe  decir  de  la  Historia  universal  de  Sandersson,  en 
la  parte  relativa  á  España.  Ya  en  otro  lugar  he  citado  el  caso  de  un 
famosísimo  historiador  alemán  qu»  tomó  la  partícula  «mientras»  por  el 
nombre  de  un  escritor  español,  cuyas  obras  intentaba  encontrar,  y  el  de 
otro  que  hizo  igual  confusión  con  la  célebre  villa  de  Medina  del  Campo. 
En  punto  á  historia  contemporánea,  empezando  por  la  literaria,  que  es  la 
más  conocida,  los  errores  son  muy  abundantes.  Hay  críticos  que  to- 
man á  Pérez  Escrích  por  uno  de  los  jóvenes  de  nuestra  literatura;  otros 
que  creen  vivo  á  Selgas;  otros  que  suponen  á  Emilia  Pardo  Bazán  mili- 
tando en  el  partido  político  de  Castelar;  otros  que  atribuyen  el  pobrísimo 
movimiento  actual  de  la  literatura  en  España  á  «la  turbación  causada  en 
los  ánimos  por  los  dinamiteros»;  otros,  en  fin,  que  nos  conceden  ({ojalá 
acertasen!)  un  g^randísimo  desarrollo  de  los  estudios  históricos,  merced  á 
la  formación  de  numerosas  sociedades  arqueológicas  regionales,  que  se 
han  dividido  hasta  lo  infinito  el  trabajo  de  investigación.  En  historia 
del  arte,  he  oído  decir  siempre  á  los  especialistas  que  es  muy  frecuente, 
en  ios  libros  extranjeros  que  de  ella  tratan ,  estar  plagados  de  errores 
enormísimos.  Lo  peor  del  caso  es  que  tales  errores  son  recibidos  y  arraigan 
en  los  libros  españoles,  muy  á  menudo.  Donde  más  han  acertado  los  ex- 
tranjeros y  donde  mejor -pueden  servir  de  guía,  habiendo  producido  algu- 
nas obras  de  conjunto  fundamentales  (aunque  ya  viejas,  en  parte),  es  en 
la  historia  literaria  antigua  (Edad  Media  y  época  clásica)  de  España. 

Y  no  se  tomen  como  muestra  de  excesivo  y  escrupuloso  rigor  estas  crí- 
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aunque  sí  la  comprenden  y  la  denuncian  cuando  llega  el 
caso»  los  pocos  buenos  hispanófilos  de  otras  tierras. 

Por  supuesto,  que  nada  de  lo  dicho  autoriza  al  chauvi- 
nismo  para  que  haga  de  las  suyas,  á  pretexto  de  desquite. 
No  quisiera  que  en  lo  mas  mínimo  pudieren  servir  mis  con- 
sideraciones de  apoyo  á  esa  pedantería  nacional  que  en  algu- 
nos es  insufrible.  Participamos  en  España  de  los  dos  errores 
extremos:  quiénes  llegan  á  suponer  inmejorable»  y  aun  su- 
perior á  todo  lo  ajeno,  lo  de  casa,  despreciando  así  la  ayuda 
y  concurrencia  de  esfuerzos  extraños  en  la  obra  de  nuestra 
educación,  como  si  ésta  no  fuese  de  suyo  labor  común  en 
que  toma  parte  toda  la  humanidad  culta,  mediante  in- 
fluencias y  rectificaciones  recíprocas;  mientras  otros  su- 
ponen, no  sólo  que  es  mejor  lo  extraño— en  lo  cual  bien 

m 

puede  haber  razón  muchas  veces — sino  que  nada  bueno 
hay  en  el  propio  país  (hablase  aquí,  especialmente,  del  or- 
den intelectual),  mereciendo  sólo  fe  ó,  cuando  menos  fe 
más  pura  y  firme,  los  autores  extranjeros,  de  quienes  casi 
se  dice  que  «no  pueden  engañarse  ni  engañarnos». 

Contra  los  primeros  no  se  dirá  nunca  bastante,  y  justo 
es  consignar  que  se  dice  de  vez  en  cijando;  pero  contra  los 
segundos  no  es  frecuente  protestar,  ó  si  se  hace,  suele  ser 


ticas:  porque  sobre  ser  común  y  corriente  hacerlas  asi  en  las  revistas  y 
periódicos  extranjeros  (Trecuentementecon  demasiada  dureza  cuando  se 
trata  de  obras  españolas,  como  si  sólo  nosotros  nos  equivocásemos),  son 
aquellos  errores  sintomáticos  del  deficiente  conocimiento,  muy  lleno  de 
prejuicios  y  falsas  iiea«,  que  de  España  suelen  tener,  todavía,  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Los  méritos  y  la  respetabilidad  de  un  Hübner,  un 
Morel-Fatio,  un  Web?ter,  un  Croce,  un  Farinelli,  etc.  (por  citar  sólo 
vivaos),  no  han  de  impedir  que  rectifiquemos  y  censuremos  las  faltas  de 
otros  que  se  entran  por  la  historia  de  España  como  en  barbecho. 
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en  términos  apasionados,  con  gran  vaguedad  de  argumen- 
tación, con  ingratitud  de  juicio  tocante  á  los  extranjeros,  y 
trayendo,  en  suma,  más  daño  que  bien  á  la  causa  de  la  es- 
tricta verdad.  Bueno  sería  que  empezara  á  tratarse  seria- 
mente el  asunto,  rectificando  la  opinión  en  lo  que  tiene  de 
gratuito  ó  de  erróneo,  y  poniendo,  en  fin,  las  cosas  en«l 
lugar  que  les  corresponde,  sin  prejuicios  de  un  lado  ni  de 
otro.  Hay  que  aprovechar  (y  agradecer)  la  obra  de  los  cien- 
tíficos extranjeros,  pero  colocándose  en  situación  de  saber 
criticarla  y  depurar  el  oro  de  la  escoria. 

Para  concluir  con  esta  serie  de  reflexiones,  conviene 
decir  que  no  sólo  es  indispensable,  sino  posible,  escribir 
una  Historia  de  España  en  que  se  recojan  los  resultados 
últimos  de  los  modernos  estudios:  con  lo  cual  se  desvane- 
cerían muchos  errores  tradicionales  y  se  pondría  al  alcance 
de  todos  el  estado  real  de  los  conoci.Tiientos  en  la  materia. 
Quien  abí  lo  intentara  hoy  (no  al  modo  monumental  de 
Lafuente,  pero  si  en  más  corta  y  popular  medida)  encon- 
traría ya  acumulados  los  materiales  esenciales  para  cada 
época  y  cuestión,  depurados  en  su  mayoría  merced  á  las 
investigaciones  particulares  hechas  en  los  últimos  años.  Ks 
necesario  de  todo  punto  escribir  un  resumen  de  Historia 
de  España  en  que  se  desvanezcan  muchas  leyendas  y  se 
aclaren  muchos  puntos  todavía  obscuros  en  la  conciencia 
general,  aunque  ya  claros  para  los  eruditos;  pero  á  con- 
dición de  que  el  autor  fuere  sincero,  que  no  sí  exigiese  de- 
masiado, confesando,  cuando  llegare  la  ocasión,  lo  que  aun 
se  ignora,  y  planteando  las  cuestiones  más  bien  que  resol- 
viéndolas á  todo  trance,  ora  inventando,  ora  perpetuando 
errores  y  prejuicios.  Un  libro  semejante  no  es  sólo  de  nece- 
sidad en  la  enseñanza  pública;  lo  reclama  la  cultura  de  todas 
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las  clases  sociales,  que  hoy  no  encuentran  manera  de  orientar 
su  opinión  en  multitud  de  cuestiones  relacionadas — á  pesar 
de  su  carácter  histórico-^con  los  problemas  más  grares  de  la 
vida  presente.  Pero  lo  que  no  tiene  duda  es  que  semejante  ta- 
rea corresponde  á  un  español:  tenemos  el  deber  de  escribir 
nuestra  propia  historia. 

Las  condiciones  de  exactitud,  sinceridad,  etc.,  y  las  reía* 
ti  vas  al  contenido  de  la  historia ,  no  agotan  el  número  de 
las  que  cabe  exigir  á  los  libros  dé  texto ,  y  en  general  á 
todas  las  obras  doctrinales  que  hayan  de  ser  usadas  por  los 
alumnos. 

Una  de  las  que  importa  considerar  más  detenidamente 
es  la  relativa  al  estilo  ó  la  forma.  Ya  se  ha  visto  en  el  lugar 
adecuado  (capítulo  iii,  i)  la  atención  principalísima  que 
han  concedido  siempre  á  este  problema  los  autores,  hasta 
el  punto  de  llegar  á  creer  que  basta  un  hermoso  estilo  para 
formar  un  buen  historiador.  El  carácter  puramente  retórico 
de  esta  corriente  la  condena  desde  luego  en  sus  preten- 
siones excesivas,  á  las  cuales  suelen  ceder  con  mucha  facili- 
dad los  literatos  meridionales,  en  menoscabo  de  otras  con- 
diciones de  fondo  esenciales  para  la  Historia. 

Descartada  esta  viciosa  tendencia,  queda  sin  embargo 
en  pie  la  cuestión  del  estilo.  Nosotros  prescindiremos  de  los 
aspectos  puramente  artísticos  que  tiene — y  que  sin  duda 
no  deben  descuidarse — para  fijarnos  de  un  modo  especial 
en  el  pedagógico. 

En  este  orden,  la  primera  exigencia  es  la  acomodación 
al  desarrollo  intelectual  del  alumno.  Lo  mismo  en  los 
Manuales  que  en  los  libros  de  Lecturas^  nunca  deben  em- 
plearse, sin  explicarlas  por  términos  conocidos,  palabras  ni 
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expresiones  raras  ó  nuevas;  ni  usar  conceptos  técnicos  ó 
especiales  sin  fijarlos  previamente.  Cuando  el  alumno  en- 
cuentra una  de  aquellas  palabras  ó  de  estos  conceptos  inin- 
teligibles para  él  (y  quizá  muy  claros,  si  se  tradujesen  al 
vocabulario  normal),  comienza  por  confundirse  y  suspen- 
der el  juicio;  luego  se  atreve  á  ensayar  interpretaciones, 
originales  y  disparatadas,  como  es  natural;  y  concluye  por 
acostumbrarse  — dada  la  frecuencia  de  las  susodichas  pa- 
labras y  conceptos — á  leer  sin  entender,  aprendiendo 
frases  cuyo  verdadero  sentido  ignora,  pero  sin  detenerse  á 
averiguarlo,  preparándose  así  para  todas  las  funestísimas 
consecuencias  de  la  charlatanería  y  de  la  retórica  declama- 
toria y  superficial. 

Las  personas  que  tienen  alguna  experiencia  en  cosas  de 
enseñanza  saben  bien  cuan  frecuente  es  hallar  alumnos — 
incluso  en  los  grados  superiores  (á  lo  menos  en  España) — 
que  usan  palabras  sin  entenderlas  ó  entendiéndolas  mal»  y 
los  efectos  deplorables  que  esto  produce  en  el  juicio  y  en 
la  expresión  del  pensamiento.  Más  de  una  vez,  al  dictar  el 
programa  de  una  lección  dirigida  á  estudiantes  que  ya  no 
eran  niños,  he  podido  notar  un  gesto  de  sorpresa  ante  pa- 
labras bastantes  comunes  y  que  yo  creía  conocidas  de  ellos: 
una  sola  pregunta  bastaba  para  cerciorarse  de  que  no  las 
entendían  ó  les  extrañaba  su  colocación  allí.  Era  preciso 
aclarar  el  sentido  para  poder  seguir  adelante  y  que  sirviese 
de  algo  más  que  de  pura  apariencia  el  programa.  Y  esto, 
repito,  ocurría  muy  á  menudo,  y  con  voces  que  nada  tienen, 
de  técnicas  ni  heteróclitas.  ¡Juzgúese  si  será  frecuente  el 
caso  en  los  grados  inferiores  de  la  enseñanza!  De  ellos 
parte  el  mal,  y  en  ellos  hay  que  perseguirlo  ardiente- 
mente, no  anticipando  conceptos  (como  se  hace,  v.  gr.,  en 
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las  definiciones  dogmáticas  con  que  suelen  empezar  los 
libros  de  texto),  ni  empleajido  palabras  que  no  se  expli- 
quen: inmediatamente,  reduciéndolas  á  otras  ya  conocida» 
en  su  verdadero  sentido.  El  afán  de  la  elocuencia  suele 
ser  origen  copioso  de  estas  faltas,  lo  mismo  en  el  libro 
que  en  la  lección  oral,  y  en  este  sentido  hay  que  evitarlas 
á  todo  trance. 

No  ha  de  interpretarse ,  sin  embargo ,  esta  reserva  como 
desconocimiento  del  papel  y  de  la  importancia  que  la  ver- 
dadera y  oportuna  elocuencia  tiene  en  la  educación.  Antes 
al  contrario:  un  estilo  frío  é  indiferente  no  atraerá  nunca 
á  los  alumnos,  mientras  que  los  trozos  de  gran  colorido, 
de  mucha  vida  y  fuerza  plástica,  halagan  y  seducen ,  pu- 
diendo  ser,  bien  utilizados  por  el  maestro,  ó  bien  escogidos, 
un  gran  elemento  de  instrucción.  Debe  tenerse  esto  en 
cuenta,*  no  tanto  para  la  redacción  de  los  Manuales  (en 
que  no  siempre  es  posible  ni  conveniente  dar  vuelos  al  es- 
tilo), como  para  la  composición  de  los  libros  de  Lecturas^ 
ya  con  objeto  de  darles  encanto  literario  (en  lo  cual  es 
magnífico  modelo  el  de  Maspero),  ya  para  escoger  bien  los 
trozos  de  otros  autores,  contemporáneos  ó  modernos;  y 
claro  es  que  lo  mismo  se  dice  cuando  el  Manual  tiene, 
como  el  de  Ducoudray,  un  carácter  mixto,  incluyendo,  á 
la  par  de  la  narración,  lecturas  ( i ). 


(i)  La  importancia  del  elemento  artístico-literario  es  sobre  todo  gran- 
dísima y  esencial  en  los  libros  dedicados  al  gran  público.  Ejemplo  de 
ello  el  de  Michelet.  En  España  falta  (y  es  urgente  que  se  escriba)  una 
Historia  popular  de  cortas  dimensiones  (uno  ó  dos  tomos),  para  que  el 
precio  esté  al  alcance  de  todo  el  mundo,  sin  fárrago  de  erudición  y  es- 
crita por  un  verdadero  literato,  que  á  la  vez  conozca  bien  el  estado  de 
las  investigaciones  en  cada  punto;  un  libro  ameno  y  exacto,  de  lectura 
agradable  y  fácil,  y  cuyo  efecto  educativo  sería  inmenso.  Lo  mismo  cábé 
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Todavía  hay  otra  cuestión  referente  al  libro  de  texto,  y 
en  general  á  todos  los  libros  de  historia ,  aunque  en  aqu^l 
sean  más  fáciles  los  peligros  que  vamos  á  indicar:  es  la 
cuestión  del  sistema,  tal  como  se  ha  planteado  y  discu- 
tido (i  )  durante  mucho  tiempo,  en  la  oposición  tradicional 
del  llamado  filosófico  ó  de  generalización  y  el  documental 
6  erudito. 

El  primero  tiene  gravísimos  inconvenientes  (sobre  todo 
cuando  se  le  interpreta  en  el  sentido  de  la  antigua  Filoso» 
fia  de  la  historia)^  por  ser  muy  abonado  á  los  dogmatis- 
mos, á  perder  de  vista  la  realidad  y  á  dar  por  anticipado 
conclusiones  que  son  siempre  falsas  ó  se  pierden  en  vagas 
generalidades  que  nada  dicen  ni  enseñan.  De  estQ3  incon- 
venientes dan  testimonio  la  mayoría  de.  los  libros  que  así 
se  han  escrito  hasta  el  día.  Hay  adqmás  la  circunstancia 
de  que  el  alumno,  en  los  primeros  años  (aun  de  la  segunda 
enseñanza),  se  asimila  con  más  dificultad  las  ideas  genera- 
les que  los  hechos;  pero  que  si  se  le  obliga  á  repetir  «con- 
sideraciones filosóficas»  faltas  de  base  real ,  se  acostumbra 
pronto  á  «filosofar  en  el  vacío»,  como  dice  el  profesor 
Hauser  (2),  sin  entender  lo  que  dice,  ni  por  qué  lo  dice. 
El  fondo  del  libro  debe  ser,  por  el  contrario,  completamente 


decir  de  la  Historia  literaria.  ¿Cuándo  tendremos  aquí  un  libro  tan  elo- 
cuente, veraz  y  bien  proporcionado  {un  solo  volumen  de  814  páginas, 
en  4.®)  como  la  popular  Histeria  de  la  literatura  alemana^  de  Scherer? 

(i)  Un  ejemplo  curiosísimo  y  característico  de  estas  discusiones  son 
las  que  mediaron  entre  Bello  y  Lastarría  á  propósito  del  modo  de  escri- 
bir la  historia  de  Chile.  (y,Zastarria  y  su  tiempo^  por  F.  Fuenzalida 
Grandón.) 

(2)  Ved  su  artículo  De  V  emploie  du  sommaire  dans  V  enseignement  de 
VHistoire.  (^Bulletin  universitaire  d»  V  enseign.  secondaire  ^  1$  Mar- 
so,  1891.) 
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positivo,  documental  y  monumental;  y  las  apreciaciones  de 
conjunto,  los  puntos  de  vista  generales,  la  indicación  de 
relaciones  entre  pueblos  y  sucesos,  las  observaciones  sobre 
los  grandes  movimientos  de  la  historia  que  abarcap  á 
veces  muchos  siglos  y  que  es  indispensable  poner  de  re- 
lieve, deben  ser  una  consecuencia  de  la  narración  y  exposi- 
ción-real: las  ideas  y  añade  muy  bien  Hauser,  han  de 
mostrarse  al  alumno  «simplemente  como  la  generaliza- 
ción legítima ^de  los  hechos». 

Tal  es,  á  nuestro  entender,  la  posición  lógica  que  hoy 
corresponde  á  ese  problema,  discutido  no  hace  muchos 
años  con  apasionamiento  que  llevaba  á  las  exageraciones 
más  lamentables. 

El  libro  de  clase  debe  contener  hechos  y  puntos  de 
vista  generales  (que  al  fin  no  son  más  que  hechos  tam- 
bién), pero  formando  aquéllos  la  base  primera.  En  cuanto 
á  los  juicios,  y  á  lo  que  se  llama,  con  cierta  vaguedad^ 
«consideraciones  filosóficas»  y  también  «sintéticas»,  son  ya 
elementos  subjetivos  que  conviene  reducir  lo  más  posible. 


«  • 


En  la  enseñanza  universitaria,  donde  los  alumnos  pue- 
den y  deben  conocer  y  estudiar  de  un  modo  directo  las 
fuentes  literarias  originales,  gran  parte  de  los  problemas 
que  las  lecturas  suscitan  en  la  segunda  enseñanza  no  tie- 
nen cabida.  Tampoco  la  tienen  los  manuales  en  su  forma 
tradicional,  aunque  sí  en  otra  distinta,  según  veremos. 
Pero,  desde  luego,  corresponde  el  manejo  de  las  grandes 
obras  doctrinales  modernas,  bien  sean  historias  completas. 


\ 
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6  monografías:  y  ya  hemos  visto  que  en  muchas  univér^ 
sidades  extranjeras  se  dan  listas  escogidas,  ora  con  carácter 
obligatorio,  ora  como  recomendación  especial  (i)*  Creemos, 
pues,  innecesario  insistir  sobre  ello ;  y  en  cuanto  á  la  for- 
mación, por  nuestra  parte,  de  una  lista  de  las  obras  en  que 
mejor  se  refleja  el  estado  actual  de  las  investigaciones,  ló, . 
consideramos  inútil,  siendo  tan  fácil  encontrarla  j  cuidado- 
samente hecha,  en  el  mencionado  Suplemento  de  Seigno- 
bos,  en  el  capítulo  de  Literatura  histórica^  redactado  por 
el  profesor  Alien  é  inserto  en  el  volumen  tantas  veces  ci- 
tado de  la  Biblioteca  pedagógica  de  Boston  (2)  y  en  el  litM"© 
de  C.  K.  Adams.  Sólo  debemos  advertir  que,  ciñéndose  casi 
todas  las  obras  doctrinales — como  inspiradas  en  el  concepto 
antiguo — á  la  historia  política  y  militar,  con  más  ó  menos 
apéndices  sobre  la  cultura  en  sus  diversos  órdenes,  conviene 
que  los  alumnos  manejen  obras  inspiradas  en  la  tendencia 
moderna  y  en  las  cuales  puedan  apreciar  el  cuadro  com- 
pleto de  la  historia  de  la  civilización.  Por  esto,  al  lado  dé 
las  historias  universales  y  particulares  de  una  nación  ó  pe- 
ríodo, escritas  al  uso  corriente ,  deben  colocarse  (especial- 
mente allí  donde,  como  en  España,  la  enseñanza  superior 
tiene  carácter  casi  igual  á  la  secundaria)  los  libros  de  Hell  - 


(i)  V.  gr.,  en  Inglaterra. 

(2)  Páginas  239  á  323.  Comprende:  i.*^,  Literatura  histórica  y  autori- 
dades, por  grupos  de  asuntos  y  épocas;  2.**,  libros  de  lectura  suplemen- 
taria; 3.®,  libros  de  texto  para  escuelas — todos  clasificados  por  grupos; 
sociedades  primitivas;  mitología;  religión;  historias  generales;  historias 
particulares  de  cada  edad  y  período  (Roma,  Grecia,  Oriente,  etc.);  ídem 
de  las  principales  naciones;  biografías;  autoridades;  novelas  históricas, 
poemas  y  canciones;  cuentos  útiles  para  la  historia,  etc. — Véase  también 
la  obra  de  Bernheim,  que  contiene  abundante  bibliografía.  En  el  7V«- 
iado  de  Moeller  hay  indicaciones  numerosas  y  útiles. 
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wald  y  sus  análogos;  por  ejemplo,  el  de  Cv.  Fr.  Kolb  (i), 
que  servirían  de  basé  para  relacionar  los  estudios  sueltos 
y  dar  un  sentido  de  unidad  y  totalidad  á  la  historia  hu- 
mana. 


(I)  Culturgeschkhte  der  Menschheit  mit  besonderer  Berücksichtigung 
von  Regierungsforniy  Politiky  Religión^  Freihets-und  Wohlstc&ndsentwick- 
lungder  Volker.  Leipzig,  1885,  dos  volúmenes.  Para  el  problema  general 
de  la  historia  de  la  Civilización,  ver  Jodl,  Die  Culturgeschichte^  ihrt  EnU 
wicklungund  ihr  Problem,  Halle,  1878. 


1. 


IX. 


LA  HISTORIA  EN   EL  PERÍODO  DE  CULTURA  GENERAL. 

(PRIMERA   Y   SEGUNDA  SNSERAKZA.) 

Estudiadas  las  fuentes  de  conocimiento,  ó  sea,  el  mate- 
rial de  enseñanza,  procede  ahora  tratar  directamente  del 
modo  de  emplearlo^  es  decir,  del  método  según  el  cual  han 
de  utilizarse  las  fuentes  y  lograr  el  resultado  científico  que 
se  busca.  La  natural  relación  y  engranaje  que  existe  entre 
uno  y  otro  elemento,  ha  motivado  que ,  al  hablar  del  ma- 
terial, adelantásemos  observaciones  relativas  al  método.  De 
otra  parte,  en  anteriores  capítulos,  al  plantear  la  cuestión  y 
establecer  los  diferentes  aspectos  que  tiene  hoy  día,  hemos 
expuesto  por  necesidad  lógica  los  principios  fundamentales 
de  la  metodología  moderna,  aplicables  á  todos  los  grados  de 
enseñanza.  No  es  preciso,  por  tanto,  repetirlos  ahora,  sino 
meramente  recordarlos. 

Quedan,  no  obstante,  ciertas  cuestiones  concretas  que 
importa  examinar,  para  que  resulte  bien  determinado 
nuestro  objeto;  cuestiones  que  varían  en  cada  uno  de  los 
dos  grados  ó  momentos  en  que  debe  considerarse  dividida 
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la  educación  de  la  inteligencia:  el  de  cultur^  general  y  el 
de  profesiones  ó  especialidades,  y  que  se  refííren,  no  sólo 
al  empleo  del  material^  sino  también,  y  muy  especial- 
mente, á  los  demás  elementos  de  la  obra  educativa,  según 
iremos  viendo  más  adelante. 

La  diferencia  entre  los  dos  grados  referidos  ha  sido  ya 
indicada  varias  veces  en  estas  páginas;  mas  importa  darle 
mayor  claridad  y  extensión.  En  ella  se  funda  el  hecho  de 
que  tratemos  juntamente,  en  un  mismo  grupo,  de  las  lla- 
madas primera  y  segunda  enseñanza.  No  son  éstas  esferas 
cualitativamente  distintas,  sino  que  la  una  se  ofrece  como 
continuación  y  sucesivo  desarrollo  de  la  otra,  con  la  cual 
se  relaciona,  sobre  todo,  por  la  unidad  de  objeto,  de  sen- 
tido y  de  intención.  Ambas  tratan  de  formar  la  cultura  ge- 
neral, enciclopédica,  del  alumno,  para  educarlo  en  vista^ 
no  de  una  función  particular  de  la  vida ,  sino  de  su  cuali- 
dad y  misión  total  como  hombre.  Por  esto,  un  programa 
racional  no  debe  llevar  diferencias  en  el  número  de  mate- 
rias entre  la  primera  y  segunda  enseñanza;  cabe  tan  sólo 
distinguirlas  por  la  extensión  y  contenido  de  aquéllas,  de 
modo  que  cada  año  ó  cada  período  repose  perfectamente 
sobre  el  desarrollo  alcanzado  en  el  anterior.  La  edad  no 
puede  ser  argumento  en  contra  de  este  principio,  porque 
es  un  hecho  natural,  presente  en  todos  los  grados,  y  que 
varía  á  ^-da  momento — lo  mismo  en  la  escuela  elemental 
que  en  las  clases  universitarias — la  condición  y  aptitud 
del  sujeto.  Lo  verdaderamente  sustancial ,  y  á  lo  que  hay 
que  atender,  es  al  objeto  de  la  enseñanza  misma;  si  es  la 
cultura  general,  todos  los  establecimientos  á  ella  dedicados 
deben  constituir  grados  sucesivos  de  un  mismo  período: 
de  manera  que  el  Instituto  venga  á  ser  una  sección  ó  clase 


§fy^  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA, 

superior  con, respecto  á  la  escuela  primaria.  En  una  pala^ 
brá;  que  no  é:x^ste  realmente  lo  que  se  llama  segunda  ense-» 
ñanza:  en  vez  de  ella  hay  que  reconocer  la  realidad  de  dos 
períodos  continuos,  uno  inferior  y  otro  superior,  de  la 
cultura  general.  Aparte  quedan  todas  aquellas  instituciones 
que  se  dirigen  á  dar  una  enseñanza  especial,  profesional, 
sea  ó  no  plenamente  científica:  entre  las  cuales  ya  no 
existe  igual  correlación ,  por  ser  diferente  en  cada  una  la 
materia;  salvo  las  relaciones  que  un  buen  plan  pedagógico 
exige. 

La  unidad  de  la  primera  y  segunda  enseñanza  no  la 
aceptan,  sin  embargo,  muchos  pedagogos.  Algunos  suponen 
erróneamente  que  en  aquélla  es  el  maestro  quien  trabaja,  y 
que  sólo  en  ésta  el  discípulo  empieza  á  concurrir  activamen- 
te á  la  obra  educativa:  teoría  cuya  inconsistencia,  por  lo  que 
hace  á  la  historia  (que  es  aquí  nuestro  objeto),  se  revela  por 
sí  misma,  después  de  lo  observado  tocante- al  material.  Es 
indudable  que  de  cada  vez — según  avanza  en  años  y  enfor* 
vnación  intelectiva — va  el  alumno  poniendo  en  la  obra  de  su 
educación  más  personalidad  y  esfuerzo  propio ;  pero  este 
progreso  ocurre  lo  mismo  en  la  infancia  que  en  la  juventud 
granada,  en  la  cual  la  diferencia  de  un  año  supone,  por  lo 
común,  un  paso  enorme  en  el  modo  de  concebir  la  realidad 
y  la  vida:  paso  no  menor,  quizá,  que  el  que  da  un  niño  en 
los  primeros  años  de  su  infancia.  De  todos  modos,  esto  no 
autoriza  para  establecer  una  barrera  entre  dos  períodos  ofi^ 
cíales  de  la  enseñanza  que  no  se  distinguen  por  el  objeto,  y 
cuya  separación,  en  punto  á  la  edad,  es  muy  vaga  y  variable, 
merced  al  surmenage  social,  que  cada  día  lanza  más  pronto 
á  los  jóvenes  á  toda  clase  de  estudios.  ¿  Qué  podrá  decirse 
en  España,  donde  lo  raro  es  que  á  los  quince  años  no  ha- 


LA  HISTORM  EN  EL  PERÍODO  DE  CULTURA  GENERAU         $61 

yan  terminado  los  alumnos  su  grado  de  bachiller?  (i)  Y 
en  cuanto  á  la  participación  del  educando  en  su  propia 
educación,  ¿cómo  es  posible  decir  hoy  ya  que  el  niño  no 
es — mejor  dicho,  que  no  debe  ser-^un  elemento  activo^ 
desde, sus  primeros  pasos,  en  la  que  se  pretende  darle? 

Confirmándonos,  pues,  en  nuestro  punto  de  vista,  ven- 
gamos á  examinar  las  cuestiones  de  programa  y  de  método 
ó  procedimiento  que  se  suscitan  en  las  dos  especies  de  en- 
señanza:  la  de  cultura  general  y  la  profesional.  Dejando 
ésta  (en  lo  que  no  llevamos  ya  estudiado  anteriormente) 
para  el  capítulo  inmediato,  trataremos  ahora  déla  pri« 
mera,  considerando  como  grados  sucesivos,  pero  dé  un 
mismo  carácter  y  sin  solución  de  continuidad,  la  ense^ 
ñanza  de  párvulos,  la  primaria  (elemental  y  superior)  y  la 
secundaria:  en  las.  cuales  se  suscitan  cuestiones  entera- 
mente propias  y  muy  diferentes  de  las  que  corresponden 
A  la  enseñanza  profesional. 


I. — El  programa. 

Dijimos  en  la  lección  primera  que  la  historia  figura  en 
los  programas  de  la  enseñanza  pública  de  todas  las  nacio- 
nes, á  partir  de  la  escuela  primaria,  en  la  cual  se  considera, 
por  lo  común ,  como  asignatura  obligatoria.  Pero  no  debe 
creerse  que  al  progreso  realizado  en  la  enseñanza  univer- 
sitaria ha  correspondido  otro  igual  en  los  grados  anterio- 


(i)  Según  el  nuevo  plan  de  la  segunda  enseñanza  (publicado  en  Sep- 
-tiembre,  1894),  la  edad  de  ingreso  será  la  de  diez  años,  7  durando  seii 
los  estudios,  vendrá  á  obtenerse  el  bachillerato  á  los  diez  y  seis* 
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res.  Por  el  contrario,  mientras  hay  pueblos,  como  Alema- 
nia, que  cuidan  particularmente  de  la  enseñanza  elemental 
de  la  historia,  empezándola  en  el  tercer  año  de  la  Volks- 
chulé  y  prolongándola  dos  más,  para  seguir  luego  en  la 
Reahchule  y  en  el  Gymnasiutn  (i),  hay  otros  en  los  cua- 
les, á  pesar  de  un  gran  movimiento  en  los  métodos  y  en 
la  organización  de  las  clases  superiores,  las  de  la  escuela 
^stán  grandemente  atrasadas  y  desatendidas,  reflejando  la 
opinión  poco  favorable  á  la  historia  de  algunos  pedagogos, 
como  Bain  (2).  Así  ocurre  en  Portugal  (3),  en  Inglate- 
rra (4)  y  especialmente  en  los  Estados-Unidos,  donde — 
según  un  testigo  de  mayor  excepción ,  Miss  M ary  M,  Sal- 
món, del  Vassar  College — son  muy  pocas  las  escuelas  en 
que  la  historia  empieza  antes  de  los  dos  grados  superiores 
de  la  división  de  gramática,  é  insignificante  el  número  de 
aquellas  en  las  que  se  estudia  algo  más  que  la  historia  na- 
cional (5).  Este  descuido,  mezclado  á  las  diferentes  y  radi- 
cales doctrinas  sobre  el  carácter  que  la  historia  debe  tener 
en  les  primeros  grados  (6),  produce  un  atraso  notable  en 
la  enseñanza,  comparada  con  la  de  los  centros  universita- 
rios. En  España  la  diferencia  no  puede  notarse,  porque  el 


(i)  Dr.  Rein,  Theotie  und  Praxis  des  Volkschulunterrichts. 

(2)  Ciencia  de  la  Educación, 

(3)  Cecilia  Schmidti  O  ensino  da  historia,  (Revista  de  educando  e  en- 
tino. Abril,  1891.) 

(4)  Ved  los  testimonios  en  el  artículo  de  la  Educational  Revievo  que 
se  cita  luego. 

(5)  History  in  elementary  schools  {Educat.  Rev,  de  New- York.  Mayo 
de  189 i).  Muy  interesantes  las  opiniones  que  transcribe  de  los  maestros 
y  pedagogos  de  diversos  países. 

-  (6)  Ved,  por  ejemplo,  Spencer  en  su  Educaaón,  y  Tempels  en  í 
Instrucciones  generales  á  los  profesores  de  la  Escuela  modelo  de  Brusei 
Bruselas,  1880,  pág.  8a. 
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descuido  de  los  estudios  históricos  es  común  á  todos  los 
grados;  y  así,  en  la  escuela  elemental  no  hay  más  historia 
que  la  sagrada;  en  la  superior  (apenas  desarrollada  entre 
nosotros)  figuran  Rudimentos  de  Historia  y  Geografía^  espc' 
cialmente  de  España  (i),  y  en  los  Institutos  existe  un 
solo  curso  de  Historia  de  España  y  otro  de  Historia  Uni- 
versal (2),  que  se  convierte  en  dos  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras. 

La  primera  reforma,  pues,  que  necesita  la  enseñanza  de 
la  historia  es  que  se  consigne  como  materia  esencial  desde 
los  primeros  grados;  es  decir ,  que  se  le  dedique  más  tiempo 
y  empiece  más  pronto.  Cada  uno  de  estos  puntos  encierra 
una  cuestión  que  tiene  su  historia  en  la  pedadogia. 

Pero  ambos  dependen  de  otra  cuestión  preliminar  im- 
portantísima: la  de  si  debe  enseñarse  la  historia  en  el  pe- 
ríodo de  cultura  general  (primera  y  segunda  enseñanza); 
cuestión  que,  á  su  vez,  se  desdobla  en  las  dos  siguientes: 
¿Pueden  entender  la  historia  los  alumnos  de  ese  grado? 
Caso  de  que  la  entiendan,  ¿les  será  de  alguna  utilidad  que 
compense  el  esfuerzo  hecho  para  aprenderla? 

Y  aunque  parezca  raro  que  sea  preciso  ni  aun  formular 
estas  preguntas ,  conviene  advertir  que,  si  bien  hoy  la  opi- 
nión casi  unánimemente  reconoce  \2l posibilidad  y  la  utili- 
dad de  enseñar  la  historia  á  los  alumnos  de  la  primera  en- 
señanza y  á  los  de  la  segunda,  ni  faltan  autores  de  nuestros 
días  que  voten  en  contrario  (á  lo  menos  en  parte,  como  el 
citado  Bain),  ni  ha  dejado  de  haberlos  en  todo  tiempo.  Dé 
ellos  es  muy  notable — por  los  argumentos  que  usa  y  lo  ra- 


(i)  Art.  2.®  y  \P  de  la  ley  de  1857. 

\2)  Según  el  nuevo  plan,  de  lección  alterna. 
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dical  de  sus  afirmaciones — ^Volney,  que  no  sólo  cree  incon- 
veniente el  estudio  de  la  historia  en  la  primera  enseñanza, 
porque  se  trata  de  «niños  cuya  inteligencia  no^stá  aún 
desarrollada,  que  no  poseen  idea  alguna  ni  medio  de  juzgar 
los  hechos  del  orden  social»  (i);  sino  que  tiene  igual  opi- 
nión en  punto  á  la  segunda  enseñanza ,  cuyos  alumnos  dice 
que  sólo  se  interesan  por  los  relatos  militares  y  las  aventu- 
ras, de  modo  que  la  historia  sólo  les  ofrece  «escenas  de  lo- 
cura, de  vicio  ó  de  crimen,  y  por  consecuencia,  modelos  é 
impulsos  para  los  extravíos  más  monstruosos»;  á  menos 
que  se  les  prepare  la  narración  con  intento  moral,  en  cuyo 
caso  la  historia  deja  de  ser  historia  (2).  Semejante  teoría  la 
remacha  luego,  añadiendo:  «Cuanto  más  considero  la  na- 
turaleza de  la  historia,  menos  la  encuentro  apta  para  ser 
materia  de  estudios  vulgares  y  comunes  á  todas  las  clases.» 
Comprende  Volney  que  á  todo  ciudadano  interesa  saber 
leer,  escribir,  contar,  dibujar,  tener  nociones  de  matemá- 
ticas, de  física,  de  medicina,  de  geografía mas  por  lo 

que  toca  á  la  historia,  «á  ese  cuadro  fantástico  de  hechos 
desvanecidos,  de  los  cuales  sólo  queda  la  sombra,  ¿qué  ne- 
cesidad hay  de  conocer  esas  formas  fugaces  que  perecieron 
y  que  no  renacerán  jamás?>  (3). 

Á  pesar  de  estos  radicalismos — ^hijos  de  una  teoría  escép* 
tica  que  no  resiste  al  más  ligero  examen — Volney  no  re- 
chaza en  absoluto  la  historia  como  materia  de  la  enseñanza 
pública;  y  en  general,  como  veremos,  fuera  de  la  escuela 
reconoce  su  altísima  utilidad. 


(i)  Ob,  cit,^  II,  págs,  229, 230. 

(2)  ídem  id,,  II,  págs.  427,  428,  432,  433. 

(3)  Loe.  cü.,  págs.  438,  439. 
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Examinando  bien  los  razonamientos  de  este  autor  contra 
el  estudio  de  la  historia  en  la  enseñanza  primaria,  nótase  al 
punto  que  se  refiere  á  la  historia  política  (sentido  que  muchos 
autores  defienden  hoy  también);  pero  admite,  en  cambio, 
la  historia  de  la  civilización,  mejor  dicho,  la  admitiría  «si 
no  obligase  á  escribir  nuevos  libros,  el  trabajo  de  cuya 
composición  no  estaría  compensado  por  el  fruto  que  se 
obtuviera.»  Desechada  tan  gratuitamente  la  historia  de  las 
artes  (á  que  reduce  Volney ,  aquí,  el  problema),  se  decide 
nuestro  crítico  por  las  biografías  de  hombres  públicos  y 
privados,  como  si  esto  no  fuese  historia.  En  cuanto  á  los 
grados  superiores  de  la  enseñanza ,  acaba  también  por  ad- 
mitir aquel  estudio,  si  bien  anteponiéndole  otros  de  geo- 
grafía, física,  etc.  (i).  Con  lo  cual  resulta  que  el  más  ra- 
dical contradictor  de  la  enseñanza  de  la  historia  lo  que 
combate  es,  sencillamente,  los  métodos  malos,  la  falta  de 
preparación  y  los  vicios  y  prejuicios  de  la  enseñanza  anti- 
gua. Tal  es ,  en  rigor ,  la  posición  de  todos  los  que  hoy  se 
oponen  á  que  la  historia  figure  en  la  escuela ,  ya  porque  se 
fijan  en  lo  mal  que  suele  enseñarse  (v.  gr.,  Spencer),  sin 
pensar  en  que  de  otro  modo  puede  ser  útil ,  ya  porque  tie- 
nen exigencias  demasiado  elevadas,  que  trascienden  del 
grado  de  desarrollo  de  los  niños,  olvidando  que  todo  puede 
enseñarse  sin  más  que  guardar  la  debida  relación  con  la 
edad  y  cultura  del  alumno. 

Argumentos  de  este  género  están  ya  contestados  hasta 
la  saciedad,  y  nosotros,  en  la  exposición  precedente  de 
muchos  principios  pedagógicos,  hemos  sentado  las  bases 


(\)  Ob,  cit,  págs.  433,  434, 435. 
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de  refutación  de  tales  teorías.  El  problema  ha  quedado 
hoy  reducido  al  del  momento  en  que  puede  y  debe  empe- 
zarse el  estudio  de  la  historia  en  la  escuela;  del  cual,  tra- 
taremos más  adelante. 

Otra  cosa  es  hablar  de  la  utilidad  de  la  historia,  cuestión 
que,  verdaderamente,  es  común  á  todos  los  grados;  aunque 
algunos  autores,  como  hemos  visto  en  Volney,  la  deciden 
de  diverso  modo  según  se  trate  de  los  períodos  inferior  y 
medio  de  la  enseñanza,  ó  del  superior. 

No  insistiremos  en  este  punto  repitiendo  los  ditirambos 
tradicionales,  ó  trasladando  una  vez  más  el  conocido  texto 
de  Cicerón,  que  rueda  por  todos  los  libros.  Es  tradicional  y 
obligado  que  todos  los  autores  y  profesores  comiencen  sus 
Manuales  ó  explicaciones  demoslrando  la  utilidad  é  impor- 
tancia de  la  materia  que  les  ocupa.  Lo  que  á  nosotros  nos 
interesa  es  recoger  tan  sólo  los  puntos  de  vista  principales 
en  esta  cuestión,  y  procurar  fundar  concretamente  los  mo- 
tivos de  utilidad  de  la  historia,  yendo  derechos  al  fondo — 
realmente  grave — de  la  cuestión. 

Lo  ordinario  y  constante  ha  sido  apreciar  sólo  la  utilidad 
politica  y  moral  de  la  historia.  Así  puede  verse,  v,  gr.,  en 
nuestro  P.  Segura  (i),  y  en  los  más  de  los  preceptistas 
citados  en  el  capitulo  iii.  Lo  que  preocupa  á  los  autores, 
principalmente,  es  la  ejemplaridad  moral  de  lo  pasado  y  la 
enseñanza  y  experiencia  que  puede  dar  á  los  principes, 
sustituidos  hoy  por  los  ciudadanos  todos,  Los  historiado- 


(l)  Nor:e  crlliai,  etc.  Cita  otras  muchos  autores  que  tratan  de  lo  m 
mo,  entre  ellos  i  Tomis  Tamayo  de  Varg;as:  PrBvteAes  át  la  historii 
ute  di  tila  aitrt  les  principa. 
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res  de  fines  del  siglo  xviii  no  han  salido  de  este  punto  de 
vista,  aunque  algunos  lo  amplíen  (i). 

Actualmente,  la  cuestión  se  plantea  de  una  manera  más 
general  y  comprensiva.  Influyen  en  ello  dos  ideas ,  princi- 
palmente: la  de  la  unidad  de  la  historia,  en  cuya  virtud 
vivimos  hoy  del  pasado;  y  la  de  la  educación  propiamente 
dicha,  ya  individual,  ya  social,  anteponiendo  este  efecto 
de  la  enseñanza  al  meramente  instructivo. 

Representa  la  primera  Freeman,  cuya  argumentación 
hemos  expuesto  al  hablar  de  la  unidad  de  la  historia  (2). 
Nuestro  Forner  (3)  acertó  á  concretar  más  las  relaciones 
entre  la  historia  pasada  y  la  presente,  indicando  el  valor 
que  el  conocimiento  de  aquélla  tiene  para  los  intereses  mo- 
dernos actuales ,  cuyo  fundamento^  es  siempre  histórico  y 
cuya  defensa  suele  depender  también  de  argumentos  exclu- 
sivamente históricos,  y  ciertamente,  dentro  de  las  ideas 
actuales  en  cuanto  á  la  sucesión  evolutiva  de  la  civilización, 
este  punto  de  vista  es  fundamental  y  establece  en  sólida 
base  una  de  las  principales  utilidades  de  la  historia. 

En  punto  á  su  valor  educativo^  será  bueno  decir  que  ape- 
nas si  comienza  hoy  á  investigarse  seriamente,  con  exigen- 
cias rigurosamente  científicas. 

La  mayoría  de  los  trabajos  que  circulan  y  se  publican, 
con  títulos  como  La  enseñanza  de  la  historia  y  la  educa- 
ción  del  carácter,  Acción  de  la  historia  sobre  las  ideas ^  opi- 
niones y  carácter^  y  otros  análogos,  no  pasan  de  vagas  ge- 


(i)  V.  gr.,  Volney,  que  afíade  la  utilidad  cientíñca,  por  lo  que  se  refiere 
á  la  historia  de  las  ciencias  y  artes. 

(2)  Pág.  20^ 

(3)  RiflixioHis  solrt  il  modo  de  escribir  la  Historia  de  España^  pág.  6 . 
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neralidades,  cuyo  punto  de  partida  suele  ser  la  creencia  en 
la  ejemplaridad  de  la  historia  y  en  el  influjo  de  la  expe- 
riencia ajena:  el  magistra  vitce^  de  Cicerón. 

Ahora  bien;  lo  que  importa  no  es  afirmar  dogmática^ 
mente  esas  influencias  y  acciones  de  la  historia,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  no  resisten  á  un  examen  medianamente 
detenido.  Lo  que  importa  es  dar  razones  sólidas  y  concre- 
tas, y  explicar  el  modo  como  puede  la  historia — sin  dejar  de 
ser  historia,  es  decir,  sin  convertirse  en  una  lección  de  mo- 
ral— contribuir  á  la  educación  del  individuo  y  de  la  colec- 
tividad. 

A  estas  exigencias  responden  bien — en  parte— las  consi- 
deraciones del  profesor  C,  Kendal  Adams  en  la  Introduc- 
ción á  su  libro  ya  citado,  Manual  ofhistorical  liteí'ature. 

«El  verdadero  valor  de  un  estudio -^dice— es  el  valor  de 
lo  que  tiene  de  investigación,  más  bien  que  el  de  los  descu- 
brimientos á  que  pueda  llegar;  estriba  en  el  propio  proceso 
de  discernir  lo  cierto  de  lo  incierto,  en  el  trabajo  de  apre- 
ciar el  valor  de  las  probabilidades.  En  suma,  consiste  en 
educar,  en  una  esfera  especulativa  y  disciplinaria,  para  el 
mismo  género  de  trabajo  á  que  nos  obligan  los  asuntos  de 

la  vida  diaria El  que  rehusa  investigar  y  apreciar  las 

probabilidades,  no  tiene  razón  para  esperar  ningún  éxito 
en  la  práctica  ordinaria.  Cabe  decir,  sin  peligro  de  equi- 
vocarse, que  los  éxitos  mayores  de  la  vida,  lo  mismo  en  la 
política  que  en  la  legislación,  en  la  guerra,  en  las  profesio- 
nes civiles  ó  en  los  negocios  industriales,  los  obtienen  aque- 
llas personas  que  poseen  mayor  habilidad  en  apreciar  las 
probabilidades  y  estimarlas  en  su  verdadero  valor. — TaJ  es 
la  razón  esencial  por  que  el  estudio  de  la  historia  constituye 
un  elemento  tan  importante  en  la  obra  de  educación,^  del 
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juicio  y  en  la  de  adiestrar  á  los  horiibres  para  manejar  hábil- 
mente los  grandes  intereses  de  las  colectividades  y  de  los 
Estados.  Es  un  estudio  de  la  humanidad ,  considerada  no 
idealmente,  sino  tal  como  existe.  El  que  estudia  la  histo^  , 
ría  mira  las  relaciones  de  la  vida  exactamente  desde  el 

mismo  punto  de  vista  que  el  hombre  de  negocios Este, 

busca  sus  conclusiones,  no  mediante  un  proceso  claramente 
definido,  sino  más  bien  conjeturando  el  valor  é  importancia 
de  elementos  que  son  contingentes.  Su  habilidad  consiste  en 
buscar  conclusiones  exactas,  no  obstante  ser  indecisas  (wa«- 
ting)  las  condiciones  del  proceso  estrictamente  lógico.....  Y 
este  es,  precisamente,  el  método  de  estudiar  los  hombres  que 
usa  el  historiador.  Sus  premisas  son  siempre  más  ó  menos 
inciertas,  y  sus  conclusiones,  por  tanto ,  como  las  conclu- 
siones que  deducimos  en  la  vida  diaria,  son  más  bien  pro- 
ducto de  su  juicio  individual  que  de  la  pura  razón. — En 
esto  estriba  también  el  fundamento  por  qué  el  estudio  de  la 
historia  es  parte  tan  necesaria  de  una  buena  preparación 
para  los  asuntos  políticos  y  gubernamentales. — Así,  desde 
todos  los  puntos  de  vista  resulta  que  el  estudio  de  la  historia 
es  igual,  en  esencia  y  en  la  condición  de  sus  resultados,  al 
estudio  de  la  actividad  actual  de  la  sociedad»  (i). 

Efectivamente,  la  historia,  no  sólo  da  conocimiento  del 
espíritu  y  de  la  conducta  de  los  hombres,  sino  que — al 
igual  de  las  matemáticas,  pero  de  un  modo  más  real  y  con- 
creto— educa  la  inteligencia  en  un  rigor  de  juicio  y  en  un 
cúmulo  de  exigencias  críticas  que  no  pueden  menos  de  re- 
flejarse sobre  cualquier  orden  á  que  luego  se  dedique  U 
actividad. 


(i)  Véanse  la  páginas  1$,  16  y  17. 
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.  No  hay,  sin  embargo,  que  exagerar  esta  influencia.  Desde 
luego  la  acción  educativa  mental  de  la  investigación  histó- 
rica sólo  puede  ser  importante  en  los  grados  superiores  de 
la  enseñanza,  cuando  el  alumno  llega  á  investigar  real- 
mente y  con  todo  el  aparato  de  exigencias  críticas  y  fuen- 
tes de  conocimiento.  En  los  primeros  grados ,  este  efecto 
lógico  de  la  historia  no  puede  ser  muy  grande;  pero  no 
deja  de  haberlo,  sin  duda. 

En  punto  á  la  experiencia  de  los  hombres  y  del  mundo 
que  da  la  historia,  conviene  distinguir.  Es,  por  lo  común, 
una  mera  experiencia  intelectual^  es  decir,  un  puro  conoci- 
miento, sin  carácter  de  ejemplaridad^  como  suponen  ligera- 
mente algunos;  es  decir,  sin  influencia,  las  más  de  las  ve- 
ces, sobre  la  conducta  de  individuos  y  colectividades.  Está 
en  la  naturaleza  humana  que  la  experiencia  ajena  no  sirva 
casi  nunca;  de  un  lado,  porque  se  olvida  al  impulso  de  los 
motivos  pasionales  ó  de  otro  género  que  mueven  la  vida 
ordinaria;  de  otro,  por  la  heterogeneidad  (más  aparente  que 
real  á  menudo,  sin  duda)  de  los  pueblos  y  de  las  circuns- 
tancias históricas,  que  hacen  creer  inaplicable  al  momento 
actual  el  ejemplo  antiguo;  y  en  fin  por  la  eterna  é  irresta- 
ñable  esperanza  de  lograr  éxito  donde  otros  se  han  estre- 
llado: sentimiento  tan  humano  y  corriente,  que  lo  vemos 
de  continuo  en  muchas  clases  de  hombres,  v.  gr.,  los  emi- 
grantes á  América  y  los  mineros,  que  sueñan  siempre  con 
obtener  fortuna  donde  otros  muchos  no  la  han  logrado  y 
aun  han  perdido  la  vida;  los  enfermos,  que  repiten  cien 
veces  la  experiencia  de  un  medicamento  que  no  dio  resul- 
tado la  primera  vez,  llevados  por  el  legítimo  afán  de  halla 
alivio  al  dolor,  aunque  sea  llamando  á  las  puertas  de  la  ca- 
sualidad; con  otros  muchos  ejemplos  que  pudieran  ponerse 
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La  ejemplaridad  de  la  historia  sólo  la  recoge,  en  parte, 
una  minoría  de  espíritus  elevados  ó  cultos.  La  masa  no 
saca  del  conocimiento  histórico  más  que  una  idea  general 
de  los  hechos,  que  traduce  en  seguida  en  un  sentimiento:  de 
religión,  de  raza,  de  inferioridad  ó  superioridad,  de  odio 
hacia  determinadas  colectividades,  de  reivindicaciones  polí- 
ticas, de  misión  social,  etc.  No  sirve,  no,  la  historia  de  ejem- 
plaridad y  escarmiento,  ni  para  los  individuos  (en  general) 
ni  para  las  naciones;  pero  sirve  para  despertar  ó  sugerir 
sentimientos,  especialmente  políticos  y  de  raza  (r),  y  para 
mantener  el  espíritu  tradicional  con  el  recuerdo  de  los  he- 
chos y  la  penetración  de  la  propia  conciencia  de  los  ante- 
pasados, fundadores  de  la  colectividad  social  y  de  cuya  he- 
rencia física  y  psíquica  vivimos.  Por  esto  pueden  las  lectu- 
ras históricas  influir  en  los  grandes  movimientos  sociales, 
y  aun  en  el  carácter  de  los  individuos,  como  hay  numero- 
sos ejemplos,  especialmente  entre  los  hombres  notables 
(Alejandro  Magno,  César,  Enrique  IV,  Mme.  Roland,  Napo- 
león, Franklin,  y  tantos  otros  que  encendieron  sus  pasiones, 
nobles  ó  innobles,  en  los  poemas  de  Homero,  las  Vidas  de 
Plutarco,  ó  las  Historias  de  Quinto  Curdo) ;  pero  entién- 
dase bien,  no  en  el  sentido  de  crear  el  carácter,  modificando 
el  existente,  sino  en  el  de  impulsar  ó  despertar  las  tenden- 
cias esenciales  de  cada  uno  con  el  espectáculo  de  tipos  iguales 
que  ofrece  la  historia.  Sabido  es  la  enorme  fuerza  sugestiva 
que  tienen  las  grandes  voluntades;  pero  bueno  será  adver- 


(i)  En  este  sentido  tiene  razón  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  al  aplaudir 
€l  sentido  y  aun  la^pasióa  política  de  los  historiadores  clásicos  (véase  el 
discurso  sobre  Za  historia  considerada  como  obra  cU  arte).  Sino  [que  esto 
mismo  puede  hacerse  sin  falsear  los  hechos. — Véase  lo  que  dice  Volney 
(ííí,  428  y  siguientes). 
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tir  que  siempre  necesitan — sobre  todo  cuando  se  ejercen  á 
distancia,  por  recuerdos  históricos — hallar  un  terreno  abo- 
nado para  producir  frutos  de  consideración.  El  poder  re- 
presentativo é  imaginativo  de  la  Historia  es  grande  (i); 
pero  no  puede  engendrar  en  las  masas  otra  cosa  que  senti- 
mientos generales,  no  líneas  de  conducta  concretas. 

No  hay  que  decir  si  desde  este  punto  de  vista  el  patrio- 
tismo (entendiendo  bajo  esta  palabra  el  sentimiento  de  los 
intereses  interiores  y  exteriofes  de  la  nación)  puede  utili- 
zar la  historia  para  sus  fines  esenciales.  Pero  esto  tiene  un 
grave  peligro :  el  de  extremar  las  cosas,  reduciendo  la  ense- 
ñanza á  una  propaganda  política  que  no  puede  menos  de 
falsear  la  verdad.  Tal  ocurre  con  mucha  frecuencia  en  Ale- 
mania (2),  siguiendo  la  tradición  de  Dahlmann,  Rotteck  y 
Gervinus,  y  obedeciendo  al  impulso  nacionalista  y  gue- 
rrero de  Bismarcky  sus  continuadores.  Con  esta  intención, 
ó  á  lo  menos  con  una  análoga  (la  instrucción  cívica),  se  ha* 
introducido  la  historia  en  la  primera  enseñanza  de  algunas 
naciones,  según  llevamos  ya  indicado;  y  á  ella  responde 
también,  como  veremos  luego,  el  predominio  que  hoy 
quiere  darse  á  la  historia  moderna.  Por  este  camino  sólo 
se  consigue  desnaturalizar  la  historia  y  llevar  á  ella  apasio- 
namientos poco  sanos  para  la  inteligencia  del  niño  (3) ;  así 


(i)  Véase  sobre  esto  el  folleto  de  Stockert,  D^  Bildungswert  der  Ges^ 
chichte»  Berlín,  1892. 

(2)  Véase  el  artículo  de  Fustel  de  Coulanges,  De  la  manihre  d*¿crir€ 
r/tistoire,  (Incluido  en  el  tomo  de  Questions  historiquis,  París,  1893.) 

(3)  Véase  Pizard,  102-4.  La  exageración  de  este  punto  de  vista  lleva  á 
veces  á  ideas  absurdas.  «¿Qué  debe  ser  el  estudio  de  la  historia  para  el 
niño  de  la  escuela  primaría?»  pregunta  un  maestro  francés ;  y  su  contes-^ 
tación  es  la  siguiente:  «Si  ese  niño  no  hubiere  de  ser  luego  un  ciudadano^ 
mi  respuesta  sería  bien  fácil :  la  reduciría  á  cero.»  [Manuel  general  ei^. 
tinstr,  ptim,^  12  Abril  1890.) 
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cómo  la  preocupación  de  que  éste  saque  enseñanzas  y  ejem- 
plos morales  del  estudio  de  la  historia,  es  perfectamente 
inútil:  en  primer  lugar,  porque  el  niño  jamás  deduce  tales 
consecuencias  por  sí  mismo;  y  dárselas  en  forma  de  senten- 
cia, á  guisa  de  moraleja  de  fábula,  vale  tanto  como  no  de- 
cirle nada ,  porque  no  siente  jamás ,  ni  el  enlace  entre  la 
máxima  y  los  hechos,  ni  la  relación  de  aquélla  con  su  vida 
individual  y  presente;  en  segundo,  porque  la  historia  misma 
no  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  moral ^  mejor  dicho,  no 
ofrece  de  un  modo  aparente  las  consecuencias  morales  de 
las  acciones  humanas:  ya  porque  de  hecho  es  la  moral  un 
orden  interno  más  que  externo^  ya  porque  la  teoría  de  la« 
recompensas  (la  virtud  premiada),  que  suele  ser  la  base  de 
esas  moralejas  históricas,  sale  á  cada  paso  contradicha  por 
los  hechos  mismos;  y  el  niño  es  demasiado  lógico  para  no 
advertir  la  contradicción.  ¿En  cuántos  apuros  no  ponen 
sus  preguntas,  repetidas  veces,  á  las  personas  mayores  que 
tratan  de  reducir  á  fórmulas  absolutas  la  flexibilidad  de  la 
inteligencia  infantil  y  su  poder  de  discernimiento  res- 
pecto de  los  hechos  concretos,  que  son  su  más  inmediato  y 
constante  material? 

Debe  dejarse  á  la  historia  que  produzca  sus  frutos  natu* 
rales  sobre  la  inteligencia  y  no  precipitar  ó  incrustar  estos 
frutos  en  forma  de  tesis.  El  rigor  en  la  exactitud,  la  exigen- 
cia de  demostración  positiva,  la  distinción  de  circunstan- 
cias, la  relación  de  unidad  de  la  vida,  el  valor  del  elemento 
tradicional,  son  consecuencias  todas  del  estudio  histórico, 
que  van  muy  lentamente  formándose  en  la  conciencia  del 
hombre;  y  hay  que  dejar  que  lleguen  á  su  hora.  El  maes- 
tro debe  sólo  poner  los  elementos,  y  excitar  la  facultad  de 
reflexión  personal  sobre  ellos:  lo  demás  viene  solo ,  por  el 
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trascurso  natural  del  tiempo  y  en  el  orden  inflexible  de  los 
procesos  intelectuales.  Tal  sucede  al  hombre  como  al  niño; 
y  feliz  la  enseñanza  que  puede  dar  por  resultado  una  elalK> 
ración  intelectiva  (cuando  llega  á  ser  posible)  cuya  fórmula, 
por  lo  que  toca  á  la  historia,  sea,  según  dice  Schopenhauer, 
formar  la  concieizcia  de  la  vida  pasada  como  guia  y  dato 
para  la  presente  (i). 

Con  esto  debe  bastar  á  los  patriotas  y  á  la  salud  y  por- 
venir de  los  pueblos. 

Si  quisiéramos  ahora  resumir  los  conceptos  de  utilidad 
y  valor  educativo  de  la  historia — puesto  que  todo  estudio 
debe  servir  para  la  vida  y  no  quedarse  en  puro  placer  de 
conocimiento,  placer  egoísta  que  no  es  moral  ni  humano — 
podríamos  reducirlos  á  las  siguientes  conclusiones: 

I.*  Es  útil  la  historia  como  experiencia,  no  presente  en 
todo  instante  de  modo  que  sirva  de  guía  y  ejemplaridad 
en  la  conducta  (no  enseña  más  experiencia  que  la  propia-; 
nadie  escarmienta  en  cabeza  ajena)  sino  como  prueba  del 
éxito  que  una  cosa  ha  obtenido  en  prácticas  anteriores, 
como  precedente  que  puede  abonar  una  reforma  (la  masa 
misoneísta  necesita  precedentes),  como  ejemplo  que  apoya 
una  teoría  (v.  gr.,  el  socialismo):  en  cuya  función  todos  acu- 


(i)  £s  el  mismo  pensamiento  de  Rotteck,  que  cita  la  Sra.  Schmidt  en 
el  articulo  antes  aludido. — Aunque  el  pedagogo  belga  M.  Braun  participa 
del  ^tvXxdsi  poUtico  indicado  antes,  su  punto  de  vista  es  menos  limitado  y 
peligroso;  tanto,  que  creemos  conveniente  reflejarlo  aquí.  «Mirada  como 
introducción  á  la  instrucción  política  del  ciudadano,  la  historia,  sobre  toda 
la  historia  nacional,  toma  un  sentido  de  que  carece  especialmente  cuando 
se  la  aisla,  enseñándola  de  un  modo  dogmático.  Pone  de  relieve  puntos 
que,  sin  esto,  pasarían  desatendidos,  y  ofrece  un  interés  siempre  nuevo», 
precisamente /^r  lo  que  se  enlaza  con  la  época  actual.% 
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den  á  ella,  estando  de  hecho  toda  cuestión  actual^  aun  la 
que  parezca  más  abstracta  y  nueva,  pendiente  de  argumen- 
tos históricos, 

2.*  Lo  es  igualmente  por  contribuir  á  formar  la  con- 
ciencia nacional  ó  colectiva,  el  concepto  típico  de  la  raza, 
que  tanto  influye  en  su  manera  de  obrar:  v.  gn,  la  idea  de 
inferioridad  que  tienen  de  sí  las  razas'  negras;  la  de  deca- 
dencia tradicional  en  los  españoles,  que  parece  atarles  las 
manos  para  toda  iniciativa  presente ;  la  de  superioridad  y 
energía  de  los  ingleses;  la  de  una  misión  política  en  Alema-: 
nia,  etc. 

Bien  se  comprende  lo  que  importa  depurar  la  verdad 
en  este  punto,  destruyendo  equivocados  prejuicios ;  y  lo 
prueba  el  hecho  de  la  frecuencia  con  que  se  acude  á  faU 
sedades  históricas  (fraudes  piadosos  y  patrióticos)  para  ob- 
tener un  determinado  movimiento  en  la  masa  (i), 

3.*  Como  elemento  sugestivo  para  las  tendencias  y  carac- 
teres individuales  bien  determinados,  en  cuyo  sentido  pro- 
piamente educa  y  dirige  (Alejandro  Magno,  Carlos  XII  de 
Suecia.....). 

4.*  Como  educadora  de  la  inteligencia,  mediante  el  rigor 
de  la  investigación  y  sus  exigencias  críticas. 

Resuelta  ya  afirmativamente  la  cuestión  preliminar,  ven- 
gamos á  las  dos  principales  enunciadas  anteriormente. 

La  cuestión  del  cuándo  debe  empezarse  á  enseñar  la  his- 
toria, ó  sea,  de  la  edad  y  el  grado  en  que  el  niño  puede  co- 
menzar su  estudio,  tiene,  en  realidad,  divididos  á  los  peda- 
gogos. Las  legislaciones  varían  también  mucho.  Francia, 


(i)  Véanse  ejemplos  en  Volney,  loe,  cit.^  Ill,  pág.  429. 
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que  es  una  de  las  naciones  más  adelantadas  en  este  respecto, 
hace  empezar  la  historia  (en  forma  de  cuentos,  biográ- 
fiaS)  etc.)  en  las  clases  llamadas  enfantines  (i),  que  unas 
veces  van  unidas  á  las  de  párvulos,  y  otras ,  como  prepara- 
toriaSj  á  las  elementales:  la  edad  oficial  de  los  niños  que 
concurren  á  ellas  oscila  de  4  á  7  años.  No  es  ésto,  sin  em^ 
bargo,  lo  constante.  Haciendo  abstracción  de  las  escuelas  de 
párvulos,  donde  no  suelen  concebir  los  teóricos  que  sea  po- 
sible estudiar  ó  enseñar  historia — sin  duda  porque  no  cabe 
.el  uso  de  libros — lo  ordinario  es  que  el  niño  no  empiece 
á  darse  cuenta  de  que  hay  materia  histórica  antes  de  los  8 
años;  puesto  que  siendo  la  edad  escolar,  por  término  medio, 
de  6  á  12  (2) — excepto  en  muchos  Estados  de  la  Unión 
ariiericana,  enjijue  es  hasta  los  14  y  aun  más  (Massachus- 
sets,  New  Hampshire,  Michigan,  Texas,  Arkansas,  New- 
York,  Nevada,  etc.) — y  no  figurando  la  historia,  casi  nun- 
ca, en  las  escuelas  elementales ,  aunque  los  niños  entren  á 
los  6  años  justos,  no  pueden  llegar  al  grado  de  historia  hasta 
dos  ó  tres  años  después*  Así  ocurre,  efectivamente,  en  casi 
tudas  las  naciones  donde  aquélla  es  obligatoria  en  la  primera 
enseñanza:  la  obligación  se  entiende  para  el  grado  superior, 
no  para  el  elemental,  excepto  en  Portugal  y  en  Holanda  (3). 


(i)  Decretos  de  2  Agosto  1882,  27  Julio  1882  y  18  Enero  18S7.  Antes 
de  1887  figuraba  también  en  las  escuelas  de  párvulos  (matérnelles), 

(2)  Las  cifras  mínimas  son  las  de  Grecia:  de  5  á  12  años.  Las  máximas, 
las  de  Arkansas  (Estados- Unidos):  de  5  á  18.  Estos  datos  se  refieren  á  la 
edad  en  que  es  obligatoria  la  asistencia  á  la  escuela;  pero  demasiado  sa- 
ben todos  lo  ineficaz  de  esta  obligación,  aparte  de  que  en  los  Estados 
Unidos  la  asistencia  se  prolonga  voluntariamente,  muchas  veces  por  la 
continuidad  que  hay  allí  entre  la  primera  y  segunda  enseñanza.  Véase 
Buisson,  Diction.  de pédag.^  primera  parte,  tomo  I,  pág.  29. 

(3)  Buisson,  Dictionnairé  de pédagogie.  !.■  parte,  tomo  I,  pág.  I.274. — 
«En  España,  Italia  y  muchos  Estados  de  la  Unión  americana,  la  ley  ex- 
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Muy  respetables  escritores — como  por  ejemplo  M.  A.  Pi- 
zard,  autor  de  un  reciente  libro  sobre  La  historia  en  la 
enseñanza  primaria  ^  y  ^n  parte,  también,  Mme.  Kergo- 
mard  (i) — sostienen  la  conveniencia  de  semejante  retraso 
en  la  enseñanza  de  la  historia,  regla  casi  cotistante  en  las 
legislaciones.  Pudiera  creerse,  á  primera  vista,  que  esto  es 
lo  razonable;  pero  examinando  despacio  los  argumentos  en 
favor  de  tal  opinión  aducidos,  resulta  que  todo  depende 
del  modo  como  se  concibe  aquella  enseñanza ,  sin  hacer  la 
debida  distinción  en  sus  grados,  y  sin  calar  por  entero — 
dicho  sea  con  todo  el  respeto  debido — en  el  espíritu  de  la 
pedagogía  moderna.  Bastará,  como  prueba  de  que  es  sólo 
el  punto  de  vista  lo  que  produce  aquella  opinión ,  traducir 
el  párrafo  en  que  M.  A.  Pizard  la  defiende.  .«^ 

«Los  autores  del  decreto  de  Agosto  de  1882,  preciso  es 
reconocerlo  lealmente— dice — se  equivocaron  por  entera. 
Con  niños  qtie  no  saben  leer  ni  escribir^  que  no  tienen  el  sen- 
-  tido  de  lo  posible  ni  la  noción  del  pasado,  que  no  pueden  ele- 
varse aún  á  la  idea  de  patria  ni  á  la  de  nacionalidad ,  no 
es  posible  la  enseñanza  de  la  historia;  á  menos  que  la 
maestra  disfrace  á  Vercingetórix  de  sargento  y  á  Juana  de 

Arco  de  cantinera No  debe  confundirse  la  historia  que 

produce  enseñanzas  serias,  con  los  cuentos  que  distraen 
agradablemente.  Resígnense  los  grandes  hombres  de  nues- 
tra historia  á  bajar  de  su  pedestal  en  las  escuelas  donde  los 


cluye  expresamente  la  enseñanza  de  la  historia  de  la  escuela  elemental, 
y  en  Inglaterra  y  Escocia  no  £gura  en  el  programa  de  exámenes  sino  á 
partir  del  4.»  standard*. — Los  nuevos  programas  de  Italia  introducen  la 
historia  en  la  tercera  sección  ó  clase  de  las  escuelas  elementales. 

(i)  Lo  cual  no  ha  impedido,  según  dijimos,  que  escriba  un  excelente 
libro  de  historia  para  los  niños  pequeños. 
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alumnos  balbucean.  Deben  ceder  el  sitio  al  Pulgarcito  y  á 
la  Cenicienta Es  preciso  ^e  la  supresión  de  la  ense- 
ñanza histórica,  decretada  para  las  escuelas  de  párvulos 
{maternelles)^  lo  sea  también  para  las  clases  ó  secciones  in- 
fantilesy  cuyos  niños  no  pasan  de  5  á  7  años.  Esta  reforma 
consistiría  en  fijar  en  los  7  años  la  edad  mínima  uniforme 
en  que  comenzarían  los  niños,  en  todas  las  escuelas  públi- 
cas, á  recibir  las  primeras  lecciones  de  historia.» 

Poniendo  la  cuestión  en  estos  términos,  claro  es  que  ha 
de  resolverse  en  el  sentido  en  que  la  resuelve  M,  Pizard. 
Pero  ¿acaso  necesita  el  niño,  en  las  primeras  lecciones ,  de 
libros,  ni  de  esas  ideas  generales  citadas,  para  entrar  en  el 
estudio  de  la  historia.^  Lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho 
basta  para  dy  una  respuesta  negativa.  El  fin  de  la  ense- 
ñanza en  los  primeros  años  y  el  método  para  lograrla  son 
bien  distintos  de  esostjue  se  suponen;  y  lo  son,  no  preci- 
samente en  razón  de  la  edad,  sino  del  propio  carácter  de 
introducción  que  necesariamente  tienen.  Aparte  del  desarro* 
lio  natural  de  las  facultades  intelectivas — que  puede  per- 
mitir un  trabajo  más  ó  menos  intenso,  más  ó  menos  per- 
sistente— la  situación  del  sujeto  que  va  á  empezar  un 
estudio  cualquiera,  nuevo  para  él,  es  siempre  la  misma,  sea 
cual  fuere  su  edad;  y  la  formación  lógica  de  la  reflexión, 
sin  anticipaciones  ni  supuestos  que  trastornen  la  marcha 
propiamente  científica,  requiere  siempre  un  mismo  proceso, 
partiendo  de  las  mismas  ideas  preliminares ,  de  las  bases 
imprescindibles  de  todo  conocimiento  concreto.  La  edad — 
si  va  acompañada  de  un  desarrollo  intelectivo  normal — 
influye  mucho  en  la  celeridad  ó  rapidez  del  proceso;  p< 
no  puede  ni  debe  jamás  cambiar  el  orden  natural  y  psi( 
lógico  del  pensamiento.  He  aquí  por  qué  es  posible  en 
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ñar  historia  al  niño  desde  los  primeros  años  de  la  escuela: 
á  éstos  corresponden  los  conocimientos  primordiales ,  que 
han  de  fundar  el  sentido  de  la  acción  histórica  y  hacer  ra- 
cionalmente posible  el  trabajo  ulterior,  hasta  ahora  consi*- 
derado  como  único,  por  hacer  de  aquel  estudio  un  mero 
estudio  memorista. 

Así  lo  reconocen  ya  muchos  profesores,  y  entre  ellos  uno 
que,  por  ser  español,  y  por  el  tono  más  bien  conservador 
que  reformista  de  sus  escritos,  es  testimonio  de  considera- 
ción entre  nosotros:  el  Sr.  Miró,  autor  de  un  libro  sobre 
La  enseñanza  de  la  historia  en  las  escuelas  (i).  El  Sr,  Miró 
es  partidario  de  que  comience  el  estudio  de  la  historia  en 
la  clase  de  párvulos,  aunque  no  formando  de  los  sucesos 
«una  larga  y  completa  serie»,  sino  presentando  á  la  viva 
imaginación  de  los  niños  «cuadros  muy  animados  de  esco- 
gidos hechos  históricos,  no  sólo  bien  descritos  oralmente, 
sino  que  impresionen  además  el  sentido  de  la  vista  por 
medio  de  láminas  de  correctos  dibujos  y  con  buen  gusto 
iluminadas».  Y  apoya  este  criterio  en  la  siguiente  razonable 
observación:  «Los  conocimientos  que  en  la  escuela  se  dan 
á  los  párvulos  no  pueden  pertenecer  á  determinadas  mate- 
rias, sino  á  todas^  absolutamente  á  todas.^  ya  que  el  niño  en 
aquella  edad  va  adquiriendo  las  ideas  á  medida  que  se  le 
van  presentando  los  objetos,  y  es  su  cabeza  como  un  alma- 
cén donde  se  amontonan  los  conocimientos  adquiridos^  sin 
orden,  hasta  cierto  punto,  y  por  lo  mismo,  sin  clasificación 
alguna»  (2).  Y  téngase  en  cuenta  (para  los  que  meramente 
fundan  sus  reservas  en  el  dato  de  la  edad)  que  los  párvulos 


(i)  Biblioteca  del  Maestro.  2.*  serie.  Barcelona,  1889. 
(2)  Loe.  cü.f  pág.  19S. 
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suelen  permanecer  en  sus  escuelas  hasta  los  ocho  años,  á 
veces,  y  cuando  menos ,  hasta  bien  cumplidos  los  siete. 

La  experiencia  del  disgusto,  de  la  falta  de  interés  con 
que  suelen  acoger  los  alumnos  de  este  grado  (y  también 
los  de  la  escuela  elemental  y  superior)  las  lecciones  de 
historia,  sabido  es  que  sentencia  tan  sólo  en  contra  del 
método  que  sé  sigue.  <«  Si  se  presentaran  los  caracteres  con 
su  natural  movimiento  y  vida — dice  con  razón  W,  Hig- 
ginson  (i)— con  sus  trajes  propios  y  sus  gestos,  absorbe- 
rían la  atención  de  los  niños Es  fácil  decir — añade — que 

los  niños  prefieren  el  cuento  á  la  realidad.  Nada  menos 
exacto:  prefieren  el  hecho  real  á  la  ficción,  cuando  tiene  el 
mismo  interés  que  ésta.  He  aquí  la  prueba.  Contad  á  un 
niño  una  historia  que  él  suponga  ser  cierta,  y  decidle  luego 
que  es  pura  invención.  Si  el  niño  prefiriera  lo  ficticio  á 
lo  real,  le  parecería  muy  bien  la  noticia.  Pues  no :  siempre 
le~ desilusiona.  Por  el  contrario,  si  después  de  contar  al- 
gún fascinador  y  maravilloso  cuento  podéis  añadir  sencilla* 
mente:  «Querido  niño,  todo  esto  ha  sucedido  felizmente  á 
tu  padre,  cuando  era  pequeño,  ó  á  tu  abuela»,  el  niño  se 
diente  satisfecho.  En  realidad,  la  cuestión,  por  lo  que  toca, 
á  la  historia ,  está  expresada  en  la  muy  conocida  anécdota 
del  cura  y  el  cómico :  — «  ¿  Cómo  es— preguntaba  el  cura— ;- 
que  usted,  que  representa  lo  que  todos  saben  que  es  men- 
tira, obtiene  una  atención  mayor  que  yo,  que  me  ocupo  de 
las  más  evidentes  realidades? — Consiste — dijo  el  actor — en 
que  usted  representa  la  verdad  de  tal  modo  que  parece 
ficción,  mientras  que  yo  presento  la  ficción  de  manera  que 


(i)  Why  do  children  dislike  Historyf  (¿Por  qué  no  les  gusta  la  Historia 
á  los  niños?)  En  el  vol.  i  de  la  Pedag,  Lihrary^  de  Boston, 
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tiene  toda  la  apariencia  de  una  verdad.»  En  suma,  con- 
cluye Mr.  Higginson:  «Los  hechos  humanos  constituyen  el 
tema  más  conforme  á  la  inteligencia  del  niño.  Si  el  asunto 
pierde  todos  sus  encantos  en  nuestra  narración ,  la  culpa 
es  nuestra,  y  no  debemos  echársela  al  niño. » 

La  cuestión,  por  tanto,  queda  reducida  en  este  punto  á 
lo  siguiente:  ¿Qué  cosas  de  la  historia  y  de  qué  modo  se 
han  de  enseñar  ea  los  primeros  años  ?  La  contestación,  tal 
como  la  entendemos ,  irá  expuesta  al  tratar  del  contenido 
del  programa. 

Relaciónase  este  punto  con  el  segundo  de  los  que  indi- 
camos como  sustanciales  en  la  reforma ,  á  saber :  el  pro- 
blema del  cuánto ,  ó  del  tiempo  que  ha  de  dedicarse  á  la 
enseñanza  de  la  historia.  Los  más  elementales  principios 
de  pedagogía — ^fundados  en  el  conocimiento  del  desarrollo 
psicológico — aconsejan  que,  una  vez  empezado  cualquier 
estudio,  se  siga  sin  interrupcción  por  todo  el  tiempo  que 
dure  la  instrucción  del  alumno.  Ó  en  otros  términos:  que 
al  sistema  reinante  de  dedicar,  v.  gr. ,  en  el  período  del 
bachillerato,  un  solo  año  á  Historia  Universal  y  otro  á 
Historia  de  España,  sin  que  luego  vengan  más  á  ponerse 
en  juego  estos  conocimientos,  se  sustituya  el  de  dar  toaos 
los  años  cl^sQ  de  historia,  de  modo  que  el  alumno  tenga 
solicitada  sin  interrupción  su  actividad  por  aquel  orden  de 
estudios.  Lo  mismo  que,  según  la  frase  del  Sr.  Miró,  «los 
conocimientos  que  en  la  escuela  se  dan  á  los  párvulos  no 
pueden  pertenecer  á  determinadas  materias,  sino  á  todas, 
absolutamente  á  todas»,  así  debe  seguirse  en  lo  demás  del 
período  de  cultura  general.  El  programa,  pues,  ha  de  ser 
integral  y  íntegro ;  y,  por  tanto,  la  historia  no  puede  faltar 
en  éh  Pero  ¿cómo  se  organizará  interiormente  su  contenido 
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especial?  ¿Deberá  distribuirse  toda  la  materia  de  modo  que 
á  cada  año  corresponda  una  parte,  y  sólo  al  final  del  último 
quede  completo  el  estudio ;  ó  por  el  contrario,  se  estudiará 
cada  curso  (ó  bien  cada  dos)  toda  la  materia,  para  repetirla 
en  los  sucesivos?  Y  en  este  último  caso,  ¿qué  forma  ha  de 
tener  la  repetición? 

Todas  estas  preguntas  equivalen  á  plantear  el  problema 
de  lo  que  se  ha  llamado  el  programa  cíclico  ó  concéntrico. 
No  vamos  aquí  á  discutirlo  de  un  modo  general,  sino 
tan  sólo  á  levantar  acta,  mediante  testimonios,  de  que 
la  opinión  dominante,  por  lo  que  toca  á  la  historia,  es 
favorable  al  programa  cíclico,  ó  sea,  al  estudio  íntegro  del 
asunto  en  cada  uno  de  los  períodos  (años,  cursos,  semestres) 
en  que  se  divide  el  trabajo  escolar,  y  su  repetición  en  los 
sucesivos;  empezando  por  un  cuadro  muy  elemental  y  es- 
caso de  pormenores,  pero  completo,  para  ir  aumentando 
cada  vez  esos  datos  ó  pormenores ,  es  decir,  el  contenido. 

El  citado  Sr.  Miró  adopta  para  las  escuelas  primarias 
superiores  el  programa  cíclica,  y  lo  apoya  con  el  siguiente 
razonamiento: 

4;  Siendo  indispensable  no  perder  de  vista  que  en  esta 
clase  de  escuelas,  así  la  edad,  como  las  condiciones  gene- 
rales de  los  alumnos  no  dan  gran  seguridad  de  que  éstos 
puedan  asistir  á  la  escuela  superior  durante  tres  años,  pe- 
ríodo dentro  del  cual  podrían  completar  la  instrucción  que 
les  es 'más  conveniente,  se  hace  preciso  que  cada  una  de 
las  tres  secciones  aprenda  la  historia  de  manera  que  cons- 
tituya un  todo  completo  en  sus  perfiles  generales ,  pero  que 
vaya  desarrollándose  y  presentando  más  detalles  á  medif*" 
que  va  pasando  de  una  á  otra  sección ,  de  modo  que  crezd 
como  por  capas  concéntricas, — Con  este  método  se  logi< 


r. 
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que  los  alumnos  ya  en  la  primera  sección  se  formen  una 
idea  general  de  la  historia,  adquiriendo  el  conocimiento  de 
,  los  principales  pueblos  que  en  ella  figuran,  así  como  de  los 
hechos  mis  trascendentales  y  de  los  personajes  más  nota- 
bles; que  al  pasar  á  la  segunda,  al  propio  tiempo  que  con 

el  repaso  queda  más  impreso  en  su  memoria  lo  que  apren- 
dieron en  la  primera,  se  ofrezca  á  su  vista  un  horizonte 

más  dilatado,  puedan  descender  al  estudio  de  importantes 
detalles,  y  su  inteligencia  se  halle  en  mejor  disposición 
para  comprender  y  aprovecharse  de  las  observaciones  y 
reflexiones  de  útil  aplicación  que  les  hiciere  sü  maestro; 
todo  lo  cual  tendrá  su  complemento  cuando  el  alumno 
forme  parte  de  la  sección  tercera.  Otra  de  las  ventajas  de 
este  método  es  la  de  que  los  niños  á  quienes  por  cualquier 
circunstancia  no  es  posible  recorrer  todas  las  secciones,  con 
tal  que  hayan  completado  el  estudio  correspondiente  en  la 
primera,  tienen  ya  una  idea  general  y  provechosa  de  esta 
materia,  aumentando  su  utilidad  á  medida  que  pueden 
permanecer  más  tiejnpo  en  la  escuela»  (i). — Una  sola 
observación  nos  permitiremos  hacer  á  este  razonamiento, 
y  es,  que  siendo  esa  última  ventaja  enunciada  la  que, 
positivamente,  influye  más  en  la  adopción  del  programa 
cíclico,  no  resulta  lógico  limitarlo  á  las  escuelas  supe- 
riores, porque,  ¿cuántos  niños  no  hay  que  concluyen  sus 
estudios  en  las  elementales,  sin  pasar  jamás  al  grado  in- 
mediato? Tal  es  la  experiencia  de  todos  los  países,  incluso 
los  Estados  Unidos  (2). 

M.  Gréard,  el  insigne  pedagogo  y  rector  de  la  Universí- 


(i)  Oó.  cit.j  pág.  201. 

C2)  Miss  Lucy  M.  Salmón,  loe.  cü,^  pág.  442, 
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dad  de  París,  es  también  decidido  partidario  del  sistema 
concéntrico.  «Es  necesario — dice — que  el  niño  vuelva  á  re- 
correr incesantemente  el  mismo  camino ;  es  decir,  que  el 
desarrollo  de  los  tres  cursos  y  los  ejercicios  de  aplicación 
puedan  extenderse  y  elevarse  gradualmente  en  cada  curso, 
sin  que  el  fondo  deje  de  ser  el  mismo»  (i).  M.  Pizard  sos- 
tiene igual  doctrina,  ya  tenga  la  escuela  una  ó  dos  seccio- 
nes, ó  más  de  dos;  con  la  sola  diferencia  de  que  en  la  pri- 
mera el  programa  se  estudiaría  entero  cada  año ,  y  en  la 
segunda,  cada  dos.  M.  Lavisse  opina  igualmente  en  favor 
del  programa  cíclico,  y  la  Sociedad  belga  para  el  progreso 
de  los  estudios  filológicos  é  históricos  aprobó  en  1876  el 
voto  siguiente:  «Convendría  dividir  la  enseñanza  histórica 
en  los  Ateneos  (Institutos)  en  dos  partes,  cada  una  de  las 
cuales  comprendiese  todo  el  programa  de  Historia  (historia 
de  la  Antigüedad ,  de  la  Edad  Media  y  Moderna  y  de  Bél-^ 
gica),  no  presentando  en  las  clases  inferiores  más  que  los 
hechos  principales,  y  desarrollando  esas  primeras  nociones 
en  las  clases  superiores.»  Este  voto,  apoyado  en  el  Con- 
greso de  1878  por  el  ponente  M.  Pergameni  (y  también, 
antes,  por  el  profesor  Van-der-Kindere),  alcanzó  realización 
mediante  el  decreto  de  11  de  Junio  de  1881,  que  introduce 
el  sistema  concéntrico  en  la  segunda  enseñanza  belga ,  con 
gran  elogio  de  los  especialistas  como  M.  Frédéricq  (2).. 
Algo  análogo  existe  también  en  la  enseñanza  alemana, 


(i)  VÉcoU  dans  tÉducation  et  V Instructíon^  tít.  I,  pág.  8l« 
(2)  Loe,  cit.y  pág.  3.  Para  que  se  comprenda  bien  cómo  han  de  hacerse 
los  aumentos  graduales  de  contenido  en  el  sistema  concéntrico ,  copiare- 
mos aquí  el  programa  de  las  lecciones  para  cuatro  cursos  distintos  sobre 
un  mismo  asunto,  que  ofrece  como  ejemplo  M.  Pizard (pág.  157,  nota  r). 
£1  asunto  es  la  conquista  de  Argelia. 
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como  lo  demuestra  el  programa  de  la  Kónigstddüsche 
Reahchule  de  Berlín,  citado  por  M.  Pergameni  (1874). 

A  pesar  de  estas  respetables  opiniones,  el  programa  (ex- 
cepto en  los  casos  que  acabamos  de  citar)  ni  es  íntegro,  ni 
es  concéntrico  en  la  mayoría  de  las  naciones.  No  lo  es  en 
la  enseñanza  primaria  francesa,  donde,  además,  sólo  se  esr 
tudia  historia  de  Francia,  no  entrando  la  universal  hasta 
el  curso  superior,  que  en  muchas  escuelas  no  existe;  ni  lo 


Clase  elemental:  I.  Enseñar  la  Argelia  en  el  mapa,  ó  mejor,  en  el 
globo  terrestre;  2.  Dar  una  cierta  idea,  mediante  láminas,  de  Abd-el- 
Kader  y  de  Bugeaud;  3.  Contar  uno  ó  dos  sucesos  militares  escogidos 
entre  los  más  brillantes:  combate  de  las  Puertas  de  Hierro ,  retirada  de 
Constantina,  etc.— CVIíjí  media:  i.  Descripción  breve  de  Argelia;  2.  Re- 
lación de  la.conquista,  en  podas  frases  (este  relato  se  dirigirá  á  demos- 
trar que  todos  los  gobiernos ,  desde  1830  á  la  fecha ,  han  querido  conser- 
var, asegurar  bien  y  aumentar  esta  conquista);  3.  Citar  nuestros  mejores 
generales  de  África ,  insistiendo  sobre  Bugeaud ,  y  nuestros  principales 
adversarios,  insistiendo  sobre  Abd-el-Kader;  4.  Terminar  diciendo  que 
nuestro  ejército  de  África  ha  triunfado  de  sus  enemigos ,  merced  á  su  or- 
ganización ,  á  la  bravura  de  los  soldados  y  al  mérito  de  los  jefes  (pueden 
citarse  algunos  délos  hechos  de  armas  extraordinarios), — Clase  superior : 

1.  Cerciorarse,  por  medio  de  preguntas,  de  si  los  niños  conservan  algún 
recuerdo  del  curso  anterior;  evocar  esos  recuerdos  y  completarlos;  2.  Es- 
tando dedicado  el  curso  superior,  especialmente ,  á  la  historia  general 
en  sus  relaciones  con  la  de  Francia ,  debe  mostrar  el  profesor  cómo  ha 
podido  hacerse  la  cjnquista  sin  provocar  una  guerra  con  Turquía,  sin 
despertar  los  celos  de  ínglateray  sin  herir  demasiado  á  Italia;  3.  Mos- 
trar nuestra  preponderancia  en  el  Mediterráneo  occidental,  gracias  á  la 
conquista  de  Argelia  y  Numidia. — Escuela  primaria  superior:  I.  Hacer 
el  resumen  rápido  de  los  hechos^  mediante,  en  lo  posible,  las  preguntas; 

2.  Establecerlas  consecuencias  de  la  conquista,  tanto  desde  el  punto  de 
vista  de  nuestro  poder  marítimo  y  militar,  como  de  nuestra  riqueza  na- 
cional; 3.  El  progreso  de  la  colonización  desde  1830  á  1890;  insistir  sobre 
la  excelencia  del  clima  y  la  riqueza  del  suelo;  la  población.— En  el  estu* 
dio  de  M.  Lavisse  sobre  La  enseñanza  de  la  historia  en  la  escuela  prima- 
ria {Quest,  d'enseign»  nat.,  pág.  170)  pueden  verse  también  ejemplos  de 
lo  mismo.  •  '  * 
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es  tampoco  en  la  segunda  enseñanza  (i),  aunque  la  histo- 
ria figura  en  todos  los  años,  como  en  la  reforma  última- 
piente  planteada  en  Chile  (2).  Lo  mismo  sucede  en  Alema- 
nia, donde  los  alumnos  de  la  escuela  primaria  estudian 
sólo  historia  nacional  y  sagrada;  y  en  los  Estados  Unidos, 
s^ún  testimonio  de  Miss  Lucy  M.  Salmón.  La  reforma, 
pues,  por  lo  que  toca  á  este  punto,  todavía  ha  de  lograrse, 
y  deberá  consistir  en  dos  extremos:  estudiar  desde  el  prin- 
cipio (es  decir,  desde  que  pueda  darse  al  estudio  un  carác- 
ter sistemático)  toda  la  historia,  no  sólo  la  nacional,  aun- 
que dando  mayor  desarrollo  á  ésta;  y  repetir  gradualmente 
el  programa,  aumentado  todos  los  cursos,  ó  cada  dos,  etc. 
Es  el  único  medio  de  que  el  alumno — ora  termine  su  asis- 
tencia á  la  escuela  al  concluir  el  grado  elemental,  ora  siga 
al  superior — salga  con  un  conocimiento  de  conjunto  de  la 
historia  que  le  sirva  para  apreciar,  en  su  día,  el  valor  res- 
pectivo de  las  diferentes  partes ,  y  para  fundar  sobre  él  un 
estudio  más  detenido.  Claro  es  que  de  esta  regla  se  excep- 
túan los  primeros  años,  correspondientes  á  la  sección  de 
párvulos,  en  los  cuales  la  enseñanza  histórica  reviste  otro 
carácter,  según  veremos;  aunque  también,  en  cierto  modo, 
recorre  todo  el  cuadro  de  la  historia. 

Resuelta  así  la  cuestión  del  programa  cíclico ,  queda ,  en 
parte,  resuelta  también  la  del  llamado  programa  ó  método 
regresivo^  que  conviene  examinar  ahora. 


(i)  Ved  los  pro^^mas  de  Julio  de  1890  y  las  opiniones  d,e  M.  Maneu- 
vrier  en  su  libro  VÉducation  de  la  bourgeoisie  sous  la  République^  rectifi- 
cadas en  el  núm.  286  (15  Enero  18S9)  del  Boletín  de  la  Institución  Libre. 

(2)  Véase  el  artículo  que  he  publicado  con  el  título  de  Notas  sobre  el 
movimiento  pedagógico  y  literario  en  Chile^  en  el  Bol,  de  la  Inst,  libre  de 
enseñanza,  1894. 
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Esta  cuestión  se  plantea  en  los  siguentes  términos:  ¿Debe 
empezarse  la  historia  por  la  época  contemporánea,  para  re- 
montar regresivamente  á  los  tiempos  más  alejados  de  nos- 
otros? (i)  Así  sediscutió  en  el  Congreso  de  Bruselas  de  i88ó, 
y  los  pareceres,  lo  mismo  que  los  datos  experimentales, 
presentaron  graves  diferencias.  En  las  escuelas  belgas  se 
sigue  un  método  en  cierto  modo  regresivo,  puesto  que  co- 
mienza el  estudio  por  los  sucesos  contemporáneos,  para 
subir  hasta  1830,  en  que  se  fundó  la  nacionalidad,  y  luego 
á  1789.  La  experiencia  de  algunos  maestros  acusa  buenos 
resultados;  y  aun  pueden  citarse  varios  manuales  escritos 
en  este  sentido,  como  el  de  M.  Ley  y  el  de  J.  Roland  (2). 
En  cambio,  la  experiencia  no  ha  tenida  en  Portugal  el 
mismo  éxito,  y  ha  sido  preciso  volver  al  sistema  antiguo, 
según  declaró  en  el  citado  Congreso  M.  Simoes  Raposo, 
:  representante  de  aquella  nación. 

Si  la  regresión  fuese  absoluta,  resultaría,  ciertamente, 
indefendible,  porque  choca  con  la  necesidad  de  formar  en 
el  alumno  el  sentido  de  la  historia  humana  como  evolución 
y  progreso  (3).  Alégase  también  en  su  contra,  que  el  mayor 


(i)  £1  origen  de  esta  idea  parece  remontarse  nada  menos  que  á  Cice- 
rón, según  dice  Casio  Dión.  En  el  siglo  xvín  la  discuten  muchos  autores, 
V.  gr.,  Napione,  que  rechaza  el  método  regresivo,  porque  no  da  idea  de  la 
sucesión  y  causalidad  de  los  hechos,  y  D'Alembert,  que  lo  defiende  en  sus 
Reflexions  sur  Vhistoire^  mostrando  en  esto  un  cierto  horror  á  la  Edad 
-  Media  y  desconfianza  de  la  clásica  y  de  su  valor  para  la  enseñanza. 

(^2)  Manuel  dhistoire,  A  l'usage  des  écoles  primaires.  Mons,  1883.  La 
Escuela  de  Cadetes  de  Berlín,  emplea  el  método  regresivo.  En  la  BihliO' 
grapa  de  Beckmann,  p.  9,  col.  2 .•  se  citan  otros  trabajos  modernos  acerca 
de  este  problema. 

{3)  Véase  cap.  IV,  La  nuidad  déla  historia^  y  las  muy  atinadas  observa- 
ciones de  Baker  sobre  la  relación  de  causa  á  e/eclo  que  debe  estudiarse  en 
la  historia.  (3^ournal of  Educaiion,  Londres,.  Enero  de  1 891.) 
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interés  que  el  niño  puede  llevar  al  estudio  de  los  sucesos 
contemporáneos  se  agota  en  cuanto  la  narración  excede 
de  lo  que  llamaríamos  su  horizonte  visible,  bien  por  re- 
cuerdos propios,  bien  por  los  de  su  familia  y  educadores. 
M.  Hoffmánn  mantuvo  este  punto  de  vista  en  el  Congreso  de 
Bruselas.  «Sin  duda  — dijo —  es  más  lógico  hablar  á  los  niños 
de  los  sucesos  contemporáneos,  antes  de  hablarles  de  la 
época  romana.  Así  se  hace  en  Bruselas.  Conviene,  sin  em- 
bargo, una  vez  llegados  á  1789,  empezar  la  historia  en  su 
origen,  porque, para  ¡os  niños ,  tan  lejano  está  lo  que  ocurrió 
hace  un  siglo  como  los  sucesos  de  más  remotas  épocas,i^ 
Nada  más  cierto,  aparentemente;  pero  no  resuelve  en  contra 
del  método  regresivo,  cuya  exigencia  se  funda  en  otras  ra- 
zones. Siendo  lo  presente  aquello  que  más  personal  é  in- 
mediatamente interesa  al  niño,  surge,  una  vez  que  lo  tiene 
conocido,  la  necesidad  lógica  de  responder  á  la  pregunta: 
y  lo  presente,  ¿de  dónde  nace  ó  se  origina?;  pregunta  á  la 
cual  fuera  absurdo  dar  contestación  mediata,  subiendo  de  un 
golpéalos  más  remotos  orígenes,  es  decir,  á  los  comienzos 
de  la  historia,  en  vez  de  acudir  sencillamente  á  las  causas 
inmediatas  y  próximas,  que  son  también  las  que,  por  su 
más  estrecha  relación  con  lo  actual,  puede  entender  mejor  el 
niño;  así,  el  siglo  xix,  en  España,  se  explica  con  toda  clari- 
dad por  el  X  VIII.  Pero  no  sería  lo  mismo — incluso  para  la  rela- 
ción de  causa  á  efecto,  tal  como  debe  verla  una  inteligen- 
cia que  empieza  á  cultivarse  en  un  orden  de  estudios  —  to- 
mar la  explicación  ah  ovo,  para  descender,  á  través  de  larga 
serie  de  términos  (cada  vez  más  incomprensibles,  cuanto 
más  alejados  están  de  la  realidad  presente),  hasta  el  mo- 
mento actual,  de  cuya  observación  se  arrancó. 

Por  eso  es  opinión — no  muy  común,  pero  lógicamente 
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defendida,  á  nuestro  parecer,  por  algunos  pedagogos  y  pro- 
fesores— que  el  primer  curso  ó  recorrido  de  historia  (todo 
lo  escaso  de  pormenor  que  sea  necesario)  debe  tener  carác- 
ter retrospectivo,  por  períodos,  para  que  se  cumpla  la  ley, 
nunca  más  necesaria  que  en  el  momento  de  iniciación,  de 
explicar  lo  pasado  por  lo  presente,  lo  lejano,  y  por  tanto 
lómenos  comprensible,  por  lo  próximo,  que  es  lo  primero 
{y  único  por  mucho  tiempo)  que  se  ofrece  á  la  observación 
y  estudio  real.  Así  han  procedido  todas  las  ciencias,  y  la 
humanidad  misma,  en  el  conocimiento  de  los  otros  seres 
y  de  sí  propia.  El  procedimiento  inverso  sólo  cabe,  por 
modo  constructivo,  cuando  se  ha  recorrido  ya  la  serie  in- 
termedia, y  no  en  la  mera  relación  de  tiempo,  sino  en  la 
de  producción  ó  causa,  única  que  puede  dar  sentido  á  la 
sucesión  de  los  hechos. 

Pero  nótese  que  el  motivo  de  haber  planteado  esta  cues- 
tión no  tiene,  en  el  fondo,  nada  de  científico.  A  la  conside- 
ración psicológica,  muy  importante,  de  que  el  niño  (y  en 
general  el  hombre)  ve  y  estudia  con  más  interés  lo  que  más 
de  cerca  le  toca,  se  une ,  sobrepujándola ,  la  preocupación — 
y  aun  diremos  la  necesidad,  traída  por  ia  evolución  polí- 
tica—  de  que  el  alumno  salga  de  la  escuela  (y  lo  mismo  de 
la  segunda  enseñanza)  sabiendo  historia  moderna,  y  sobre 
todo  historia  moderna  nacional:  cosa  que  de  ordinario  no 
sucede,  perqué  lo  escaso  del  tiempo  impide  llegar  tan  ade* 
lante  en  el  programa.  Tal  es,  en  efecto,  el  apoyo  esencial 
del  método  regresivo,  entendido  con  la  limitación  que  ex- 
puso M.  Hoffmann.  Este  mismo  confiesa  su  propósito: 
-«Principiando  el  curso  por  la  historia  moderna,  tenemos 
la  seguridad  de  que  los  niños  que  abandonan  desgraciada- 
mente la  escuela  demasiado  pronto,  habrán,  cuando  menos, 


39P  LA   ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA. 

adquirido  las  nociones  más  indispensables  de  la  historia  de 
su  país.»  M.  Gréard  se  expresa  de  igual  modo:  «En  Ingla- 
terra—  dice — se  empieza  el  estudio  de  la  historia  en  las 
escuelas  primarias  por  la  época  contemporánea ,  con  objeto 
de  afirmar  bien  al  alumno  en  las  ideas  del  tiempo  en  que 
ha  de  vivir.  Nuestro  inflexible  espíritu  de  lógica  repugna- 
ría remontar  de  este  modo  la  corriente  de  los  hechos.  No 
sabemos  marchar  hacia  atrás:  nos  gusta  desenvolver  regu- 
larmente las  causas  y  los  efectos.  Pero,  sin  invertir  el  orden 
natural  de  las  cosas,  ¿no  podrían  armonizarse  nuestros  há- 
bitos metódicos  con  la  necesidad,  que  se  impone,  de  una 
dirección  en  la  educación  de  nuestras  clases  populares? 
¿  No  es  de  sentir  profundamente  que  los  niños  abandonen 
la  escuela  (lo  mismo  los  que  trabajan  que  los  holgaza- 
nes) sin  tener  la  menor  noticia  de  los  grandes  aconteci- 
mientos de  su  siglo,  cuando  han  de  ser  llamados  á  juz- 
garlos al  escoger  los  hombres  que  por  su  sufragio  han 
de  intervenir  en  estos  mismos  acontecimientos?  Encuén- 
transe  reducidos  á  no  conocerlos  más  que  á  través  de  las 
discusiones,  casi  siempre  apasionadas,  de  la  prensa  dia- 
ria   Pero  en  lugar  de  llegar  pronto  á  este  período,  se 

detiene  la  explicación  demasiado  en  los  orígenes,  en  las  eda- 
des casi  heroicas  de  nuestros  anales  nacionales,  dominio 
del  erudito  y  del  filósofo,  á  las  cuales  no  es  indispensable 
llevar  la  atención  del  niño,  sino  para  hacerle  comprender^ 
por  algunos  rasgos  característicos,  la  relación  que  une  al 
presente  con  el  pasado.  De  'este  modo,  falta  luego  tiempo 
para  insistir  como  convendría  sobre  las  épocas  más  cerca- 
nas, cuya  vida  se  encuentra  mezclada  con  la  nuestra,  coma 
la  sangre  de  los  abuelos  con  la  de  los  nietos.» — La  experien- 
cia de  las  escuelas  españolas  confirma  estas  observaciones. 
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Nuestros  niños  tienen  una  cierta  idea — cuando  la  tienen  — j 
de  Viriato,  Sertorio,  Numancia,  César  y  aun  el  Cid;  pero 
¿cuál  de  ellos  podría  decir  nada  seguro  del  siglo  xvni,  ni. 
menos  del  xix?  Nuestros  mismos  bachilleres  no  saben  una, 
palabra  de  estas  épocas;  y  en  la  Universidad — sin  que  haya, 
propósito  de  hacer  cursos  especiales  como  en  Francia — , 
suele  no  pasarse,  en  dos  años  de  historia  universal,  del  Im- 
perio romano. 

M.  Lemonnier  participa  de  las  opiniones  de  M.  Gréard; 
y  en  general,  esas  son  las  de  todos  los  profesores  y  pedago- 
gos modernos  (i).  La  exigencia  es,  sin  duda,  muy  racional; 
y  si  en  ella  se  fundase  por  completo  el  programa  regresivo,, 
la  cuestión  resultaría  muy  simplificada,  porque  ni  siquiera 
habría  necesidad  de  recurrir  á  él  para  dar  á  la  historia  con- 
temporánea el  preeminente  lugar  que  exige.  Pero  la  regre- 
sión^ en  el  comienzo  de  la  enseñanza,  es,  cómo  hemos  dicho, , 
imprescindible.  Fúndase  en  la  exigencia  lógica  y  psicoló- 
gica,  á  la  vez,  de  que  el  punto  de  partida  en  todo  estudio 
sea  próximo  ó  inmediato  al  sujeto.  Para  que  una  cosa  des- 
conocida científicamente  llegue  á  serlo,  y  se  comprenda  su . 
verdadero  sentido  de  realidad ,  es  preciso  llegar  á  ella  por 
intermedios  conocidos,  por  ecuaciones  sucesivas,  que  susti- 
tuyan términos  de  conocimiento  reflexivo  ó  mediato,  á  las. 
intuiciones  de  la  experiencia  inmediata  del  alumno.  Sólo. 


(i)  Lo  mismo  ocurre  en  la  práctica  de  casi  todas  las  naciones:  verbigra- 
cia, Suiza  y  los  Estados  Unidos,  donde  la  historia  y  la  instrucción  cívica 
son  conexas.  La  tendencia  es  siempre  de  aumentar  el* estudio  de  la  his- 
toria moderna.  Véanse  los  nuevos  programas  (1892)  de  la  segunda  ense- 
ñanza en  Prusia  y  el  Rapportát  M.  Lavisse  sobre  el  concurso  de  agregación 
de  1892.  Este  sentido,  cuando  se  mezcla  á  un  intento  político  apasionado, 
llega  al  absurdo:  véase  como  ejemplo,  Grimm,  Der  GeschichtS'Unterricht 
in  aufsteigender  Linie  {Deutsche  Rundschau^  Heft  12,  Sep.  1891.) 
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de  este  raodo  podrá  el  sujeto  interesarse  en  la  obra  y  proce- 
der lógicamente  en  ella.  No  hay  gran  novedad  en  ese  prin- 
cipio, puesto  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  el  antiguo  axioma  de 
las  escuelas,  que  pide  ir  «de  lo  conocido  á  lo  desconocido»; 
pero  esta  frase,  tan  repetida,  nunca  se  había  aplicado  posi- 
tivamente, hasta  hoy,  en  la  enseñanza:  v.  gr.,  en  geogra- 
fía, empe2ando  por  la  escuela  y  el  pueblo.  En  historia,  lo 
que  importa  es  partir  siempre  de  lo  presente  para  explicar 
lo  pasado,  como  dice  M.  Lavisse;  porque  lo  presente  es  lo 
que  conoce  por  si  el  alumno,  y  sólo  en  relación  ó  compara- 
ción con  ello  podrá  hacerse  cargo  de  lo  inmediatamente 
anterior,  y  luego  de  lo  que  antecede  á  éste,  etc.  El  error 
sería  creer  que  la  regresión  ha  de  durar  siempre;  debe  en- 
tenderse, por  el  contrario,  que  su  empleo  se  limita  al  período 
de  iniciación,  hasta  agotar  la  serie  que  va  del  momento  ac- 
tual al  primitivo,  para  ver  cómo  cada  uno  procede  del  in- 
mediatamente anterior,  y  ligar  así  la  simplicidad  de  las 
organizaciones  iniciales — que  jamás  podría  comprender 
de  golpe  el  niño — con  el  complejo  estado  actual.  Hecho 
esto,  ya  puede  construirse  la  historia  en  el  orden  crono- 
lógico. 

Añádese  á  ello  que  la  narración  histórica  quedaría  sin 
sentido  á  faltar  ciertos  conceptos  fundamentales  de  ca- 
rácter sociológico  y  metafísico,  que  es  necesario  poseer :  el 
concepto  de  sociedad,  el  de  tiempo,  el  de  pueblo,  el  de  ca* 
rácter,  etc.;  pero  no  conceptos  abstractos»  sino  la  intuición 
de  ellos  mediante  la  realidad  viva,  observada  y  reflexionada 
por  el  niño.  Estos  conceptos  ó  ideas  generales,  incluso  el 
mismo  de  historia,  suelen  darse,  como  es  sabido,  en  forma 
de  definiciones  en  los  manuales  al  uso;  lo  cual,  además  de 
fatigoso  para  la  inteligencia  del  niño,  es  perfectamente 
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inútil  (i),  porque  no  produce  el  conocimiento  de  la  cosa. 
Todas  esas  ideas  ha  de  formarlas  aquél,  y  formarlas  por  la 
misma  narración  de  los  hechos  que  se  llaman  históricos; 
pero  ni  es  preciso  que  las  defina ,  hi ,  en  los  primeros  mo- 
mentos, que  las  nombre  siquiera  con  su  apelativo  cientí- 
fico. Hay  que  educirlas,  y  el  niño  las  educe,  en  general,  de 
la  experiencia  externa  y  de  su  vida  misma:  lo  cual  se  con- 
sigue haciéndole  que  observe  la  sucesión  en  sus  propios 
hechos  y  en  la  vida  escolar  (2);  las  tnstüuctones  íunázmen- 
tales ,  en  su  familia,  en  su  localidad  (el  alcalde,  el  cura,  et- 
cétera), en  su  nación,  por  las  noticias  que  oye  y  aprende  de 
continuo  en  la  casa  y  en  la  calle;  los  caracteres  comunes  de 
los  hombres  y  los  diferenciales^  en  el  círculo  de  sus  rela- 
ciones; hís  profesiones  y  oficios,  el  progreso,  y  el  cambio y..^ 
todo  en  la  esfera  de  su  experiencia,  que  es  la  única  que  tiene 
sentido  para  él:  y  de  este  modo,  ninguna  de  esas  voces, 
aplicadas  á  épocas  y  pueblos  lejanos,  sonarán  en  vacío,  sino 
que  tendrán  su  ap^yo  y  explicación  en  el  concepto  que  las 
intuiciones  inmediatas  produzcan.  Así  será  posible  que  el 
niño  empiece íu  estudio  con  una  idea  general,  pero  sufi- 
ciente, de  todos  los  factores  esenciales. 

Obliga  esto,  naturalmente,  á  un  examen  de  hechos  con- 
temporáneos y  nacionales.  Pero  una  vez  afirmado  ese  pri- 
mer período  de  la  enseñanza  (que  puede  ocupar  los  años 
de  párvulos  y  alguna  vez  las  clases  inferiores — enfantínes, 
de  los  franceses — de  las  escuelas  primarias),  el  programa 
natural  se  impone  con  estas  dos  reservas :  conceder  mucho 


(i)  Asi  resulta,  incluso  en  el  librito  de  Roland,  cuyo  plati,  por  otra 
parte,  está  bien  entendido. 

(3)  Tempels,  Instrucciones  citadas. 
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á  la  historia  contemporánea  y,  en  todos  los  períodos,  á  la 
nacional. 

Este  plan  ha  sido  condfsado  por  M.  Lavisse  en  los  si- 
guientes principios  que,  según  él,  deben  guiar  la  enseñanza 
del  primer  grado:  i.®  La  idea  del  cambio  de  las  cosas, mos- 
trando al  niño  que  el  mundo  no  ha  sido  siempre  como  es 
hoy,  mediante  ejemplos  concretos  y  usando  el  material  grá- 
fico cuánto  sea  posible  (i);  2.°  Hacer  palpable  la  diferencia 
de  las  épocas  en  civilización  y  carácter,  sirviéndose  de  he- 
chos,  no  de  palabras:  v.  gr.,  forma  y  condiciones  de  las  ca- 
sas hoy  día  y  en  la  época  romana ;  invención  de  muebles 
que  hoy  consideramos  indispensables,  pero  que  no  siempre 
se  han  tenido.  Todo  esto,  por  ser  pintoresco,  es  atractivo 
para  los  niños;  3.**  Acudir  siempre  á  lo  presente  para  expli- 
car lo  pasado. 

En  cuanto  al  contenido  propiamente  dicho  del  programa, 
queda  ya  explicado  en  el  capítulo  m,  y  su  esquema  puede 
tomarse,  ya  de  Spencer,  que  lo  expone  muy  bien  en  su  li- 
bro sobre  la  educación  (2),  ya  de  cualquiera  de  los  manuales 
modernos,  como  el  de  Seignobos.  Lo  que  debe  evitarse  es 
caer  en  los  exclusivismos  tradicionales,  que  unas  veces  por 
aficiones  renacientes,  como  en  el  plan  de  los  Jesuítas  (3),  y 
otras  por  espejismos  políticos,  como  en  los  planes  de  la  res- 
tauración borbónica  francesa  (4),  reducían  la  historia  á  la 


(i)  QuesL  d'enseign,  nat, — Ved  los  ejemplos  en  laspágs.  181-82. 

(2)  Cap.  I. 

(3)  P.  José  Jouvency,  De  ratione  discendi  et  docendi.  Del  siglo  XVII.  Las 
modificaciones  hechas  hasta  1858  no  daban  gran  entrada  á  la  historia. 
(V^éase  Frogramme  et  reglement  des  études  de  la  Socütéde  Jésus,,»,  por 
H.  Ferté,  París,  1892. 

(4)  Véase  Marenholtz,  loe,  cit.^  pág.  14.  Explica  muy  bien  las  razones  po- 
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délos  pueblos  clásicos  (Grecia  y  Roma).  Por  el  contrario, 
hay  que  hacer  entrar  toda  la  historia  en  el  programa,  insis- 
tiendo especialmente  en  la  moderna,  para  no  tener  que 
repetir  d%  continuo  aquel  satírico  diálogo  entre  Goetz  de 
Berlichingen  y  su  hijo,  que  escribió  Goethe  (i). 

En  punto  á  la  manera  cómo  debe  entrar  en  el  programa 
la  historia  política,  conviene  hacer  todavía  (aparte  de  lo 
expuesto  en  el  lugar  oportuno  del  cap.  iii)  una  indicación 
de  carácter  general.  Hasta  ahora  lo  que  de  la. historia  po- 
lítica y  militar  se  ha  enseñado ,  ha  sido  el  pormenor  externo, 
pero  sin  agruparlo  ni  explicarlo,  privándole  de  todo  sen- 
tido y  significación.  Contra  tal  sistema  (ó  falta  de  sistema) 
hay  que  reobrar  resueltamente,  lo  mismo  en  ésta  parte  de 
la  narración,  donde  es  ya  tradicional,  que  en  las  referentes 
al  desarrollo  de  las  ciencias,  artes,  etc.  Debe  enseñarse  la 
historia  política,  en  primer  término,  de  dentro  afuera,. es 
decir,  mostrando  la  dependencia  que  los  hechos  exteriores 
(guerras,  batallas,  cambios  de  dinastías,  de  dominación, 
etcétera)  guardan  con  la  organización  fundamental,  el 
carácter  del  pueblo,  los  cruces  de  raza,  la  ingerencia  de 
nuevos  elementos,  y  aun  con  las  pasiones  y  juicios  indi- 
viduales; y  además,  los  mismos  pormenores  externos  hay 


líticas  que  tuvo  la  reacción  para  no  enseñar  la  historia  moderna. — La 
Revolución  francesa  también  fué  clasicista^  y  por  cierto,  contra  la  opi- 
nión de  algunos  de  sus  hombres:  v.  gr.,  Volney. 

(i)  Carlos,  Todavía  sé  otra  cosa. — Goetz,  ¿Qué  es  ello?— C.  Jaxthausen 
es  un  pueblo  con  un  castillo  á  orillas  del  Jaxt,  y  desde  hace  doscientos 
años  pertenece,  de  padres  á  hijos,  á  los  señores  de  Berlichingen.—  G.  ¿Y 
tú  conoces  al  señor  de  Berlichingen?  (^Carhs  lemira  con  asombro), 
(Aparte).  Creo,  en  verdad  que  con  toda  tu  ciencia  no  conoces  á  tu  padre. 
¿Á  quién  pertenece  Jaxthausen?. — C.  Jaxthausen  es  un  pueblo  con  un 
castillo  sobre  el  J3ix.i.i... •^[Goííz  dé  Berlichingen^  acto  I.) 
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que  relacionarlos  entre  sí,  haciendo  ver  su  sentido,  su 
objeto,  su  enlace  con  otros  anteriores — á  veces  lejanos-r- 
merced  al  cual  adquieren  una  significación  racional  y  hu- 
mana qde  de  otro  modo  parece  faltarles.  Precisa  hacer 
comprender,  v.  gr.,  que  los  pueblos  no  luchan  y  guerrean 
por  gusto,  sino  dirigidos  por  ideas  y  necesidades;  y  poner 
de  relieve,  en  la  narración,  esos  móviles:  los  grandes  mo- 
vimientos de  razas,  el  afán  constante  por  el  predominio 
del  comercio-,  la  exigencia  del  apoyo  mutuo,....  en  suma, 
las  leyes  que  dimanando,  ora  de  necesidades  reales  y  cons- 
tantes de  la  vida,  ora  de  sentimientos  esencialmente 
humanos,  son  las  que  impulsan  y  dan  unidad  al  cúmulo 
de  hechos^  á  veces  contradictorios ,  que  forman  la  historia. 
Sólo  así  tienen  explicación  estos  hechos:  y  semejante  expli- 
cación puede  hacerse  muy  bien  á  los  niños  (sin  acudir  á 
«disquisiciones  filosóficas»)  porque,  en  suma,  se  reduce  á 
mostrarles,  no  la  razón  última  de  las  cosas,  pero  sí  la 
razón  inmediata  y  el  origen  humano  de  los  sucesos,  la  base 
psicológica  que  tienen,  y  sin  ver  la  cual  resultan  ininte- 
ligibles. 

2. — Método  y  procedimientos. 


¿En  qué  forma  se  han  de  desenvolver  estos  principios? 

Conviene,  ante  todo,  insistir  en  algunas  recomendaciones 
de  carácter  general,  que  se  refieren  á  otros  tantos  peligros 
de  toda  enseñanza.  El  primero  de  ellos  es  querer  hacer  de- 
masiado en  la  escuela,  sin  considerar  la  edad  de  los  niños, 
ni  las  exigencias  reales  de  la  educación  intelectual,  que  no 
consisten  en  amontonar  conocimientos  concretos,  sino  en 
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asimilarse  el  sentido  de  las  cosas:  base  sin  la  que  todo  por- 
menor, por  minucioso  que  sea,  carece  de  significación  pro- 
pia. Precisamente  uno  de  los  argumentos  con  que  se  suele 
combatir  la  integridad  del  programa  (en  especial  con  re- 
ferencia á  los  primeros  años)  es  que  representa  un  exceso 
sobre  el  trabajo  útil  de  que  es  capaz  el  niño:  cosa  exactí- 
sima desde  el  punto  de  vista  cuantitativo  de  la  enseñanza, 
es  decir ,  para  aquellos  que  exigen  demasiado  en  cantidad 
de  la  escuela  y  del  alumno.  Por  el  contrario,  todo  puede 
enseñarse  reduciendo  el  contenido:  reducción  que  es,  ade- 
más, una  necesidad  psicológica  en  los  primeros  años. 

«El  objeto  de  los  estudios  históricos— decía  M.  Perga- 
meni  en  el  Congreso  de  Bruselas  de  1880— no  es  alma- 
cenar multitud  de  hechos ,  de  fechas  y  de  nombres ,  que 
trasforman  el  cerebro  del  muchacho  en  yn  verdadero  caos, 
para  mayor  triunfo  (Je  la  memoria;  reside,  por  el  contrario, 
en  dar  al  hombre  una  noción  clara  de  su  posición  en  el 
mundo ,  de  enlazar  su  situación  presente  á  la  gran  cadena 
de  las  transformaciones  sociales ,  de  ponerlo  en  condicio- 
nes, en  fin,  de  seguir  á  través  de  las  edades  el  desarrollo 
del  progreso»  (i).  M.  Lemonnier  se  expresa  de  un  modo 
análogo,  recordando  la  recomendación  de  M.  Gréard;  que 
el  ideal  de  la  escuela  primaria  «no  es  enseñar  mucho, 
sino  enseñar  bien».  En  historia,  sobre  todo — dice — es  pre- 


(i)  Congrhs  intemational  de  VEmeignement.  BruxelleSy  1880.  Rapports 
préliminaires,  2.*  sección ,  págs.  75  y  siguientes.  La  nfisma  opinión  en  el 
Informe  de  los  maestros  del  departamento  francés  del  £ure-et-Loire 
(traducido  y  publicado  en  la  revista  de  Madrid ,  La  Escuela  moderna). 
Ya  decía  Guyan:  «La  memoria  no  es  más  que  una  facultad  de  adapta- 
ción ,  y  se  la  deforma  en  lugar  de  ejercitarla,  empleándola  en  conoci- 
mientos de  un  orden  secundario»  {Education  et  Hér edité). 
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ciso  evitar  el  exceso,  que  por  mucho  tiempo  ha  sido,  no 
obstante,  la  preocupación  de  los  maestros.  4:De  este  modo 
no  se  consigue  más  que  fatigar  á  los  niños ,  hacerles  abo- 
rrecer el  trabajo  y  sobrecargar  su  inteligencia.»  Para  evitar 
esto,  es  preciso  no  confiar  demasiado  en  la  memoria,  ui 
convertirla  en  base  de  la  enseñanza,  y  abreviar  los  pormeno- 
res, que  son  los  que  aumentan  el  contenido.  El  deber  y  la 
primera  exigencia  pedagógica  del  maestro  consisten ,  pues, 
en  escoger  de  los  hechos  los  más  significativos  y  esenciales 
(procurando,  también,  combinar  en  ellos  el  elemento  pin- 
toresco), y  distinguir  igualmente  sus  diversas  categorías 
históricas.  «Reducir  la  nomenclatura  es  simplificar  la  ense- 
ñanzaT^^jar  el  sentido  general  de  los  acontecimientos  equi- 
vale á  acostumbrar  al  espíritu  á  que  reflexione»  (i).  Hay 
que  suprimir,  por  tanto,  todo  lo  que  en  la  historia  real  (y 
particularmente  para  el  niño,  desde  su  punto  <ie  vista  en 
cada  momento)  tiene  menos  importancia  é  interés,  consi- 
derando que  lo  secundario  siempre  hay  tiempo  de  apren- 
derlo, pero  lo  esencial  no  debe  ignorarlo  nadie. 

De  este  modo,  y  borrando  todo  lo  abstracto,  toda  fra- 
seología sin  sentido ,  toda  pretensión  de  teorizar  y  de  dar 
aparato  científico — especialmente  en  nombres^  definiciones 
y  clasificaciones — á  los  conocimientos  (sometiéndolos  á 
cierto  orden  dialéctico  que  sólo  puede  ser  producto  de  una 
experiencia  larga  y  sostenida  y  de  una  reflexión  madura  y 
ejercitada),  es  como  la  enseñanza  de  la  historia  podrá  darse 
desde  el  primer  momento  y  producirá  verdaderos  frutos  de 
-educación. 


(i)  Memoria  cit.  Ved  también  las  indicaciones  prácticas  de  la  señora 
Schxnidt  en  la  Rev.  de  ¿ducagao  e  ensino  (Abril  1891),  págs.  l6l,  162» 


LA  HISTORIA  EN  EL  PERÍODO  DE  CÜLtÜfiA  GENERAL.  399 

Lo  primero  que  debe  buscarse  en  la  enseñanza  es  que 
el  niño  adquiera  interés  por  ella,  para  que  luego  concurra 
espontáneamente  con  su  trabajó  personal.  Este  no  puede 
ser  el  de  exclusiva  memoria,  repetimos;  y  ya  lo  juzgó  así, 
con  gran  perspicacia,  el  mismo  Kant:  «Sólo  algunas  cosas 
pueden  ser  aprendidas  de  memoria.  La  historia  no  es  de 
éstas.  Su  aprovechamiento  esendal  consiste  en  ejercitar  el 
conocimiento  en  la  formulación  de  juicios.)^ 

Para  despertar  el  interés,  sólo  hay  un  medio:  aproximar 
la  narración,  todo  lo  posible,  á  la  realidad  que  el  niño  co- 
noce y  ama.  Dejemos  á  un  lado  los  primeros  pasos  en  que, 
según  hemos  visto,  el  niño  trabaja  sobre  elementos  de  su 
experiencia  diaria,  de  su  conocimiento  espontáneo  y  aun 
de  su  propia  vida,  y  vayamos  al  momento  en  que  empieza 
la  narración  de  la  historia  social  humana.  La  condición  que 
inmediatamente  se  impone  es  que  hay  que  contar  al  niño 
la  historia,  no  hacérsela  aprender  de  coro;  y  contarla  como 
un  cuento,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  sus  condiciones  pro- 
piamente artísticas,  de  calor,  imaginación ,  etc. ,  pero  de- 
jando ver  siempre  que  responde  á  una  realidad.  Tal  es  el  • 
sentido  de  Higginson,  cuyos  argumentos  hemos  copiado  (i). 
La  histofia  verdadera  es  preciso  narrarla  como  la  historia 
ficticia  ó  de  pura  imaginación,  graduando  la  expresión  por 
el  desarrollo  intelectual  del  niño.  El  peligro  y  la  cualidad 
de  aburridas  que  suelen  tener  las  narraciones  para  los 
alumnos,  proceden  de  faltar  en  ellas  á  este  precepto  peda- 
gógico. El  mal  es  más  grave  según  se  va  bajando  en  la 


(i)  El  misTfio  sentido  se  r2vela  en  el  capitulo  de  W.  C,  Collar,  titulado 
Advice  tj  an  inexperiencid teacher  of  Hstory  (Consejo  á  un  maestro  de 
historia  inexperto),  en  el  vol.  I  de  la  Psd»  Líbrary, 
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escala  y  en  la  edad.  «Todo  contribuye  á  extraviarlos  — 
dice  Mme.  Kergomard  refiriéndose  á  la  explicación  de  lá* 
minas— en  la  mayor  parte  de  nuestros  cuentos :  en  primer 
lugar,  las  ideas;  luego,  las  expresiones,  y  éstas  sobre  todo, 
porque  en  ellas  nos  fijamos  menos  que  en  el  pensamiento 
mismo.  Una  frase  un  poco  elevaba  les  hace  perder  el  hilo 
de  la  narración,  uti  pronombre  les  ofusca.  Para  ellos,  célt 
ó  4:ella»  no  pueden  reemplazar  naturalmente  á  «Pablo»  ó 
«Marta»,  porque  no  saben  buscar  el  antecedente  deun  re- 
lativo. De  manera  que,  sin  sospecharlo,  no  hablamos  la 
misma  lengua  que  los  pequeños.  La  falta  está  en  nosotros.; 
porque  cuando  se.  trata  de  la  inteligencia  y  del  alma  de  los 
niños,  debiéramos  poner,  en  el  cultivo  de  sus  conocimientos 
y  de  sus  sentimientos,  los  meticulosos  cuidados  que  ei 
químico  pone  para  preparar  los  elementos  de  sus  combi- 
naciones» (i). 

Esto  en  cuanto  al  elemento  artístico  d^  la  narración, 
en  correspondencia  con  el  desarrollo  intelectual  del  alum- 
no; y  claro  es  que,  para  darle  mayor  vida,  hay  que  usar 
todo  lo  más  posible  de  las  láminas  ó  cuadros  históricos,  y 
á  veces  también  de  la  poesía,  cuando  ésta  puede  contribuir 
á  aumentar  lo  pintoresco  del  cuadro  y  la  emoció^qúe  pro- 
duce: medio  recomendado  por  la  experiencia  satisfactoria 
de  algunos  maestros  (2). 

¿Qué  carácter  han  de  tener  estas  primeras  narraciones 
dirigidas  á  los  niños?  Ante  todo,  han  de  ser  muy  concretas, 


(i)  Cinquante  images  expliquéis:  livre  da  mattre  et  de  la  mattresse.  Pa- 
rís, Hachette,  2  fr.  El  mismo  sentido,  en  cuanto  á  la  expresión^  tienen  la 
Memoria  de  M.  Lemonnier  y  el  artículo  de  la  Sra.  Schmidt.  Véase  lo 
dicho  en  el  capítulo  anteríor  sobre  este  mismo  asunto. 

(2)  Ved  Collar,  ¿?r.  «V. 
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es  decir,  verdaderas  narraciones  de  hechos,  exclusivamente. 
La  determinación  puede  obtenerse  de  varios  modos:  el  más 
frecuente  y  acreditado,  durante  algún  tiempo,  ha  sido  el 
de  biografías  de  los  grandes  hombres  que  resumen  en  sí 
una  época  ó  el  espíritu  de  un  pueblo  (i);  ó  de  los  héroes  dé 
tipo  algo  legendario  (2).  Las  razones  que  abonan  este  pro- 
cedimiento son,  ciertamente,  de  verdadero  valor.  Lo  indi- 
vidual es  lo  que  atrae  al  niño  y  le  interesa:  es  también  lo 
que  comprende  mejor.  En  opinión  de  algunos,  si  se  agran- 
dan un  poco  las  figuras,  dándoles  proporciones  heroicas^  se 
estará  más  cerca  de  la  imaginación  infantil.  «No  sin  gran 
base  de  verdad  representaban  los  griegos  á  sus  héroes  pri- 
mitivos en  proporciones  superiores  á  las  del  hombre»,  dice 
Miss  L.  Salmón.  Roseñkranz  escribió  cosa  análoga:  la  me- 
jor literattira  para  los  niños  de  siete  á  catorce  años  es  siem- 
pre 4:1a  que  las  naciones  y  el  mundo  entero  á  la  larga  ad- 
miran». Por  eso— añade  Miss  Salmón — «escribió  Fénélon 
sus  Diálogos  de  los  muertos^  y  Rousseau  recomienda  que  el 
primer  libro  del  niño  sea  el  Rohinson  Crusoe^, 

Sin  embargo,  la  experiencia  ha  venido  á  sentenciar  en 
contra  de  las  biografías-^mucho  más,  de  las  legendarias — 
como  primer  momento  de  la  enseñanza  de  la  historia.  Miss 
Salmón  reconoce,  en  parte,  los  peligros  del  método  bio- 
gráfico, aunque  advierte  que  no  son  en  modo  alguno  in- 
evitables, como  lo  prueba  el  citado  libro  de  Spiess  y  Verlet. 


(i)  Volney,  Lemonnier,  Miss  L.  Salmón,  Braun,  Ficht  (véase  su  libro, 
páginas  381-84). 

(3)  Miss  L.  Salmón.  £1  uso  de  la  fábula  ó  leyenda,  en  general,  lo  re- 
comiendan muchos  autores  (v.  gr,,  Ficht,  pág.  387),  y  lo  aplican  en  sus. 
libros,  muy  discretamente  otros,  co.mo  Scignobos  (Jlist  narr,  ¡et  de^r' 
crip.).  Ved  sobre  el  uso  de  las  leyendas  piadosas  una  observación  notable 
de  Bento  de  Souza  (JO  Doutor  Minerva,  pág.  45). 
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«Hay  sin  duda  en  el  estudio  de  la  biografía— dice— el  pe- 
ligro d^  que  lo  individual  absorba  la  atención,  excluyendo 

las  cuestiones  generales  de  cada  período;  que la  anécdota 

ctcluya  la  consideración  de  aquellos  rasgos  que  caracteri- 
zan á  la  nación.»  El  hecho  es  que  el  método  biográfico  ha 
caído  «n  grave  descrédito,  hasta  el  punto  de  ser  desterrado 
en  algunos  pueblos  de  la  enseñanza,  como  en  las  escuelas 
fnaternales  francesas,  donde  antes  existía.  (Decreto  de  i8 
Enero  1887.) 

v  En  el  Congreso  de  Bruselas,  el  ponente  M.  Pergameni 
se  apartó  ya  en  algo  de  la  biografía  pura.  «En  los  dos  pri- 
meros cursos — decía— (de  siete  á  nueve  aüQ3)  debe  explicarse 
á  los  niños  historia  anecdótica,  contándoles  relaciones  verda- 
deras coa  a3mda  de  numerosos  dibujos,  imágenes,  pinturas 
murales,  libritos  con  grabados,  relieves  y  aun  objetos  reales, 
cuando  fuere  posible.  Tal  género  de  enseñanza  no  debe 
consistir  simplemente  en  biografías:  no  es  este  el  procedi- 
miento natural ,  después  de  todo ,  ya  que  toda  biografía 
encierra  necesariamente,  al  lado  del  hecho  principal ,  nu- 
merosos pormenores  que  la  hacen  árida.  Los  cuentos  de 
hadas,  los  relatos  de  la  historia  sagrada  y  la  mitología,  nos 
ofrecen  preciosos  modelos.  Las  aventuras  del  gato  con  bo- 
tas, de  José  en  Egipto  ó  de  los  doce  trabajos  de  Hércules, 
no  son  simples  biografías,  sino  pequeños  dramas,  novelas 
minúsculas  en  que  se  desarrolla  una  acción  dramática  bien 
determinada,  como  lo  exige  el  espíritu  de  los  niños.  Sin 
duda,  en  la  mayoría  de  los  sucesos  históricos  que  pueden 
contarse  á  los  alumnos  de  ocho  á  nueve  años  hay  siempre  un 
personaje  principal,  lo  que  pudiera  llamarse  el  quicio  del 
draniita;  pero  el  asunto  de  la  anécdota  no  es  el  personají 
sino  el  mismo  hecho  anecdótico.»     . 
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A  pesar  de  esto,  subsiste  la  biografía  en  las  clases  infan- 
tiles de  la  primera  enseñanza  francesa  (i)  y  en  la  prepara- 
"toria  de  los  Liceos;  pero  ni  en  unas  ni  en  otra  impera  ex- 
clusivamente. En. las  primeras,  el  programa  indica  lo 
siguiente:  «Anécdotas,  relatos,  biografías  sacadas  de  la  his- 
toria nacional,  cuentos,  narraciones  de  viajes,  explicación 
de  láminas»  (programa  de  1887) ;  en  la  segunda,  la  ense- 
ñanza consiste  en  «biografías  de  hombres  ilustres  antiguos 
y  modernos;  escenas  históricas  célebres;  relatos  breves, 
hechos  por  el  maestro  y  repetidos  de  viva  voz  por  el  alum- 
no» (programa  de  1890).  Mr.  Lavísse  confiesa,  en  sus  ex- 
plicaciones de  este  programa,  que  «las  escenas  históricas 
serán  quizá  más  fácilmente  comprendidas  por  los  niños  que 
las  biografías.»  Estas  pueden  referirse  á  personajes  de  todas 
las  categorías  sociales:  legisladores,  conquistadores,  es tadi€- 
-tas,  oradores,  poetas,  artistas,  exploradores,  invento- 
res, etc.;  pero,  en  todo  caso,  el  profesor  es  libre  de  ordenar 
y  escoger  á  su  gusto  los  asuntos.  Deberá  proceder  según 
su  experiencia  y  la  disposición  psíquica  de  los  alumnos. 
Las  Instrucciones  recomiendan  que  se  supriman  las  bio- 
grafías legendarias.  «Sin  duda — dicen — el  pormenor  anec- 
dótico y  vivo  debe  dominar,  pero  á  condición  de  ofrecer 
los  caracteres  de  la  verdad  histórica.  Por  eso  no  se  indican 
biografías  de  historia  de  Oriente  (2).  El  profesor  podrá  dar 
ideas  más  útiles  y  precisas  sobre  las  civilizaciones  primi- 
,  tivas,  é  interesará  más  vivamente  á  los  alumnos  si  les  des- 


(i)  Y  en  Alemania.  (Braun,  pág.  627.  Ved  el  libro  de  Rosenburg,  pá- 
gina 29.) 

•  (2)  Seignobos,  por  el  contrarío,  según  hemos  dicho,  hace  mucho  uso 
'de  ellas  «n  su  Historia  de  los  pueblos  de  Oriente^  aunque  siempre  indi  - 
cando  que  son  leyendas.  Quizá  esto  es  lo  mejor. 


404  LA  ENSEÑANZA  DS  LA  HISTORIA. 

I 

cribé  algunos  grandes  monumentos  de  Egipto  ó  Babilonia, 
templos,  palacios,  etc. — Para  que  la  enseñanza  sea  reál- 
,  mente  fecunda  sin  dejar  de  ser  sencilla,  debe  dar  á  conocer 
á  los  niños,  sobre  todo,  los  personajes  dignos  de  servir  de 
ejemplo  y  los  que  más  han  contribuido  al  progreso  de  la 
humanidad.» 

Con  arreglo  á  estas  indicaciones  (aunque  interpretan- 
dolas  con  cierta  libertad)  se  han  publicado  algunos  libros, 
de  los  cuales  citaremos  aquí  (i)  el  de  G.  Dhombres  y 
G.  Monod ,  titulado  Narraciones  y  biografías  históricas; 
-breve  historia  umversal.  En  él  están  las  biograiías  coloca* 
das  por  orden  cronológico  y  acompañadas  de  datos, que  las 
hacen  más  comprensibles.  «Si  en  lugar  de  este  orden,  que 
es  juntamente  lógico  y  científico — dice  el  prefacio — se 
adoptase  un  orden  metódico  que  clasificara  á  los  hombres 
según  su  especialidad:  estadistas,  guerreros,  oradores,  ea^ 
critores,  etc.,  ó  si  no  se  siguiera  orden  alguno,  vendría  á 
tener  la  enseñanza  una  forma  puramente  anecdótica ,  y  no 
podría  hacerse  comprender  á  los  niños  el  interés  real  de  la 
historia,  el  verdadero  carácter  de  las  naciones,  de  las  épocas 
y  de  los  hombres.  Sería  forzoso  hablarles  de  muchas  cosas 
que  no  comprenderían  sin  gran  dificultad,  porque  carecen 
de  relación  con  un  todo  de  conjunto  y  porque  no  se  les  ha 
llevado  gradualmente  de  las  ideas  simples  á  las  más  eleva- 
das y  complejas.  El  pensamiento  de  los  autores  no  ha  sido 
escribir  un  manual  completo  que  haya  de  seguirse  paso  á 


(i)  Ved  los  que  se  citaron  en  el  cap.  VIIT.  Lo  que  hace  falta  son 
libros  de  anécdotas,  y  con  razón  los  pide  M.  H.  Sée.  Algo  se  acerca  4 
^este  ideal  el  libro  de  Ch.  Normand,  Biographies  et  Schnes  Hstoriguéu 
París,  i89i  (con  grabados),  1,50  peseta. 
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paso,  sino  un  modelo,  que  el  maestro  aprovechará  ó  refor-^ 
mará  según  las  circunstancias ;  y  en  todo  él  han  procurado 
no  decir  cosas  inaccesibles  á  la  inteligencia  de  niños  de  ocho 
á  diez  años,  cuidando,  sobre  todo,  de  no  emplear  términos 
técnicos  ó  abstractos  sin  explicarlos  previamente.» 

El  método  biográfico,  considerado  como  primer  período 
de  la  enseñanza  histórica,  se  opone  (tal  como  se  entiende) 
en  gran  parte ,  al  método  regresivo,  y  en  especial  á  la  ini- 
ciación del  estudio  por  la  historia  local  y  más  próxima  (i). 
Ya  lo  indica  Miss  Salmón,  deduciendo  lógicamente  la  con- 
secuencia. 4¡E\  primer  paso  debe  ser  despertar  el  interés 

del  niño  por  medio  de  la  biografía El  siguiente  debe 

consistir  en  presentarle  las  líneas  generales  de  los  sucesos 
históricos,  en  los  cuales  las  vidas  de  los  personajes  que  ha 
estudiado  ocupen  su  propio  lugar.  Para  este  efecto,  la  his- 
toria que  ha  de  enseñarse  á  los  niños  será  \2i  general.  Con 
frecuencia  se  ha  pedido  que  el  niño  emplees  la  historia,  no 
ya  por  la  de  su  país ,  ^sino  por  la  local ,  fundándose  en  que' 
lo  que  está  más  próximo  á  nosotros  nos  es  más  fácil  de  en- 
tender. Pero  el  principio  no  resulta  de  aplicación  universal, 
y  sus  ventajas,  por  lo  que  toca  á  la  historia,  son  discutibles.» 
El  punto  de  vista  de  la  autora  se  expresa  por  el  siguiente 
razonamiento,  que  á  la  vez  explica  el  carácter  de  su  doc- 
trina en  este  punto ;  «El  sutil  organismo  de  la  sociedad  y 
de  la  vida  política  en  medio  de  la  cual  vive  el  niño,  no, 
puede  ser  comprendido  por  él ;  no  puede  mirar  con  eleva- 
ción los  sucesos  que  ocurren  á  su  alrededor,  ni  por  tanto 
verlos  en  sus  proporciones  exactas.  La  historia  local  en 


<  (i)  Á  lo  menos,  falta  totalmente  un  libro  de  biografías  inspirado  en 
en  este  sentido. 
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nuestro  país  es,  en  su  mayor  parte,  historia  de  instituciones p 
siendo  así  que,  en  el  orden  natural  de  desarrollo,  la  historia 
narrativa  debe  preceder  ai  estudio  de  las  instituciones > 
Miss  Salmón  desea,  en  efecto,  que  se  explique  á  los  niños 
historia  política,  no  de  la  civilización.  Para  los  que, 
dentro  de  las  ideas  modernas,  entiendan  que  debe  ser  todo 
lo  contrario,  la  consecuencia  respecto  de  la  historia  local 
ha  de  ser  bien  diferente.  En  cierto  modo,  el  principio  está 
aceptado,  ó  mejor,  se  practica— aunque  las  razones  que  á 
ello  llevan  sean  de  otro  orden  —  en  la  mayoría  de  las 
.naciones,  donde  el  programa  comienza  por  la  historia  na- 
cional, según  hemos  visto,  y  á  veces  no  pasa  de  ahí.  Nos- 
otros nos  inclinaríamos  más  bien  á  la  historia  general — 
después  de  traspasado  el  momento  de  iniciación  en  la  vida 
inmediata  y  contemporánea,  que  ha  de  ser  local  y  na- 
cional (i) — aunque  haciéndola  con  mira  preferente  á  la 
historia  patria ,  de  ningún  modo  estudiando  primero  ésta 
en  toda  su  extensión ,  para  empezar  luego  la  universal ,  es 
decir,  la  de  las  otras  naciones,  menos  la  propia,  como  se 
hace  en  nuestros  Institutos  y  Universidades. 

Organizadas  las  lecciones  según  éstos  principios,  la  mar- 
cha será  la  misma  en  todo  el  período  de  la  cultura  general. 
Las  dos  únicas  diferencias  consisten  en  que  el  material  de 


(i)  «La  enseñanza  de  la  historia  en  las  dos  primeras  clases  elementa» 
les  debe  ser  la  de  aquellos  hechos  y  personajes  de  los  cuales  oyen  (los 
niños]  hablar  siempre,  ó  cuyos  monumentos  ven,  y  que  se  refieren  á  la 
historia  de  nuestro  renacimiento  nacional.»— Oreste  Bruni,  Z'»(f¿j^K« 
mentó  delta  Storia  nelle  classi  elementari  in/eriori,  Firenze,  1891.  o,< 
peseta.— Ved  la  graciosa  critica  que  hace  del  programa  de  las  escuels 
italianas. 
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enseñanza  puede  ser  cada  vez  más  complejo ,  permitiendo 
al  fin  el  manejo  y  lectura  de  fuentes  literarias  originales; 
y  en  que  el  plan  de  los  cursos  ya  ganando  en  pormenor 
é  intensidad,  no  precisamente  por  repetir  los  datos  ya 
sabidos  y  añadirles  otros,  sino  por  ampliar  aquéllos  y  pro-!, 
fundizar  su  sentido. 

En  cuanto  al  empleó  del  material,  no  hemos  de  d^ir 
más  que  breves  palabras,  después  del  mucho  espacio  qu^ 
ya  le  hemos  consagrado.  El  material  debe  constituir  la  base 
de  toda  lección  y  su  más- firme  elemento  intuitivo;  enten- 
diendo bajo  aquel  nombre ,  no  sólo  los  objetos  naturales  y 
los  creados  por  la  industria  para  el  fin  de  sustituir  á  éstos, 
sino  todas  las  representaciones  gráficas  que  el  mismo  pro- 
fesor y  los  alumnos  puedan  hacer:  dibujos,  croquis,  cuadros 
sinópticos,  calco  de  mapas  ó  ampliaciones,  etc.  Su  apli* 
cación  particular  en  cada  caso  depende  tanto  de  las  cir- 
cunstancias,  que  toda  regla  sería  inútil.  Ejemplos  pueden 
verse  en  las  lecciones-modelo  más  recomendables:  las  de  La* 
visse  (i),  la  de  Lemonnier  (2),  la  de  Hubault  (3)  y  la  de  geo- 
grafía é  historia  publicada  por  el  Manuel  general  (4),  que 
deben  consultar  nuestros  maestros.  Respecto  de  las  fuentes 
literarias  originales,  ya  hemos  visto  que  en  la  segunda  en- 
señanza se  utilizan  mucho,  aunque  traducidas  (5),  De  la 


(i)  Questúms  d' ensetgnement  national, 

(2)  Memoria  citada. 

(3)  París,  1 891.  Publicada  en  resumen  en  La  Escuela  moderna  (nú- 
mero 2,  Mayo  1891}. 

(4)  Núm.  del  20  Abril ,  1889,  págs.  200-201.  Las  citadas  lecciones  de 
Historia  de  la  Civilización  que  ha  de  publicar  el  Sr.  Cossio,  director 
del  Museo,  ofrecerán  un  cuadro,  muy  abundante  en  ejemplos,  del  em- 
pleo del  materiaL 

(5)  Sobre  todo,  en  los  Estados  Unidos. — Véase  en  la  bibliografía  de 
Beckmann ,  citas  de  libros  escritos  en  esta  forma» 
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propia  manera  puede  hacerse  en  la  escuela  primaría ,  y  asr 
|o  recomienda  eficazmente  Miss  Salmón,  citando  algunos 
Ubrps  que  contienen  párrafos  escogidos  de  autores  contem- 
poráneos de  los  sucesos,  con  aplicación  especial  á  aquel 
período  de  la  enseñanza  (i). 

.¿Qué  papel  respectivo  deben  jugar  la  actividad  del 

maestro  y  la  del  discípulo  en  las  lecciones  de  historia? 

Comprende  esta  pregunta  dos  cuestiones:  la  relativa  á  la 

farma  de  la  lección ,  y  la  que  respecta  á  los  trabajos  de  los 

alumnos. 

,  Tocante  á  la  primera,  lo  que  se  discute  es  si  la  ense- 
ñanza debe  ser  oral  ó  tener  por  base  predominante  el  libro 
de  texto.  Ya  hemos  visto^  de  un  lado,  que  las  malas  condi- 
ciones tradicionales  de  este  material  de  enseñanza  han  sido 
causa  de  una  fuerte  reacción  contra  él ,  sobre  todo  contra 
9u  empleo  para  un  estudio  mecánico  y  memorista;  y  de 
otro,  que  el  libro  moderno  de  texto — el  que  se  escribe  con- 

I 

forme  á  los  más  progresivos  dictados  de  la  pedagogía  con- 
temporánea— no  se  parece  en  nada  al  antiguo,  dirigiéndose 
más  bien  á  interesar  mediante  el  elemento  pintoresco  y  el 
carácter  artístico  de  sus  condiciones  materiales,  y  á  ser  li- 
bro de  lectura ,  en  vez  de  libro  de  lección. 

Todas  estas  circunstancias — especialmente  la  de  quitar 
al  estudio  su  antiguo  sello  memorista,  y  el  cambio  de  es- 
tructura en  los  antiguos  manuales — vienen  á  decidir  la 
cuestión  del  lado  de  la  enseñanza  oral.  Positivamente, 
si  las  explicaciones  han  de  tener  carácter  intuitivo;  si  se 
ha  de  utilizar  el  material  adecuado  para  ello;  si  el  alumno 


(I)  Véase  el  capitulo  anterior. 
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ha  de  intervenir  activamente  en  todo  el  trabajo,  la  ense* 
ñanza  tiene  forzosamente  que  ser,  en  gran  parte,  oral. 

No  faltan  quejas  contra  la  demasiada  preterición  del  li- 
bro, que  obliga  además — se  dice— á  un  esfuerzo  'mayor  por 
parte  del  maestro,  quien,  á  veces,  no  puede  cumplirlo.  La 
lección  exclusivamente  oral  (se  arguye)  necesita  para  qué 
interese  al  niño  especiales  condiciones  de  arte,  de  palabra, 
de  calor  y  animación  en  el  maestro ,  quien  no  siempre  las 
posee:  lo  cual  sería  una  verdadera  dificultad  si  por  lección 
se  entendiera  un  discurso  ó  una  conferencia  seguida;  pero 
el  ideal,  precisamente,  es  que  el  maestro  hable  poco,  y 
haga,  én  cambio,  hablar  mucho  á  las  cosas,  en  primer  lu- 
gar, y  luego  á  sus  alumnos. 

El  exceso  de  retórica  perjudica  siempre,  no  sólo  porque 
impone  un  esfuerzo  inútil  al  maestro,  sino  también,  y  so- 
bre todo,  porque  en  vez  de  interesar  aburre  á  los  niños;  y 
en  lo  que  se  refiere  á  su  gusto  artístico,  los  pervierte,  ade- 
más de  acostumbrarlos  á  considerar  las  palabras  antes  que 
las  cosas  y  la  verdad. 

La  defensa  del  libro  debe  hacerse  con  muy  otros  argu- 
mentos. El  método  oral  tiene  sus  ventajas  inapreciables  y 
casi  insustituibles  en  las  primeras  etapas  de  toda  educa- 
ción (i);  pero  su  uso  constante  y  exclusivo  ofrece  dos  gra- 
ves inconvenientes:  i.®,  no  basta  para  la  instrucción  del 
alumno,  porque  lo  que  no  tiene  más  base  que  la  simple 
audición  en  la  clase,  se  borra  rápidamente;  2.®,  obliga  á 
tomar  numerosos  y  fatigosos  apuntes,  casi  inevitables,  y  á 
un  nuevo  trabajo  de  corrección  en  casa.  Tales  son  las  dos 


(i)  Véase  el  artículo  titulado  Za  ensefíanza  oral  y  el  libro,  según  Max 
UüUertn  el  núm.  328  del  Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza^ 
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razones  más  poderosas  que  expone  Pizard  contra  la-exáge« 
rada  y  absoluta  exclusióa  del  libro,  de  que  hay  ejemplo  en 
algunas  escuelas  francesas.  La  experiencia  ha  venido  á 
confirmar  este  punto  de  vista,  por  ló  que  se  refiere  á  las 
escuelas  primarias,  como  parece  demostrarlo  el  siguiente 
informe  del  inspector  de  academia  de  La  val  (Francia): 
4íMuchos  buenos  maestros  han  reconocido  que  la  enseñanza 
puramente  oral  de  la  historia  no  da  los  resultados  que  se 
creyó  en  un  principio.  Á  pesar  de  todo  el  esmero  que  po- 
nían en  colocarse  al  nivel  de  sus  oyentes^  ciertas  expr/esio- 
nes  no  eran  entendidas;  el  espíritu  del  niño,  demasiado 
versátil,  no  retiene  más  que  una  pequeña  parte  de  lo  que 
se  le  dice ,  y,  sobre  todo ,  el  encadenamiento  de  los  hechos 
se  le  escapa.» 

Adviértase,  sin  enabargo,  que  mucho  de  esto  ocurre  ne- 
cesariamente con  el  libro,  en  el  cual  no  son  raras  las  expre- 
siones absolutamente  obscuras  para  el  lector,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que  al  texto  escrito  no  cabe,  como 
al  texto  vivo,  pedirle  explicaciones.  Por  otra  parte,  es  se- 
guro— la  experiencia  en  España  lo  dice,  al  menos — que 
hasta  los  catorce  ó  quince  años  no  suelen  leer  los  mucha- 
chos con  gusto,  ni  por  gusto,  libros  de  clase;  lo  cual  no 
quiere  decir  que  deba  prescindirse  de  ellos  por  completo, 
hasta  dicha  edad. 

Lo  que  procede,  creemos,  es  considerar  el  libro  como  la 
base  precisa  é  inalterable  de  los  conocimientos  concretos  que 
en  un  momento  dado  puede  ser  conveniente  recordar  y  uti- 
lizar (i).  Tal  es,  en  parte,  la  solución  de  M.  Pizard,  y  la 
que  los  maestros  de  La  val  han  adoptado.  «Se  ha  produ- 


.  (i)  Véase  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior. 
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ddo  en  el  método  un  cambio  que  no  perjudica  á  los  estu* 
dios,  sino  que  los  favorece — sigue  diciendo  el  citado  ins- 
pector.— ^El  punto  de  partida  de  cada  lección  es  el  texto  del 
libro.  Este  texto,  breve,  es  explicado  y  ampliado  por  el 
maestro,  y  forma  como  el  armazón  que  sostiene  el  edificio 
y  alrededor  del  cual  viene  á  agruparse  todo  lo  que  el  maes- 
tro ha  podido  añadir  por  su  propio  trabajo.  De  este  modo, 
la  enseñanza  oral  de  la  historia  gana  en  precisión  y  en  con- 
sistencia; tiene  ya  una  base  que  sirve  al  maestro  de  punto 
de  apoyo  y  á  los  alumnos  de  auxiliar  importante.»  Lo  más 
conveniente  sería,  á  nuestro  parecer,  invertir  el  procedi- 
miento: la  lección  aprendida  en  el  libro  no  debe  preceder 
á  la  explicación  intuitiva  del  maestro,  al  examen  de  las 
cosas  y  del  material  de  enseñanza,  porque  le  quita  á  éste 
mucho  de  su  interés  propio,  de  su  valor  pedagógico,  y,  es- 
pecialmente, de  su  efecto  original  sobre  la  inteligencia: 
debe  ser,  por  el  contrarío,  un  resumen  posterior,  que 
ofrezca  como  la  «quinta  esencia»,  lo  indispensable  en  da- 
tos (no  en  juicios  é  impresiones),  y  sobre  todo  lo  que  no 
puede,  ni  en  rigor  debe  decir  el  profesor,  para  no  recargar 
sus  explicaciones.  La  única  forma  en  que  el  libro  ha  de 
preceder  entonces,  será  la  de  lecturas^  ya  de  cierta  exten- 
sióUy  como  las  que  existen  para  la  segunda  enseñanza  fran- 
cesa ,  ya  más  sencillas  y  breves ,  como  las  que  convendría 
hacer  para  la  primera  enseñanza  (i).  Tal  es  el  plan  que 


(i)  Para  que  no  parezca  exigencia  teórica,  traduzco  las  observaciones 
experimentales  de  un  maestro  francés.  «Las  lecturas  personales  del  niño- 
dice — son,  seguramente,  la  mejor  base  délas  lecciones  de  historia 

como  de  todo  género  de  lecciones.  Pero  ;  qué  difícil  es  hacer  que  lean  los 
niños  de  la  escuela  primaria !  En  realidad  son  muy  pequeños  y  nos  lo» 
quitan  demasiado  pronto.  Yo  no  desperdicio,  sin  embargo,  ninguna  ocá-« 
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propone  M,  Seignobos,  seguido  en  este  punto  por  M.  Sée^ 
En  la  segunda  enseñanza  francesa  úsase  también — y  lo  tie- 
nen muchos  por  indispensable — un  sumario  dictado  al  fi- 
nal de  la  explicación,  para  fijar  los  elementos  de  hecho  que 
embarazarían  la  exposición  oral  y  difícilmente  podría  re- 
tener al  oído  el  niño  (i). 

Lo  que  resulta  indudable  es  que  la  historia  necesita  una 
rigurosa  base  de  cronología  que  sólo  el  manual  puede  dar. 

Semejante  concurrencia  del  libro  y  de  la  enseñanza  oral 
(siempre  de  carácter  objetivo)  es  posible  hoy  día,  gracias  á 
las  buenas  condiciones  que  aquel  empieza  á  reunir,  según 
hemos  visto  en  el  capítulo  correspondiente;  á  pesar  de  lo 
cual  no  debe  entrar  nunca  en  las  clases  de  historia  sino 
guardando  estas  condiciones  y  en  la  medida  que  se  in- 
dicó (2).  Pero  entiéndase  bien  que  en  ¡os  primeros  años 
es  obligado  prescindir  de  él  en  absoluto,  ora.  porque  los 
niños  han  de  empezar  su  estudio  de  la  historia  antes  de 
saber  leer^  ora  porque  no  es  posible  escribir  un  libro  de 


sióQ,  ora  de  señalarles  algún  libro  de  la  biblioteca  de  la  escuela  que,  á 
Dios  gracias,  está  bien  provista,  ora  (lo  cual  es  mucho  mejor)  de  impul- 
sarlos á  que  ellos  mismos  busquen  lo  que  yo  he  omitido  deliberada- 
mente. Dirijo  su  inexperiencia  en  las  investigaciones;  concedo  ostensi- 
blemente gran  valor  á  sus  descubrimientos,  por  mínimos  que  sean;  les 
hago  formar  un  «cuaderno  de  extractos»,  empezado  según  mis  indicacio- 
nes y  continuado  (cuando  se  continúa)  por  su  propia  iniciativa.  Algunas 
veces  he  logrado  buen  éxito  y  he  visto  prolongarse  esta  costumbre  de 
leer  y  «extractar»  más  allá  de  la  escuela»  (Manuel general^  12  Abril,  1890^, 
Igual  práctica  se  sigue  en  las  clases  de  la  Institución, 

T  (^i)  Véase  sobre  esto  un  artfculo  del  profesor  H.  Hauser,  De  Vempiot 
du  sommaire  dans  Venseignement  de  Vhistoire,  (BulL  univ,  de  FenSeign, 
sécond.MzTs.^iZ^i.') 

•  (2)  Véase,  en  el  mismo  sentido,  el  infornie  de  M.  Th.  Braun  titulado 
Venseignement  primáis e  á  VExposition  int&nationaU  de  Faris  de  1 878*. 
Bruselas,  1880,  págs.  619  y  siguientes,      .... 
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texto  tan  adecuado  al  desarrollo  intelectual  de  aquel  pe- 
ríodo, que  pueda  el  nifto  leerlo,  eiitenderlo  é  interesarse 
en  él  de  modo  que  le  aproveche.  El  momento  en  qué  el 
libro  debe  entrar  en  la  instrucción ,  sólo  puede  fijarlo  el 
maestro  con  arreglo  á  las  circunstancias  de  cada  caso  es* 
pecial. 

La  participación  activa  del  alumno  en  la  enseñanza  se 
concreta  en  los  siguientes  puntos: 

I.®  Resúmenes  de  lecciones, — ^Es  el  ejercicio  más  conve* 
niente  en  los  primeros  años,  y  debe  ser  precedido  de  resúr 
menes  orales  (i).  Al  principio,  el  alumno  ha  de  hacerlos  , 
exclusivamente  según  sus  recuerdos  de  la  explicación  ante- 
rior; y  ya  más  tarde,  auxiliándose  con  libros.  Las  notas  ó 
apuntes  de  clase  deben  en  absoluto  proscribirse,  lo  mismo 
en  la  escuela,  donde  por  fortuna  no  han  entrado,  que  en 
la  segunda  enseñanza  actual  (2). 

2.®  Extractos  de  lecturas. ^Suponen  un  grado  bastante 
avanzado  en  la  enseñanza  (3),  y  son  muy  útiles  como  me^ 
dio  de  concretar  el  pensamiento  y  motivo  para  leer  libros. 

3.®  Como  desarrollo  superior  de  estos  extractos,  los  te- 
mas escritos,  y  los  llamados  devoirs  en  la  enseñanza  fran- 
cesa. «Este  trabajo  es  muy  recomendable — dice  Mr.  La^ 
visse — ya  sea  el  asunto  una  relación,  ó  el  desarrollo  de  un 
punto  indicado  por  el  maestro,  el  ensayo  de  un  juicio  sobre 


(1)  Lavisse,  Instrucciones^  62-63.  Existen  en  la  clase  preparatoria,  en 
la  8.»  y  en  la  7.»  de  segunda  enseñanza.  (Ved  los  programas.)  H.  S<?e^ 
Bull.  univ,  de  V enseignement  sécond^  núm.  6,  pág.  243.— Es  la  práctica 
constante  en  la  Institución  libre  de  enseñanza,  de  Madrid. 

^2)  Véase    Lavisse,  \Insirucciones y  62;  Seignobos,  Jíev,  Internatio- 
nale de  renseign.y  xni,  pág.  102. 
.    CS)  Ved,  sin  embargo,  la  cita  del  Manuel  general  ^  12  Abril  1890. 
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determinado  personaje  ó  sobre  una  serié  de  hechos,  ó  la 
expresión  de  las  opiniones  é  impresiones  que  despiertan 
las  lecturas.  La  materia— añade  con  gran  sentido  el  autor, 
variará,  naturalmente,  según  la  edad  del  alumno;  pero  de- 
berá ser,  lo  mismo  para  los  grandes  que  para  los  chicos, 
tnuy  breve.  El  amor  propio  que  lleva  al  alumno  aventajado 
-en  historia  á  escribir  muchas  cuartillas, es  muy  perjudicial^ 
En  efecto:  sé  de  propia  experiencia  la  fat:iga  que  produce 
«ste  trabajo,  llevado  más  allá  de  los  límites  justos,  al  alumno 
^  al  mismo  profesor. 

En  una  de  las  clases  de  historia  que  he  presenciado  en 
el  Liceo  Louis-le  Grand  (París)  pude  examinar  dos  devoirs. 
Uno,  sobre  Luis  XIV  y  los  protestantes,  era  casi  un  libro 
^j9i  páginas!),  y  revelaba  mucho  estudio;  el  otro,  sobre  el 
cardenal  de  Fleury,  más  breve  (veintitantas  páginas),  teaia 
un  carácter  demasiado  biográfico.  De  uñó  y  otro  hizo  el 
profesor  la  crítica ,  que  le  ocupó  toda  la  primera  hora,  de 
clase;  además,  ambos  trabajos  llevaban  al  margen  numero- 
5as  notas  y  observaciones  que  suponen  en  aquél  un  tiempo 
excesivo  consagrado,  además  del  de  clase,  á  estas  correc- 
ciones. Verdad  es  que  los  devoirs  se  consideran  como  la 
¡piedra  angular  de  la  segunda  enseñanza  francesa ,  y  que  el 
tiempo  máximo  (un  mes  en  el  citado  Liceo)  que  se  da  á  los 
alumnos  para  componerlos,  es  bastante  amplio;  pero,  en 
•cambio ,  les  impone  exigencias  de  perfección  técnica  y  de 
esmero  literario  que  no  debieran  tener,  porque. perjudicaa 
á  otras  condiciones  más  esenciales  y  atendibles;  y  en  cuanto 
al  profesor,  le  obligan  á  un  trabajo  engorroso  y  largo,  que 
absorbe  muchas  más  horas  de  las  que  realmente  puede  de- 
dicarles. Así  sucede  que,  salvo  la  lectura  y  corrección  hec 
^n  su  cas2i,  la  crítica  de  los  devoirs  le  lleva  en  la. clase  v^ 
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hora,  de  las  dos  (i)  que  corresponden  á  ésta.  En  nuestros 
Institutos,  donde  la  lección  dura  (teóricamente)  una  hora 
escasa,  seria  imposible  introducir  este  sistema  sin  variar 
toda  la  organización  ;  cosa  que,  por  otra  parte,  es  bien  de 
desear,  aunque  no  para  caer  en  el  defecto  de  la  enseñanza 
francesa. 

De  todos  modos,  la  mesura  se  impone.  Ya  hemos  visto 
lo  que  dice  M.  Lavisse.  H.  Sée,  profesor  en  el  Liceo  de 
Nevers,  recomienda  igualmente  que  los  devoirs  sean  pocos 
y  que  no  exijan  lecturas  muy  extensas ,  y  prohibe  todo  lo 
que  huela  á  compilación.  «Los  temas  de  carácter  general- 
añade — que  piden  especialmente  esfuerzos  de  reflexión  y  de 
composición,  interesan  vivamente  á  los  alumnos;  el  iinico 
material  que  necesitan  son  los  recuerdos  de  sus  cursos  y 
algunas  lecturas  breves.» 

En  el  curso  medio  y  en  el  superior  de  las  escuelas  fran- 
cesas se  usan  también  los  devoirs  escritos  (2). 

4.**  El  calco  y  dibujo  de  mapas,  croquis,  etc.,  excelente 
para  dar  plasticidad  á  las  ideas. 

5.®  La  atención  y  colaboración  del  alumno  debe  incesan- 
temente estar  socilitada  en  clase  por  medio  de  las  pregun- 
tas, no  en  forma  de  examen,  sino  para  excitar  la  memoria, 
provocar  la  reflexión ,  ó  hacer  notar  la  importancia  de  una 
idea  ó  de  un  hecho.  La  clase  debe  ser,  en  lo  posible,  una 
conversación  (3). 


(t)  Recientemente  se  han  rebajado  ^  por  fortuna,  á  hora  y  media. 

(2)  Lemonnier,  toc^  cit,  236. 

(3)  «Las  preguntas  deben  ser,  sobre  todo,  sugestivas — dice  H.  Séé.— 
Por  la  fuerza  que  se  les  da ,  por  el  orden  en  que  se  expresan ,  puede  ha- 
cerse sentir  á  los  alumnos ,  mejor  aún  que  en  la  lección,  la  continuidad  y 
elación  de  las  cosas.  Si  las  preguntas  se  dirigen  sólo  á  comprobar  lo  que 
han  estudiado  los  alumnos,  se  convierten  pronto  en  un  ejercicio  fastidioso 
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6.®  Cuando,  la  edad  y  el  desarrollo  del  alumno  lo  cpnsien* 
tan,  lecturas  de  los  clásicos  modernos  y  de  las  fuentes  ori- 
ginales, manejo  de  diccionarios,  etc.;  más  con  el  fin  de 
disponerlo  para  la  utilización  futura  de  esto^  elementos,  que 
para  que  aprenda  en  ellos  actualmente  excesiva  cantidad  de 
datos.  Con  esta  intención,  sin  duda,  se  recomienda  en  Ia$ 
clases  de  historia  de  la  enseñanza  secundaria  moderna  fran- 
cesa el  uso  de  Lecturas  escogidas^  extractadas  de  los  auto- 
res antiguos  y  modernos,  sobre  la  historia  griega  y  la  ro- 
mana. Los  alumnos  de  la  enseñanza  s^cunásiría,  clásica  es- 
tudian los  autores  antiguos  en  las  clases  de  lenguas. 

7.**  Las  excursiones  6  paseos  históricos. 

Para  estos  trabajos  debe  siempre  tenerse  en  cuenta  .el 
principio  general  de  toda  enseñanza,  más  exacto  y  rigoroso 
según  van  siendo  superiores  los  grados  y  la  preparación  del 
alumno:  que  éste  es  quien  debe  estudiar  (pero  de  ningún 
modo  aprender  de  memoria)^  y  que  el  profesor  ha  de  ser- 
virle tan  sólo  de  guia^  aclarando  lo  que  aquél  no  entienda 
y  facilitándole  el  camino. 


Quedan,  á  nuestro  parecer,  agotadas  las  cuestiones  fun- 


que  los  alumnos  aborrecen ,  porque  frecuentemente  no  es  para  ellos  más 
que  er preludio  de  un  castigo.  Por  el  contrario,  nada  les  interesa  tanto 
como  esa  conversación  que  dirige  el  profesor  y  en  la  cual  cada  uno  toma 
parte  en  la  medida  que  sus  fuerzas  lo  consienten.» — Tal  es  el  método 
seguido ,  desde  un  principio ,  en  las  clases  de  la  Institución  Ztórt. 

(i)  Véase  sobre  el  modo  de  hacerlas  una  nota  del  profesor  Guy  {J^rv- 
ménades  hÍ5tongues)tn\2iRev,universitairé,  15  Febrero  92.—- Ea  París 
las  hacen  ya  espontáneamente  los  alumnos  de  la  enseñanza  superior» 
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damen tales  que  el  método  y  los  procedimientos  de  ense^ 
ñanza  sugieren  en  el  período  que  hemos  llamado  de  fun^' 
tura  general.  La  debida  combinación  y  aplicación  de  ellos 
á  los  casos  particulares,  de  modo  que  resulte  una  lección 
apropiada,  constituye  la  obra  personal  del  profesor.  No  hay 
reglas  posibles,  por  muy  casuísticas  que  sean,  que  logren 
encerrar  en  sí  la  variedad  inmensa  de  los  casos  reales:  atre- 
verse á  darlas  sería  ridículo,  y  aun  peor  que  los  maestros 
se  ajustasen  á  ellas  como  norma  inflexible.  ¡Depende  tanto 
cada  lección  del  estado  de  ánimo  de  los  niños ,  de  las  cir- 
cunstancias de  momento,  aun  las  externas  á  la  escuela,  de 
la  amenidad,  de  la  novedad  del  asunto,  del  acento  de  la  ex- 
plicación misma!  Los  únicos  consejos  que  deben  tenerse 
siemprq  presentes  (y  más  que  nunca  en  los  primeros  años) 
son,  en  punto  al  lenguaje^  no  usar  de  términos  técnicos,  ni 
de  los  que,  sin  serlo,  excedan  de  la  comprensión  del  alumno: 
por  tanto,  repetimos,  nada  de  «galas  oratorias»,  pero  sí  elo- 
cuencia natural  y  objetiva,  que  hiera  la  inteligencia  y,  en 
su  caso,  también  el  sentimiento.  En  cuanto  á  la  explica- 
ción misma,  procurar  la  comparación  entre  lo  antiguo  y  lo 
moderno,  para  que  se  comprenda  bien  su  carácter  y  sus  di- 
ferencias (i)  por  lo  que  se  refiere  al  material^  hacer  uso  de 
él  siempre  que  se  pueda  y  en  la  mayor  cantidad  posible, 
mientras  no  dañe  el  número  á  la  claridad;  y  en  cuanto  al 


(i)  Hay  una  aplicación  del  método  comparativo  que  importa  nmch^ 
u&ar,  á  veces:  es  la  de  los  estados  de  cultura,  ó  de  organización  social  y 
económica  contemporáneos  en  diversas  naciones.  ¡Cuántos  juicios  pest* 
mistas  respecto  del  atraso  de  un  país,  ó  de  sus  defectos,  se  reformarían 
de  comparar  con  lo  que  pasa  coetáneamente  en  otros  paises!  Á  lo  menos, 
cesaría  el  recurso  de  atribuir  lo  malo  sólo  á  un  pueblo,  como  si  los  demá*-' 
no  padecieran  de  lo  mismo,  muy  á  menudo. 

3T 
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tono,  no  hacerlo  indiferente,  sino  animado  y  caluroso,  en 
especial  cuando  se  trata  de  las  grandes  figuras  de  la  histo- 
ria, despertando  hacia  ellas  el  amor  de  los  niños  (i). 

Lo  dicho  no  significa  que  deban  los  maestros  prescindir 
de  las  lecciones  modelo.  Importa,  por  el  contrario,  que  las 
lean,  no  para  seguirlas  servilmente,  sino  para  promover 
con  el  ejemplo  el  libre  ejercicio  de  su  espontaneidad.  Véan- 
se, pues,  con  relación  al  período  de  la  primera  enseñanza, 
las  citadas  lecciones  de  Knbault,  Lavisse  yLemonnier;  estas 
dos  últimas  se  hallan  reunidas  en  los  apéndices  del  libro  de 
M.  Pizard.  Las  Instrucciones  de  M.  Lavisse  contienen  tam- 
bién ejemplos  muy  sugestivos  para  las  clases  de  la  llamada 
segunda  enseñanza  (:). 

Para  terminar,  una  sola  observación  sobre  las  escuelas 
normales.  Generalmente  se  las  considera  incluidas  en  la  es- 


(I)  LeiDunnier,  239-40;  Mehauden,  10. 

(í)  Ved,  también,  [a  Revui  inlern,  di  PtnstigH.  (15  Diciembre  1889  y 
H  Noviembre  1890);  el  articulo  de  H.  Sée,  Jfemarqaes  sur  !a  praCigae  dt 
rinsügHtmtHt  iisltriqat  (BulUtiHunivtrs.  ds  rensfign.  sicondairs,  15  Ju- 
lio, 1891);  el  dejacoulet,  UitneHviaiicí)Hrsd'AÍstoir{(JÍai.pedag,l%Max- 
10,86);  el  libro  de  H.  Ebingre,  DevelopptmentduprogrammtáansltsicoUs 
dti  fara  (a*  edic,  Lausana,  1891),  y  la  obra  de  W.  Rein,  A.  Pickel  y 
Scheller,  titulada  Tkearii  uad  Praxis  des  Volkssckulunlirrichtis  nacA 
Hérbatlischin  GrSHdsatíin,  muy  elogiada  por  Mías  Salmón. — El  pro- 
grama, de  la  enseñanza  secundaria  moderna  francesa  [2%  Junio,  1891)  - 
'  luprtine  U  clase  preparatoria  de  historia,  empezando  en  la  6.'  con  His- 
toria de  Urients  y  Grecia,  y  colocando  en  el  última  ano  (clase  1.')  un 
curso  de  Historia  de  la  civiliíaciin,  distinto  de  los  titulados  de  Historia, 
4  secas,  lo  cual  basu  paia  presumir  el  carácter  que  tendrán^stos.  Laa 
Botai  queacompañan  al  programa  dicen:  «El  curso  se  compone  de  cua- 
dros enlazados  entre  si  por  ideas  generales,  más  bien  que  por  hechos 
minuciosos;  las  din;istlas,  los  reinos,  las  guerras  y  los  tratados,  Bguraa 
poco  en  £1,  de  donde  se  sigue  que  ei  preciso  evitar,  por  encima.de  toH 
qup  se  haga  de  esta  hisioria  de  la  civilizacido  un  resumen  cronolóf* 
de  historia  unÍTCrsal»  (íjVj. 
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fera  de  la  enseñanza  primaria,  y  nada  menos  exacto.  Son  y 
deben  ser,  ante  todo,  escuelas  profesionales;  los  alumnos 
yan  allí  (como  en  gran  parte  á  las  Facultades  de  Letras 
francesas,  según  hemos  visto)  para  aprender  á  enseñar ;  y 
por  esto,  aunque  las  circunstancias  (y  sobre  todo  el  grado 
de  preparación  que  llevan)  exigen  á  veces  que  sus  estudios 
tengan  algo  de  cultura  general ,  el  carácter  que  predomi- 
nará en  ellos  deberá  ser  el  pedagógico,  con  relación  al  tra- 
bajo profesional  que  luego  han  de  hacer  los  alumnos,  ter- 
minada su  carrera  (r).  Para  esto  tienen  hoy  las  prácticas  de 
la  escuela  aneja  y  el  curso  de  pedagogía.  Pero  además  hay 
que  emplear,  otros  medios  más  directos  y  de  mejor  aplica- 
ción, dado  el  modo  de  estar  organizadas  nuestras  normales 
y,  sobre  todo,  las  prácticas  referidas.  Es  uno,  la  celebración 
de  conferencias  ó  lecciones  modelo,  hechas  por  los  alumnos 
delante  del  profesor  y  de  sus  condiscípulos  (2),  análoga- 
mente á  lo  que  se  hace  en  las  clases  de'  la'  Sorbo  na.  Deben 
ir  siempre  seguidas  de  su  crítica,  quitando  á  ésta  todo  aire 
de  polémica,  y  á  las  conferencias  el  tono  de  discurso  que 
desgraciadamente  suelen  tener.  Pero  la  manera  más  cien- 
tífica de  lograr  el  objeto  profesional  y  la  preparación  consi- 
guiente en  los  alumnos,  es  hacer  la  clase  de  historia,  á  la 
vez  de  cultura  (es  decir  de  contenido)  y  metodológica  ,  de- 
jando ver,  al  paso  que  se  explican  los  sucesos  históricos,  el 
modo  como  hay  que  preparar  esta  explicación  para  los  ni- 
ños (3).  En  esfera  más  alta,  ya  hemos  visto  que  tal  es  el 


(1)  Véanse  los  artículos  del  Sr.  Cossío  sobre  el  Carácter  y  programa  dt 
las  Normales^  en  el  núm.  297  (30  Junio  del  89)  del  Boletín  de  la  Institu~ 
tión  Libre  de  Enseñanza. 

(a)  Pizard,  páginas  133  35. 

(3)  Pizard,  136-140;  Lavisse,  Rev.pid,  15  Enero  1886. 
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procedimiento  adoptado  en  muchas  clases  de  las  Universi- 
dades alemanas  y  francesas  (la  Sorbona,  v.  gr.,  con  la  clase 
de  Seignobos).  En  todas  ocasiones  será  el  que  produzca 
mejores  efectos  sobre  los  alumnos. 

£1  problema  es  muy  grave,  y  sabido  es  lo  que  preocupa  en 
las  Facultades  de  Letras  francesas  (i),  que  preparan  para  el 
profesorado  de  la  segunda  enseñanza.  Resulta  más  difícil  de 
lo  que  se  cree  formar  buenos  profesores,  porque  no  basta  con 
el  elemento  científico;  hacen  falta  condiciones  propiamente 
pedagógicas,  y  la  tendencia  debe  dirigirse  á  no  permitir  el 
ingreso  en  el  profesorado  sin  prueba  suficiente  de  que  se 
poseen.  Y  para  esto,  nada  como  la  práctica  (2). 


(i)  Véase  cap.  n. 

(2)  Véanse  las  observaciones  interesantísimas  de  Mr.  Lavisse  en  sus' 
Rattorts  del  concurso  de  1892  y  del  de  1S93  (especialmente,  las  páginaui 
404.5  del  i.°  y  248-51  del  2.®). 


X. 


ORGANIZACIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA  SUPERIOR  DE  LA  HISTORIA 

EN   ESPAÑA. 

X. — ^Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Quedan  ya  expuestos  en  lecciones  anteriores  los  princi- 
pios metodológicos  peculiares  de  la  enseñanza  superior,  y 
también  la  manera  como  se  han  aplicado  y  entendido  en 
las  naciones  donde  la  organización  universitaria  tiene  más 
importancia.  No  hay,  pues,  para  qué  insistir  en  uno  y 
otro  punto,  ni  tampoco  sobre  el  especial  carácter  de  los 
estudios  superiores  ó  profesionales  (tomando  la  palabra  en 
un  sentido  más  elevado  del  que  comúnmente  suele  dár- 
sele), á  diferencia  de  los  de  cultura  general ,  cuyos  proble- 
mas hemos  examinado  anteriormente. 

Importa  ahora,  recogiendo  todas  aquellas  enseñanzas  (y 
especialmente  la  que  suministra  el  dato  experimental  de 
Ja  organización  adoptada  en  otros  países),  decir  algo  de 
nuestras  universidades  y  de  las  reformas  que  más  urgen- 
temente reclaman,  en  lo  que  á  la  ciencia  histórica  sq 
refiere. 
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El  abandono  en  que  ésta  se  halla  es  tan  deplorable  y 
absoluto,  que  sólo  resta,  como  consuelo,  la  consideración 
de  que  la  reforma  no  ha  de  encontrar  organismos  viejos 
que  la  repugnen;  porque,  en  realidad,  no  existen  ni  malos 
ni  buenos.  Su  logro,  pues,  ha  de  ser  más  fácil  y  de  más 
completos  resultados. 

En  efecto.  Nuestras  Facultades  de  Filosofía  y  Letras 
(seis,  en  las  diez  universidades)  pueden  considerarse  com- 
puestas de  tres  secciones  ó  grupos  de  asignaturas  distri- 
buidas en  tres  años,  casi  todas  obligatorias,  pero  sin  Is^ 
debida  separación,  como,  v.  gr.,  sucede  en  las  Facultades 
francesas.  Lo  que  pudiéramos  llamar  el  grupo  de  lenguas 
comprende:  griego,  árabe  y  hebreo,  y  sánskrito  en  el  Doc- 
torado, que  sólo  existe  en  Madrid.  El  de  literatura^  la  ge- 
neral, la  española,  la  griega  y  latina  (un  curso)  y  la  his- 
toria crítica  de  la  literatura  española  (doctorado).  El  de 
filosofía^  metafísica  (dos  cursos);  y  estética  (i)  é  historia  de 
la  filosofía,  en  el  doctorado.  En  cuanto  al  de  historia 
sólo  comprende  dos  cursos  de  la  universal  y  uno  de  histo- 
ria crítica  de  España. 

Esta  mínima  cantidad  no  está  compensada  por  el  em- 
pleo de  buenos  métodos  científicos.  Carecen  nuestras  Fa- 
cultades en  absoluto  de  material,  si  se  exceptúa  algún  raro 
mapa  histórico,  viejo  é  inadecuado;  y  en  cuanto  á  la  ense- 
ñanza misma,  es  una  mera  ampliación ,  cuando  no  repeti- 
ción, de  la  que  se  da  en  los  Institutos,  con  libro  de  texto, 
lecciones  de  memoria  ó  poco  menos,  numerosos  apuntes  y 


(i)  Generalmente  se  explica  con  un  carácter  puramente  pietaft 
sin  enlazarla  con  la  Literatura  y  Bellas  Artes,  que  es,  precisamente 
^ue  importa. 
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programa  uniforme,  incompleto  siempre.  Nada,  pues,  de 
manejo  de  fuentes ,  ni  de  seminarios ,  ni  de  estudios  auxb- 
liares.  Los  alumnos  llegan  sin  preparación  alguna:  ni  sir 
quiera  saben  el  poco  latín  que  en  los  Institutos  se  supone 
qne  aprenden.  Sus  conocimientos  de  geografía  son  bien 
escasos;  nulos  los  de  paleografía,  epigrafía,  etc.,  que  tam- 
poco adquieren  en  la  Universidad;  y  hasta  su  misma  cul- 
tura en  historia,  mezquina  y  memorista,  no  suele  pasar  de 
la  Edad  Media:  todo  lo  más  {rara  avisf)^  de  la  Revolu- 
ción francesa.  ¿Qué  trabajo  serio  cabe  hacer  con  alumnos 
que  no  han  visto  jamás  un  monumento ,  que  no  saben 
leer  un  diploma  medieval,  ni  servirse  de  una  inscripción 
ni  fijar  los  límites  del  Egipto  antiguo,  ó  de  Castilla  en  el 
«igloxiii,  y  que,  por  añadidura,  van  á  permanecer  tres 
años  en  la  Facultad  sin  encontrar  una  sola  cátedra  donde 
adquirir  esos  conocimientos  que  necesitan? 

De  todos  estos  hechos  resulta,  con  claridad  perfecta,  que 
la  enseñanza  universitaria  de  la  historia  requiere,  para 
que  llegue  á  ser  lo  que  cumple  á  su  nombre,  dos  reformas 
fundamentales:  una,  con  respecto  á  la  preparación  de  los 
alumnos  para  aquellos  estudios;  otra,  más  interna,  relativa 
al  programa  y  á  los  procedimientos  de  trabajo. 

La  primera  es  la  más  difícilj  y  también  la  más  impor- 
tante. Difícil,  porque  se  enlaza  con  la  reforma  de  la  se- 
gunda enseñanza  y  requiere  un  aumento  de  años  en  los 
estudios:  aumento,  de  hecho,  aparente,  según  veremos.  Si 
en  nuestros  Institutos  se  cursara  la  historia  con  arreglo  á 
la  metodología  moderna,  habría  mucho  ganado  para  la 
preparación  del  alumno;  porque  á  éste  no  le  sería,  cuando 
menos,  desconocida  la  existencia  y  el  valor  de  las  fuentes 
originales,  tanto  literarias  como  de  otro  género,  y  su  nece- 
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3¡dad  y  USO  en  la  investigación  histórica.  Tendría  de  todo 
ello  una  impresión  general ,  una  cultura  que  le  dispondría 
para  el  trabajo  científico  de  las  llamadas  ciencias  auxiliares; 
aunque  éstas  se  estudiaran  de  propósito  en  la  Facultad, 
como  sucede  en  la  Sorbona« 

La  preparación  filológica  tiene  más  escollos.  Continuando 
como  hasta  aquí  el  programa  de  nuestra  segunda  ense- 
íianza,  y  suponiendo  que  fuera  una  verdad  el  estudio  del 
latín,  los  alumnos  llevarían  esto 'adelantado^  y  sólo  faltaría 
perfeccionar  sus  conocimientos  mediante  la  práctica  de 
traducir  y  leer.  Pero  las  tendencias  modernas,  ya  es  sabido, 
se  inclinan  á  suprimir  el  latín  de  la  cultura  general,  y  hay 
que  contar  con  esta  circunstancia  que  complicaría  el  pro- 
blema, tanto  en  España  como  en  otras  naciones,  donde 
aquella  lengua  se  estudia  seria  y  extensamente  en  la  segunda 
enseñanza,  unida,  á  veces,  al  griego  (i).  Hoy  día  la  prepara- 
ción se  impone — lo  mismo  para  la  ampliación  del  latín  que 
para  su  verdadero  estudio,  el  del  griego  y  el  de  las  ciencias 
auxiliares— juntamente  con  una  ampliación  del  programa 
de  la  Facultad.  Tal  fué,  en  parte,  el  pensamiento  del  mi- 
nistro Sr.  Chao  en  su  decreto  de  2  de  Junio  de  1873,  sobre 
la  base  de  suprimir  la  Escuela  de  Diplomática  (2),  cuyas 
clases  pasaban  á  la  que  había  de  llamarse  Facultad  de  Le- 
tras (segregada  la  Filosofía).  Así  adquiría  ésta,  como  estu- 
dios auxiliares  de  la  historia,  la  Paleografía  y  Diplomática; 


(i)  En  los  nuevos  programas  de  nuestra  segunda  enseñanza  (1894)  se 
amplía  el  estudio  del  latin  y  se  añade  el  griego,  pero  en  forma  que  no 
servirá  nada  como  preparación.  £n  punto  á  historia^  se  sigue  con  un 
curso  (de  lección  alterna)  de  Historia  de  España  y  otro  de  la  UniversaL 
Y  menos  mal  que  se  pide  Historia  de  la  Civilización.  { Y  á  un  programa 
así  se  ha  llamado  cíclico! 

(2)  Ved  el  programa  en  la  pág.  84. 
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Latín  y  lenguas  romances;  Arqueología;  Historia  de  las 
Bellas  Artes;  Historia  de  las  literaturas  orientales,  y  espe- 
cialmente de  las  hispano-semíticas;  Historia  de  las  litera- 
turas extranjeras;  Numismática  y  Epigrafía,  A  la  historia 
propiamente  dicha  correspondían  los  dos  cursos  actuales 
de  Instituciones  españolas  de  la  Edad  Media  y  de  la  Mo- 
derna. 

Esta  incorporación  no  se  llevó  á  efecto;  pero  subsiste,  en 
parte,  su  necesidad,  traiga  ó  no  consigo  la  supresión  de  la 
Escuela  de  Diplomática.  Los  estudios  preparatorios  debe- 
rían comprender,  sin  género  de  duda,  latín  y  alemán  (i) 
(indispensable  hoy  para  todos  los  científicos).  El  griego^  en 
rigor,  puede  tan  sólo  exigirse  á  los  que  se  dediquen  á  la 
filología  clásica;  páralos  estudios  medievales  (2),  y  espe- 
cialmente para  los  de  la  Edad  moderna,  no  resulta  im- 
prescindible. A  estas  clases  acompañarían  las  siguientes, 
de  otro  carácter:  sociología ^  necesaria  de  toda  necesidad 
para  los  alumnos  de  Filosofía  y  Letras,  que  no  poseen  co- 
nocimiento alguno  de  este  orden,  mucho  menos  entre  nos- 
otros, cuya  segunda  enseñanza  no  comprende  Derecho  ni 
Economía  (3);  paleografía  y  diplomática  medievales  (4); 


(i)  £1  francés  se  estudia  ya  en  los  Institutos.  £1  alemán,  al  fin,  habrá 
de  incluirse;  y  de  ambos  se  exigiría  un  examen  de  prueba  al  ingreso,  en 
vez  de  crearles  una  clase  propia  para  su  estudio  en  la  Universidad,  cosa 
improcedente, 

(2)  £stos,  en  cambio,  suponen  el  estudio  de  la  Gramática  histérica  de 
las  lenguas  neo-latinas,  que  hoy  figura  en  la  £scuela  de  Diplomática. 

(3)  Así  era  cuando  ce  publicó  la  primera  edición  de  este  libro.  En  los 
nuevos  programas  ya  figuran  ambas  materias,  así  como  en  los  de  la  se- 
gunda enseñanza  moderna  de  Francia.  £1  decreto  de  3  de  Junio  de  1873, 
en  que  el  ministro  de  la  República  Sr.  Chao  reorganizó  la  segunda  en- 
señanza, incluía  en  ésta  el  Derecho. 

(4)  Nótese  que  esta  clase,  en  la  Facultad,  no  puede  ten>sr  igual  carao- 
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ar^2^^o/o^^,  con  excursionesV  incluyendo  en  ella  npcibnes 
de  numismática,  y  una  revisión  de  Idi  geografía,  con  carác- 
ter histórico:  aunque  los  ejercicios  especiales  que  á  ésta  se 
refieren  deben  hacerse  CT>nj  untamente  con  los  de  historia, 
en  la  forma  que  llevamos  apuntada  antes.  Tal  preparación 
(que  puede  durar  dos  años,  y  cuyos  conocimientos  se  han 
de  tener  constantemente  en  juego  en  los  estudios  sucesi- 
vos) habilitaría  á  los  alumnos  para  entrar  de  lleno  y  con 
cierta  seguridad  en  los  trabajos  propiamente  históricos^, 
debiendo  entenderse  que  en  las  clases  de  lenguas  clási» 
cas  los  ejercicios  han  de  recaer  sobre  materiales  históri- 
cos, V.  gr.  inscripciones,  respondiendo  al  principio  peda- 
gógico de  especializar  los  conocimientos  según  el  fin  á  qu^ 
se  dediquen  (i). 

La  segunda  reforma  habría  de  coasistir  en  un  aumento 
de  clases  en  la  Facultad  y  en  un  absoluto  cambio  de  mé- 
todo, empezando  por  hacer  la.  sección  de  Historia  indepen- 
diente, para  provocar  las  especialidades  ó  vocaciones.  Los 
cursos  continuos,  rigurosamente  cronológicos,  tales  como 
los  de  Historia  universal  que  hoy  existen,  deben  desapare- 
cer. Ocuparían  su  lugar  tres  ó  cuatro  clases  de  Historia 
general,  una  dedicada  á  los  pueblos  orientales,  otra  á  los 


ter  que  en  la  Escuela  de  Diplomática.  Véase  lo  dicho  respecto  de  Fran- 
cia en  el  cap.  n,  }%  sobre  todo,  la  opinión  de  M.  Lavisse. 

(i)  La  nueva  organización  de  la  segunda  enseñanza  establece  un  pre- 
paratorio de  dos  años  para  lo  que  se  llama  «ciencias  morales».  Es  ^1UJ 
insuficiente,  aparte  de  que  se  considera  como  propio  del  bachillerato,  en 
vez  de  relacionarse  íntimamente  con  la  Facultad.  Comprende  Latín. 
Griego  (lexicografía),  Antropología  general  y  Psicología,  Estética 
Teoría  del  arte,  Sociología  y  Ciencias  éticas  (í¿:),  Sistemas  filosóf 
-é  Historia  elemental  de  las  literaturas. 
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clásicos  (i),  otra  á  la  Edad  Media  y  otra  á  la  moderna^ 
mínimum  de  división  á  que  nos  permitiría  llegar,  por  ahora, 
nuestra  falta  de  medios  y  de  personal ;  pero  con  programa 
abierto,  monográñco  (como  en  todas  las  universidades  de 
Europa),  de  modo  que  pueda  profundizarse  la  mateHa  y 
emplear  en  su  estudio  los  procedimientos  de  investigación 
en  que  deben  ejercitarse  los  estudiantes.  La  «Historia  crítica 
de  España»  tomaría  el  mismo  carácter  monográfico  y 
de  investigación  que  las  anteriores  clases,  procurando  de- 
dicar los  cursos  al  estudio,  no  tanto  de  los  hechos  externos 
y  políticos,  como  al  de  las  instituciones  (jurídicas,  económi- 
cas, etc.),  de  que  son  aquéllos  manifestación  concreta  (2). 

A  estas  clases  debieran  añadirse  otras  correspondientes 
á  especialidades  muy  concretas,  relacionadas,  sobre  todo, 
con  nuestra  historia  nacional,  tales  como  la  Gramática  his- 
tórica de  los  idiomas  antiguos  peninsulares  (vasco,  etc.,  con 
todos  los  problemas  que  encierra  respecto  de  los  tiempos 
primitivos  de  España),  ó  sea,  propiamente,  un  curso  de 
lingüística  antigua  peninsular  aplicada  á  la  historia,  y  una 
clase  dedicada  particularmente  al  período  árabe-español, 
auxiliada  por  las  de  árabe  y  hebreo  que  hoy  existen,  des- 
doblando esta  última  en  dos:  de  hebreo  bíblico  y  rabínico. 


(i)  Entendida  al  modo  enciclopédico  que  tienen  las  llamadas  de  «ñlo- 
logía  clásica»  en  Alemania,  y  comprendiendo,  por  tanto,  la  epigrafía» 
numismática,  etc.,  de  la  época. 

(2)  Según  el  parecer  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  convendría,  por  ahora, 
dedicar  las  primeras  lecciones  del  curso  á  un  cuadro  general  de  la  historia 
política,  puesto  que  se  desconoce  casi  por  completo,  y  no  hay  tampoco  gran 
esperanza  de  que  en  la  mayoría  de  los  Institutos  se  enseñe  con  arreglo  á 
las  últimas.conclusiones  de  los  investigadores.  Este  cuadro  serviría  de 
base  para  los  estudios  de  historia  interna. 
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tan  necesario  este  último  para  la  lectura  de  muchos  libros 
judíos  españoles.  Del  sánskrito  podría  prescindirse  por 
ahora,  puesto  que,  en  rigor,  no  tiene  aplicación  inmediata, 
dado  el  nivel  de  nuestros  estudios  históricos,  que  harto 
harán  con  servir  de  lleno  á  la  historia  patria;  pero  cabe 
trasladarlo  á  la  sección  de  Literatura.  Con  esto,  más  un 
curso  superior  de  Arqueología  española,  en  el  sentido  de 
Historia  de  las  Bellas  Artes  (tomándolas  como  elemento  de 
la  civilización)  tendríamos  un  cuadro  modesto,  pero  sufi- 
ciente por  ahora,  para  elevar  la  cultura  de  nuestros  alumnos 
y  prepararlos  á  ulteriores  y  más  altos  esfuerzos. 

En  rigor,  la  clase  de  Historia  oriental  necesita,  si  ha  de 
darse  con  fruto,  la  concurrencia  de  otras  en  que  se  estu- 
dien las  lenguas  y  escrituras  de  los  asirios,  caldeos,  egip- 
cios, persas,  etc.;  pero  una  especialización  tan  grande  no 
la  permiten  hoy,  ni  nuestro  estado  de  cultura,  ni  los  re- 
cursos de  que  dispone  nuestra  enseñanza.  Por  de  pronto, 
los  alumnos  se  contentarían  con  el  sánskrito  y  con  las  cla- 
ses de  Gramática  comparada  de  las  lenguas  indo-germáni- 
cas y  de  las  semíticas,  que  deberán  figurar  en  la  sección 
-de  Literatura,  más  el  hebreo  y  árabe  que  ya  se  menciona- 
ron. Para  los  que  pretendan  ir  más  allá,  nada  mejor  que 
las  pensiones  de  escolaridad  en  el  extranjero,  merced  á  las 
cuales  podrán  continuar  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Francia,  en  la  Escuela  de  estudios  superiores  de  París,  ó 
en  los  seminarios  alemanes.  Por  mucho  tiempo  aún,  nos 
habremos  de  contentar  con  reunir  todas  nuestras  fuerzas 
en  beneficio  del  cultivo  de  la  historia  patria. 

El  doctorado  debiera  desaparecer  como  período  de  asig- 
naturas nuevas,  considerándolo  más  bien  como  de  amplia- 
ción ,  y  dedicándolo  especialmente  á  la  preparación  peda- 
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gógica  para  el  profesorado,  y  al  estudio  y  redacción  de  la 
tesis  de  investigación  personal  (i). 

Tendríamos,  en  resumen:  ocho  asignaturas  (si  se  cuenta 
el  alemán)  de  estudios  preparatorios,  délas  cuales,  dos  por 
lo  menos  (latín  y  griego)  deberían  ser  comunes  á  la  sec- 
ción de  Historia  y  á  la  de  Literatura;  y  diez  (contando  los 
dos  de  hebreo  como  una  sola  clase)  en  la  Facultad ,  de  las 
cuales,  algunas  (hebreo,  árabe,  arqueología  y  aun  la  de 
idiomas  antiguos  peninsulares)  han  de  ser,  forzosamente^ 
comunes  á  otras  secciones  de  aquélla.  De  las  diez,  no  se- 
rían obligatorias,  v.  gr.,  más  que  las  siguientes:  dos  de 
Historia  Universal  (el  curso  de  Historia  moderna  y  otro, 
á  elección),  la  de  Historia  de  España  y  la  de  Arqueología 
española  (2).  Aparte  de  esto,  la  manifestación  de  especia- 
lidades haría  obligatorias  á  ciertos  alumnos  otras  materias, 
cuya  indicación  y  proporción  (dentro  de  la  cantidad  é  ín- 
dole del  trabajo  posible)  corresponde  determinar  á  los  pro- 
fesores. 

Claro  es — y  ya  se  advirtió  de  antemano — que  cada  una 
de  las  clases  (las  obligatorias  y  las  de  elección)  se  entien-^ 


(i)  Opinión  defendida  por  algunos  catedráticos  espafíoles  en  el  in- 
forme que  publicó  el  BjUtin  dt  la  Institución  Libre^  1889.  Es  también  la- 
de  otros  profesores  que  no  intervinieron  en  aquel  trabajo. 

(2)  La  necesidad  de  una  clase  especial  de  Árqueolog^fa  nacional  em'- 
pieza  á  ser  sentida  en  Francia.  Mr.  Langlois  apoya  su  creación  en  un 
articulo  que  publica  la  Revue  politique  tt  litthraire  (núm.  de  7  de  No-* 
viembre,  1861),  y  cuyas  razones  tienen  aún  mayor  aplicación  á  nuestra- 
enseñanza.  Por  su  parte,  los  estudiantes  de  París  han  or^nizado,  #x*> 
pontáneamentíy  lecciones  y  excursiones  con  aquel  objeto.  Pero  adviértase 
siempre  que  el  sentido  de  esta  enseñanza  en  la  sección  de  Historia  no 
puede  ser  el  mismo  (por  lo  menos  tan  técnico)  que  reviste  en  las  £scue>^. 
las  especíale». 
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den,  no  al  modo  que  hoy,  como  asignaturas  sucesivas  unas 
veces,  simultáneas  otras,  pero  reducidas  siempre  auno. ó 
dos  cursos  de  los  que  constituyen  el  período  universitario; 
sino  como  temas  de  estudio  que  ocuparán  la  atención  del 
alumno  durante  toda  la  permanencia  de  éste  en  la  Facul- 
tad: dando  así  ocasión  á  tantear  gran  parte  del  rico  conté- 
pido  de  las  materias,  y  á  ir  adquiriendo  experiencia  en  los 
ejercicios  que  constituyen  la  educación  técnica  del  histo- 
riador. Suponiendo,  pues,  que  el  período  oficial  de  la  ca- 
rrera sea  (aparte  la  preparación)  de  tres  años,  durante  los 
tres  trabajarán  los  alumnos  en  las  clases  de  Historia  uni- 
versal, de  Historia  de  España  y  de  Arqueología,  salvo  una 
excepción  que  se  impone:  esto  es,  cuando  la  vocación  es- 
pecial se  haya  manifestado  de  tal  modo ,  que  para  satisfa- 
cerla, y  para  no  crear  un  surmenage  intelectual  desastroso, 
sea  preciso  dispensar,  después  del  primer  año,  de  alguna 
de  las  clases  más  apartadas  de  la  vocación.  Todo  lo  cual 
advierte  cuánta  libertad  es  preciso  dejar  al  alumno  y  al 
maestro  para  dirigir  racionalmente  la  formación  científica 
del  primero;  y  mientras  los  claustros  no  puedan  obrar  de 
este  modo,  variando  el  tratamiento  de  los  alumnos  según 
las  circunstancias,  é  incluso  permitiéndoles  (como  en  la 
Escuela  de  estudios  superiores  de  París)  continuar  su  esco- 
laridad después  de  terminados  oficialmente  los  estudios,  no 
será  posible  la  verdadera  educación  universitaria. 

..El  número  total  de  diez  y  ocho  clases,  que  resulta,  po- 
drá parecer  excesivo  á  los  que  aprecian  demasiado  las  difi- 
cultades económicas,  y  aun  de  personal,  con  que  lucha 
nuestra  instrucción  pública:  argumento  de  indudable  jus- 
ticia, si  hubieran  de  conservarse  todas  las  Facultades 
Filosofía  y  Letras  hoy  existentes.  Por  el  contrario^  es  ce    . 
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que  urge  (con  reforma  de  programa,  ó  sin  ella)  suprimir 
alguna  de  las  seis  Facultades  completas  que  ahora  sostene- 
mos y  que  suponen  un  total  de  76  profesores  (contando  el 
doctorado).  Caso  de  suprimir  cuatro  de  aquéllas,  bastarían, 
para  la  sección  de  Historia  de  las  dos  restantes,  36  profe- 
sores, y  aunque  se  ampliasen  á  tres,  el  personal  no  exce- 
dería de  54  (i),  suponiendo  que  cada  materia  de  las  citadas 


(i)  Más  dos  ó  tres  para  el  doctorado,  que  continuaría  únicamente  t^ 
Madrid.  Los  restantes  19  profesores  (hasta  el  número  actual  de  76),  con 
todos  los  demás  que  resultasen  ahorrados  de  los  54  (empezando  por  los  de 
alemin,  que  puede  aprenderse  fuera  d«  la  Facultad)  mediante  el  sistema 
que  se  indica  en  el  texto,  se  distribuirán  en  las  dos  secciones  de  Lite- 
ratura y  Filosofía.  La  primera  tendría  algunas  materias  comunes  con  la 
de  Historia  (amén  de  otras  del  preparatorio);  ó  bien  se  formarís^  una 
cuarta  sección  de  idiomas,  cuyas  clases  admitirían,  en  las  materias  co- 
rrespondientes, á  los  alumnos  de  Historia  que  las  eligieran  para  sus  es- 
tudios. El  resultado  será  siempre  que,  manteniendo  tres  Facultades  de 
Filosofía  y  Letras  y  ampliando  el  programa  como  corresponde,  no  ex- 
cedería el  número  de  profesores  del  que  actualmente  sostiene  el  Estado. 
Los  S4  profesores  de  la  sección  de  Historia  pueden,  en  efecto,  reducirse 
bastante;  v.  gr.,  encargando  á  uno  solo  los  dos  cursos  de  Arqueología^  y 
al  de  Edad  Media  la  Gramáiica  de  lenguas  neolatinas  6  romances.  Que- 
darían entonces  suficientes  profesores  para  llenar  las  clases  de  Metafí- 
sica, Historia  de  la  Filosofía,  Estética,  Literatura  general  (cuyo  con- 
cepto pide  variación),  Literatura  española,  griega  y  latina,  etc.,  á  las 
cuales  se  aumentarían  otras,  indispensables  para  completar  los  estudios: 
ya  tomadas  de  la  sección  de  Historia,  y  por  tanto,  con  el  mismo  profe- 
sor.(como  la  Arqueología,^  que  implica  upa  Historia  délas  Bellas  Artes, 
sin  la  cual  no  hay  Estética  posible),  ya  creadas  de  nuevo  bajo  la  rábrica 
que  pareciese  más  conveliente,  como  en  el  decreto  citado  de  1873. — 
Hago  caso  omiso,  en  éste  recuento,  de  los  profesores  de  Filosofía  y  Le- 
tras (tres  en  cada  universidad),  que  figuran  en  el  preparatorio  d^  Dere- 
cho. Éstos  forman  cuenta  aparte,  salvo  que  algunas  de  las  clases  que  les 
están  encargadas  deben,  desaparecer  eh  la  reforma  de  la  Facultad  de 
Derecho.  Por  último,  y  tomando  por  base  el  establecimiento  de  prepa- 
ratorias (^t  hace  el  nuevo  decreto  de  segunda  enseñanza,  podrían  por 
^quí  ahorrarse  algunos  profesores,  organizando  aquellos  años  con  personal 
diferente  ó  de  segunda  enseñanza,  como  ahpra*  La  qué  no  debe  per.de]*;;e 
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tuviese  SU  profesor  particular;  cosa  no  ya  innecesaria,  sino, 
en  parte,  también,  abusiva,  desde  el  momento  que  se  rom- 
piese con  la  costumbre  de  la  clase  diaria,  que  no  tiene 
ejemplo  en  ninguna  universidad  europea,  en  las  cuales  es 
cosa  corriente,  además,  que  un  solo  catedrático  se  encar-. 
gue  de  dos  cursos:  v.  gr.,  M.  Langlois,  en  la  Sorbona,  de 
los  de  Paleografía  y  Bibliografía  ^  y  Seignobos,  de  tres 
clases  de  Historia,  Si  aquí  llegara  á  hacerse  lo  mismo,  el 
número  de  54  de  profesores  se  reduciría  bastante;  aparte 
de  la  disminución  real  que  ya  representa  el  hecho  de  haber 
asignaturas  comunes  á  dos  ó  más  secciones  de  la  Facultad, 
y  respecto  de  las  cuales,  por  tanto,  no  será  preciso  crear 
clases  dobles. 

Las  tres  Facultades  (y  aun  las  dos,  que,  á  nuestro  pare- 
cer, bastarían)  son  más  que  suficientes  para  los  escasos 
alumnos  que  frecuentan  estos  estudios  (i).  La  estadística 
correspondiente  al  curso  de  1888-89  ^^  ^^^  siguientes  ci- 
fras: 485  de  enseñanza  oficial  y  283  de  la  privada.  Total, 
768  para  seis  Facultades  (128  cada  una),  de  los  cuales  de- 
ben, en  rigor,  descontarse  los  alumnos  libres  que  no  fre- 
cuentan las  clases;  quedando,  pues,  reducido  el  contingente 
de  éstas  á  unos  %2  alumnos,  repartidos  en  16  grupos  ó  asig- 
naturas. Aun  suponiendo  que  los  485  matriculados  se  de- 
dicasen todos  á  la  sección  de  Historia,  distribuidos  en  tres 


de  vista  es  que  la  primera  condición  para  que  arraigue  una  reforma  goxi- 
siste  en  disponer  de  personal  suficiente  y  apto:  y  por  aquí  debe  empezar 
la  obra. 

(i)  Ved  mis  artículos  sobre  La  descentralización  científica  (La  España 
regional^  Diciembre  de  1890  y  Mayo  de  1891),  donde  está  tratado  el  pro- 
blema con  carácter  general.  £1  Gobierno  de  la  República  intentó  supri^ 
mir  todas  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras,  excepto  la  de  Madrid» 
pero  reformando  el  prog^ranuu 
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Facultades,  darían  á  cada  una  un  contingente  de  i6i ;  y  si 
fu^en  dos,  de  242,  número  que  no  debe  asustar,  desde  el 
momento  que  la  relativa  libertad  concedida  para  éscogei* 
las  materias  los  había  de  esparcir  en  18  diferentes  clases. 
Existe,  además,  en  apoyo  de  nuestro  cálculo,  la  presun-¿ 
ción  fundada  de  que  la  cifra  de  485  bajaría  bastante  des- 
pués de  la  reforma;  pues  sabido  es  que  muchos  estudiait 
hoy  Filosofía  y  Letras  por  ser  carrera  «fácil  y  corta». 

Hemos  creído  necesario  descender  á  estos  pormenores  de 
estadística,  porque  es  el  terreno  en  que  principalmente 
discutiría  la  generalidad  lo  conveniente  de  la  reforma.  Por 
lo  demás,  no  es  esto  lo  que  debe  en  primer  término  pre- 
ocuparnos; ni  siquiera  se  ofrece  aquel  programa  á  título  de 
modelo  y  proyecto  decidido.  Lo  que  importa  recalcar  y 
sostener  son  los  principios  metodológicos,  que  se  reducen 
á  lo  siguiente:  un  período  preparatorio,  en  que  adquieran 
los  alumnos  (en  la  propia  Facultad  ó  fuera  de  ella)  los  co- 
nocimientos instrumentales  necesarios  para  el  trabajo  cien- 
tífico más  elemental,  y  de  los  cuales  carecen  hoy  por  com- 
pleto, incluso  muchos  de  los  hombres  granados  que  se  de- 
dican ala  historia;  ampliación  del  programa  de  estudios 
históricos,  con  libertad  de  elección  que  facilite  las  especia- 
lidades; método  rigurosamente  científico  de .  investigación 
personal. 

£11  cuanto  al  problema  de  los  seminarios,  aparte  de  las 
clases  ó  incluidos  en  ellas,  nos  inclinamos  á  que  se  adopte 
lo  segundo  (i).  Las  explicaciones  deben  ser,  al  principio^ 


(i)  £1  único  ensayo  de  j^/MifftJrrV  histórico  existente  (alo  menos  que 
yo  sepa)  en  una  Facultad  española,  si  bien  con  carácter  enteramente 
privado,  débese  á  la  iniciativa  del  profesor  de  Historia  de  la  LJniversi> 
dad  de  Zaragoza  D.  Eduardo  I  barra.  Comenzó  «n  el  curso  de  1891  á  189Í 
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un  trabajo  de  iniciación  y  ejemplo  hecho  por  el  profesor. 
En  vez  de  la  acostumbrada  conferencia  ó  discurso,  4^^ 
sólo  muestra,  más  ó  menos  dogmáticamente,  los  resultados 
finales  de  una  investigación  anterior,  que  permanece  igno- 
rada para  el  alumno,  hay  que  dar  á  la  lección  un  carácter 
pedagógico,  procurando  señalar,  en  todas  las  ocasiones 
oportunas,  el  cansino  por  donde  se  ha  llegado  á  las  conclu- 
siones expuestas.  Pero  desde  el  momento  que  el  alumno 
llega  á  adquirir  cierta  soltura  en  el  manejo  del  material 
para  la  investigación  y  el  trabajo  por  cuenta  propia,  la 
clase  debe  convertirse  en  un  laboratorio  (á  cuyo  fin  ayuda 
el  programa  de  carácter  monográfico),  poniendo  á  contri- 
bución todos  los  elementos  de  estudio:  epigráficos,  arqueo- 
lógicos, diplomáticos,  etc.,  que  corresponden  al  período;  y 


con  reuniones  semanales,  en  las  cuales  se  dedicó  parte  del  tiempo  á  ejer- 
cicios paleográñcos  (lectura  de  documentos  de  los  siglos  xni,  xrv  y  XV), 
y  parte  al  estudio  del  Derecho  penal  en  los  Fueros  de  Aragón.  £n  el 
curso  de  1892-93  se  trabajó  en  paleografía  y  algo  en  cartografía  y  tra- 
zado de  mapas.  £1  Sr.  I  barra  piensa  organizar  deñnitivamente  su  semi- 
nario bajo  las  siguientes  bases:  i.*  Número  limitado  de  alumnos  (diez  á 
lo  sumo);  2.^  Incompatibilidad  entre  este  carácter  y  el  de  alumno  oficial 
de  la  clase  de  Historia,  para  asegurarse  de  la  vocación  y  no  dar  pie  á 
que  se  tome  la  asistencia  al  seminario  como  una  recomendación  indirecta 
para  el  examen;  3*  Carácter  regionalista  de  las  investigaeionea,  dedi- 
cándolas á  la  historia  de  Aragón;  4.*^  Trabajos  individuales,  encargando 
á  cada  alumno  un  tema,  que  podrá  ser  base  del  discurso  para  el  doc- 
torado; 5/  Visitas  á  los  Museos  (el  provincial  y  los  particulares).  £1  se- 
ñor I  barra  espera,  además,  conseguir  la  formación  de  un  Museo  de  re- 
producciones en  la  Universidad.  £n  lo  relativo  á  este  último  punto  será 
bueno  repetir  que  el  decreto  reformando  el  plan  de  nuestra  segunda  en- 
señanza (Septiembre  1894)  manda  establecer  en  los  Institutos  Museos  de 
reproducciones,  que  sirvan  para  el  estudio  de  la  Historia,  de  la  Arqueo- 
logía y  del  Arte;  si  bien  la  R.  O.  de  28  de  Octubre,  aclaratoria  de  este 
particular,  extiende  en  rigor  el  concepto  al  de  un  verdadero  Museo  es- 
colar de  arte,  puesto¡que,  además  de  las  reproducciones,  habla  de  lámi- 
nas, como  las  de  nuestra  Calcografía  Nacional.  ,     . 
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asi,  en  cada  tema,  vendrán  á  manejar  los  discípulos'  todo  el 
material  áe  estudio  posible.  Con  esto  se  explica  la  ausencia 
en  el  programa  de  la  Facultad  (i)  de  clases  especiales  de  epi- 
grafía, de  diplomática,  de  bibliografía,  etc.;  porque  estas 
materias  (salvo  la  preparación  inicial)  no  deben  cultivarse 
en  abstracto,  separándolas  de  la  correspondiente  clase  de 
historia  y  escindiendo  así  el  trabajo  científico  con  escaso 
resultado  para  la  educación  del  alumno,  sino  que  han  de  ser 
tratadas  y  explicadas  por  cada  profesor  con  aplicación  á  los 
trabajos  que  le  ocupan  en  clase  y  apoyándose  en  las  nociones 
y  la  práctica  general  que  el  preparatorio  oportunamente 
ofrece  á  los  alumnos.  Así  ocurre  en  las  universidades  ale- 
manas, y  de  este  modo  tendrá  carácter  orgánico  la  meto- 
dología en  los  estudios  históricos  (2). 

No  se  olvide,  como  hemos  advertido  repetidas  veces,  que 
si  los  estudiantes  llegan  á  la  Facultad  con  escasa  cultura 
general  en  historia  (y  urge,  por  tanto,  remediar  esta  falta), 
aun  más  grave  y  perentoria  es,  entre  nosotros,  la  de  una 
preparación  técnica  que  habilite  para  la  investigación  de 
las  fuentes,  indispensable  en  el  estado  rudimentario  de  los 
estudios  que  se  refieren  á  nuestra  historia  nacional  (3). 
Importa  mucho  que  los  alumnos  salgan  de  la  Facultad  con 


(i)  No  en  el  de  los  años  preparatorios. 

(i)  ¿Quiere  esto  decir  que  no  hay  especialidades  en  epigrafía  ó  en  di- 
plomática, por  ejemplo?  Claro  que  no;  pero,  aparte  de  que  éstas  pueden 
encontrar  cierta  satisfacción  en  las  clases  más  técnicas  y  especializadas 
.de  la  Escuela  de  Diplomática  (como  en  la  de  Cartas^  de  París),  la  propia 
iniciativa  individual,  que  va  concretando  poco  apoco  las  facultades  y  las 
energías,  puede  mucho,  y  es  la  que  siempre  subviene  á  las  necesidades 
de  esta  índole — cuando  hay  base  de  preparación  ^en  las  naciones  dónde 
lo  eséaso  de  la  riqueza  económica  y  de  la  científica  no  permite  timto  lujo 
ncadémi.co. 

(3)  Véase  lo  dicl^o  en  el  capítulo  prímefo  y  en  el  octavo. 
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aptitud  para  leer  y  copiar  manuscritos,  hacer  ediciones 
críticas,  aprovechar  elementos  dispersos,  publicar  fuentes 
inéditas  y  utilizar  los  servicios  de  la  lingüística  histórica  y 
comparada;  todos  los  trabajos,  en  fin,  que  más  urgen  para 
la  formación  científica  de  nuestra  historia,  y  que  no  hacen 
casi  nunca,  por  falta  de  preparación,  nuestros  eruditos.  Es 
muy  frecuente,  por  desgracia,  el  caso  de  personas  de  ver- 
dadera vocación  hacia  los  estudios  históricos,  que  se  en- 
cuentran sin  saber  apenas  nada  de  ninguna  de  las  ciencias 
auxiliares,  por  no  haber  encontrado  donde  estudiarlas,  ni 
ser  frecuente  su  cultivo  público  y  accesible  á  la  generalidad, 
y  que,  por  tanto,  han  tenido  que  hacerse  ellos  propios  su 
educación  en  este  género,  con  todos  los  vacíos  y  errores 
que  la  autodidáctica  lleva  consigo,  limitada,  como  queda» 
al  uso  de  las  fuerzas  individuales  y  al  empleo  de  libros 
más  ó  menos  científicos,  pero  contando  rara  vez  con  sufi- 
ciente experiencia  personal.  Que  algunos  lleguen  de  seme- 
jante modo  á  conseguir  una  competencia  respetable,  es  ra* 
rísima  excepción,  y  aun  viene  á  confirmar  la  indispensable 
urgencia  de  ofrecer,  á  las  infinitas  vocaciones  que  se  desva- 
necen ó  atrofian  por  falta  de  cultivo,  el  campo  adecuado 
para  su  desarrollo  serio  y  firnie  en  el  orden  de  la  ciencia. 
Por  esta  razón,  el  trabajo  de  las  clases  de  Historia  no 
debe  encaminarse  tanto  á  sacar  conclusiones  en  el  tema 
propuesto  (i),  como  á  ofrecer  motivos  de  prácticas  que  pro- 
duzcan la  aptitud  técnica  consiguiente.  Así,  v.  gr.,  por  lo 
que  toca  á  las  inscripciones,  deben  los  alumnos  ejercitarse 


(i)  Lo  que  se  aprende  en  el  seminario — dice  Emerton  {Methodr  - 
teachingand  Siudying  history) — es  el  método,  y  no  importa  que  se  ha 
investigaciones  nuevas  ó  se  repitan  otras  ya  hechas.  Aunque  en  ver 
lo  que  abunda  en  historia  es  lo  nuevo^  es  decir,  lo  no  hecho.     . 
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eri  sacar  calcos,  no  sólo  de  las  que  se  guardan  en  los  Mu- 
seos Arqueológicos,  sino  también  de  las  que  subsisten  en 
el  suelo,  los  muros  y  las  rocas  de  los  lugares  que  visiten, 
para  aprender  á  vencer  las  dificultades  que  ofrecen  las  pie- 
dras mal  situadas,  encaladas,  etc.,  acostumbrándose  á  leer- 
las directamente  y  sobre  los  calcos,  que  no  es  lo  mismo  que 
encontrárselas  ya  impresas  y  restauradas  (i). 

A  los  ejercicios  de  este  orden  deben  añadirse  otros  más 
elevados,  que  han  de  coronar  la  educación  del  futuro  histo- 
riador. De  ellos  daremos  ejemplo  en  los  siguientes,  cuyo 
plan  copiamos  de  unas  interesantes  observaciones  de  Don 
Joaquín  Costa,  que  concuerdan— y  en  parte  amplían — ^las 
prácticas  de  los  seminarios  extranjeros: 

I.**  Visitas  á  los  archivos  nacionales,  municipales,  etc. 
Deben  exceder  de  una  simple  excursión,  prolongando  la 
estancia  en  ellos  para  aprender  su  manejo;  haciendo,  ver- 
bigracia, entre  todos  los  alumnos,  bajo  la  dirección  del  pro- 
fesor, una  monografía  que  les  obligue  á  penetrarse  bien  del 
sistema,  uso  del  catálogo,  índices  y  ordenamiento  de  docu- 
mentos referentes  á  un  suceso  ó  personaje  (2). 

2.®  Recolección  de  costumbres  (jurídicas,  agrícolas,  eco- 
nómicas, estéticas,  etc.)  en  la  tradición  oral,  los  protocolos 
y  demás  fuentes  de  que  hemos  hablado  (3),  con  relación  á 
una  comarca  determinada:  v.  gr.,  Badajoz,  Cáceres  y  Sala- 


(i)  Véase,  sobre  este  particular,  nuestro  artículo  titulado  Sobre  el ^o» 
cedimiento  para  el  calco  de  las  inscripciones  y  en  que  se  incluyen  las  reglas 
principales  que  dio  Hübner  en  su  folleto  Ueher  mechantsche  Copieen  von 
Inschriften,  {^Boletin  de  la  Institución  Libre^  15  Abril  189 1.) 

(2)  Véanse  las  observaciones  del  general  Yung  sobre  el  modo  de  cata- 
logar y  coleccionar  documentos.  (Jiev,  Bleue^  suplemento  de  31  Octu- 
bre 91.) 

(3)  Páginas  255-258. 
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manca,  en  la  zona  fronteriza  con  Portugal  (Sayago,  Hur- 
des,  etc.),  donde  hay  mucho  desconocido;  en  las  sierras  de^ 
Gúdar,  Cucalón  y  otras,  donde  existen  muchísimas  super- 
vivencias; en  las  de  Urbión,  Demanda  y  Hormazas  (Burgos, 
Soria,  Logroño)  y  en  las  de  Segura  y  Cazorla;  en  el  Alto 
Aragón  y  Alta  Cataluña,  etc.  El  resultado  de  estas  inves-. 
tigaciones  será  doble:  i.®,  enseñar  á  los  alumnos  cómo  se. 
recogen  estos  datos;  2.**,  reunir  desde  luego  y  publicar  una 
biblioteca  consuetudinaria.  Bien  entetídido  siempre,  que> 
como  la  fuente  de  estas  supervivencias  ó  especialidades  lo- 
cales es  oral  y  de  actos,  para  conocerlas  y  para  interpre- 
tarlas bien  precisa  sorprenderlas  en  su  medio  y  verlas  en 
acción,  mediante  las  excursiones  y  los  viajes. 

Todo  este  cúmulo  de  procedimientos— así  como  el  mismo 
programa  de  materias  de  la  Facultad — se  dirige,  como  va 
dicho,  á  formar  en  los  alumnos  el  espíritu  de  investigación 
que  da  la  primera  y  fundamental  materia  para  la  historia. 
Sin  ella,  toda  construcción  es  huera  y  falsa;  pero  con  ella 
solo,  el  alumno  quedaría  en  mero  erudito^  falto  de  la  cul- 
tura necesaria  para  interpretar  los  hechos  y  buscar  en  ellos 
la  posición  concreta  de  los  problemas  que  preocupan  á  la 
humanidad  eñ  su  vida.  Esta  segunda  función,  sin  la  cual — 
Como  observa  muy  bien  Mr.  Seeley — no  hay  historia  ver- 
dadera, no  debe  producirse  en  las  clases  mismas  de  la  Fa- 
cultad, dando  á  éstas  un  supuesto  carácter  filosófico,  ó  pro- 
longando el  sentido  dogmático  de  las  explicaciones,  en  daño 
de  la  educación  real  que  se  busca;  sino  que  hade  ser  conse- 
cuencia de  la  experiencia  misma  que  los  estudios  históricos 
producen,  y,  sobre  todo,  de  la  cultura  que  antes  y  á  la  vez 
ha  de  procurar  el  futuro  historiador  en  las  ciencias  metafí- 
sicas y  biológicas.  La  relación  entre  las  diversas  secciones 
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de  la  Facultad  y  entre  las  Facultades— consecuencia  lógica 
del  organismo  de  la  ciencia — se  impone  aquí  rigurosamente. 
Si  los  alumnos  han  de  ser  historiadores  en  el  pleno  sentido 
de  la  palabra  (no  meros  eruditos),  es  preciso  que,  á  la  vez 
que  su  aprendizaje  técnico,  completen  y  ensanchen  su  cul- 
tura general  en  Filosofía,  en  Derecho,  en  Ciencias  natura- 
les; porque  sólo  de  este  modo  se  capacitarán  para  tener  aquel 
criterio  que,  según  decía  Claudio  Bernard,  ha  de  acompañar 
á  la  observación  y  á  la  experimentación,  para  que  éstas  sean 
fructíferas.  Poner  en  claro  la  certeza  y  el  proceso  real  de  una 
serie  de  hechos  es,  sin  duda,  parte  de  la  historia,  la  primera 
en  el  orden  del  tiempo  y  de  la  formación  científica;  pero 
falta  aún  ver  el  enlace  de  esos  hechos  con  la  vida  humana, 
y  quilatar  qué  dicen  con  respecto  á  ésta  y  á  sus  problemas 
capitales  (i).  Semejante  apreciación  no  puede  hacerla  el 
que  sólo  es  un  erudito;  pero  sí  la  debe  intentar  quien  as- 
pira al  título  de  historiador. 

En  la  unión,  pues,  de  ambas  corrientes  de  estudio  sé 
halla  la  verdadera  educación  histórica.  Mientras  así  no  se 
haga,  ¿cómo  ha  de  extrañarnos  que  lo  mejor  de  nuestra 
historia  lo  trabajen  y  escriban,  casi  por  completo  (y  con 
todos  los  peligros  que  van  ya  indicados),  los  sabios  extran-' 


(i)  Con  profundo  sentido  formuló  Sanz  del  Río  el  siguiente  pensa- 
miento acerca  de  los  estudios  históricos:  «La  vida  y  la  historia  (en  el 
amplio  sentido)  sólo  es  conocida  en  su  plena  verdad  cuando  es  conocida 

bajo  el  principio  absoluto y  es  fundada  en  la  ciencia  de  las  ideas  y 

guiada  por  ellas.  Sin  la  ciencia  de  las  ideas,  falta  á  la  ciencia  de  la  vida 
su  luz,  falta  al  espíritu  su  ojo  científico.  Sin  contemplar  las  ideas,  sin  co- 
nocer los  fundamentos,  los  principios no  ve  el  espíritu  en  la  historia 

más  que  la  ultima  individualidad  cada  vez,  el  lado  limitado  y  accidental, 
ó  á  lo  más,  conoce  las  relaciones  de  la  vida  con  su  placer  y  su  dolor  y 
con  los  fines  temporales.»  (Ana/tíica,  xxix^  Arquitectónica,  ni,  pági-" 
ñas  368-70.) 
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jeros  ?  No  hay  sino  recordar  las  fundadísimas  quejas  del 
§r.  Berlanga  y  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  preocupan 
^n  España  de  los  estudios  históricos  (aunque  sin  poder 
contribuir  muchas  veces  al  remedio  más  que  con  sus  ge- 
nerosas excitaciones),  para  ver  que  el  daño  está  sentido  y 
que  la  reforma  obtendría  todos  los  sufragios  de  Jos  hombres 
de  buena  voluntad. 

Mas  para  que  sea  completamente  fructífera,  de  un  lado,  | 
y  adecuada,  de  otro,  á  nuestras  particulares  necesidades, 
débense  añadir  á  los  principios  ya  expuestos  los  siguientes 
caracteres,  que  han  de  distinguirla  de  los  planes  vigentes  , 
en  otras  naciones :  empleo  simultáneo  de  los  documentos 
(literarios)  y  de  los  monumentos  (arqueológicos)  para  el  es- 
tudio de  las  épocas  (i),  sacando  á  la  historia  de  la  limita- 
ción documental  que  suelen  darle  muchos  eruditos,  según 
los  cuales  todo  dato  que  no  sea  literario  no  puede  decir 
nada  sobre  las  costumbres  y  organización  de  los  pueblos  (2); 
dedicación  especial  de  los  trabajos  á  la  historia  patria,  uti- 
lizando para  ello,  no  sólo  la  visita  y  estudio  de  los  archivos 
y  bibliotecas,  de  los  monumentos  arquitectónicos  y  objetos 
de  arte,  sino  también  las  informaciones  respecto  de  Ja  tra- 
dición y  usos  populares,  en  la  forma  indicada  más  atrás  y 
de  la  cual  creemos  ha  de  sacarse  gran  provecho. 

De  este  modo  podrán  irse  preparando  los  elementos  de 
una  futura  escuela  de  estudios  superiores,  en  que  resida 
fundamentalmente  el  estudio  de  la  historia  nacional*  Eñ 


(i)  Ved  las  excelentes  razones  expuestas  en  el  artículo  titulado  ApU» 
fir  archaeological  instruztion ,  en  la  Pedag.  Library. 

(2)  V.  en  Le  ^n  (Les  lois psychologlques^  etc.)  una  defensa  muy  r 
nada  y  elocuente  del  valor  histórico  de  los  monumentos  y  la  superior' 
que  muchas  veces  tienen  sobre  los  documentos. 


LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA  EN  ESPAÑA.  44 1 

cuanto  al  profesorado  que  habría  de  encargarse  de  las  cla- 
ses nuevas,,  requiere  una  preparación  experimental,  que 
sólo  es  posible  adquirir  por  el  medio  adoptado  en  todos  los 
países  que  han  querido  reformar  su  enseñanza:  los  viajes  y 
la  frecuentación,  más  ó  menos  larga,  de  las  escuelas  supe- 
riores de  Europa.  Así  lo  han  hecho  los  franceses,  los  belgas, 
los  norteamericanos  y  aun  los  ingleses,  acudiendo  y  tra- 
bajando en  los  seminarios  alemanes.  El  desarrollo  de  esta 
influencia  podría  hacerse  mayor  facilitando  la  creación  de 
cursos  libres  (de  privat  docentes)  en  nuestras  Facultades, 
ta:l  como,  á  imitación  de  Alemania,  han  introducido  Italia 
y  otros  países,  y  se  pretendió  introducir  en  nuestra  Univer- 
sidad Central.  Pero  al  principio,  cuando  menos,  deberían 
estas  clases  recibir  alguna  subvención ,  que  no  recargaría 
gran  cosa  el  presupuesto  actual;  y,  en  cambio,  completarían 
cí  cuadro  de'  materias ,  reduciendo  á  la  vez  el  número  de 
alumnos  que  corresponden  á  cada  profesor,  condición  in- 
dispensable para  un  trabajo  fructífero.  Sabido  es  que  las 
clases  de  la  Sorbona  (no  obstante  la  concentración  que  pro- 
duce París)  no  suelen  exceder  de  veinte  alumnos;  y  las  de 
la  Escuela  de  estudios  superiores,  tienen  doce,  diez,  cuatro 
y  aun  uno, 

2. — La  historia  del  Derecho. 


La  diBcultad  del  problema  de  organización  que  estudia- 
mos se  acentúa  al  tratar  de  Facultades  en  que  el  carácter 
profesional  domina  con  más  rigor  que  en  las  de  Filosofía 
y  Letras.  Tal  sucede  en  las  de  Derecho.  Su  año  prepara- 
torio ostenta  una  clase  de  Historia  de  España  que  no  pasa 
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de  ser  mero  repaso  de  la  cursada  en  los  Institutos.  ¿  A  qué 
responde  esta  repetición?  Indudablemente  á  la  nec^idad 
de  afirmar  y  completar  los  escasos  conocimientos  que  pro^ 
cura  la  segunda  enseñanza;  exigencia,  sin  duda,  muy  ra- 
cional, pero  que,  llevada  al  extremo,  conduciría  á  repetir 
todo  el  programa  de  aquel  grado ;  porque  ¿quién  afirmará 
que  sea  menos  necesaria  para  los  juristas  la  historia  que 
las  ciencias  naturales,  base  hoy  día,  en  parte,  del  derecho 
penal  y,  en  parte  también,  del  derecho  civil? 

De  todos  modos,  resulta  (ateniéndonos  á  lo  existente) 
que  el  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho  estudia  un  año 
de  historia.  ¿Deberá  seguir  éste  siendo  una  ampliación  con 
carácter  de  cultura  general,  ó  habrá,  por  el  contrario,  que 
considerarlo  como  un  trabajo  científico  de  investigación? 
Á  nuestro  parecer,  lo  primero,  sin  género  de  duda.  Es 
verdad  que  los  juristas  necesitan,  para  su  completa  educa- 
ción, de  los  estudios  históricos,  punto  de  que  vendremos 
á  ocuparnos  más  adelante;  pero  así  como — además  de  los 
conocimientos  generales  de  cultura  común — la  química 
que  necesita  un  ingeniero  agrícola  no  es  la  misma,  en 
desarrollo  y  sentido,  que  la  de  un  ingeniero  de  minas,  así 
la  historia  que  particularmente  requiere  el  abogado  (ó  sea> 
el  licenciado  en  Derecho)  ha  de  revestir  un  carácter  espe- 
cial, según  la  dirección  de  sus  estudios,  cuya  condición  es 
bien  distinta  de  los  de  Filosofía  y  Letras;  ó,  en  otras  pala- 
bras: necesita,  sí,  de  los  conocimientos  históricos,  pero 
aplicados  á  su  esfera  profesional  y  científica.  El  curso  de 
historia  de  España  debe  ser,  por  tanto  (caso  de  quedar 
subsistente),  una  revisión  ^  especialmente  hecha  desde  el 
punto  de  vista  de  las  instituciones  jurídicas  españolas. 
.    Pero. necesita  algo  más  el  estudiante  de  Derecho;  su  vo- 
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cacíón  especial  tiene  también,  en  orden  á  la  historia ,  exi-^ 
gencias  peculiares,  que  están  hoy  representadas  tan  sólo 
por  la  clase  de  Historia  del  Derecho;  entendiéndose  por 
tal,  únicamente,  el  derecho  patrio,  como  en  Francia.  ¿Qué 
debe  ser,  pues,  esta  clase:  un  centro  de  trabajos  científicos, 
de  educación,  para  los  futuros  historiadores  del  derecho,  ó 
una  asignatura  de  carácter  general  y  teórico ,  como  hoy  lo 
es?  Aparentemente,  resulta  muy  sencilla  la  contestación, 
dados  los  principios  que  se  han  expuesto  antes  respecto  del 
objeto  de  los  estudios  universitarios.  Pero  la  Facultad  de 
Derecho  ofrece  una  especial  complejidad  para  esta  clase  de 
problemas;  y  es,  el  sentido  exageradamente  profesional  que 
reviste,  y  en  el  cual  se  hallan  consentidos  casi  todos  los 
alumnos  que  á  ella  concurren.  La  Facultad  no  es  hoy,  en 
efecto,  más  que  una  fábrica  de  abogados,  aunque  lo  sea  real- 
mente en  la  intención  y  no  en  el  hecho;  pues  nada  más  no- 
torio que  nuestros  licenciados  no  suelen  saber  una  palabra 
de  abogacía  propiamente  dicha,  porque  carecen  de  toda  edu- 
cación práctica,  á  no  ser  que  la  adquieran  (rara  vez) ^ pro 
volúntate  propria,  fuera  de  las  clases. 

En  rigor,  los  pedagogos,  profesores  y  especialistas  que 
estudian  este  problema  se  dividen  en  dos  grandes  grupos: 
los  que  quieren  que  la  Facultad  dé  á  sus  alumnos  una  edu- 
cación enteramente  práctica,  que  les  habilite  para  las  fun- 
ciones de  abogado  y  sus  análogas,  convirtiendo  aquélla, 
pues,  en  una  Escuela  preparatoria  del  bufete,  la  judica- 
tura, etc.;  y  los  que  niegan  terminantemente  que  la  Facul- 
tad deba  ni  pueda  formar  en  su  seno  abogados,  que  sólo  es 
capaz  de  producir  la  práctica  real  y  viva  del  bufete,  acu- 
diendo más  bien  á  suministrar  una  educación  científica 
elevada  de  carácter  jurídico  que  aparte  á  los  abogados  de 
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la  rutina  en  que  suelen  caer,  y  los  eleve  al  grado  de  crite- 
rio ideal  que  para  el  acertado  y  digno  cumplimiento  de  su 
misión  necesitan  (i).  Tal  es  la  opinión  de  muchos  profe- 
sores alemanes,  patrocinada  y  expuesta  por  los  Sres.  Du- 
rand  y  Terrel  en  su  prólogo  á  la  traducción  francesa  de  la 
Filosofía  del  Derecho^  de  Lioy;  y  en  igual  sentido  se  pro- 
nuncian Mgr.  Dupanloup  y  el  Conde  de  Vareilles-Sommié- 
res,  este  último  en  su  libro  Les  principes  fondamentales  du 
Droit  (París,  1889). 

No  podemos  entrar  aquí  en  una  discusión  especial  de 
este  problema,  que  nos  apartaría  largamente  de  la  cuestión 
concreta  de  ahora.  Á  nuestro  juicio,  la  cultura  «filosófica» 
y  científica  de  los  futuros  abogados  es  una  exigencia  inelu- 
dible, á  la  que  hay  que  atender  para  que  los  estudios  jurí- 
dicos no  bajen  su  nivel  al  de  un  empirismo  sin  base  de 
educación  general;  pero,  á  la  vez,  conviene  unir  á  ella 
prácticas  profesionales,  ya  en  seminarios  anejos,  ya  (como 
se  hace,  por  costumbre,  «después  de  acabada  la  carrera») 
en  bufetes  particulares,  juzgados,  tribunales,  registros,  etc., 
cuya  frecuentación  se  hiciese  obligatoria  para  los  alumnos 
que  desean  el  título  de  abogado  (2). 


(i)  Véase  el  libro  del  Sr.  Posada,  Za  enseñanza  del  Derecho  en  las 
Universidades  (Madrid,  1889),  y  nuestros  artículos  titulados  Un  libr» 
sobre  la  enseñanza  del  Derecho  (Boletín  citado  del  3 1  de  Julio  de  1889)  y 
Sobre  la  colaboración  de  los  abogados  para  la  Historia  del  Derecho  {Revista 
general  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  1889 ). 

(2)  Tal  ocurre  en  las  Universidades  de  Hungría.  Para  ser  juez  ó  do* 
tario  es  preciso  hacer  estudios  prácticos  durante  tres  años,  y  sufrir  luego 
un  examen,  práctico  también.  Los  abogados  necesitan,  para  serlo,  po* 
scer  el  título  de  doctor  y  seguir  la  práctica  por  tres  años,  parte  en  ua 
bufete,  parte  en  un  tribunal  de  primera  instancia,  ó  en  una  nots 
(V.  mi  artículo  Los  exámenes  en' el  extranjero^  en  el  núm.  4.330  de 
Liberal,  ^^  de  Junio  de  1891.)  En  España  se  ha  exigida  igualment 
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Según  esto — ^ideal  muy  lejano  de  la  realidad,  en  España-^ 
la  enseñanza  de  Historia  del  Derecho  habría  de  ser,  no 
doctrinal  y  puramente  narrativa,  en  forma  de  conferen^ 
cias,  sipo  motivo  de  ejercicios  científicos,  de  trabajos  sobre 
las  fuentes,  hasta  donde  la  preparación  de  los  alumnos  lo 
permitiera.  No  es  ésta,  sin  embargo,  la  opinión  domi- 
nante; y  la  contradicción  se  explica,  según  veremos,  por 
estar,  en  realidad ,  mal  planteado  el  problema. 

El  punto  de  vista,  siempre,  es  el  carácter  profesional  de 
la  Facultad.  «No  es  posible — dice  Mr.  Larnaude  (i) — exi- 
gir á  los  que  vienen  á  pedirnos  el  grado  de  licenciado  en 
Derecho  que  se  dediquen  á  estudios  que  les  han  de  ser 
absolutamente  inútiles  en  las  carreras  prácticas  á  que  as- 
piran. Aun  en  el  doctorado  sería,  quizá,  exagerado  orga- 
nizar con  carácter  obligatorio  los  trabajos  prácticos,  porque 
la  gran  mayoría  de  los  doctores  se  dedican  al  bufete  y  á  la 
magistratura,^  y  correríamos  el  riesgo  de  hacerles  perder 
el  tiempo.»  Demasiado  se  ve  aquí  cómo  la  preocupación 
de  que  para  las  profesiones  no*se  necesita  cultura  propia- 
mente científica,  es  muy  fuerte  aún  (á  pesar  de  las  opinio- 
nes citadas)  entre  los  estudiantes  franceses,  cuyo  estado 
reflejan  las  palabaas  de  Mr.  Larnaude.  Creemos,  sin  em- 
bargo, preferible  el  sentido  de  los  Sres.  Durand  y  Terrel. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  los  estudios  históricos,  no 
puede  ser  más  evidente.  Para  conocer  bien  las  institución 


práctica,  en  épocas  anteriores  á  la  presente.  En  los  planes  que  hoy  ri» 
gen  no  hay  nada  parecido ,  porque  las  llamadas  Academias  de  Derecho 
son  un  mero  ejercicio  retórico  y  abstracto. 

(i)  Profesor  de  «Historia  del  Derecho  francés»  en  París.  Los  párrafo» 
que  copiamos  son  de  una  carta  particular  en  que  Mr.  Larnaude  ha  tenido 
la  bondad  de  ilustrarnos  sobre  este  punto. 
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nes,  hay  que  verlas  en  su  historia,  y  sólo  mediante  ésta  po- 
drán combatirse  la  idolatría  hacia  lo  legislado  y  actual  y  lá 
pretensión  de  que  el  legislador  lo  es  todo,  tan  frecuentes 
en  los  abogados  (i).  La  funcióa  del  historiador  consiste^ 
por  el  contrario,  como  dice  Ihering,  en  no  creer  que  todo 
el  derecho  está  contenido  en  la  ley,  y  en  declarar  las 
reglas  latentes  en  la  vida  jurídica  (2);  por  eso  el  historia- 
dor de  profesión — añade  el  mismo  Ihering ,  y  con  él  Free^ 
man  (3)— sabe  escribir  mejor  que  el  jurisconsulto  la  histo- 
ria del  Derecho;  opinión  confirmada  en  !a  práctica  casi  en 
absoluto.  Pero  no  es  menos  cierto  que  no  llegará  á  tratarse 
con  perfección,  dándole  su  verdadero  carácter  y  punto  de 
vista,  mientras  no  la  escriban  hombres  especialmente- de- 
dicados á  los  estudios  jurídicos  (4),  y  aptos,  mediante  una 
educación  histórica,  para  apreciar  rectamente  la  vida  y 
evolución  del  Derecho.  Cuando  menos,  debe  confesarse 
que  resulta  algo  bochornoso  para  los  jurisconsultos  el  hecho 
de  que  les  escriban  su  propia  historia  los  alumnos  de  la 
Facultad  de  Letras,  así  co%io  lo  es  para  los  naturales  de 
una  nación  que  les  escriban  la  historia  patria  los  extran- 
jeros. Ahora  bien;  ¿es  posible  escribir  historia  sin  una 
preparación  técnica  al  efecto?  Claro  que  no,  desde  el 
momento  que  esa  historia  no  puede  ser  escrita  sin  un  co- 
nocimiento inmediato  de  las  fuentes.  Con  razón  dice  el 


(i)  Ved  Seignobos  {Rev.  intem,  de  Venseign,^  VI,  1883,  pág.  1.083),  y 
cap.  I  de  este  libro. 

(2)  Espíritu  del  Derecho  romano^  \.  Introducción^  pág.  33-36. 

(3)  Ob,  cit.  Véase  lo  dicho  en  el  cap.  IV,  núiñ.  i. 

{4)  De  esta  opinión  participan  Seignobos  y  el  profesor  de  París 
M.  Thévenin,  el  cual  me  decfa  que  con  alumnos  desprovistos  de  toda  cul- 
tura en  las  ciencias  jurídico-sociales  era  imposible  hacer  serías  inves- 
tigaciones históricas.  Igual  dice  el  profesor  de  Greifsw^ld,  Stoerck. 
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profesor  G.  Abignente  que  «el  primer  cuidado  del  que 
enseña  Historia  del  Derecho  debe  ser  que  sus  alumnos 
conozcan  y  estudien  las  fuentes  de  las  diversas  legislaciones, 
aunque  tal  necesidad  no  está  completamente  negada  por 
la  mayor  parte.  Algunos  cuidan  sólo  de  construir  una  his- 
toria ideal,  llena  de  juicios,  rebosando  frases  y  sentencias, 
y,  por  tanto,  absolutamente  personal,  subjetiva.  Otros  la 
explican  según  la  aprendieron  en  libros  viejos  y  heterogé- 
neos, olvidando  los  primeros  y  seguros  documentos  de  la 
Historia  del   Derecho,  es  decir,  los  textos  de  las  variaí 

legislaciones,  y  aun  juzgándolos  cosa  superfina Ambos 

procedimientos  de  enseñanza  son  completamente  inútiles, 
porque  el  uno  desprecia  y  el  otro  disfraza  las  fuentes  pri- 
meras de  la  historia »  (i). 

Adviértase,  no  obstante,  que  este  fin  no  es,  en  rigor,  de 
igual  naturaleza  que  el  primeramente  citado.  Habilitar  á 
los  alumnos  para  que  puedan  trabajar  en  Historia  del  De- 
recho no  es  lo  mismo  que  dar  á  sus  estudios  un  carácter 
histórico  que  les  imprima  cierta  flexibilidad,  corrija  el  es- 
píritu conservador  y  absolutista  de  los  adoradores  del  de- 
recho positivo  vigente,  y  concuerde  con  el  sentido  evolu- 
tivo de  todos  los  estudios  modernos.  Esto  puede  conse- 
guirse  sin  llegar  á  lo  primero,  y  la  manera  ya  está  indicadaí 
y  aun,  en  parte,  realizada  en  algunas  cátedras.  Consiste  en 
imprimir  á  todas  las  enseñanzas  un  carácter  histórico,  ex- 
plicando las  instituciones  administrativas,  políticas,  de 
derecho  civil,  etc.,  no  meramente  según  su  estado  y  orga*- 
nización  actual  (su  legislación  presente),  sino  en  su  evoluf 


(i)  Deltimpor tanga  e  dell indirizzo  dello  studiodella  Storia  del  D tritio. 
Lección  inaupizal  en  la  Univ.  de  Ñapóles. —Ñola,  1882. 
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ción,  Único  modo  de  explicarse  la  razón  y  lagar  de  ellas  en 
la  vida  de  los  pueblos.  Tal  es  el  sentido  preconizado  por 
los  discípulos  de  la  escuela  histórica  y  los  positivistas  ita- 
lianos (Serafini,  D'Aguanno,  Cimbali,  Vadalá-Papale,  etc.), 
por  muchos  profesores  alemanes  y  aun  por  otros  france- 
ses (i),  dichosamente  apartados  del  dogmatismo  tradición 
nal,  incluso  en  el  derecho  civil  que  cristalizó  en  el  célebre 
Código  de  Napoleón.  £1  Derecho  romano  se  estudia  ya  casi 
en  todas  partes  «como  un  hecho  histórico»  (2),  en  vez  de 
ceñirse  meramente  al  texto  de  la  Insiituta, 

Este  método,  no  sólo  daría  un  carácter  científico  á  todas 
las  enseñanzas  (dejando  el  trabajo  práctico  sobre  la  legisla- 
ción vigente  á  las  clases  especiales  y  seminarios,  ó  al  período 
en  que  hiciesen  su  preparación  profesional  los  alumnos), 
sino  que  simplificaría  el  problema  de  la  Historia  general 
del  Derecho,  Puesto  que  cada  materia  ó  grupo  de  institu- 
ciones había  de  llevar  en  sí  su  historia,  interna  y  externa^ 
no  sería  necesario  considerar  á  aquélla  como  asignatura 
obligatoria  (3).  Podría  ocupar  su  sitio  una  Historia  de  la 


(i)  Por  ejemplo:  R.  Saleilles,  Z^  Role  de  la  méthode  historique  dans 
tenseignement  du  droit  {Rev,  Ínter,  de  Venseign,^  15  Mayo,  1890) ;  Apple- 
ton,  Reforme  de  I enseignement  du  droit  (Id.  id,,  1$  Marzo,  1891). — Ved, 
para  Alemania ,  el  Deutsche  Universitütskalender:  Facultades  de  Dere- 
cho. En  la  de  Berlín,  v.  gr.,  las  clases  de  Brunner,  Eck,  Dambach  y  Zeu- 
mer,  son  de  carácter  completamente  histórico.  (Curso  de  1889-90.) 

(2;  Appleton,  loe.  cii,^  247.  Véase  el  programa  de  la  Universidad  de 
Harvard.  i^Methods  oj  teaching  and  studying  history^  P<^gs.  183-84.) 

(3)  £1  sistema  de  elección  en  las  materias  va  implantándose  de  cada 
vez  más  en  la  enseñanza  superior.  £s  casi  absoluto  en  varias  Universi- 
dades americanas.  (E.  Scott,  Thecoursesofstudyofromaulaw  andpoHHcal 
ecomomy  at  Harvard  University^  en  el  vol.  I  de  la  Ped.  lib.  de  Bosto 
Véase  lo  dicho  antes  acerca  de  la  Sorbona;  las  noticias  sobre  la  pro/ 
tada  reforma  de  las  Facultades  de  Derecho  en  Fraada^  en  nuestro 
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Literatura  jurídica,  relativa  á  la  evolución  de  la  ciencia 
del  Derecho  (teoríajs,  escuelas ;  fuentes  científicas,  en  una 
palabra),  que  no  puede  adquirir  un  desarrollo  propio  en 
la  historia  de  las  instituciones.  La  clase  de  Historia  del 
Derecho  quedaría  entotfces,  bien  para  el  doctorado,  bien 
como  otra  asi^pnatura  libre;  pero,  en  un  caso  y  otro,  con 
cajácter  científico,  es  decir,  con  trabajos  de  investigación  y 
crítica. 

La  inclusión  en  el  programa  (que  necesita  aliviarse,  por 
otra  parte)  de  estas  y  otras  asignaturas  libres,  la  creemos 
altamente  útil,  y  obedece  á  la  existencia  real  de  dos  gru- 
pos de  alumnos  en  las  Facultades  de  Derecho:  uno»  de  los 
que  van  sólo  con  objeto  de  adquirir  el  titulo  para  la  profe- 
sión; otro,  de  los  que  desean  estudiar  científicamente,  por 
vocación ,  la  materia  jurídica.  Todos  requieren,  hasta  cierto 
límite,  una  educación  común;  pero  no  debe  esto  llevarse 
al  extremó.  No  podemos  exigir  que  todos  los  alumnos  de 
la  Facultad  se  dediquen  á  trabajos  históricos  (ó  filosóficos), 
ni  que,  por  tanto,  sea  completamente  uniforme  el  pro- 
grama. La  creación  de  un  título  especial  (como  en  la  sec- 
ción de  Historia  de  la  Sorbona)  para  los  que  se  dediquen 
desinteresadamente  al  estudio  científico  del  Derecho,  no 
deja  de  tener  sus  peligros,  por  la  dualidad  que  exigiría. 
Creemos  mejor  el  procedimiento  que  consiste  en  dividir  el 
programa  en  dos  grupos:  uno,  obligatorio,  para  todos  los 
alumnos  de  la  Facultad,  en  el  cual  se  forme  su  cultura  ju- 
rídica en  el  grado  posible;  y  otro,  libre,  constituido,  de  una 
parte,  por  asignaturas  de  elección  cuya  enseñanza  sea  ri- 


ticulo  publicado  en  el  número  287  (31  Enero  1889)  del  Boletín  déla  Ins* 
títudón  libre  de  enseñanza^  y  el  mencionado  decreto  de  1873. 
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garosamente  científica  (la  Historia  del  Derecho,  la  Psicp- 
Ipgía  jurídica  individual  y  social,  etc ) ,  y  de  otra,  por  un 
período  de  prácticas  meramente  profesionales,  en  la  forma 
que  mejor  convenga.  De  este  modo  ^  aquellos  alumnos  que. 
se  dediquen  especialmente  al  foro,  á  la  judicatura ,  istc, 
irán,  una  vez  terminado  el  grupo  de  materjas  obligatorias 
(y  aun  contemporáneamente  con  ellas),  á  los  ejercicios 
prácticos  que  han  de  habilitarlos  para  sus  profesiones; 
mientras  que  los  estudiantes  cuya  aspiración  no  tenga  este 
carácter,  seguirán  desarrollando ,  en  grado  cada  vez  supe- 
rior, su  educación  científica,  dediqúense  ó  no  al  profeso- 
rado. 

La  conclusión  útil  de  todo  este  plan — cuyos  pormenores 
concretos  pueden  sufrir  muchas  variaciones— es,  por  k) 
qqe  toca  á  nuestro  asunto,  que  no  es  dado  exigir  á  todos 
los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  que  dediquen  su 
tiempo  de  un  modo  especial  á  los  estudios  históricos^  ni,^ 
por  tanto,  que  se  ocupen  en  trabajos  de  investigación  de 
Qierto  orden ;  pero  que  importa  organizar  esas  enseñanzas 
y  esos  trabajos  para  satisfacer  el  deseo  de  los  que  á  ellos 
quieran  dedicarse,  preparando,  á  la  vez,  un  núcleo  de  his- 
toriadores de  nuestro  derecho  nacional.  De  todos  modos— 
y  por  muy  amplio  que  sea  el  programa — debe  recomen- 
darse la  asistencia  de  los  alumnos  de  Derecho  á  las  clases 
de  Filosofía  y  Letras,  muchas  de  las  cuales  han  de  servir- 
les ventajosamente,  sin  que  sea  preciso  crearlas  dobles  en 
aquella  Facultad  (i).  Tan  necesaria  como  esta  relación  es 


(i)  Á  este  principio  obedeció  el  plan  de  organización  de  las  Faculta- 
des decretado  por  el  gobierno  de  la  República  en  Junio  de  1873       1 
él,  la  Facultad  de  Filosofía  comprendía  asignaturas  que  debían  ci 
los  alumnos  del  doctorado  en  Derecho,  y  lo  mismo  la  de  Letras, 
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la  recíproca,  porque  los  conocimientos  jurídicos  son  mu- 
chas veces,  como  llevamos  indicado,  clave  indispensable  de 
la  Historia;  la  cual,  por  otra  parte,  desde  el  momento  que 
ae.  convierte,  de  meramente  política  y  externa ,  en  historia 
de  la  civilización  y  de  las  instituciones,  ha  de  estudiar  en- 
tre ellas — y  aun  más  que  otras,  por  su  gran  preponderan- 
cia tradicional — las  jurídicas.  Tal  hemos  visto  que  sucede 
en  muchas  de  las  universidades  de  Alemania,  incluso  eri 
el  grupo  de  Filología  clásica  (Mommsen,  Kirchhoff,  etc.); 
y  lo  mismo  puede  decirse  de  algunas  norteamericanas  (i). 

Por  todo  lo  dicho  se  comprenderá  que  el  estado  actual 
de  la  enseñanza  de  Historia  del  Derecho  difiere  mucho  de 
]as  aspiraciones  que  una  elevada  cultura  científica  puede 
tener.  Tomando  como  ejemplo  á  Francia,  notaremos  que 
esta  materia,  de  reciente  inclusión,  existe  en  el  primer  año 
de  la  licenciatura  bajo  el  título  de  Historia  del  Derecho 
francés  y  Elementos  del  Derecho  constitucional^  y  en  el 
doctorado  con  la  rúbrica  de  Historia  del  Derecho  romano 
y  del  Derecho  francés.  La  mezcla  de  asuntos  es  bien  ori- 
ginal, en  ambos  casos. 

«Hice  solamente  ocho  años — me  dice  M.  Larnaude  (2) — 
que  la  Historia  del  Derecho  forma  parte  del  programa  de 


(i)  Eje  nplo  del  programa  de  1884-85  en  la  Universidad  de  Harvard. 
Clises  de  Historia:  8.*  Historia  constitucional  y  legislativa  de  Francia; 
9."  Id.  d-í  I  iglaterra;  6.*  Instituciones  legales  de  los  francos  y  anglo-sa- 
jones;  14.  Formis  de  gobierno,  y  Constituciones  políticas,  especialmente 
en  la  Europa  continental,  desde  1789,  etc.  Para  Alemania  ved,  además  de 
lo  citado,  el  Deutscher  Universitátskalender ,  en  el  de  1889-90 ,  las  clases 
Weiísa:kery  Wa'.tenbach,  en  Berlín;  y  otras  en  las  diferentes  univer- 
sidades. 

.    (2;  La  ca  ti  de  M.  LarnauJe  es  de  fecha  igual  á  la  primera  edición 
de  este  libro. 


45t  :lA  ENSEÑANZA  Dr  LA  HISTORIA, 

la  licenciatura.  Hasta  entonces,  sólo  figuraba  esta  materia 
en  uno  de  los  exámenes  del  doctorado:  los  alumnos  de  éste 
estudiaban  dos  cursos:  uno  sobre  el  Derecho  consuetudi- 
narto  {droit  coutumter)^  y  otro  sobre  Historia  del  Derecho 
francés f  dedicado  á  las  institucioneé  políticas  y  sociales  no 
comprendidas  en  el  primero.  Ambos  subsisten  hoy  düi.— «^ 
En  cuanto  á  la  Historia  del  Derecho  creada  en  las  Facul- 
tades para  los  aspirantes  á  la  licenciatura,  h^  sido  de  dase 
doble  (dos  profesores)  hast^  el  año  último ,  en  cpesere* 
dujo  á  una.  No  es  ésta  la  única  modificación  introducida. 
También  se  ha  reducido  el  tiempo,  de  dos  semestres  á  unq^ 
dedicando  el  segundo  al  Derecho  constitucional,  que  es,  en 
cierto  modo,  la  Historia  del  Derecho  público  desde  1789. 
Á  pesar  de  su  título,  la  Historia  general  del  Derecho  pú- 
blico y  privado  no  comprende  más  que  el  primero  de  éstos. 
El  segundo  figura  sólo  por  el  estudio  de  hí^  fuentes  y  de  la 
condición  de  los  bienes  y  de  las  personas  en  lo  que  se  rela- 
cionan con  la  organización  social  y  política.  Tal  ha  sido 
siempre  el  punto  de  vista  de  esta  enseñanza  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  París.  En  algunas  Facultades  departamen- 
tales, el  Derecho  privado  ha  recibido,  durante  algún  tiempo, 
un  desarrollo  más  considerable;  diferencia  que  estribaba 
en  la  no  existencia  de  un  programa  oficial  (i).  Pero  des- 


.  (i)  Cómo  ejemplo  de  esta  diferencia,  véase  la  siguiente  opinión  de 
M.  Haurion,  agrégé  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Tolosa:  «No  nos  atre» 
vemos  á  decir  que  el  curso  de  Historia  del  Derecho  debe  limitarse  al 
«studio  de  la  historia  externa.  Esto  sólo  cabria  i  condición  de  añadir, 
accesoriamente,  algunos  lineamientos  de  historia  interna;  pero  creamos 
miás  confirme  á  un  buen  método  hacer  un  capítulo  especial  de  historia  in«* 
-terna.  Precisa  conocer  la  condición  de  las  personas  y  de  las  cosas  y  las 
teorías  jurídicas  que  van  elaborándose.»  {^VHistoire  exteme  du  Droit^ 
página  15.  Extrait  de  la  Rtoue  critique  dé  Legislation  et  de  Jurisp^^  Pa^ 
lis,  1884.)  ^ 


.C'.fH 


LA  ENSEÑANZA  DE  LA.  HISTORIA  EN-  ESPAÑA.  451 

-pu¿s  de  la  mencionada  reducción  de  lecciones  á  un  semes* 
tre,  todas  las  Facultades  siguen,  poco  masó  menos,  el  plan 
que  hemos  practicado  aquí  siempre.»  En  la  apariencia,  las 
-Facultades  españolas  están  mejor,  puesto  que  dedican  todo 
,un  cursó  (ocho  meses)  á  la  Historia,-  pero  esos  ocho  meses 
son  puramente  nominales,  como  es  sabido,  reduciéndose, 
.en  rigor,  por  efecto  de  las  vacaciones,  á  menos  de  seis, 
c    Esto  en  cuanto  al  programa.  En  punto  al  método,  deja 
;  todavía  más  que  desear,  lo  mismo  en  la  licenciatura  que 
^en  el  doctorado.  «Lo  que  domina — continúa  diciendo  mon- 
.sieur  Larnaude — es  la  enseñanza  doctrinal.  Por  excepción, 
hay  alguna  vez  clases  prácticas,  en  las  cuales  se  inicia  al 
alumno  en  el  conocimiento  y  manejo  de  las  fuentes  (i). 
Este  es,  sin  embargo,  el  único  procedimiento  de  enseñanza 
que  puede  permitir  al  alumno  en^render,  más  tarde,  tra- 
bajos científicos  y  personales»;  pero  no  concuerda  con  el 
sentido  de  la  Facultad ,  ni  con  el  que  pri^sidió  á  la  creación 
de  la  clase  de  Historia  del  Derecho.  «Lo  que  principal- 
mente se  hace  en  ella  es  la  historia  dé  las  instituciones 
políticas,  administrativas  y  judiciales.  En  cuanto  al  estu- 
dio de  las  fuentes,  no  está  olvidado  por  completo;  pero 
•  forma  una  parte  accesoria  y  subordinada»  (2). 

En  Alemania  y  en  Austria,  por  el  contrario,  el  estudio 

de  las  fuentes  tiene  su  lugar  propio  y  predominante  en  los 

'  seminarios  juñdicos y  de  los  cuales  es  imitación  el  Instituto 

de  ejercicios  en  las  ciencias  jurídico -políticas^  de  Turín. 

'  Así  lo  demuestra  su  reglamento,  cuyo  artículo  segundo 


(i)  Véase  lo  mismo,  en  una  nota  publicada  en  la  Rívuí  intern*  4U 
^finsiig.  15  Mayo  1889,  pág.  533. 
(a)  Nota  ciuda. 
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dice:  «El  objeto  del  Instituto  es  promover  ejercicios  téóri* 
eos  y  prácticos  en  varios  ramos  de  la  ciencia  del  Derechb 
púl^lico  y  privado,  y  preparar  á  los  jóvenes  para  el  estudio 

de  la  literatura  y  de  las  fuentes  jurídicas Los  trabajos-^ 

añade  el  articulo  cuarto — consistirán  en  investigacioneS| 
escritos ,  conversaciones ,  discusiones,  conferencias,  etc.» 

£n  España,  el  programa  de  Historia  del  Derecho  español 
(descendiente  directo  del  de  Historia  de  Derecho  civil,  que 
antes  se  estudiaba)  varía  mucho,  según  el  profesor.  Por  lo 
general,  tiene  más  de  historia  externa  que  de  la  interna^ 
es  decir,  más  de  la  aparición  y  circunstancias  externas  de 
las  fuentes,  que  de  su  contenido  sustancial  y  de  su  influen* 
cía  sobre  la  evolución  de  las  instituciones  (i)^  Redúcese, 
además,  casi  en  absoluto,  al  estudio  de  las  fuentes  legales 
y  de  los  jurisconsultos  célebres  de  cada  época:  sin  pasar 
apenas,  en  éstos,  de  su  biografía.  £n  cuanto  á  trabajos  di- 
rectos sobre  las  fuentes  mismas,  no  hay  absolutamente 
nada,  ni  sería  casi  posible,  por  faltar  todo  género  de  pre- 
paración en  los  alumnos  (2);  circunstancia  t;[ue  demuestra, 
de  nuevo,  la  necesidad  de  cambiar  de  sitio, en  el  programa 
de  la  Facultad,  aquella  materia.  De  todos  modos,  ya  con-* 
tinúen  las  lecciones  con  el  carácter  doctrinal  que  hoy  ofre* 


(i)  Para  no  suscitar  dudas,  advertiremos  que  usamos  ahora  las  expre* 
siones  Historia  interna  y  extema  en  la  acepción  corriente  que  le  dan  los 
alemanes  y  que  Klimrath  explicaba  del  siguiente  modo:  «Historia  ex- 
<  terna  es  la  historia  de  las  fuentes  del  Derecho  y  de  los  sucesos  políticos 
ó  sociales  necesarios  para  su  explicación ,  y  la  historia  interna  es  la  del 
fondo  del  Derecho,  de  sus  disposiciones  y  de  sus  príncipio8.i^  {TravoMíc. 
sur  rkistoire  du  Droit  /rangais^  pág.  96.)  Para  la  comparación  de  esta 
concepto  con  el  de  Leibnitz  y  otros,  ved  Haurion,  loe.  cit. 

(2)  La  Historia  de   Derecha  se  cursa  hoy,  generalmente,  en  el  ter 
aüo  de  la  carrera. 
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%eá,  ^a  sé  dé  ¿la  í^tase  (como  racionalmente  es  exigiblé) 
üh  tipo  práctico  y  científico,  lo  que  puede  y  debe  hacerse 
'^desdé  luego  es  ensanchar  el  cuadro  de  su  contenido,  sacri- 
ficando algo  del  pormenor — ^tan  caro  á  los  meramente  érú- 
ditos**en  beneficio  de  la  amplitud  de  horizonte,  necesatia 
para  despertar  un  verdadero  interés  y  determinar  mejor 
"las  vocaciones.  ' 

La  Historia  del  Derecho  no  puede  limitarse  á  ser  histo^ 
Tia  de  la  legislación,  porque  ésta  no  resume  en  sí  toda,  ni 
aún  la  mejoi"  parte,  de  la  vida  de  aquél.  Tiene  el  Derecho 
la  consideración  de  categoría  formal^  que  comprende,  por 
tanto,  la  vida  entera;  y  su  historia  supone  el  conocimiento 
de  todo  el  medio  social  en  que  se  produce  (i).  No  es  si- 
quiera exacto  que  pueda  consistir  en  una  mera  narración 
de  hechos  concretos,  sin  enlace  ni  puntos  de  vista  genera- 
les que  les  den  sentido  y  valor  en  razón  de  su  fin.  Por  él 
contrario,  es  muy  cierto — y  evidente,  á  poco  que  se  refle- 
xione-^que  la  primera  cuestión ,  lógicamente  imprescindi- 
ble, de  la  Historia  del  Derecho,  á  saber,  cómo  se  forma  el 
derecho  én  cuanto  fenómeno  de  la  conciencia  individual 
'y  social,  es  una  cuestión  que  toca  á  las  más  elevadas  esfe- 
ras de  la  filosofía,  y  que  de  un  modo  inmediato  reclama, 
cuando  menos,  los  auxilios  de  la  ciencia  psicológica,  en  sus 


(i)  Fustel  de  Coulanges.  Citado  por  Appleton  en  el  trabajo  á  que  he- 
mos hecho  referencia,  pág.  252.  Véase  mi  Historia  de  la  propiedad  comu' 
-naly  pág.  25  y  siguientes.  Algo  de  esto  hay  también  en  el  concepto-  de 
Historia  externa  del  Derecho  que  Leibnitz  introdujo,  puesto  que  «n  ella 
comprendía  el  estudio  de  los  hechos  que,  sin  ser  en  si  mismos  jurídicos, 
pueden  tener  uña  cierta  influencia  en  el  desarrollo  del  Derecho,  ó*  sea 
:«la  historia  de  todo  el  movimiento  social  de  un  pueblo,  en  tanto  que.  las 
¡deas  y  los  hechos  que  lo  constituyen  se  traducen  en  la  legislación». 
^ (Nova  meíhodüs  docendaédiscendaéquejurisprudéntiae^pars^séc,  29-30.)  ' 
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^tnás  superiores  grados.  Sin  Resolver  de  algún  modo  este 
.problema — y  claro  es  que  la  verdadera  ciencia  requiere  una 
resolución  ctenfífica — todo  lo  que  sigue  carece  de  trascen- 
dencia y  de  sentido;  es  un  mero  pormenor,  por  completo 
indiferente  á  la  vida  actual,  en  la  que  es  obligado  se  refleje 
^como  resultado  útil)  toda  enseñanza.  Sólo  mediante  ella 
pueden  determinarse  rigurosamente  los  sujetos  que  concu- 
rren á  la  producción  de  la  vida  jurídica,  la  forma  en  que 
c^da  cual  lo  hace,  y  la  relación  entre  ellos;  y  de  este  modo 
>e  concederá  á  cada  uno  la  importancia  que  respectiva- 
mente le  compete,  reconociendo  que  no  es  el  Estado  oficial 
el  único  órgano  del  derecho,  ni  la  llamada  ley  su  única  -ex- 
presión, sino  que  al  lado  de  aquél  está  la  sociedad  ent^a, 
y  cada  individuo  particularmente,  creando  y  modificando 
sin  pesar,  de  una  parte,  reglas  ó  normas  jurídicas,  y  de 
otra,  relaciones  sustanciales  de  todo  orden,  que  reclaman 
en  seguida  una  forma  de  derecho.  Sólo  entonces  la  costuf»- 
bre — lo  mismo  la  antigua  que  la  moderna  y  actual ,  viva  y 
robusta,  á  despecho  de  todas  las  negaciones  teóricas — ocu- 
pará, por  exigencia  irresistible,  su  lugar  en  la  historia, 
como  fuerza  creadora  y  modificadora,  y  como  elemento 
plástico  de  la  misma  ley,  que  de  ella  recibe  sanción  y  efi- 
cacia verdadera,  y  á  la  vez,  conocida  ya  la  suprema  impor- 
tancia de  esa  energía  natural  de  la  masa,  las  condiciones  de 
ésta  como  organismo  (caracteres  de  raza,  educación,  ín* 

fluencia  del  medio,  herencia,  fatiga  cerebral }  vendrán  á 

ser  una  de  las  claves  de  la  historia  jurídica.  Mientras  todos 
estos  elementos  no  se  estudien  en  su  integridad,  á  saber, 
como  sujetos,  el  Estado  oficial ,  el  pueblo,  en  cuanto  aper- 
sona, y  los  individuos  (en  su  influencia  ideal  y  de  conducta 
sobre  el  todo);  como  formas^  la  legislación  y  sus  derivadosi 
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la  costumbre  y  las  ideas  jurídicas  en  los  científicos,  en  los 
prácticos  de  profesión,  en  el  pueblo  (ideas  populares,  folk- 
lore jurídico);  y  como  fondo  de  todo  el  proceso,  los  hechos 
generales  de  la  vida  individual  y  social,  y  la  organización 
de  los  cuerpos  que  producen  estos  hechos;  mientras  eso  no 
se  haga,  repetimos,  no*  existirá  una  verdadera  historia  ju- 
rídica. 

¿Puede  esto  lograrse  sin  constantes  y  profundos  estudios 
de  investigación?  Indudablemente  no.  Y  he  aquí  por  qué 
urge  organizar  científicamente  la  enseñanza  de  la  Historia 
del  Derecho.  Mientras  llega  ese  día — que,  sin  duda,  tar- 
dará mucho  entre  nosotros— no  parecerá  exagerado  pedir 
que  se  ensanche  el  plan  comúnmente  seguido  en  las  leccio- 
nes, mostrando  á  los  alumnos,  en  la  medida  y  con  la  so- 
briedad que  las  circunstancias- permiten,  todo  el  vasto  ho- 
rizonte de  los  estudios  histórico-jurídicos,  cumpliendo  así 
uno  de  los  principios  más  elevados  de  la  pedagogía:  poner 
al  educando  frente  á  frente  de  toda  la  realidad,  para  que, 
según  ella,  se  desarrollen  y  determinen  sus  facultades  y  su 
dirección  ideal. 

Con  este  deseo,  que  no  puede  tacharse  de  ambic¡oso,'aun 
dentro  de  las  detestables  condiciones  actuales,  terminamos 
el  presente  libro,  escrito  con  el  objeto  de  despertar  en 
nuestra  patria  el  interés  hacia  los  problemas  de  tet  meto- 
dología histórica. 


f . 
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I. 


BL  ESTUDIO  DE  LA  HISTORTA  EN  LA  UNIVERSISAO  DE 

BDniBDSGO  (l). 

_  !  . 

y 

Con  el  año  de  1894,  ^  importancia  del  estudio  de  la  His* 
toña  en  la  Universidad  de  Edimburgo  ha  aumentado  con- 
siderablemente. Antes  de  1892 — el  año  de  la  emancipación 
de  la  enseñanza  en  las  universidades  escocesas-^no  hubo 
de  notarse  la  falta  de  esta  materia  en  el  plan  de  la  Facultad 
de  Artes;  no  se  exigían  estudios  de  ECstoria  general  para 
el  titulo;  la  cátedra  de  Historia  (fundada  en  1719),  aunque 
formaba  parte,  nominalmente,  de  las  Facultades  de  Artes  y 
de  Derecho,  estaba  en  realidad  unida,  merced  á  las  condi- 


(i)  La  presente  nota  ha  sido  escrita  expresamente  por  el  profesor 
auxiliar  de  Historia  en  la  Universidad  de  Edimburgo,  Mr.  Heaily,  re»> 
pondiendo  á  las  indicaciones  hechas  por  el  bibliotecario  Mr.  H.  A.  Webs- 
ter, á  quien  hube  de  pedir  informes  sobre  este  punto.  Á  uno  y  á  otro  envío 
la  expresión  de  mi  agradecimiento,  asi  como  á  mi  respetable  amiga 
Mr.  David  MacRitchie,  que  me  puso  en  relación  con  Mr.  Webster. 
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ciones  de  los  grados,  sólo  á  esta  última;  y  el  profesor  de 
Historia  (el  único  representante  escocés  de  esta  materia) 
llenaba  las  necesidades  de  la  enseñanza  de  su  cátedra  dando 
cuarenta  lecciones  de  Derecho  constitucional  é  Historia  de 
Inglaterra.  Pero  ya  en  1892  se  admitió  la  Historia  como 
asignatura  para  el  grado  de  Artes,  estableciendo  que 
una  de  las  cuatro  ppiaterias  obligatorias  exigidas  para  el 
grado  ordinario  ei^  Artes  (M.  A.)  serían  el  inglés,  ó  un 
idioma  moderno,  ó  la  Historia».  Á  consecuencia  de  esto, 
en  aquel  año  el  profesor  de  Historia  dio  un  curso  de  unas 
cien  lecciones  de  Historia  de  Inglaterra,  incluida  así,  por 
primera  vez  en  Escocia,  en  el. grado  ordinario  en  Artes. 

La  clase  de  Historia  ha  sido  frecuentada  hasta  ahora, 
principalmente,  por  los  estudiantes.de  Derecho, .  cuaado 
era  obligatoria  para  coi^seguir  el  grado  de  Licenciado  en 
Derecho.  En  el  presente  año  (1894)  el  claustro  de  la  Uni- 
versidad, aplicando  la  recomendación  de  los  Comisionados 
de  las  Universidades  escocesas,  ha  fundado  una  nueva  cá-^ 
tedra  de  Historia  en  la  Facultad  de  Artes,  cuyo  profesor 
debe  dar  dos  cursos  de  lecciones — uno  ordinario,  de  cien 
lecciones,  y  otro,  para  los  que  aspiran  al  grado  con  Aono^ 
res  (i),  de  cincuenta.  También  se  ha  dispuesto  que  el  po- 
seedor de  la  ya  establecida  Cátedra  de  Historia  (conocida^ 
después  del  establecimiento  de  la  nueva,  con  el  título  dc^ 
«Cátedra  de  Derecho  constitucional  é  Historia  constitu- 
cional») extienda  su  curso  á  ochenta  lecciones,  á  que  de- 


(i)  Los  lectores  que  no  sepan  lo  que  son  los  grados  «con  honores»  de 
las  Universidades  inglesas ,  pueden  acudir  á  los  artículos  sobre  ¡a  i 
versidad  de  Oxford  que  ha  publicado,  en  el  BoUUn  de  Ja  InsHtucién  I 
de  enseñanza  (1894),  D.  M.  G.  de  la  C.  ,       . 
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berán  asistir  totalmente  los  aspirantes  al  grado  de  Licenr 
cividO)  y  en  total  ó  en  parte,  los  estudiantes  de  Artes.  ..  ... 

La  enseñanza  sistemática  de  la  Historia — de  la  Historia 
propiamente  dicha^  considerada  como  materia  de  la  edu- 
cación general  superior — está  hoy  día  á  cargo  áe  estos, dos 
profesores.  Sin  embargo ,  el  examen  de  éstos  estudios  es 
más  amplio,  y  comprende  los  siguientes  grados : 
;  A.  Cursos  ordinarios  (equivalentes  á  un  curso  completo 
ó  medio  curso). 

-  I.  Por  el  nuevo  profesor  de  Historia,  sobre  la  Historia 
del  Imperio  británico:  cien  lecciones  acerca  de  la  evolución 
política,  social,  religiosa  y  literaria  en  Inglaterra,  con 
referencias  paralelas  á  los  demás  países.  Dos  hqras  semana- 
les  (de  cinco)  se  dedican  al  examen  de  las  fuentes  originales, 
á  la  Geografía  histórica  y  á  la  dilucidación  de  puntos 
especiales.  (Este  es  el  curso  normal,  indispensable,  en 
cuanto  á  la  asistencia,  para  el  grado  ordinario  de  Maestro 
en  Artes.) 

2.  Por  el  titular  de  la  antigua  Cátedra  de  Historia;  dos 
medios  cursos  sobre:  a)  la  Historia  constitucional  de  In- 
glaterra; b)  la  Historia  constitucional  de  los  Estadas  Uni- 
dos de  América,  Francia,  Alemania,  Suiza.  (Ambos  cons- 
tituyen el  curso  normal  de  Historia  del  Derecho  constitu- 
cional.) 

3.  Por  el  profesor  de  Historia  eclesiástica;  un  curso 
sobre:  a)  el  origen  y  extensión  del  Protestantismo;  b)  el 
Protestantismo  en  Escocia.  (Normalmente,  un  curso  de 
Teología.) 

4.  Por  el  profesor  de  Bellas  Artes;  un  curso  para  ense- 
lvar cómo  las  principales  obras  antiguas  y  modernas  de 
Arquitectura,  Escultura,  Pintura  y  Artes  decorativas  é  in- 
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dostoales  están  en  relación  con  los  movimientos  nacio- 
nales y  sociales  de  las  correspondientes  épocas.  (Antes 
de  1892  era  éste  un  curso  independiente  y  que  no  prepa- 
raba para  ningún  grado.) 

5.  Por  el  profesor  de  Derecho  Romano:  medio  curso  de* 
dicado  ¿  conocer  las  antiguas  instituciones,  la  organiza- 
ción constitucional ,  las  fuentes  del  desenvolvimiento  del 
derecho  jr^otros  tópicos  semejantes.  (Comprende  la  mitad 
del  curso  normal  de  Derecho  Rodaano.) 

El  trabajo  de  los  estudiantes  se  prueba  mediante  exáme» 
nes  escritos  y  ensayos.  Los  estudiantes  que  han  sufrido  el 
examen  preliminar  de  la  Universidad  asisten  además  á  un 
curso  ordinario  completo,  ó  á  dos  medios  cursos  ordinarios; 
y  una  vez  «debidamente  hecho  el  trabajo  de  la  clase»,  son 
admitidos  al  examen  en  Historia  para  el  grado  en  Artes, 
sin  honores, 

B.  Cursos  de  Honores.  (De  cincuenta  lecciones  cada  uno.) 

1.  Por  el  profesor  de  Historia,  para  el  curso  de  1894-95: 
sobre  «Wycliffe:  su  tiempo  é  influencia». 

2.  Por  el  nuevo  profesor  de  Historia,  para  1894-95: 
«Fundación  del  Imperio  Británico». 

3.  Por  el  profesor  de  Bellas  Artes,  para  1894-95:  sobre 
«Arqueología  clásica». 

Un  curso  auxiliar  superior  sobre  4{E1  Rey  y  la  Corona,  ó 
la  monarquía  personal  y  oficial  en  la  historia  inglesa».  Debe 
explicarlo  durante  el  curso  el  profesor  auxiliar  de  Historia. 

Los  que  aspiran  al  grado  de  M.  A.,  con  honores,  en  His- 
toria, deben  asistir  á  dos  cursos  ordinarios  de  cien  leccio- 
nes cada  uno ,  y  á  dos  cursos  de  honor  de  cincuenta  leccio- 
nes cada  uno.  Al  presente,  los  aspirantes  deben  examinar 
de  dos  grupos  de  los  tres  siguientes: 
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I.  Historia  de  la  Gran  Bretaña:    i)  Ojeada  general; 

2)  Fuentes  originales,  y  especialmente  políticas,  geográfi- 
cas, y  otros  puntos  relacionados  con  el  primer  tema; 

3)  Creación  del  Imperio  Británico  (1688-1815),  con  refe- 
rencias concurrentes  á  las  fuentes  originales  y  á  la  historia 
europea  y  colonial. 

IT.  Historia  Constitucional:  i)  a.  Historia  Constitucio- 
nal de  Inglaterra,  1688-1832;  b.  Constituciones  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  Francia,  Alemania  y  Suiza. 
2)  Wycliffe  y  su  influencia  política  y  social;  3)  Desenvol- 
vimiento de  la  Monarquía  inglesa  con  algunas  referencias 
especiales  al  libro  de  Fortesene,  Gobierno  de  Inglaterra, 

ni.  Historia  del  Arte  y  Arqueología  clásica. 

Tal  es  la  organización  sistemática  del  estudio  de  la  His- 
toria, y  tales  los  exámenes  para  apreciar  los  resultados  de 
ese  estudio.  Además,  el  profesor  de  Economía  Política  da 
un  curso  de  lecciones  sobre  el  desarrollo  industrial  y  eco- 
nómico de  Inglaterra ;  el  curso  del  profesor  de  Derecho 
Público  es  parcialmente  histórico;  los  profesores  de  Latín  y 
Griego  explican  lecciones  especiales  y  series  de  lecciones 
históricas,  y  lo  mismo  harán  los  nuevamente  nombrados 
para  Francés  y  Alemán.  Pero  estas  lecciones  no  forman 
parte  del  programa  hecho  por  la  Universidad  para  el  estu- 
dio de  la  Historia. 

El  ideal,  en  esta  materia,  puede  indicarse  brevemente 
en  esta  forma:  i)  Facilidades  para  hacer  estudios  especia- 
les y  posteriores  á  la  toma  del  grado;  han  sido  iniciadas  por 
la  creación,  hace  dos  años,  de  una  Biblioteca  para  la  clase  de 
Historia  (dirigida  por  el  profesor,  que  aconseja  á  los  estu- 
diantes en  sus  lecturas),  y  por  la  existencia  de  una  Biblio- 
teca para  la  clase  de  Bellas  Artes;  2)  la  institución,  por  lo 

30 
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menos,  de  un  curso  más  de  honor  de  Historia  general  ó 
Constitucional;  3)  la  inclusión  en  el  plan  de  honor  de  los 
exámenes  de  honor  de  Historia  Griega  y  Romana,  de  la 
Historia  de  la  Europa  Medioeval  y  Moderna,  y  de  la  His- 
toria de  las  ideas  políticas. 


i; 


ADICIONES. 


Cap.  II,  I. — Además  de  las  fuentes  que  se  citan  para  co- 
nocer el  estado  actual  de  los  estudios  históricos  en  la  en- 
señanza superior  oficial  de  Alemania,  véase  el  reciente 
libro  Die  Deutschen  Universitdten.  Für  die  Universi- 
tdtsausstellung  in  Chicago^  1 893,  escrito  por  varios  profe- 
sores, bajo  la  dirección  de  W.  Lexis  (Berlín,  Asher,  1893 ;  dos 
volúmenes,  4.^  mayor,  de  620  y  406  págs.) .  Contiene  una 
interesante  introducción  acerca  de  la  historia,  organiza- 
ción general  y  estadística  de  las  universidades  alemanas,  y 
diversos  capítulos  sobre  las  diferentes  materias  de  ense- 
ñanza. Véase  especialmente  para  nuestro  objeto:  Parte  es- 
pecial. A.  Facultad  evangélica  teológica,  iii  (Historia  de 
la  Iglesia);  Facultad  católica ,  ni  (id.) ;  Facultad  de  Dere- 
cho, II  y  III  (Derecho  romano  y  Derecho  alemán) ;  y  los 
capítulos  relativos  á  Filología  clásica  é^Historia  antigua  y 
Arqueología;  Filología  germánica,  neolatina,  oriental,  in- 
dia, indo-germánica  y  celta;  Historia  de  la  Edad  Media  y 
moderna;  Historia  del  arte.— B.  Facultad  de  Filología 
(Ciencias  naturales  y  matemáticas),  x  (Antropología,  His- 
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tona  primitiva 'y  etnología).— No  debe  olvidarse  que  la 
organización  actual  en  Alemania,  ni  es  definitiva,  ni  está 
exenta  de  defectos,  siendo  muy  generales  los  deseos  de  me- 
jorarla, en  satisfacción  á  las  quejas  de  no  pocos  dé  los  prp- 
fesores. — Ver  también  el  nuevo  libro  de  Fr.  Paulsen,  LHe 
deutsche  Universitát  ais  Unterrichtsaustalt  und  ais  Wer- 
ksfatte  der  wtssenshaftlichen  Forschung,  1894. 

Cap.  II,  2.— -Con  posterioridad  á  la  impresión  del  pliego  4 
se  ha  cumplido  la  reforma  que  allí  se  anuncia  en  el  con- 
curso de  agregación  de  Historia.  En  consecuencia ,  queda 
el  concurso  dividido  en  dos  períodos:  uno,  de  carácter  pu- 
ramente científico,  que  comprende  la  redacción  de  una 
tesis  y  la  explicación  crítica  de  autores,  cuya  pruébase 
hará  en  las  Facultades  de  Letras  ó  en  la  Escuela  Normal. 
Se  concede  al  alumno  libertad  completa  para  escoger  el 
asunto  de  la  Memoria  ó  tesis  y  los  documentos  que  ha  de 
explicar.  Mediante  la  aprobación  de  este  examen  se  ob- 
tiene el  «Siploma  de  estudios  superiores  de  Historia  y  Geo- 
grafía», que  faculta  para  presentarse  al  segundo  período  ó 
prueba,  cuya  significación  es  predominantemente  pedagó- 
gica^ puesto  que  su  fin  es*  el  ingreso  en  el  profesorado.  El 
candidato  deberá  presentar  composiciones  escritas  y  expli- 
car lecciones,  como  en  la  organización  anterior  del  con- 
curso. Las  lecciones  de  Historia  serán  dos;  y  el  tribunal 
hará,  una  vez  terminadas,  preguntas  de  carácter  pedagó- 
gico, para  asegurarse  de  la  competencia  profesional  del 
candidato.  El  programa  para  esta  segunda  prueba  se  pu- 
blicará anualmente  para  conocimiento  de  los  alumnos. 

De  este  modo  se  cree  evitar,  no  sólo  el  exceso  de  trabajo 
que  producía  la  organización  anterior,  sino  la  mala  influen- 
cia ejercida  sobre  los  trabajos  científicos  por  la  preparación 
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para  el  examen ;  con  otros  defectos  declarados  por  Lavisse, 
Langlois  y  Lot,^según  se  ha  visto. — Léase  el  artículo  de  La- 
visse,  La  reforme  du  concours  d^Agregation  d^Histoire 
(jRev,  ünwersttatre ,  15  Octubre  94),  donde  se  exponen 
con  gran  claridad  las  ventajas  que  ha  de  producir  la  re- 
forma. También  el  de  Langlois,  Le  projet  de  reforme  de  la 
Licence  és  Letíres  {Rev,  uttiversiU  1894.) 

Cap.  II,  5. — Añádase  á  las  fuentes  para  el  estudio  de  la 
organización  académica  en  Bélgica,  los  Rapports  annuels 
de  la  Conférence  a^histoire  que  se  publican  en  el  Annuaire 
de  V  Universiié  de  Louvain, 

Cap.  II ,  6.  —  El  Instituto ,  de  Florencia ,  que  se  cita, 
lleva  ahora  por  título  Real  Instituto  de  estudios  prácticos 
y  de  perfeccionamiento^  de  Florencia^  y  cuenta  con  una  sec- 
ción especial.de  filosofía  y  filología,  donde  se  incluyen  los 
estudios  históricos.  Véase,  además  del  decreto  de  22  Di- 
ciembre 1859,  la  ley  de  30  Julio  1872,  que  le  dio  organiza- 
ción definitiva  y  el  reglamento  de  19  Mayo  1889. — Para  el 
problema  general  de  la  enseñanza  superior  en  Italia,  véase 
el  reciente  libro  de  Ferdi  Martini  y  C.  F.  Ferraris ,  Ordi- 
namento  genérale  degli  Istituii  dHstruzione  superiore. 
Studi  e  proposte  (Milán,  Hoepli,  1895);  y  con  relación  es- 
pecial á  la  historia,  el  folleto  de  Vidari  (G.)  DelVinsegna- 
mentó  della  storia  e  in  modo  par ticolare  delVantiga  nelPts- 
tituto  técnico.  Roma,  1894  (27  págs.). 

Cap.  III,  I.— En  tiempo  de  Feijóo  se  intentó  en  España 
escribir  una  Historia  general  de  las  Ciencias  y  las  Artes. 
Véase  la  carta  x  de  las  Cartas  eruditas  (tomo  iv).  Feijóo 
cita,  como  libros  contemporáneos  en  que  se  pueden  ha"- r 
materiales  para  tal  empresa,  el  célebre  Diario  de  Trev  c 
{Mémoires  de  Trcvoux)  y  la  Historia  antigua^  de  R^       , 
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que  comprende  una  historia  del  desarrollo  de  las  artes  y 
ciencias.  Lo  interesante  en  Rollín ,  y  que  Feijóo  no  se 
cuidó  de  notar ,  son  las  observaciones  que,  contiene  el  ca- 
pítulo I,  parte  ni  del  libro  v  de  su  Traite  des  étudeSy  espe- 
cialmente los  párrafos  2.®,  5.**  y  6.**,  donde  defiende  la  nece- 
sidad de  estudiar  las  leyes,  usos,  costumbres,  carácter  y 
conducta  en  la  vida  de  los  diferentes  puebles.  Rollín  enlaza 
el  siglo  XVII  con  el  xvni. 

— Mi  respetable  y  querido  amigo  D.  Luis  Vidart,  en  su 
discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Historia  (Junio 
de  1894),  ^^  defendido  la  idea  moderna  del  contenido,  con- 
tribuyendo así  al  intento  de  estas  lecciones,  en  cuyos  argu- 
mentos tiene  la  galantería  de  apoyarse,  en  parte.  Cita  entre 
los  autores  españoles  defensores  de  este  sentido  en  nuestro 
tiempo,  á  Navarrete. 

Cap.  III,  2.— Para  completar  el  cuadro  de  las  ideas  mo- 
dernas en  punto  al  concepto  de  la  civilización ,  debe  te- 
nerse en  cuenta  el  sentido  de  los  autores  como  Le  Bon, 
que  colocan  la  base  del  progreso  y  de  la  fuerza  de  las  na- 
ciones, no  en  la  cultura — que  consideran,  incluso,  como 
fruto  de  períodos  de  decadencia, — ^sino  en  el  carácter.  Véase 
para  ello  el  citado  libro  de  Le  Bon,  Les  lois  psychologiques 
de  Pevolutíon  des  peuples,  y  en  él  un  pasaje  característico  de 
la  pág.  83.  En  esta  dirección  viene  á  converger  con  Ranke, 
para  quien  «no  es  sólo  en  las  tendencias  á  la  civilización 
en  lo  que  consiste  el  desarrollo  histórico»,  sino  que  éste 
proviene  «del  antagonismo  de  las  naciones  que  combaten 
entre  sí  por  la  posesión  del  suelo  y  la  preeminencia  en  él» 
{Wehgeschichte^  viíi);  y  con  Gumplowicz,  para  quien  la 
dominación  de  unos  hombres  sobre  otros  y  el  sacrificio  de 
éstos  es  condición  ineludible  y  plenamente  natural  del 
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progreso,  con  lo  cual  se  opone  á  Metchnikoff  {Lucha  de 
razas ^  libro  iv,  xxxvi).  Gumplowicz  define  la  civilización 
como  un  fenómeno  intelectual,  «un  conjunto  de  ideas  ad- 
quiridas por  la  observación  y  la  experiencia ,  un  orden  de 
vida  en  relación  con  estas  ideas»  (xxxv  y  xxx). 

— Contra  el  sentido  general  dominante  del  aislamiento 
y  originalidad  absoluta  de  la  civilización  china,  se  dirige  el 
reciente  libro  de  Terrien  de  Lacouperie ,  Western  orign  of 
the  earley  Chínese  civilisation,  from  2,  300  jB,  C.  ¿o  200 
A,  D.  London,  1894.  La  tesis  del  autor  se  dirige  á  demos- 
trar que  el  origen  de  la  civilización  china  es  asirio. 

Cap.  IV,  I. — Haciendo  siempre  la  debida  separación  en- 
tre el  sentido  antiguo  de  la  relación  (puramente  topográ- 
fica) entre  la  Geografía  y  la  Historia ,  recuérdese  que  los 
historiadores  griegos  y  algunos  latinos  (v.  gr. ,  Salustio) 
hacían  preceder  muy  á  menudo  los  diferentes  períodos  de 
sus  narraciones,  de  una  descripción  geográfica  de  la  región 
en  que  se  desarrollaban  los  acontecimientos.     * 

Cap.  IV,  I. — Representa  en  España  el  punto  de  vista  de 
Ritter — influjo  del  relieve  geográfico  en  el  hombre — la  no- 
table Geografía  histórico- militar  de  JSspaña  y  Portugal^ 
por  el  general  D.  José  Gómez  de  Arteche,  Académico  de 
la  Historia  (segunda  edición,  1880). 

— En  la  lista  de  los  defensores  de  la  superioridad  de  la 
raza,  incluyase  á  Q.  A.  Gobineau,  Essai  sur  Pinégaliie 
des  races  humaines  (París,  1853-55),  libro  que  refútalas 
teorías  de  Montesquieu  y  Herder. — Rectifica  también  las 
de  Buckle,  desde  un  cierto  punto  de  vista  muy  intere- 
sante, el  libro  citado  de  Gumplowicz,  La  lucha  de  las  ra* 
zas  (traducción  española.  Madrid,  1894),  el  cual  repre- 
senta, además,  una  posición  nueva  y  original  de  la  cues- 
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tión.  Según  Gumplowicz,  los  dos  modos  tradicionales  de 
plantear  ]a  relación  del  hombre  con  la  Naturaleza,  ora 
manteniendo  la  superioridad  del  segundo  término,  ora  la 
del  primero,  son  falsas,  porque  implican  un  concepto  de 
dualidad :  el  hombre  distinto  de  la  Naturaleza,  y  por  tanto, 
contra  ella;  mientras  que  la  verdadera  posición  consiste 
en  ver  la  unidad  que  existe  entre  ambos  términos,  de  los 
cuales  el  uno  está  contenido  en  el  otro. 

— Para  la  historia  científica  de  este  mismo  problema, 
ténganse  en  cuenta  los  estudios  de  Prichard,  fundador  de  la 
Etnología  y  la  Antropología  en  Inglaterra  {Researches  into 
the  Physical  History  ofMan,  18 13,  y  Natural  History  of 
Man,  1843),  y  los  de  Bastian  {Der  Mensch  in  der  Ges- 
chichte:  zur  Begründung  einer  psychologischen  WeltauS' 
chauungy  Leipzig,  1860;  3  vols.). 

— Véase  un  curioso  ejemplo  de  los  efectos  que  produ- 
cen los  accidentes  del  medio  físico  sobre  la  vida  del  hom- 
bre en  los  datos  que  trae  el  libro  reciente  de  Mr.  Drage 
sobre  los  obreros  sin  trabajo  {The  unemployed)^  en  punto 
á  la  influencia  de  la  lluvia  y  la  niebla  en  el  número  de  los 
trabajadores  de  los  Docks. 

Cap.  IV,  3. — Parece  contradecir  el  sentido  moderno  de 
la  unidad  de  la  historia — ^y,  por  tanto,  la  continuidad  de 
la  evolución — la  teoría  de  la  diversidad  irreductible  de 
las  razas,  que  se  opone  á  la  transmisión  de  la  civiliza- 
ción. Véase  una  exposición  elemental,  pero  clara,  de  este 
punto  de  vista,  en  el  libro  citado  de  Le  Bon.  Cf.  con  lo  que 
digo  en  la  pág.  203  sobre  la  heterogeneidad  de  la  masa 
social.  Véase  también,  en  este  sentido,  Gumplowicz  (obra 
citada,  xxxi). 

Cap.  IV ,  4.  —Lo  que  podríamos  llamar  el  sentido  mo- 
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derno  ó  la  interpretación  moderna  de  la  idea  de  la  uni- 
dad pstcoló^ca  y  puede  verse  formulada  en  Gumplowicz 
(xxix). 

Cap.  VI. — ^G)mo  lo  más  interesante  para  nosotros  son 
los  mapas  históricos  de  España  (de  los  cuales  necesitamos 
tener  un  buen  atlas  y  una  serie  de  ejemplares  murales), 
convendrá  recordar  que  los  elementos  principales  para  esta 
obra,  en  punto  á  la  Edad  antigua,  se  encontrarán  en  los 
libros  siguientes :  Müller ,  Geographi  Graeci  minores 
(tomo  II.  París,  1855  y  1861);  Corpus  inscripjtionum  Lati- 
nar um  (vol.  11);  los  Atlas  de  Spruner  y  Kiepert;  las 
obras  generales  de  Geografía  antigua  de  Mannert,  Ukert  y 
Forbiger,  y  la  enciclopedia  geográfica  inglesa  de  Smíth. 
Para  esta  Edad  y  para  períodos  posteriores,  ténganse  en 
cuenta  también  los  mapas  sueltos  publicados  en  diferentes 
monografías  por  D.  Eduardo  de  Saavedra  y  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra,  principalmente ;  así  como  los  que  deja 
inéditos  este  último,  y  cuya  publicación  (posible  sólo  en 
parte)  debería  emprender  la  Academia  de  la  Historia. 

— A  la  lista  de  las  colecciones  de  láminas  de  arqueolo- 
gía añádase  la  obra  Monumentos  arquitectónicos  de  £spa' 
ña^  empezada  por  el  Estado  y  seguida  luego  por  el  edi- 
tor Sr.  Dorregaray.  Madrid,  1859-77,  7  vols.  fol. 

— Recomendable,  en  este  orden,  como  elemental,  la  co- 
lección ó  Biblioteca  popular  de  Rene  Menard  (París),  en 
la  cual  hay:  1.**,  una  serie  de  manuales  muy  breves  y  ba- 
ratos (0,90  francos)  y  profusamente  ilustrados,  de  historia 
del  arte,  trajes  y  costumbres;  2.*',  una  serie  de  Historia^ 
ilustrada  con  reproducciones  de  cuadros  célebres  (de  Ra- 
fael, Miguel  Ángel,  etc.),  y  pinturas  contemporáneas. 

— A  las  colecciones  alemanas  añádase  la  reciente     e 
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F.  Hirt,  Htstorische  Bildertafeln^  que  comprende  dos  par- 
tes: una  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  el  Cristianismo; 
la  segunda  desde  esta  época  á  comienzos  del  siglo  actual. 
Cada  parte  2,50  marcos.  Breslau. 

— ^Además  de  los  mapas  geológicos  de  España  que  se 
citan  en  la  pág.  263,  existe  uno  (inédito)  hecho  según  las 
indicaciones  del  Sr.  Macpherson,  y  que,  por  ser  mural  y 
contener  sólo  las  grandes  líneas,  resulta  de  muy  útil  apli- 
cación á  la  enseñanza  general.  £1  Museo  pedagógico  posee 
una  copia  de  este  mapa. 

.Cap.  VII. — El  libro  de  Hübner  que  se  cita  en  la  pág.  288, 
nota  (3),  es  de  una  utilidad  inmensa;  pero  convendría 
mucho  componer  otro  en  que  los  mismos  datos  estuviesen 
agrupados  cronológica  y  específicamente^  con  relación  á  los 
ifcriodos^  cuestiones  y  hechos  de  la  Historia  antigua  de  Es- 
paña, no  á  los  géneros  de  fuentes  y  á  los  autores;  incluyendo 
en  cada  suceso,  período  ó  cuestión,  la.  lista  de  todas  las  cla- 
ses de  fuentes  que  pueden  ilustrarlo. 

— En  los  Portugaliae  Monumenta  Histórica^  añádase  un 
volumen  (dos  fascículos)  de  Inquisitiones;  de  Diplómala  et 
Chartaey  hay  sólo  uno,  con  cuatro  fascículos.  El  Corpo  Di- 
plomático Portuguez  tiene  dos  series:  una  de  un  volumen, 
y  otra  de  nueve.  Añádase  la  colección  de  Monumentos  iné- 
ditos para  la  historia  de  las  conquistas  de  los  portugueses 
en  África^  Asia  y  América  (i 5  vols.),  y  la  de  Descubrid 
mientos  de  los  portugueses  (5  vols.).  Todas  estas  publicacio- 
nes son  de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  de  Lisboa  (1779 
á  1889),  así  como  otras  en  que  podrán  hallarse  estudios 
muy  interesantes  para  la  historia  peninsular.  De  ellas  son 
\z,%  Memorias  de  literatura  portuguesa  (8  vols.  Lisboa,  1792- 
1814),  cuyo  tomo  vii,  v.  gr.,  contiene  un  Ensayo  de  biblio- 
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teqa  lusitana  antírrabinica,  ó  memorial  de  los  escritores 
portugueses  que  escribieron  de  controversia  antifudáica^ 
por  D.  Antonio  Ribeiro  dos  Santos. 

— En  la  bibliografía  de  España  añádanse:  el  Dicciona* 
rio  de  antigüedades  del  Reino  de  Navarra^  de  Yanguas  y 
Miranda  (3  tomos,  Pamplona,  1840),  y  la  Biblioteca  de  es- 
critores aragoneses^  que  publica  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza ,  y  en  la  cual  figuran  libros  como  el  de  Blan- 
cas, el  de  López  de  Mendoza  {Historia  de  las  guerras  ci- 
viles de  España),  la  crónica  de  San  Juan  de  la  Peña ,  poe- 
sías inéditas  de  Urrea,  Fr.  Jerónimo  de  San  José,  etc.  Los 
tomos  no  forman  serie  ni  llevan  el  título  general  de  la  Bi- 
blioteca al  frente  de  la  portada.  Los  hay  de  dos  tamaños, 
4.^  y  8.0 

— La  censura  que  se  hace  en  la  nota  de  la  pág.  348  de  la 
parte  española  que  lleva  la  Historia  general  publicada  en 
París,  se  refiere  especialmente  á  lo  contenido  en  el  tomo  i. 
De  lo  posterior  no  se  responde,  por  no  haberlo  leído. 

Cap.  IX. — En  la  segunda  enseñanza  de  los  Estados  Uni- 
dos hacen  los  alumnos  trabajos  personales  en  Historia  y 
leen  las  fuentes;  pero  hay  que  considerar  que  la  segunda 
enseñanza  (más  continua  allí  con  la  primera  que  en  Eu- 
ropa)  empieza  á  los  catorce  años  y  concluye  á  los  diez  y 
ocho.  Véase  el  Report  de  Mr.  Martín  que  extracta  Buisson 
en  Memoria  sobre  La  instrucción  pública  en  la  Exposición 
universal  de  Nueva  Orleans  {Méms.et  documents  scolaires 
publiés par  le  Musée  pédagogique.  Fase.  17,  pág.  142),  y  el 
Report  ofthe  Committee  on  Secondary  School  studies  (Was- 
hington, 1893,  págs.  162-201),  muy  interesante  en  este  or- 
den de  cuestiones. 

— En  punto  al  sentido  político  racional  que  puede  darse 


* 


^ 


APÉNDICES.  475 

al  estudio  de  la  Historia ,  salvando  las  exageraciones  pa- 
trióticas y  aprovechándolo  para  la  educación  jurídica  de 
la  masa,  véanse  las  juiciosas  observaciones  del  profesor 
Stoerck,  publicadas,  en  resumen,  en  la  Rev,  ínter n,  de 
Penseignement  (i^  Marzo,  1894.) 

— Los  maestros  españoles  hallarán  ejemplos  de  lecciones 
y  excursiones  de  Historia  hechas  por  compañeros  suyos,  en 
la  colección  de  la  revista  La  Escuela  moderna. 


ERRATAS  IMPORTANTES 

QUE   SE   HAN  NOTADO. 


Páginas. 


25  Linea  19. — Dipe  Hirsel;  léase  HirzeL 

73  Linea  21. — Dice  dia  lectoJogia\  léase  diaUctologia, 

87  Nota  (i).— El  titulo  de  la  obra  de  M.  tardif  es  Histoiredes 

sources  du  droit  f raneáis, 
106  Linea  18. — Dice  John\  léase  Johns, 

117  Nota  (i). — El  titulo  de  la  obra  de  Hause  debe  corregirse 
así:  Die Paedagogik  des  Spaniers  J.  L,  Vives  und sein  Ein- 
ftuss  auf  y.  Amos  Comenius, 
166  Nota  (i).— Dice  Erkunde]  léase  Erdkunde, 
294  Nota  (2).— Dice  Iuscrip,\  léase  Inscrip, 
297  Linea  25,— Dice  Jaffé-,  léase  Jaffe.  (La  segunda  edición  de 
esta  obra,  corregida  y  aumentada,  empezó  á  publicarse 
en  Leipzig  en  1881.) 
J4I  Linea  18. — Dice  Contemporari;  léase  Coniemporary. 
376  Nota  (2),  linea  5. — Dice  voluntariamente,  muchas  veces  por 

la ;  léase  voluntariamente  muchas  veces^por  la 

387  Nota  (3). — Dice  La  nuidad.„.,\  léase  Launidad,,,,, 

412  Nota  (i). — Dice  Véase  sobre  esto  un  articulo ;  léase  Véase 

sobre  esto  el  articulo 


En  la  revisión  de  pliegos  para  las  erratas,  he  notado  que  olvidé  ] 

indicar  en  el  cap.  vii  algo  muy  interesante  para  España  que  con-  .¡i 

tiene  el  libro  editado  por  Gustav  Groebercon  el  titulo  de  Grundiss 
der  romanischen  Philologie,  y  es,  que  en  su  cuaderno  2.®  se  estudian 
las  lenguas  anteriores  al  latín  en  las  provincias  romanas,  habiendo 
escrito  la  monografía  relativa  al  celta  E.  Windisch,  y  la  del  ibero 
G.  Gerland  (páginas  298  y  313,  respectivamente). 

A  punto  de  imprimir  este  último  pliego  llega  á  mí  la  noticia  de 
haberse  publicado  en  Nueva  York  un  libro  del  profesor  de  la 
Universidad  de  Michigan  Mr.  B.  A.  Hinsdale,  titulado  How  to 
Study  and  Teach  History,  en  el  cual  se  tratan  varios  de  los  pro- 
blemas metodológicos  que  ya  conoce  el  lector.  El  nuevo  libro 
tiene  346  págs. 
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